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P R O L O G O»

O parece que puede ser dudoso ei servicio 
que se hace á la Nación en ofrecerla las mejores 
obras extranjeras. Todos los hombres somos her- 
manos, y unos debemos participar de los cono
cimientos de los otros, siendo el entendimiento 
el vínculo mas fuerte de todos. Y  habiendo la 
admirable diversidad , que existe en costumbres, 
cará&eres y lenguas, es indispensable el vencer 
estos obstáculos, y aproximar quanto sea posi
ble esta diversidad , para ser útiles reciprocamen
te. Esta máxima sólida y verdadera nos ha deter
minado , en la parte que alcanzan nuestras fuer
zas , á emprender la larga y penosa traducción de 
las Disertaciones, 6 Memorias de la Academia 
Real de las Inscripciones y Buenas Letras de Pa
rís. Solamente el título, bien conocido de los 
aplicados al estudio y & la literatura, basta para 
recomendar el trabajo que abrazamos gustosos, 
porque no carezca la Nación de unos Discursos 
tan sabios, tan llenos de la mas exquisita erudi
ción, y trabajados con la mas sana crítica. E n 
ellos se hallan los conocimientos mas preciosos 
de la antigüedad: conocimientos que no influ
yen poco en los sistemas modernos, los quales 
casi no son otra cosa, que los resultados de aque
llos, con la alteración que hacen padecer h to
das las cosas el discurso de los tiempos , los ade
lantamiento^ del entendimiento humano , y la 
natural inconstancia de los hombres en man te-
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P r o l o g o

ner un plan fixo é invariable en sus usos, leyes 
y  costumbres. Pero estando , como estamos, 
persuadidos de la grande utilidad, que logrará 
el Público con la traducion de esta Obra, y cre
yendo que está bien patente y manifiesta , no 
nos parece del caso extendernos en apologías. 
Diremos solo para satisfacción de nuestros Lec
tores la división de materias de estas Disertacio
nes , reduciéndolas & quatro clases , según lo ha 
hecho la misma Academia. La primera trata de 
los puntos mas generales de la Historia antigua, 
y contiene las obras que tratan del origen de 
las ciencias en diversos Pueblos, del culto de las 
Deydades, de la explicación de sus Juegos y 
exercicios,y del conocimiento de sus ley es, usos, 
sistemas, &c. La segunda comprehende caráóte- 
jes y paralelos de A utores, Disertaciones críticas 
y gramáticas, correcciones, o restituciones de tex- 
tos , noticias de manuscritos, fragmentos descono
cidos , interpretaciones de pasages difíciles , dis
cusiones cronológicas, 8¿c. En la tercera se en
cuéntrala explicación de monumentos singulares, 
inscripciones, medallas, piedras grabadas, &c. Y  
finalmente la quarta se compone de tratados é 
ilustraciones sobre varios puntos de la Historia de 
la edad media , particularmente de la de la Mo^ 
narquia Francesa, de los primeros Poetas de esta 
Nación, de sus Autores antiguos de Novelas, y 
otros. Esta última clase, como la de menos impor
tancia para nosotros , la suprimimos por ahora, 
reservándola para los últimos tomos , y para des
pues de la publicación de las otras tres clases.
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P r o l o g o .

A  mas de estas Disertaciones contiene la Obra 
original otros dos ramos , que son la Historia 
de la Academia , y los elogios de los Académi
cos ; pero ni uno , ni otro entra en el plan que 
nos hemos propuesto , que se ciñe solo a las D i
sertaciones , que son producciones y obras com
pletas : pues la parte histórica no es mas que 
linos extra&os de varias Disertaciones que no le 
ha parecido conveniente á la Academia el pu
blicarlas enteras, y el resumen de algunas confe
rencias académicas. Los elogios de los Académi
cos despues de su muerte nos han parecido mas 
propios para formar con ellos una obra separada 
y diferente , que no para interpolarlos con D i
sertaciones críticas , que es la obra que empren
demos por mas importante y útil. Daremos, 
pues, la traducción de estas Disertaciones ó Me
morias , siguiendo el mismo método de la Aca
demia ; esto e s , mezcladas las materias , y sin or
den seguido de asuntos, pues aunque á prime
ra vista parece que no hadarnos mal en coordi
narlas , y juntar en cada Tomo discursos perte
necientes á un mismo ramo ; con todo exami
nándolo mas prolixamente , se hace preciso el 
que vaya de este modo su publicación. Esta obra 
es una obra viva , que está produciendo nuevas 
Disertaciones diariamente, y diariamente la es- 
tan aumentando los sabios Académicos France
ses : es imposible por consiguiente el repartirla, 
y unirla en una cabal división de materias , lo 
qual solo puede hacerse con las obras yá con
cluidas , a las que se les dá la forma que mas con-
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P r o l o g o .

viene. La amenidad de la le&ura pide también 
la variedad en los asuntos, para que no dege
nere en pesada y fastidiosa , y vemos que asi lo 
observan los mas Autores críticos. Debemos, 
pues, conformarnos con el exemplo de la Aca
demia , que se halla tan apoyado de la necesidad 
y del gusto. E l orden cronológico de la leclura 
de cada Disertación en la Academia es mas fácil 
de observar * pero tampoco se halla con la ma
yor exádlitud en el original. Hay muchas D iser
taciones antepuestas, y otras pospuestas, y mu
chas además sin fecha alguna. Por lo qual obser
varemos el dar seguidas las de un mismo tiem
po con cortísima diferencia. Se hará todo lo po*. 
sible también porque no se dilate el dar & luz 
los Tom os: y el Público solo es el que sabrá de
cir si hemos acertado á darle gusto.
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DE L A  E S F E R A
P O R  E L  A B A T E  R E N A U D O T .

PO R  mucha que haya sido la preocupación de 
los Griegos para atribuirse siempre los prin
cipios d e . las ciencias y  bellas artes , 110 lle 
gó , con todo , a ser tan grande > que se atri

buyesen toda la gloria de haber establecido los 
fundamentos de la Astronomía* Es verdad que se 
sabe por un pasagé de D iodoro de Sicilia > que los 
Rodios decían haber llevado esta ciencia a E g ip 
to ; pero la narración está mezclada con tantas fá
bulas , que se destruye por sí misma -f y toda la 
verosim ilitud que se puede sacar de esto es , que 
como los Rodios eran grandes navegantes > podían 
haber excedido a los demás Griegos por lo respec
tivo  á las observaciones astronómicas pertenecien
tes á la Marina. L o  demás debe mirarse como fa
buloso : porque si algunos Autores han atribuido 
a Orfeo las primeras observaciones celestes , ( c o 
mo es Diogenes Laercio , con la  autoridad de E u - 
demo en su historia Astrológica , al qual ha segui
do T heon  y Luciano )  a Palamedes , A treo , y 
algunos otros , lo  que A quiles Stacio procura pro
bar con pasages de E sfylo , y  de Sófocles en su 
Comentario sobre los Fenomenos de A rato : lo  
cierto es , que el mayor numero de los Autores 
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Griegos y L atin o s, son de contrario dictamen, atri
buyéndolas casi todos a los Caldeos ó Babilonios.

Es cosa sabida , que los Griegos y  los L ati
nos han coínprekendido , bajo el nombre de C a l
deos , a los Judíos , porque estos, según aquellos 
pensaban , no. eran bastante considerables para ser 
distinguidos' de una nación famosa por su anti
güedad , y por la fundación de un vasto imperio. 
Quando los Griegos atribuyen , pues., á los C a l
deos la invención-de la Astronomía y de la Astro- 
logia j confirman mas bien que destruyen la opi- 
nion mas recibida , que es que todo lo útil y  sério 
que hay en esta ciencia , tiene un origen mas anti
guo , y  debe referirse á los Patriarcas. Esta opiniori 
no se funda solamente sobre el principio general 
de la ciencia infusa en el primer hombre ,, del qual 
principio han concluido muchos Santos Padres y  
Autores m odernos, que lo que supieron sus pri
meros descendientes , les habia sido comunicado 
por tradición de padres, a hijos. E l cap.. 5. del G e 
nesis dice , que Dios hizo los Astros ,. ut essent in 
signa , &  tempora , ér dies■, 6* annos. A si el pri
mer uso del conocimiento de los Astros era el ave
riguar por-la observación de su curso -,í el dia y  la 
n o c h e , los meses y  los años , y  la distinción de las 
estaciones, que tenia uña gran relación con la A g ri
cultura.

N o  puede dudarse,. que la distinción de los 
taeses y años , que rio podia conocerse sin la obser
vación del curso de la Luna y  el d el Sol , es mas 
antigua que él D ilu v io  , pues la Sagrada Escritura 
•señala con precisión el año , mes y  dia en que em
pezó y-final izo.; Luego ya contaban los meses y  los 
años, y  esto no se podia hacer sin haber observado 
ya él m ovim iento regular del Sol y  de la Luna*.. 
Otra prueba, no menos cierta , es el cómputo exac* 
to que dá Moysés de los años que vivieron  los an^
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tiguós Patriarcas, instruido de elio por la memoria 
que se había conservado en eJ Pueblo de D io s, con 
tanta mas razo 11, quanto estos caraótéres de verdad 
faltan a todo lo que la antigüedad Pagana ha podido 
.hallar en sus mas remotos principios. Porque aque
llos millares de años que daban los antiguos Egipcios 
á sus primeros R e y e s, y  aquellos otros cálculos in
mensos que se han conservado en los fragmentos de 
Beroso , y  de otros que escribieron la historia Asiría 
ó Babilonia, no podían reducirse a la verdadera cro
nología sin hacer muchas suposiciones falsas de me
ses tomados por años, ó de años mas cortos» Miranse 
estas suposiciones como fábulas, y  con razón ; pero 

•• la principal que parece no se ha notado bien, es, que 
110 tenían noticia alguna cierta de sus antigüedades, 
pues aun no conocían entonces las medidas com u
nes del tiempo , que son los meses y los años. A l  
contrario las datas del D ilu v io  son sencillas y cier
tas de un año compuesto de meses; y  a menos de 
negar la autoridad de los libros sagrados, es preci
so convenir en que no hay cosa alguna en toda la 
antigüedad Pagana , que se aproxime en esta mate
ria , aun con mucha distancia , al tiempo del D i
lu vio .

Por eso los mismos Paganos se han burlado, 
y  entre otros Cicerón , de estas pretendidas obser
vaciones celestes que los Babilonios decían haber
se hecho entre ellos de 470000. años ; como tam
bién de la de los Egipcios , a las que se puede 
agregar la tradición confusa é intrincada de la ma
yor parte de los Orientales , como la hallaron esta
blecida los primeros Europeos que entraron en la 
C h in a , y  la de los Persas tocante a su R ey C ayu- 
marath , que reynó mil años , y  algunos otros que 
le siguieron , y cuyo reynado duró siglos. C on to
do de ser tan ridiculas estas opiniones , han sido 
conservadas por sus mas sérios Autores , ..quienes

A  2, las
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las tomaron de algunos libros G rie g o s , en donde 
esta prodigiosa antigüedad de los Asirios y Babilo
nios estaba establecida como basa de su historia.

De aqui se signe , que los que no han tenido 
conocim iento alguno de los tiem pos, y  que no 
han podido señalar épocas ciertas de aquel gran nu
mero de años que atribuyen a sus antiguos Reyes, 
no tenían mas que una nocion muy imperfe&a de 
la Astronomía. A si los Autores que no han con
fundido la fábula con la historia, han reducido estas 
observaciones a un numero de años mas moderado, 
aunque todavia parezca excesivo. Sim plicio en sus 
Comentarios sobre el libro de Coelo , d ic e , que es
tando Calistenes en Babilonia en la com itiva de 
Alexandro , tom ó observaciones de los Babilonios, 
que eran de 1900. años. Parece que Aristoteles , á 
quien se enviaron estas observaciones ,, no quedó 
enteramente satisfecho de ellas ,. pues* según su In 
térprete, halló muchos defeftos.en su sistema astro
nóm ico ; pero no se trata de esto , porque uno 
puede ser buen Astrónom o , aunque en distintos 
sistemas., y  esto se v e  todos los dias. por las obser
vaciones que hacen unos v según el de Ptolomeo, 
otros, según el de Copérnico y  de. T ich o  , que no 
obstante esta diferencia , concuerdan con los m o v i
mientos celestes. La qüestion es saber si estas, o b 
servaciones podian ascender á un tan gran nume
ro de años , y  esto es lo que no parece verosím il. 
N o  obstante , contando estos 1900. años desde el 
tiempo de Alexandro * se retrocede hasta el de la 
dispersión de las Naciones , y al de la Torre de 
Babilonia ; y pasado, éste , ya no se encuentran sino 
fábulas. Puede ,, pues, t creerse , que quando T h e - 
mistio ( con la autoridad de los. Autores que exis
tían aun en su tiempo ) dixo que Calistenes habia 
encontrado observaciones de 1900.. años en Babi
lonia,, el sentido puro y natural era que los Babl-

lo -
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Ionios desde el establecimiento de su imperio , que 
duró cerca de i jo o .  años , se habian aplicado al 
estudio de la Astronom ía , y  que despues la habian 
cultivado con esmero. Se cree con fundamento, 
que la Torre de Babel levantada in Campo Sennaar, 
fue el sitió en que fabricaron despues á Babilonia. 
Estaba ésta en una llanura de grande extensión , y  
desde la qual no se veia montaña alguna , lo que 
dio a los Asirios ó Babilonios facilidad para ob
servar el C ie lo  con mas exa£bitud que los demás. 
Cicerón en el libro 5. de D ivinat. Principio Assy
r i i , ut ab ultimis auctoritatem repetam,propter p la 
nitiem magnitudinemque regionum quas incolebant, 
cum Coelum ex omni parte patens , &  apertum in
tuerentur , trajectiones motus que Stellarum observa
verunt. Es de notar , que esta llanada que llama la 
Sagrada’ Escritura Sennaar•, es la misma que los 
Arabes llaman Sinjar , en la que el Califa A lm an- 
zon Septimo de los Habasidas, en cuyo tiempo 
empezaron a florecer las ciencias entre los Arabes, 
mandó hacer las observaciones astronómicas que 
sirvieron por muchos siglos á todos los Astróno
mos de la E urop a; y el Sultán Gelaledin M elik s- 
chalí Tercero de los Seljukidas , mandó hacer 
otras semejantes casi 300. años despues, en el mis
mo parage ; de suerte , que se conoce que han esta
blecido al li , con razón , el principio de las obser
vaciones astronómicas.

N o  hay duda en que , por confesion de los mis
mos G rieg o s, el conocimiento de los Astros y la 
ciencia establecida sobre las observaciones -de su 
cu rso , y  de los fenomenos celestes , que es lo que 
se llama con propiedad Astronomía , debe su ori
gen a los Asirios , Babilonios ó Caldeos , que todo 
es uno , igualmente que aquella otra parte llena de 
superstición, que corresponde á los efe&os é in 
fluencias de los Astros , que llaman Astrologia

A p o -
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Apoteíesm ática , ó  Esfera Barbárica , aunque en ló 
antiguo hayan confundido con freqüencia los dos 
primeros nombres. E l de los Caldeos que estaba 
dedicado a significar los A stro logo s, es una prue
ba de e llo ; y com o los Griegos no podían, disputar, 
a los de esta nación , su antigüedad , ni la posesion 
de esta ciencia , casi todos han reconocido que ha
bía tenido su origen entre los Caldeos.

Abrahan había salido de Caldea , D e Ur Chal» 
drtorum. Los testimonios de Beroso y  Eupolem o 
citados ‘ por Ensebio , lib. 9. de la Prep. Evang. 
prueban que era xpcLvta ejuireipog , sabio en las co
sas celestes , y que habia inventado la Astronom ía, 
y  la Astrologia judiciaria , kclí rí¡v AVpohoyictv , acu 
'Tvy XccÁ̂ ocfKYiv ¿vpetv. L a mayor parte de los antiguos 
creyeron que estas ciencias., como ttimbien otras 
m uchas, cuya invención le atribuyen , no estaban 
fundadas en sus propias observaciones tanto como 
en lo  que habia aprendido de sus padres; y  subien
do al origen , esta ciencia se atribuyó a Adán > co-< 
mo inspirada por Dios. u

Y a  se ha notado que esta opinion , que es casi 
general entre los antiguos, debe entenderse por la 
parte que tiene la Astronom ía de principal, sóli
do y útil a la vida , y  hay bastante m otivo para 
creer que Dios concedió este conocimiento al prir 
mer hom bre: pero no puede imaginarse con. el 
mismo fundamento , que por esta primera inspira^ 
cion conociese Adán todo lo que la dilatada expe
riencia de muchos siglos ha enseñado á los h o m 
bres. Q ue s i , como parece mas cierto aún , no se 
entra en el examen de una qüestion , sobre la qual 
no nos dice nada de positivo la Sagrada Escritura* 
110 podrán al menos acusar de temerario al que d i
ga que los descendientes del primer padre 110 su
pieron mas que una parte de lo que él podia haber 
aprendido por una revelación inmediata.



í JLa prueba parece está fundada sobre una espe-< 
cíe de demostración. Si el conocimiento del curso 
de los Astros que sirve para arreglar los tiempos y  
las estaciones, hubiera estado al principio entre 
los descendientes de Abrahan en la perfección que 
está en el dia , sin duda que la hubieran empleado 
en la cosa que, había mas esencial que era k  R e li
gión. Se halla que quando D ios empezó á dar leyes 
á su pueblo , la primera concerniente á las ceremo
nias sagradasfue la de la celebración de la Pasqua, 
cuyo dia estaba señalado. Si hubiese habido pro- 
porcion para dar a los Israelitas una regla cierta, 
tal como la hay en el dia , por los cálculos astro
nómicos de los años y  de los m eses, y  para cono
cer la Luna nueva , esta era la ocasión. Con todo 
eso no se halla sobre este asunto cosa alguna seña
lada en la Sagrada Escritura , n i aun conservada 
por la tradición de los Judios , según la qual no 
se señalaba la Luna nueva , sino por el testimonio 
de los que la habían visto. Hay mucha apariencia 
de que los Sacerdotes , y los principales de la na
ción , tenían algunas reglas mas ciertas de que se 
servían en la necesidad , y  se encuentran pruebas 
de esta conjetura en los Autores Judíos; pero por 
lo  demás que puede tener relación con la consti
tución del sistema astronómico * llamado com un
mente la Esfera , no quedan en k  antigüedad sino- 
unos leves vestigios.

E n  la Sagrada Escritura se hallan los nombres 
de algunos Planetas y Constelaciones: Qui fecit  Job. c.9. v. 
¿Arffiurum, ér Oriona , &  Hyadasy& ' interiora udus- 
t.ri. E t c. 38. v - 5 1 .  Numqiúd conjung-ere valebis 
micantes Stellas JPleiadas , aut gyrum lArBuri p o
teris dissipare. Numquidproducis ILuciferum in tem
pore suo , 6° Vesperum super filios terra consurgere- 
facis3 Otros pasages de los Escritores Sagrados pne- 
den probar que tenían conocimiento de los princi

pa-
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pales Astros ; pero no encontramos nada que sirva 
para demostrar que D ios no haya querido dexar es
ta parte d e :sus obras .a la investigación laboriosa 
de los hombres , igualmente que las otras. La opl- 
nion contraria que atribuye a los primeros Patriar
cas la invención de la Astronom ía y  de la A strolo
gia , con mas individualidad que la que se ha e x 
plicado , es a la verdad muy antigua , pues ha dado 
lugar á muchas obras apócrifas que han engañado 
a los mas habiles. E n tiempo de Orígenes se encon
traban libros sobre esta materia atribuidos á Enoch; 
y  en la hom ilia 28. sobre los Núm eros habla de 
ellos.: Qui enim fecit multitudinem Stellarum  , ( ut 
ait Propheta) omnibus eis nomina vocat. D e qui
bus quidem nominibus plurima in libellis , qui appel- 
lantur Enoch secreta continentur &  arcana : sed ii- 
belli ipsi non videntur apud Hebraos in auBoritate 
haberi« Despues han supuesto libros semejantes atri
buidos a. Abrahan y  a otros Patriarcas, de los que: 
se han servido muchos Judios para establecer la 
autoridad de la Astrologia judiciaria : porque a pe
sar de las prohibiciones tan freqüentemente reite- 
. radas en su ley , para que no se sirvieran de los 
agüeros y  adivinaciones , y  para que no diesen cré
dito a las predicciones sacadas de la observación de 
los A stros: sus mas famosos Doótores han aproba-? 
do esta superstición , y  han compuesto de ¿lias li* 
bros que han esparcido por todo el mundo , y par
ticularmente por Eurqpa en el tiem po de la igno
rancia; .

Es cosa sabida , que la fabula de Atlante sostê - 
niendo el C ie lo  ,1a  de Prometeo , y  algunos otros, 
fueron interpretadas como observaciones astronó
micas que habían hecho , uno en Mauritania , otro 
en el Monte Caucaso , y  sus explicaciones parecen 
bastante verosímiles. Algunos Autores añaden , que 
Atlante era hermano de Prometeo , y  el mismo

que
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que Enoch , y  -que habia enseñado la Esfera a los 
hombres. Pero de estas fábulas no puede sacarse 
otra cosa alguna mas , que congeturas inciertas o frí
volas , porque todo lo que dicen se reduce a que 
Prometeo , Atlante , Endim ion y  Orfeo pueden 
haber hecho algunas observaciones astronómicas 
que dieron asunto a estas-ficciones poeticas. C o n  
todo , como los Griegos no tienen cosa alguna mas 
antigua para la historia de la Astronom ía , de la 
qual Eudemo habia compuesto una obra citada por 
r>ioge-nes Laer-cio , río puede mirársele com o á los 
primeros Autores de esta-ciencia. Pero también es 
verdad ,'que si los A s ir io s , ó Caldeos y -Babilonios 
fueron los primeros que la cultivaron , ó 110 escri
bieron nada de ella ó guardaron sus observaciones 
sin comunicarlas á -los demás ; de suerte , que los 
Griegos no tuvieron -conocimiento de -ellas hasta 
el fin de la vida de Alexandro. E n  las memorias 
que Calisíenes envió á Aristoteles , se encuentra 
por algunos eclipses señalados en T olom eo , que 
estas observaciones eran bastante justas : la Era de 
Nabohasar , que era la mas antigua , y  de la que se
ñala T olom eo algunas épocas , com o también C en
sorino y  algunos otros , hace ver que su Astrono
mía estaba ya com pleta; pero , según parece , los 
Griegos no se habian aprovechado m ucho de ella¿ 
ni aun la habian conocido sino muy en confuso.

N o  queda cosa alguna en los monumentos de la 
antigüedad Griega , ni en las lenguas orientales, que 
pueda dar la menor idéa de este primer sistema de 
Astronomía de los Caldeos. Bien se comprehende 
que no podian arreglar el año , componer de mu-* 
chas años ciertos periodos astronómicos observar 
en e llo s , ó pronosticar los eclipses sin tener un 
gran conocimiento de la Esfera , de los Planetas , y  
de. las principales Constelaciones ; pero se ignora 
hasta los nombres que les habian dado , pues los que 
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i o  i D i s e r t a c i ó n

se encuentran en la lengua Caldea son modernos, 
y  la mayor parte sacados del G riego. Los libros de 
los Sabis , que se cree sean los descendientes de los 
antiguos Caldeos , no pueden dar sobre esto luz al
guna , asi porque hay p o c o s , com o porque están 
llenos, de fábulas y  supersticiones, que manifiestan 
En origen muy distante de esta primera antigüedad. 
£ 1  Judio Moysés Maimonides podria por su auto
ridad , que los modernos ensalzan muchas veces 
con exceso , alucinar h los que hallen en el M o
re NebucJiim estos libros citados con. elogio. Pero 
no hay duda en que se engañó creyéndolos m uy 
antiguos , siendo asi que estos son. tratados bastante 
recientes, sacados de los libros de los Mougans, ó an
tiguos Magos, adoradores del fuego, llamados vulgar
mente Guebros , ó Atechépereot , llenos de prin
cipios mal digeridos de M anicheism o , y  de toda 
clase de. supersticiones groseras. L o  mismo sucede 
con los libros de los antiguos Nabateos , y  de al
gunos otros que se_ hallan aun en lengua Persiana y  
A rabe.

E n  muchos libros semejantes , y  en algunos 
Diccionarios Persianos, se hallan también varios 
nombres de Planetas , que ya hace m ucho tiempo 
no se usan en la lengua Persiana , y  que se reputan 
com o del antiguo lenguage de los Magos , y  esto 
es todo lo  que se puede saber de ellos. Finalm en
te ,  la prueiba cierta de que lo que podia quedar 
de la antigua Astronom ía.Caldea se o lv id ó  del to 
do , es , que entre un tan gran numero de Autores 
Arabes , Persianos y  Tártaros que han escrito sobre 
k  Astronomía y Astrologia , apenas se encuentra al
guno que no siga el sistema de T o lo m eo  para la 
una y  la otra.

Por tanto , aunque los Griegos 110 puedan tener 
la gloria de la primera invención de la Esfera , y  
de todo el sistema de, la Astronom ía, con to d o , es

cier-



cierto que 110 solo le han perfeccionado , sino tam
bién que Je han dado la forma que, tiene hace ¿mi
chos siglos.

Habiendo sacado de la M itología los nombres 
de los Planetas, exceptuando los del Sol y la L u 
na , parece manifiestan que su¡ origen no es m ucho 
mas antiguo ; pero esta razón 110 es decisiva , pues 
que en adelante pueden haber mudado estos nom 
bres ; Gem ino , A quiles , T acio  y* los Com entado
res de A ra to lo  notande muchosq.ue han sido adop
tados de todos los Astrónomos Judios , Arabes, 
Persianos, Tártaros y Turcos. Esta denominación 
de los Planetas, de los Signos del Zodiaco , y de 
las principales Constelaciones, hallándose interpo
lada con la fábula , com o se ve  por los Comentarios 
de H iginio , y  de varios Griegos sobre los fenóm e
nos de Arato , no conduce á ninguna época cierta.

E11 la que convienen los Historiadores es ,, en 
que Tales M ilesio fue el primero que observó los 
A stros, los eclipses del S o l , sus conversiones ó los 
solsticios , y que los había pronosticado. Diogenes 
Laéreio cita el testimonio de Eudem o en su h isto
ria Astrológica. P lin io  1. 11 . c. 12. ¿4pud Gr¿ecos 
investigavit primus omnium Thales Milesius , olym  ̂
f  vadis 48.-anno 4. p radíelo solis defeffu qui Alyatte 
rege faffus est. v . c. 170. Eusebio en su crónica 
habla también de esta predicción.

Anaxim andro, discipulo de Tales , hizo m u
chos descubrimientos en la Astronom ía , según d i
ce P linio en el 1. 7. c. 56. , él fue quien descubrió 
la Esfera , lo que puede entenderse de dos modos: 
esto es , que fue el inventor del sistema generaLdel 
mundo y ó que fue el primero que hallo la consr- 
truccion de la Esfera ó del G lo b o . Otros Autores, 
filtre los quales es uno T heon , diccn que fue el 
primero que descubrió que la tierra estaba en el ay- 
re , y  que tenia un m ovim iento arreglado en el cen-
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tro del mundo. Plinio en el 1. 2 , c. 8 , le  atribuye 
el descubrimiento de la obliquidad del Zodiaco,

A naxim enes, discipulo de Anaximandro , des
cubrió que la Luna recibía su luz del- Sol,; que la 
causa de los eclipses era por la interposicionde la 
tierra , y  que los. Astros se m ovían, al rededor de 
ésta...

Anaxágoras Clázomeniáno , discípulo dé.-A n a 
xim andro , tuvo también un gran credito en la A s 
tronomía , aunque parece , por lo que dicen de él 
los Autores , que se aplicó mas á  discurrir sobre, lo 
que otros habian. descubierto , que no a descubrir 
él mismo cosa alguna con que perfeccionar esta 
ciencia. E l fue el primero que creyó que. el Sol 
era como una masa inflamada , que el C ie lo  era un 
compuesto de piedras gruesas s opiniones que. no 
tenian mucha relación con, la» Astronomía , ..y que 
han tenido poco séquito.. Tales fueron los progre
sos de la Astronomía, en tiempo de los Filósofos:de 
la Seda Jónica.

Pitágoras , que era contemporáneo de A n axi
menes , contribuyó aún. mas a perfeccionar esta 
ciencia. M uchos han dicho que la había aprendi
do de los Caldeos y  de los Egipcios , y  Plutarco 
le  concede la gloria de ser el primero que observó 
Ja obliquidad del Zodiaco de 'P4ac.it-, JPhilosoph-, 
L 2 , s. 12 , lo que otros han atribuido á A n a x i
mandro ó á Enopides de C h ío . Atribuyenle tam  ̂
bien las primeras observaciones para arreglar el año,, 
y  determinarle á 3Ó5 d i a s y ;  la 59. parte, de 22, 
dias. D ice G em ino en su introducción, astronómi-;- 
ca , que los Pitagóricos fueron los primeros que 
conocieron el m ovim iento circular del Sol , de la 
Luna , y  de los demásJPlanetas^ F ilo lac el Pitagó7 
rico que era contemporáneo de, Platón , .fue. A u 
tor del sistema del m ovim iento de, la tierra , que 
despues-renovó- Copérnico y  T hico-B rahe , y  exr
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plicó  muy por extenso M. Boulliauld en su Astro
nomía Filoláica.

Diogenes Laercio habla de varios tratados de 
Astronomía que habia escrito D em ócrito , pero ya 
no quedan mas que. sus titulos. Em pedocles hizo 
también muchas observaciones astronómicas. Hay. 
un tratado de la Esfera con su nombre i pero es de 
un A utor Griego de los ultimos tiempos..

Los G rieg o s, hasta la olimpiada 8.7 ,.se sirvie
ron de un C iclo- de quatro a ñ o s despues de uno 
de ocho : casi por este mismo tiempo publicó M e
tón el de diez y nueve años, llamado Enneadeca- 
teride. Entonces habia un gran numero de A stró
nomos que proponian en público unas especies de 
Almanalces , .según el C ic lo  de M etón , lo qual ob
serva el Intérprete de Arato y. Gem ino.. N o  solo 
se encontraban señaladas en ellos las quatro estacio
nes-, sino también algunos pronósticos relativos á 
los vientos^

E udoxio , discipulo de Platon y de Arquitas de 
TTarento , ( que estuvo algún tiempo en Egipto pa
ra aprender de los Sacerdotes, y  de los A stróno
mos del país , lo mas selefto que sabiari pertene
ciente, a la Astronom ía) intentó: corregir los defec
tos de la antigua Octaeteride , y  según el testimo
nio de Cicerón fue sobresaliente.en esta ciencia..

A u to lico  , de qpien hay dos lib ro s , uno de.la 
Esfera m ovible , y  otro del Orto y  Ocaso de. los 
Planetas, v iv ió  en tiempo de Aristóteles , quien 
también escribió un .Asprdl,agfcqn ó tratado de A s 
tronomía. Despues Calipo , A utor del. periodo de 
76 años , compuesto de quatro Enneadecaterides 
de M etón.,,T im ocares,y A ristilo , observaron la 
declinación de . las .Estrellas iixas como nota, T o 
lomeo al 1. 7 , fc. 2 y  3 de su Aimagesto. Teofras- 
to escribió un libro de la Astronom ía de D.emócrir 
to , y  una historia de la. Astronom ía.

Des-
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Despues en el año de la olimpiada 1 2 7 .,  com 
puso A rato los fenomenos por orden de A ntigono 
Gonatas , hijo de Dem etrio Poliorcetes , y  ségun 
las observaciones astronómicas de E ud oxio. Esta
b leció  su Esfera con respeóto al clima del Heles- 
ponto , y  de la Macedonia ; y  com o esta obra tuvo 
un gran credito , tuvo también muchos Com enta
dores , y  se compusieron Esferas según su sistema. 
A u n  queda un tratado de T h eo n  sobre este asunto, 
y  al principio de él advierte , que la mayor parte 
de las .Esferas que se tenían por de A  rato , no esta
ban exactamente arregladas a su sistema > y el mismo 
T h e o n  da el método para construirlas.

C on on  , que v iv ia  en tiempo de los T olom eos 
Filadelfos y Evergetes , hizo muchas observacio
nes sobre los eclipses de Sol y  Luna , y  descubrió 
la Constelación llamada Coma Berenices , de qü-ien 
Calim aco habia compuesto un poema cuya tra
ducción nos dexó Catúlo. Conon v iv ía  en tiempo 
de A rquiríiedes, que habla de él en su prefación 
del libro de Spfiard ér Cylindro ; pero ya habia 
muerto quaiido Arquim edes escribió su segundó 
libro.

Aristarco Samíense tuvo una gran reputación 
ácia la olimpiada 140. , y siguió la hipótesi' de Pi-̂  
tágoras y  de F ilolao , tocante á la ín'móbilidad del 
Sol , y  al m ovim iento de la tierra. Aun quedan 
algunos fragmentos suyos acér¿a de la magnitud , y  
de las distancias del Sol y de la Luna.

Arquim edes v iv ia  por entonces , y  no sobresa
lió  menos por las observaciones que hizo pertene^ 
cientes á los solsticios, y  a los m ovimientos de los 
■Planetas, qué por la obra maravillosa que ¿ompü* 
so j eiiqtie estaban representados éstos itoovim ien- 
tbs. C icerón en el libro 5. de las Tusculanás ha
bla asi de é l : ^Archimedes , cum Lun¿e Solis quin* 
que errantium motus in Sph ceram alligavit , effecit

idem



idem quod fila , qui in Tim a o múndiim adificavit 
D.eus , ut ta rd ita te , &  celeritate dissimillimos mo
tus una regeret conversio.

Eratostenes Cyrenaico tuvo gran credito en tiem 
po de los Tolom eos Filom etor y Epifanes : Tue 
Bibliotecario de la Biblioteca de Alexandría : ha
lló  el modo de medir la tierra , y  aun quedan al
gunos fragmentos de su obra. Dicese también que 
h izo muchas observaciones pertenecientes á los m o
vim ientos de los cuerpos celestes.

Hiparco empezó á darse á conocer en la o lim 
piada 154. , y  T olom eo ha conservado muchas de 
sus observaciones pertenecientes a los E quinocios. 
Com entó los fenomenos de A rato , y  descubrió sus 
errores siguiendo a Eudoxio.,

Los Astrónom os mas ilustres que han seguido 
despues , han sido G em ino de R o d a s, en la o lim 
piada 1.78 ., T eo d o ro  Tripolitano , Sosigenes , de 
quien se valió  Julio Cesar para la reforma del Kar- 
dendario , Andróm aco de Creta , A gripa Bitinien- 
s e , de quien habla T o lo m eo  en el libro 7. c. 3 .,  
Menelao en tiempo de Trajano , T h eo n  de E sm ir- 
na , y  finalmente C laudio T o lo m eo  , natural de P e 
lusio , que v iv ía  en tiempo de Marco A urelio , y  
cuyas obras han sido , hasta estos ultimos sig lo s, el 
fundamento de toda la Astronom ía , no solamente 
entre los Griegos , sino también entre los Latinos* 
Sirios , Arabesiy Persas.

Sus obras, y  las de muchos Autores que le pre
cedieron ó siguieron , nos hacen conocer que la 
Astronom ía había llegado al grado en que estaba 
en su tiempo p o t -solo las observaciones de los 
Griegos ,-sin que-haya indicio d e q u e  estos hayan 
tenido noticia-de lo que los Caldeos ó Babilonios 
habían descubierto sóbre la misma materia. T o lo -  
meo cita algunas observaciones de eclipses que, 
según parece, habian sido sacadas de las que Ca-
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listenes envió de Babilonia á A ristoteles; pero no 
se halla que los sistemas de estos antiguos Astróno
mos hubiesen sido conocidos por los Griegos. P o 
dría sospecharse que lo habían callado en atención 
al menosprecio arrogante que hacían de todas las 
demás Naciones , que ellos miraban com o bárba
ras ; pero aunque en otras muchas cosas no estén 
esentos de esta nota , el origen y  progresos de la 
Astronom ía entre e llo s , manifiesta de tal modo que 
se formó poco á poco por medio de un gran nu
mero de observaciones, que , según parece , si no 
merecen la gloria de la invención , al menos se de
be a su trabajo y larga aplicación el haberla pues
to en un grado de perfección , que tal vez  no tu
v o  nunca entre los Babilonios.

Por la historia se ve , que sus Sábios Sacerdo
tes ó Filósofos,igualm ente que los dedos Egipcios, 
y  otras Naciones bárbaras , eran m uy celosos de h  
ciencia que conservaban de padres a hijos. Si T al
les , Pitágoras y algunos otros habían aprendido de 
ellos esta dodtrina secreta , como lo atestiguan m u
chos Autores., no parece que la divulgaron , ya 
sea porque se obligaron á guardar secreto con so
lemnes juramentos , ó porque quisieron distinguir
se entre los de su Nación. Por tanto , todo lo que 
podría recogerse , con mucho trabajo , de los A u 
tores antiguos , perteneciente á la Astronomía de 
los Caldeos ó B abilonios, se reduciría á linas vanas 
observaciones de Astrologia judiciaria , en la qual 
parece que los Griegos han deferido mas á su auto^ 
ridad, que en ningún otro punto. L o  que podría 
sacarse , sobre este asunto , de los libros orientales, 
110 merece consideración alguna , en atención a que 
estos Autores 110 tienen mas que una antigüedad 
m edia, y ni aun tienen autoridad entre aquellos dé 
su N a ció n , que han cultivado seriamente la Astro- 
mía y  Astrologia.
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Porque es necesario notar , que los Arabes , que 
antes del Mahometismo no tenían mas que un co- 
nocimiento superficial de la Astronomía , al modo 
que pueden tenerle unos hombres que están siem
pre en el campo ; luego que empezaron á aplicarse 
á Jas ciencias, abrazaron inmediatamente el sistema 
de T olom eo , cuyos libros se traduxeron en su len
gua. Conocían algunas Estrellas ó Constelaciones, 
á las que sus antepasados daban un culto supersti
cioso , que fue abolido luego por el Mahometismo. 
Despues tomaron del Griego todos los nombres 
Arabes que dieron á las Constelaciones , á excep
ción de un numero m uy corto , lo que pasó tam
bién de los Arabes á los Persas , porque unos y  
otros estuvieron mucho tiempo sometidos á la mis
ma dominación. Puede verse esta enumeración 
de las Estrellas y  Constelaciones en las tablas de 
O lu g-B eg, Principe Tártaro , descendiente de T a- 
m erlán, que las compuso en 14J7 , y se im prim ie
ron en Inglaterra el año de 1665 , en lengua Per
siana y Latina , con notas m uy extensas de M . H y- 
de ,, que explica los nombres Arabes , y  los co m 
para con los de otras lenguas.

Los Arabes y los Persas, á la verdad , han tra
bajado mucho para perfeccionar la Astronomía,, 
pero esto fue haciendo solo observaciones muy 
exaftas siguiendo el sistema de T olom eo, y sin aña
dir nada á é l ; y á ellos debe la Europa todo lo que 
se ha sabido sobre esta materia en los tiempos de la 
barbarie , hasta la restauración de las letras y de las 
ciencias. Los Judíos esparcidos por todo el mun
do traxeron á Europa las tablas astronómicas de 
los A ra b es; y las traduxeron al. Hebreo , como 
también las obras de muchos hábiles Astrónom os, 
y  aun de los antiguos Griegos que entonces no 
eran conocidos. Se hicieron de ellas muchas tra
ducciones latinas : las tablas Alfonsinas se sacaron 
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de alii , y  finalmente se ha tomado de estos libros, 
hechos ó traducidos por los Arabes ó por los J u 
díos , todo lo que nuestros Autores, han conocido 
en la Astronomía hasta estos ultimos siglos.

E l mas ilustre , entre, los Príncipes M ahom eta
nos , que contribuyeron, a perfeccionarla , no solo 
por la traducción de los libros G rie g o s , sino tam 
bién por las observaciones astronómicas hechas con 
tanta exactitud , com o gusto , fue el Califa. Alm a- 
m ou Septimo de la raza de los Abasidas , que em
pezó su; imperio en 815. Adem ás de haber hecho 
traducir los mejores libros Griegos de toda clase 
de ciencias, mandó hacer observaciones m uy exac
ta s , sobre las. quales se formaron:las-tablas, astronó
micas que tienen su nombre , y  de quienes habla 
Eim acfiío-en la historia Sarracena en la p. 13 9 , 
aunque e'-LTradudtor se engañó leyendo m a l, y  po
niendo V'entus-: Almamonis ,, en lugar de. Fabula  
A/tnamonjs. Mandó también hacer otras, para la me
dida de la tierra , en las llanuras de Sinjar ó Sennar, 
por tres hermanos. Astrónom os-m uy hábiles , lla
mados los hijos de Musa , y  su analisis lo trae Ebn 
Chálican , y otros. Autores, que cita G o lio  en sus 
eruditas* notas, sobre Alfragan p. 67. A  este Prín
cipe es a quien , por error de los Copistas, llaman 
M aim ón , y  Almeori. varios.Autores que. cita V o -  
sio al c. 35*.

Desde; este tiempo cultivaron los Arabes con. 
mucho, cuidado la Astronomía , y  se podría hacer 
una dilatada lista de. los Autores que. la h m  ilustra
do felizmente. Alfragan', Abumasar , Albatenio, 
Geber , y. algunos otros, han sido conocidos por 
nuestros Autores y quionesjos han_traducido y  co 
mentado sobre, traducciones Hebreas hechas por Ju 
díos , porque hasta este ultim o siglo casi no se hizo 
traducción alguna del Arabe. Pero aun hay un gran 
numero de.otros A u to re s , que en nada son.interio
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res a los que han sido conocidos entre nosotros. 
Adem ás muchos Príncipes , a exemplo de A lm a- 
mon , hicieron renovar las observaciones astronó
micas para fíxar los tiempos , com o hizo M eliks- 
chah , el mas poderoso de ios Sultanes Seljukidas 
quando estableció la época llamada Gelali ó G ela- 
Jeena , porque su sobrenombre era Gelaleddin, que 
significa la gloria de la Religión. E l principio de 
esta época se fixó a la entrada del Sol en Aries el 
año déla Egira467 ; de J. C . 10 74 7 1075 » Porque 
el año Arábigo empezaba el 26 de Agosto.

Los Tártaros descendientes de G enghizchin  y  
de Tamerlán , tuvieron la misma afición á la A s
tronomía. Nasiderln , natural de T us en el C h ó - 
rasan , cuyos Comentarlos Arabes sobre los ele
mentos de Euclides se imprimieron en Roma , h i
zo unas tablas astronómicas que aun se conservan 
en muchas B ibliotecas, y que son muy estimadas. 
V iv ia  en 1261 , y dedicó esta grande obra al Kan de 
los Tártaros M ogoles Hulacou.

E l Príncipe Elug-Beg , que era de la misma 
casa , adelantó aun mas el estudio de la Astrono
mía , habiendo hecho construir en Samarcalid un 
C olegio  magnífico con un observatorio, para el qual 
mandó hacer instrumentos de extraordinaria mag
nitud , k fin de que las observaciones fuesen mas 
exáótas. Esta ciencia 110 ha dexado de ser cultiva
da entre los Turcos , Persas y Tártaros hasta estos 
tiem pos; y Juan G reaves, Inglés erudito , que ade
más de un conocimiento exá£to de las Matemáti
cas , era muy versado en las lenguas orientales , ase
guró que habia hallado en Oriente Astrónomos 
muy hábiles , lo que aun parece por los Kalenda- 
rios ó Almanakes que vienen de aquel país.

Hay muchos antecedentes para creer , que las 
observaciones astronómicas que se hallaron en po
der de los Chinos en el siglo ultim o , habian pasa-

C  2 do
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do de Tártaria ; porque hay pruebas ciertas de que 
Genghizchán entró en la China , y  de que sus des
cendientes fueron dueños de una mayor porcion 
de este vasto imperio , a donde verosímilmente 
llevaron las tablas y  observaciones que habían si
do hechas por los Astrónom os mas famosos de 
Chórasan , tanto en tiempo de los. Sultanes Seljuki- 
das , cuyo poder destruyeron los Tártaros M o g o 
les. * com o en tiempo de los primeros Príncipes de 
esta nación , que igualmente cultivaron la A stro 
nomía con un gran cuidado..

Hallase también , que los Astrónom os T árta
ros tuvieron un conocimiento exaéto de los C iclos 
particulares de los Chinos o Catayenses , principal
mente de los de doce , de sesenta, y  de ciento 
ochenta años , según els qual en 1444 , que era el 
tiempo en que O lugrBeg compuso su tratado- del 
conocimiento de las- mas célebres épocas , los Cata^ 
yenses ó Chinos contaban 88.639860 años desde 
el principio del mundo. Los años distinguidos con 
los nombres de ciertos animales-, como del L eón, 
del Elefante , & c. están señalados- con los mismos 
caraftéres en la historia. de Genghizchán. E n el 
tratado mismo de O lug-Beg , impreso por Greaves 
en idioma Persiano y  Latino el año 1650 en L o n 
dres , se puede hallar mas amplia noticia sobre es
ta materia , y  también al.fin del Atlas Chino del.P. 
M artin i, al qual puso G o lio  unas notas muy eru
ditas. M . H yde en su Prefacio sobre las tablas de 
las Estrellas íixas- del mismo O lug-Beg , ha referi
do también muchas cosas.singulares pertenecientes 
á los- progresos de la Astronom ía entre los Persas y 
Tártaros, del mismo modo que G o lio  en sus notas 
sobre Alfragan. Puede verse este Autor en la tra
ducción que el mismo G o lio  hizo de él sobre el 
original Arabe , en lugar de ver la de Christman, 
que era traducida de la antigua Latina ; pues aun

que
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que estaba corregida en los terminos que eran po
sibles á un Astrónom o hábil , está llena de pasa- 
ges ininteligibles, porque como es fácil de advertir, 
se habia hecho sobre una traducción Hebráica , que 
se halla comunmente en las Bibliotecas.

A u n q u e  los Judios han compuesto un gran nu
mero de. obras sobre la Esfera , y algunas de ellas 
han sido impresas por Munster en Hebreo y  Latin: 
que particularmente en España lian tenido grandes 
A strón om os, y que tuvieron la principal parte en 
la composicion de las tablas Alfonsinas : con todo 
eso hay pocas cosas en que se les pueda considerar 
como originales. La mayor parte sabian el Arabe, 
y. los que no le sabian , hallaban traducciones H e
breas, 110 solo de todos los Astrónomos Griegos 
antiguos , sino también de casi todos los- mejores 
Autores Arabes: de este modo tenian con- que ha
cer ostentación de su capacidad , valiéndose de ta
les auxilios que. les faltaban á los Christianos.

D el mismo modo , p u es, que.los Caldeos y  los 
Egipcios juntaron casi, siempre la Astrologia judi
ciaria con la Astronomía., lo hicieron también los 
G rie g o s: los A ra b es, los Persas, los Tártaros y  
otros orientales han adelantado mas esta ciencia 
Vana. N o  hay que admirarse de. que los Judios ,.na 
obstante su R eligión , cayesen en esta superstición, 
quando los Christianos no han estado esentos de 
ella. Los Griegos modernos la. han conducido al 
mayor exceso , y  apenas se halla un A u to r de los 
suyos , que no hable á cada paso de predicciones 
por los Astros, de Horóscopos y de Talismanes ; de 
suerte , que. si se cree lo  que dicen , apenas habia 
coluna , estatua ó edificio público en Constantino- 
pla , y  en toda la Grecia , que no estuviese hecho 
según las reglas de la Astrologia Apotelesmática: 
porque de la palabra cnroTeÁísiJ.a , se formó la de 
Talisman. Nuestros Europeos han incurrido tam

bién .
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bien en este error popular , aunque frequentem ente 
lo  han impugnado los hombres mas sabios de
mostrando su vanidad ; pero no desarraigaron esta 
ridicula preocupación que aún reyna en todas par
tes , y  particularmente en Italia. E n nuestros tiem 
pos ha habido un Italiano que envió al Papa In o 
cencio X I. una predicción en forma de Horósco
po sobre Viena quando estaba sitiada por los T u r
cos , la qual fue bien recibida.

Y a  no queda que hablar mas que del progreso 
de la Astronomía entre los Romanos , y  despues 
entre los pueblos que formaron diversas Monarquias 
sobre la ruina del Imperio Romano. E n  un gran 
espacio de tiempo no se halla que hubiese grandes 
Astrónom os entre los Romanos. La falta que tenia 
el año de Num a , y  el poco orden que hubo en el 
Kalendario hasta la reforma de Julio Cesar , deben 
mirarse mas bien como un.efecto de la ignorancia 
de sus Pontífices, que eran los árbitros de las in
tercalaciones , que no como una señal de su negli
gencia. El año 580 de Roma , Sulpicio G alo , L u 
garteniente del Consul E m ilio  Paulo en la guer
ra contra los Persas, viendo que los Soldados se 
habian turbado por un eclipse de Luna los animó 
explicándoles las causas. Cesar adquirió una gran 
gloria con razón , por la corrección que hizo del 
Kalendario , para la qual se sirvió del Matemático 
Sosigenes. Pero apenas se encuentra un corto nu
mero de Autores que hayan escrito sobre estas ma
terias. C icerón , Varron y N igid io  escribieron de 
ellas ; pero á excepción de la traducción de los fe
nómenos de A  rato , que también traduxero n G er
mánico y A víen o  , no se halla cosa alguna de gran 
consideración. M a n ilio , que v iv ia  en tiempo de 
Augusto , pensó mas en la Astrologia , que en la 
Astronomía. H iginio en su Astronomicum Poeti
cum , casi 110 se ocupó mas que en la fábula. C en 

só
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sorino, que vivía  en tiempo de los Gordianos acia 
el año 238 de J. C . , incluyó en su breve tratado 
de die natali un gran numero de observaciones 
que no se hallan en otra parte. M acrobio , M arcia
n o , Capela y  otros hablaron de paso de la A stro
nomía. Los. Autores que escribieron desde Cons
tantino hasta el tiempo de Cario Magno , y aun 
despues , reducían todo su, estudio a lo  que tenia 
relación con el Kalendario , y  con el cómputo 
eclesiástico. N o obstante , se conoce por sus obras, 
que su capacidad era mas que mediana , particular
mente la de Beda , y  de A lcu in o  , Preceptor de 
Cario Magno. Este Príncipe , según el testimonio 
de Eginhardo , y  de la mayor parte de los Historia
dores , era también inteligente en la Astronomía: 
dio a. los meses , y  a los vientos los nombres A le 
manes que se conservan aun en el dia con poca al
teración.. L a  embaxada que le envió Aaron R ey 
de Persia, que es el Califa Aaron Rechíld; es famo
sa en la historia por los grandes regalos que. la acom
pañaron , entre los quales habia un relox * ó según 
otros un planisferio.. Este Aaron era padre de A l -  
mamon ? de. quien se habló hace poco.

Desde este: intervalo' ( para no hablar de los 
Orientales * ni. de los. Judíos. Europeos , de quienes 
ya se hai dichos- l a  suficiente) los Astrónom os mas 
famosos han, sido* Clemente de Langhton- ácia el 
año de 1150 -..Campano dê  Novara en 1200 : Jor
dán Nemorario : los. Traductores que por orden 
del Emperador Federico Segundo Principe sábio, 
y  muy dedicado a la A strologia ,, pusieron en Latin 
el Alm agesto sobre la versión* A i  abe -.Juan de Sa- 
crobosco , que se cree fue Inglés : M aturino, que 
murió en 1256 , y sobre cuya sepultura se v e  una 
Esfera. E n  1270* A lfonso Rey, de Castilla hizo 
componer las tablas que corren con su nombre. Ro- 
gel Bacon, Carmelita In g lés, v iv ia  ai mismo tiem

po.
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po. G uido Bonato , Italiano , natural de F riu l , en ce
1284 : en 1320 Pedro Aponense , á quienes si- ai
guieron algunos menos considerables en compara- M
cion de Pedro de A illy  Obispo de Cambrai y pj
C ard en al, y  el Cardenal Nicolás de Cusa, A lem án, di
en 1440. D om ingo Maria Boloñés , Preceptor de de
Copérnico : Jorge Purbachío , llamado asi por ser a
de Burbach , en las fronteras de Austria y  de Ba- 
viera , que enseñó publicamente la Filosofía en D
Viena , es uno de los que mas han contribuido con p(
sus estudios y  observaciones al restablecimiento de u¡
la Astronomía. H izo  conocimiento con el Carde- qi
nal Besarion durante su Legacía al Emperador Fe- re
derico. Por consejo suyo fue Purbachío a Italia pa- d:
ra aprender la lengua Griega , é inmediatamente se ai
aplicó á la leótura del Alm agesto de T o lo m eo , 
que en muchos siglos no se habia leído sino en J
aquellas traducciones imperfe&as de que se habló y
antes , hechas sobre las Hebreas , las quales se hicie- c
ron sobre las Arabigas, y  estas ultimas sobre las Si- n
riacas. Habia empezado un compendio sobre el >
Alm agesto del original G riego ; pero no pudo lie- y
gar mas que hasta el libro 6 , porque murió el año n
1461 de edad de 39 solamente. si

Su principal discípulo fue Jorge M uller lia- r
mado comunmente P^egiomontano , porque era na- a
tu ral de Konigsberg en Prusia. Fue el primero que a
compuso las Efemérides para muchos añ o s, y  otras t
várias obras muy estimadas , entre Otras las Teorías c
de los Planetas. Murió en 1469 , de edad de 33 (
años, quando se disponia para ir á Roma á traba
jar en la reforma del Kalendario baxo las ordenes 
del Papa Sixto I V .  • 1

Juan Bianchíni, Ferrares, trabajó con reputación, *
casi al mismo tiempo en las tablas de los m ovi- -
mientos celestes.

Los Florentinos cultivaron también por enton-



ces la Astronomía ; pero no hicieron obra alguna 
que se pudiera comparar con estas, primeras : y  
M arsilio Piorno , aunque muy h á b il, y además gran 
Filósofo , dio sobrado crédito á la Astronomía ju^ 
diciaria , que procuró justificar , en lo que ha teni
do demasiados sequaces en aquel p a ís , entre otros 
a Joviano Pontano , Juan A bioso  y  otros muchos.

E l Judio Abraham Z a c u t, Astrólogo del R ey 
D on Manuel de Portugal, compuso un Kalendario, 
perpetuo que se im prim ió en 1500 , y le adquirió 
un gran credito ; pero no puso en él de suyo mas 
que el orden y la disposición , pues habia sacado lo 
restante de las tablas antiguas que otros muchos Ju
dios hicieron algunos siglos antes, y  que se hallan 
aun en las Bibliotecas.

Desde el año 1500 Juan.W erner, Alem án, 
Juan Bianchini, Ferrarés ó Modenés, Juan StoesíFer, 
y  algunos otros dieron también diversas observa
ciones que contribuyeron á perfeccionar la Astrono
mía : pero ninguno de ellos puede compararse con 
N icolás Copérnico , natural de T horn en Prusia, 
y  Canónigo de W arm ia , que nació en 147J , y  
murió en 1 543 • Este compuso un nuevo sistema 
según la hipótesi de Filolao , que estableció la in- 
mobilidad del Sol , y  el m ovim iento de la tierra 
al rededor de él , lo que compone el m ovim iento 
anual ; al que añadió la revolución de la tierra so
bre su exe , para explicar la vuelca que dá en un 
día , que era la hipótesi de Heraclito de Pom o , y  
de Eoíanto Pitagórico.

E l mismo siglo produxo un gran númer o de 
Astrónomos hábiles , cuya noticia con la enume
ración de sus obras , han dado muchos Autores , y  
acrecentarla demasiado esta disertación. U no de 
los mas ilustres fue Ticho-Brahe , Caballero Dina^ 
marqués , que por sus observaciones halló muchas 
cosas que corregir en el sistema de C o p érn ico , y  

-T o m .I .  D  q u e 
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que contribuyó mas que ninguno de su tiempo a 
perfeccionar la Astronom ía , no solamente con sus 
escritos , sino también con la invención de m u
chos instrumentos que puso en su casa de campo 
de Uranibourg , a quien dio este nombre por el ob
servatorio que hizo construir en ella.

A l  principio del siglo últim o G alileo G ali- 
lei , Florentino , observó los movimientos de los 
Satélites de Júpiter , y  otras muchas cosas descono
cidas hasta entonces , las quales le acarrearon las 
censuras de la Inquisición de Roma ; pero con to
do se le ha considerado com o a uno de los mayo 
res ingenios que se han dexado ver en muchos 
tiempos. D exó muchos discípulos , de los quales 
el últim o que era V iv ia n i , Socio de la Academ ia 
Real de las C iencias, hace algunos años que murió 
en una edad m uy abanzada.

Ismael Boulliauld , que hace pocos años murió 
a los 87 de su edad, hizo también muchos descubri
mientos admirables , y  dio al público su grande 
obra de la Astronom ía Filoláica. Pero puede de
cirse sin pasión, que la Academia Real de las C ie n 
cias ha adelantado los descubrimientos astronómi
cos m ucho mas allá de lo  que se habia hecho en 
los siglos pasados : porque M. C a s in i, á quien el 
R ey hizo venir de B o lo n ia , M . Picard , M. de la 
Hire , y otros muchos han elevado la Astronomía 

 ̂ su mas alto grado de perfección. E l referir por 
menor estos trabajos tan útiles al público haria 
que este escrito pasáse los límites de una simple 
disertación , y la historia de la Academ ia de las 
Ciencias instruye de ello perfe&amente.

N os hemos limitado a una série m uy com pen
diosa de lo que tenia relación con la materia pro
puesta, por lo que respe£ta á los tiempos remotos, 
y solo la hemos tratado históricamente , porque 
solo de este modo puede corresponder á nuestra

Acá-
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Academ ia ; y a fin de nombrar los Autores de que 
nos hemos servido, y de cuyos trabajos pueden otros 
aprovecharse utilmente para aclarar mas la materia 
que habia sido propuesta , decimos que el que la 
ha tratado mas metódicamente es Juan Gerardo 
V osío  en su volum en de quatuor artibus ■populari
bus. H ornio en su historia Filosófica , impresa en 
Leyden en 165 5 , en 40 , Jonsio de scriptoribus his
toria Philosophiae , impreso en Francfort , en 40 , 
el año 1659 , además de otros varios modernos , á 
los quales no obstante es bueno preferir los anti
guos , y  particularmente Diógenes Laercio y  Plu
tarco.

Hay una qüestion de bastante importancia , pe
ro se necesitaba pata ella una disertación particular, 
y  es el saber si los antiguos hicieron sus observa
ciones astronómicas sin telescopios ; lo que se tie
ne por cierto , pues si esta invención hubiera sido 
conocida antiguamente , hay mucho m otivo para 
creer , que la utilidad que se sacaba de ella , no so
lo  para la Astronom ía , sino también para otros 
muchos usos, hubiera sido causa de que no se hu
biese perdido. N o  entraremos en este examen , y  
solamente advertiremos , que el R . P. M abillon 
cuenta en su viage de Alemania , que habia visto 
en la Abadía de Schéir , Diócesis de Freisinge, una 
historia Escolástica-de Pedro Coinestor , á cuya 
frente estaban las figuras de las artes liberales, y  
que para significar la Astronom ía , estaba T olom eo 
representado en acción de observar las Estrellas con 
un anteojo como los nuestros de larga vista , y  el 
que escribió el manuscrito , que se llamaba Conra
do , habia muerto al principio del siglo 13 , com o 
probó este grande hombre por la Crónica de este 
Monasterio que continuó Conrado hasta este tiem 
po. Esta data es tanto mas notable , quanto los sim 
ples anteojos que parece fueron los primeros qus

D 2 se
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se inventaron , no lo  fueron hasta mas de cien años 
despues , como puede verse en una carta m uy cu
riosa de Carlos D a t iF lo r e n t in a  ,. que insertó Spon 
en sus investigaciones de la Antigüedad a la p .2 1  j .  
D icha carta contiene un pasage notable de una C ró 
nica de Bartolomé de S. Concordia de P isa , en que 
dice , que un Religioso llamado Alexandro de Sprna 
hacia anteojos, y los daba gratuitamente, al paso q.ue 
el que los habia inventado no queria comunicar
los.. Sandro del Pipozo habla de esto en un tratado 
que hizo en 1299. E n  13 11  habla otro A utor de 
lo mismo como: que se habia hallado 20 años 
antes, y  el Lilium  Medicina en 1305. Pero 110 se 
encuentra igual noticia sobre los telescopios.

28 . i D i s e r t a c i ó n  ?
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SOBRE EL A N O  DEL N A C IM IE N T O

DE JESU CHRISTO,. ' ■ 1 » . 1 : i ) i;'. .: . i .

D E S C U B IE R T O  P O R  L A S  M E D A L L A S  

A N T I G U A S .

P O R  M . V A I L L A N T , E L  P A D R E .

-y- O  hay que admirarse de que tantas personas 
instruidas ignoren Jas cosas mas ocultas, 
quando muchas veces no saben las mas c o 
munes. Aunque los Christianos hablan 

continuamente de la vida y  muerte de Jesu-Chris- 
to , lio obstante eso , los que han escrito del año de 
su Nacim iento 110 están acordes en quál haya si
do , como tampoco en el que m urió. La noticia 
que' se tenia de uno y otro se ha ido perdiendo 
poco á poco , y  al fin se ha llegado á no saber ya el 
tiempo preciso de ambas cosas.

Los antiguos Padres de la Iglesia 110 empezaron a 
contar los años desde el Nacim iento de Jesu-Christo, 
sino que se servian de otras épocas.. Los del Patriar
cado de Alexandria tomaban la suya del dia de la 
batalla de A c c io  , que se dio el año 751 de R o 
ma , ó por mejor decir , desde la muerte de A n 
tonio y Cleopatra. Los Christianos de Egipto la 
substituyeron la Era á quien llamaron Diocleciana, 
ó la de los M ártires, á causa del gran número de

Fie-
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Fieles a quien D iocleciano hizo quitar Ja vida. 
E m pezó á fines del tercer siglo , y duró hasta el 
sexto.

D ionisio el Exiguo , Monge de Escitia , que 
v iv ia  en Roma, tuvo por indecoroso para los Chris
tianos el contar los años por el reynado de un T i
rano qüe habla hecho quitat la vida á tantos Már
tires ; y  creyó que era mas justo establecer una épo- 
ca en el Nacim iento de aquel , por quien con tan- 
ta constancia liabian derramado su sangre* Formó 
á este fin un C ic lo  Pasqual, y  señaló su dia á 25 
de D iciem bre del año 753 de R o m a, el que Jse 
empezó acontar el año primero de la Era C hris
tiana en el m¿s de Enero de 754 , siendo Consu
les C ayo Cesar, y  Paulo E m ilio. Sin embargo de 
eso , no tuvo entera aceptación sino-cerca de cien 
años despues en tiempo de Carlos Martel , ai prin
cipio del septimo s ig lo , en que la Iglesia Latina 
le  siguió llamándole desde entonces la Era vulgar.

C o m o  el Evangelio nos enseña que Jesu-Chris
to nació antes de morir Herodes , quien recibió 
en Jerusaíján a los Magos , é hizo degollar a los 
Inocentes para abrazar en su número á aquel que 
buscaban ; muchos han intentado , siguiendo, á los 
Evangelistas , y  la relación de los Santos Padres, 
fixar el año del Nacim iento de Jesu-Christo , lo 
que ha suscitado muchas opiniones sobre este asunto,

N o  me detengo en exponerlas aqui para exami
narlas , porque estos Autores se han servido de muí 
chos lugares de los Evangelistas y de los Padres an
tiguos que no han podido conciliar. Por eso dice 
San Agustin en el libro segundo de Ja Doóhim  
Christiana: Per Olimpiadas ér per Comulum nomina 
multó sape quaruntur d  nobis, &  ignorantia Con
sulatus , quo natus est Dominus * &  quo passus est 
nonnullos coegit errare. N o  es mi ánimo , pues, ha
blar sobre ello; pero me valdré de monumentos in«

con-
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contextables por su antigüedad , y  que son del m is
mo tiempo en que sucedieron las cosas de que se vá 
hablando, como son las monedas que corrian en
tonces en Siria , y de que usaba también la Judéa.

A  estas medallas añado la autoridad de un H is
toriador que refiere lo que v ió  en la Corte de H e
rodes , en cuyo reynado nació Jesu-Christo , este 
es N icolás Damasceno , primer Ministro de aquel 
Rey , del qual A utor extra&ó Josefo sus antigüe
dades Judaicas. A si, por estas monedas se descubre 
la certeza del tiempo , y  por este A utor la verdad 
del hecho ; y como las primeras señalan los años, 
no hay mas que concordarlas con la historia para 
hallar el Nacimiento de Jesu-Christo , que según 
la Escritura precedió á la muerte de Herodes.

Para establecer el tiempo en que el Señor vino 
al mundo , conviene manifestar quáles son las m e
dallas ó monedas , de que nos valemos como de 
testigos, que no pueden tacharse ; estas son las de la 
Ciudad de Antioquía , Capital de Siria , en las que 
se señalaba el nombre del Gobernador de la Pro
vincia , y, el año de la época de que entonces usa
ba ésta.

La primera tiene por un lado la cabeza de Jú 
piter sin inscripción , que era el D ios tutelar de 
Antioquía , y  por el otro la figura de una muger 
con una corona de alm enas, sentada sobre unos pe
ñascos , y  con una palma en la mano derecha : esta 
es el G enio de la Ciudad. A  .sus pies se v e  la figu
ra de un R io  con los brazos extendidos , que signi
fica el Oronte , para distinguirla por estos símbolos 
de las demás Ciudades que se llamaban Antioquía. 
A l  rededor se lee ANTIOXEÍIN Em o rA P o r , A n tio 
chensium sub Varo ; y  en el campo de la medalla es
tán estas dos letras numerales EK , que quieren de
cir veinte y cinco , esto es, el año vigesim oquinto.

Es preciso advertir aqui acerca de las várias
épo-
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épocas que adoptaron los de A n tio q u ía , que se sir
vieron de quatro , que fueron , la primera la de los 
Seleucidas , y  la segunda en tiempo de Pom peyo, 
que reduxo el Reyno de Siria a Provincia Rom a
na , y  dio permiso a esta Ciudad de conservar sus 
le y e s , de donde se denominó A ’t t o n o m o s .  Des
pues de haber muerto Pom peyo en E gipto  , sa
liendo Julio Cesar de Alexandria , y  marchando 
contra Farnaces , pasó por Antioquía , y  la con
cedió muchos privilegios , de donde contó la ter
cera época. Finalmente , en la división que se h i
zo del Imperio Romano entre Augusto y A ntonio, 
tocaron a éste la Siria , y todas las Provincias des
de la Sicilia , hasta el Oriente ; y  habiendo sido 
vencido despues este T riu m viro  por Augusto en la 
batalla de A ccio  , 1-a Ciudad de Antioquía se de
claró por Augusto antes de la muerte de A ntonio, 
y  tomó por quarta época el dia de aquella famosa 
batalla , que se dio á 2 de Septiembre del año 723 
de Roma.

Para confirmar esta verdad , puso A ntioquía en 
las medallas grandes de plata , que hizo ¿cuñar en 
honor de Augusto , por un lado la cabeza de éste, 
con esta inscripción KAISAP s e b a s t o s  , y  en el re
verso el mismo G enio de la Ciudad ya referido, sen
tado sobre unos peñascos, com o en las de V aro , con 
estas palabras, E T O T S  NIKHS anno victoria , y  asi de 
los demás años. Esta prueba desvanece todas las 
dudas que han querido suscitar algunos , para fun-i 
dar mejor el que la Siria 110 contaba su época igual 
con la de Alexandria de 29 de Agosto de 724. La 
emulación que habia entre las Ciudades era tanta* 
que impedia que unas tomasen las épocas de otras. .

Sobre este fundamento , el. año 25 que señala 
en su reverso la primera m edallade V a r o , xlebe 
contarse desde el dia de la batalla de A c c io , esto 
e s , desde el 2 de Septiembre de 725 com o hemos

P  di-



r- cho ; y  asi ios dos números compondrán juntos
)S: 7 4 8  , que empezarían en el mes de Septiembre >de
3, 747 , y  seguirían hasta igual día del año siguiente,
w que es en el que V aro fue a Siria por Gobernador,
.is habiendo sucedido á Cayo Sencio Saturnino, com o
s- lo refiere Josefo lib . 7 ; Quintilius Varus succes-
1- sor Saturnino missus. Q uintilio  Varo fue envía
lo do por sucesor de Saturnino»
1- Aunque siempre nombraban a los Gobernado
ra res de las Provincias con tiempo para que -estuvie-
i- sen al principio de cada año en sus departamentos,
o, no obstante , luego que se dividieron aquellas en-
;s- tre Augusto y  el Senado , no se observó con tanta
do regularidad esto en las del Emperador , com o en
la las de la República. Y  como la Siria era de la ¡li

le- risdicoion de A u g u sto , Saturnino permaneció allí
lo,  algunos meses liasta que pudiese llegar Varo el año
:>sa 748 de Roma , en que acababa á 2 de Septiembre el
23 año 25 de los de Aníioquía.

Para manifestar que en estos dos años que iban 
en asi juntos, fue quando Varo llegó á su gobierno
en de Siria , y  con esta prueba hacer ver , según Ja E s-

ste, critura , el Nacimiento de Jesu-Christo antes de la
re- muerte de Herodes , la qual dice Josefo sucedió
en- el año 750 de Roma , es del caso referir lo que este
:on Historiador cuenta del viage que Antipatro hizo a

de R o m a , del tiempo que alli estuvo , de su vuelta a
las Judéa-, de la enfermedad de H erod es, y  finalmente

jiii  de la muerte de este R ey.
rual Antipatro era el hijo mayor de los que Hero-
La des tuvp de Doris antes que le declarasen por Rey,

nta, á la qual alejó de la Corte luego que casó con Ma-
as. . riana , hija de Alexandro segundo , de la sangre
ñala de los Asmoneos , permitiéndola solamente que
iebs fuese a ella los dias de fiesta. Pero Alexandro y
esto Aristóbulo , a quienes habia tenido de Mariana,*
mos le parecieron despues de la muerte de su madre)
di- Tonu í .  E de
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de un genio altivo/y soberbio ; y -c o n  el fin de 
mortificarlos y  contenerlos en los límites de su 
Obligación , llam ó a la Corte á Antipatro , que con 
la ambición de que se hallaba poseído , no podía 
menos de mantener en el ánimo crédulo é inquie
to de su padre unas sospechas que ya se habían 
arraigado en él sobradamente. E l delito supuesto 
de Mariana se renovaba en sus hijos , y Antipatro 
llegó con sus calumnias á m over a Herodes á que 
les hiciese quitar la vida.

Augusto había prometido a este Príncipe ,.qtie 
designaría por Rey , para sucederle , al hijo que 
quisiese , y aunque vivien d o todavía Alexandro y 
A ristóbulo  , había declarado Herodes a Antipatro 
para que reynáse despues de sus días, la im pacien
cia que tenia éste de ascender al trono , sin em 
bargo de que no habia nadie que pudiese causarle 
recelo s, fue causa de que no pensase sino en abre-

• viar la vida de su padre , a quien debia tantas oblU 
gaciones. Unióse con Feroras, hermano de H ero
des , que estaba descontento de él <; y  temiendo 
que su trato no se descubriese , resolvieron ambos 
dexar la Corte. Antipatro con licencia de su pa
dre marchó á Roma con el fin de que Augusto le 
declaráser por sucesor de H eiodes , y F.eroras se 
retiró a su Tetrarquia.

Josefo no señala el tiempo de la partidai.de Anti
patro ; pero refiere que Saturnino estaba aún en Siria 
quando él llegó a Roma. Herodes habia dado a su 
hijo trescientos talentos para hacer aquel viage, ade
más de los cinqüenta que tenia señalados de renta; 
por ese motivo, dice el Historiador: N ullis parcebat
sumptibus in demerendis paternis amicis......gr¿eci-
$>ue quotquot Rom a erant , magnificentissimis mu
neribus sibi concilians , ante omnes Saturninum, 
qui tum Syri¿e pneerat ; a fin de que en las cartas 
que escribiese ( Saturnino ) a Augusto hablase de él 
favorablemente.. En



E n  otro lugar nos refiere Josefo , que al mis
mo tiempo que Antipatro llegó a Roma, llegó tana* 
bien Siléo , a quien este Principé había acusado an
te él Emperador , y que este Arabe encontró alia, 
a los testigos que Saturnino habia enviado de S i
ria , los quales habían confesado en los tormentos, 
que éi era quien los había seducido para que en
venenasen a .H erodes: Quos omnes Saturninus apud  
se delatos Romam judicandos amplius , &  punien
dos transmisit. E s : verosímil que Antipatro mar
chó de Judéa a principios del año 748 , despues 
de haber acabado Saturnino en 747 el tiempo de 
su gobierno en S iria , mediante que V aro que le 
sucedió señala en su medalla de Antioquía el año 
25 , que acababa el dia 2 de Septiembre de 748.

•Despues de la partida de Antipatro de la Ju-. 
déa , y su llegada á Roma , es preciso examinar en 
Josefo el tiempo que se detuvo alli este Príncipe. 
Cuenta los grandes debates que tuvo con Siléo de
lante de Augusto. Era este Arabe el primer M i
nistro de O ro b as, Rey de Arabia , y  hallándose en 
la Corte de Herodes a negocios de su amo , se 
enamoró de Salom é, hermana de este Príncipe, 
quien no le miraba con indiferencia. Informado 
Herodes del caso deseó que Siléo se'hiciese Judio. 
Irritado el Arabe de acusó a Roma , de niodo que 
Herodes se v ió  obligado á enviar a N icolás Da
masceno para justificarse. Este Ministro desempe
ñó su encargo perfectamente , y convenció de fal
sedad á Siléo. Augusto le condenó á muerte ; per» 
antes le remitió a Siria para que satisfaciese 3 sus 
acreedores. En este viage Siléo , por vengarse , se-, 
duxo a Corinto , y le m ovió  a que envenenáse á 
Herodes.' ( :

Habiendo Fabato , Intendente que era de A u 
gusto en Siria , sabido de Corinto'la, promesa; que 
habia hecho a Siléo , le descubrió á Herodes, quien

E  2 de-
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dexó convencido a Corinto y  a otros dos Arabes, 
a quienes Siléo. habia enviado para que le estrecha
sen a executar su designio , y i  ayudarle si era ne
cesario.. Herodes envió a todos tres a Saturnino, 
quien los hizo conducir a Roma con las informa
ciones del hecho. Esto era de lo  que Antipatro 
acusaba de nuevo a Siléo , quando llegó' a aquella 
Ciudad y y Batílo y Liberto de este Príncipe r á su 
vuelta de Roma á J udéa contó que Antipatro ha
bía gastado en. aquella ocasion doscientos talentos, 
k> qual manifiesta que se había pasado m ucho tiem
po en el seguimiento de este negocio antes de la 
muerte de Fe coras , ée  que vamos a hablar, quien 
descubrió el delito de Antipatro , y  acabó, de dar 
á conocer e l tiempo que este Príncipe, permaneció 
en Roma.

Quando Antipatro marchó para Rom a ,, dexó 
a Feroras el veneno que A ntifilo  le habia. traído 
de Egipto de parte de Teudion , hermano de D o 
ris su madre:, á fin de que durante su. ausencia pu
diese darse!©* al Rey su. padre-sin grande sospecha. 
Estando precisado Feroras á retirarse a su Tetrar- 
q u ia , no pudo hallar la ocasion de envenenar a. 
H erod es, antes él mismo, fue envenenado por. su, 
mugen. Acusáronla de ello  dos Libertos de-su: ma
rido , y habiéndose substanciado la cansa ante el 
R ey  , Antipatro quedó convencido de haber hecho 
traer aquel veneno por las tramas de Doris su ma
dre. Josefo observa. que esto fue antes que A n t i
patro partiese de Roma Quamvis , dice , inter, sce
lus probatum ,' &  ipsius redditum, sectem, mensium 
intervalla jluxissm t. :

E l tiem po que empleó Antipatro en acabar el 
asunto de Siléo en Roma , y  el que se detuvo allí 
éespues:que su.delito fue descubierto en, Judéa.,.el 
de su viage , y  su v u e lta , se llevaron según, pare
ce , una parte muy considerable del segundo año

.. . í- del
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del gobierno de Varo , el qual se pasó todo entero 
durante esta diferencia , esto es lo que denota la se
gunda medalla , cuya descripción es la siguiente.

T iene la misma cabeza de Júpiter r y  en el re
verso otro tipo igual del G enio de la Ciudad de 
Antioquía con la misma inscripción A N T io x E ím  

Effl o t a p o t  , solo se diferencia de la primera en las 
letras numerales <?K y el año 26 que había conclui
do el dia 2 de Septiembre de 749 de Roma , pasa
do el qual, Antipatro v o lv ió  a judéa ; y  com o des
pues de su regreso vin o  Jesu-Christo al mundo, 
según nos lo enseña lia Iglesia , que nos dice qus 
nació eí 2 5 de D iciem bre , se sigue-de este funda
mento que debió ser el año 749 , resp eto  de que 
Herodes , según Josefo y  las medallas , m urió en 
el' de 750 de Roma , y  el 27 de Antioquía. A  fin 
de manifestarlo mejor , es preciso v o lv er á tomar 
el' hilo de la historia de Antipatro para llegar a la 
muerte de Herodes.

Josefo cuenta que Augusto v o lv ió  a enviar 
honoríficamente a este Príncipe a Judéa , y  e l ca
mino que siguió para restituirse a ella. D ice que 
su padre le esperaba con impaciencia para castigar
le y  que A ntipatro halló en el quarto de Herodes 
a Varo , á quien había suplicado viniese expresa
mente á este efe¿to. Refiere despues el mismo H is
toriador , que habiendo sido convencido de su de
lito  aquel m alvada hijo delante de este Goberna
dor , el Rey le hizo-prender , y que luego despues- 
que Varo partió de JerusaJén , Herodes escribió a 
Augusto para informarle del! delito de Antipatro. 
Josefo añade : Per eosdem dies intercepta simt An~ 
tiphyli ad Antipatrum  ex ¿Egypto missa litera. 
C o n  las quales le enviaba una carta de Acm é , Ju 
dia- de nación , que servia a L ibia muger de A u 
gusto , en k  qual le escribía por la via de A lexan- 
dria , que según el convenio que habían hecho am

bos
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bos entre sí en Rom a , habia escrito á Herodes fin
giendo que su hermana Salomé y Siléo querían ar
marle lazos , á fia de ponerla mal de este modo en 
su concepto. Esta trama la habia urdido Antipatro 
sobornando á A c m é ; y el R ey inmediatamente en
v ió  Embaxadores a Roma con aquella Carta , todo 
lo  que pued’S verse con mas extensión en el m is
m o Josefo , , quien continúa hablando de la parti
da de estos Embaxadores , y de lo que acaeció des
pues : Dum  legati ins-truñi mandatis ac literis R o 
mam properant, R.ex morbo correptus, tes tamentum 
condidit. La enfermedad era peligrosa una vez que 
el R ey hizo su testamento y que falleció algun 
tiempo despues , y  Josefo añade : Desperata salu
te quod jam ad 70 /etatis annum accederet. Pero 
lo que este A utor cuenta que sucedió antes de su 
m uerte, es enteramente decisivo por el eclipse de 
Luna que señala en aquel tiempo.

Dos Intérpretes d é la  ley m ovieron una sedi
ción en Jerüsalén : H i postquam cognoverunt mor
bum regis esse incurabilem. Excitaron á la juventud 
a que derribase el Aguila de oro que Herodes, en 
desprecio de la ley , habia hecho poner en la puer
ta principal del T em plo. Habiendo llegado el r u 
mor hasta el palacio de H erodes, les hizo quitar la 
vida cruelmente , y  Josefo añade: In quam noBem 
e.tiam defeftus luna incidit. Esto acaeció el dia i 3 
de Marzo á las tres de la mañana del año 750 de 
Rom a , según el cálculo astronómico. Veamos lo  
que ocurrió luego hasta la muerte del Rey para 
quedar asegurados de ello enteramente.

Josefo prosigue con estas palabras : K egiverb  
morbus faftus est gravior. ISI o obstante Herodes’ 
estaba-esperando siempre sanar de ella , y  buscaba 
remedios por todas partes. M andó que le llevasen, 
por consejo desús M edicos , desde Jericó , donde 
él habia hecho quitar la vida á los sediciosos , á la

C iu -
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i- Ciudad de C allirhoe , que no estaba distante , para
r- usar de 'Jas aguas calientes de una fuente que habia
n al extremo del Lago Asfaltites. Se sintió tan malo
’o en el primer baño que tom ó , que pensó m orir
la se , e inmediatamente dispuso le Volviesen a Je
to rico , a donde habiendo llegado , recibió cartas de
s- los Embaxadores que habia enviado á Roma. A u -
i-  gusto le decía en ellas , que habia hecho quitar la
s- vida a Acm é , y que dexaba a su arbitrio el casti-
0- gar á Antipatro, según su voluntad , como que era
m su Rey y su padre.
,ie A legróle algún tanto esta noticia ; pero inme-
[ii diatamente le acometió un dolor agudo con tanta
1- fuerza , que resolvió matarse , y fingiendo que que
ro ria mondar una manzana , pidió un cuchillo  para
u executar su intento. Causó esto un gran ruido en
Le palacio. T odos creyeron que habia muerto , y  lle 

garon las nuevas hasta los oídos de Antipatro, quien
i- ldzo quanto pudo para " sobornar al que mandaba
r- su guardia , el qual fue inmediatamente á dar cuen-
d ta al Rey , que sabía v iv ía  aún. Encendióse-de tal
:n suerte la cólera de Herodes contra aquel Príncipe
r- malvado , que á pesar de su debilidad se incorpo-
i-  ró sobre el codo , y  mandó á uno de sus guardias
la que fuese , y  le matase , lo que cum plió al instan-
in te. Josefo concluye diciendo : Quinto die- postquam
3 ylntip  atrum filium o c c id it.vita defunctus ■ est , lo

le - que sucedió inmediatamente antes de la fiesta de 
lo-. Pasqua , que aquel año era el 28 de M arzo de 750..
ra Pero antes de referir los años del reynado de H ero

des , es preciso manifestar que este fue el tiempo en 
^  que murió..
es- Archélao , a quien su padre líabia nombrado
>a por R ey en el testamento , le hizo hacer unas-mag-
[í,, níficas exequias , y despues subió-al T em plo  para
le arengar al pueblo. D ix o  , que no tomaría «Ltítulo
la ¿e Rey antes de que viniese confirmado de Roma,

lo





quía , que era a 2 de Septiembre. Y  á este efecto 
queda que mostrar el tiempo que estuvo V aro en 
Siria , según nuestro H istoriador, para haber cum 
plido los tres años de su gobierno.

La prisa que. Josefo manifiesta tuvo Archélao 
de ir a Roma , sobra para destruir el pensamiento 
de algunos Escritores que señalan la muerte de H e
rodes- el año 750 , y  difieren la marcha de A rc h é 
lao hasta e l de 75 1. Pero respecto de que ván de 
acuerdo en quanto a lo primero , lo otro no haría 
sino prolongar el gobierno de V aro , lo  qual es 
indiferente para el tiempo del Nacim iento de Je
su-Christo probado por las medallas de este M a
gistrado Romano.

Luego que Sabino , Intendente de Augusto en 
Siria , supo la muerte de Herodes , marchó a Je- 
rüsalén , y pasando por Cesaréa , á donde iba á em
barcarse Archélao , encontró alli a Varo ,, quien 
le rogó esperáse hasta la vuelta de este Príncipe pa
ra ir á Jerusalén a seqüestrar los bienes del R ey, 
y habiéndolo hecho , los Judios se levantaron lue
go que vo lv iero n  á marcharse Sabino y  Varo. 
Noticioso este ultim o de aquella sedición , acudió 
con tres legiones , disipó con su presencia el tu
multo , y  dexó una para contener a los J u d io s, los 
quales tomaron ocasion de sublevarse de nuevo. 
V o lv ió  V aro  otra vez  , castigó á los culpados, en
v ió  á Roma las cabezas del motín , y se restituyó 
a Antioquía. En el suceso referido por este H isto
riador , no se pasó m ucho tiempo , pues la segun
da sedición ocurrió en las fiestas de Pentecostés 
de 750 , y  hay una total apariencia de que V aro, 
acabado este año de Roma , se v o lv ió . Por eso 
dicho Historiador no habla en adelante de este G o 
bernador.

L a  causa de que algunos refieran el embarco 
de Archélao el año 751-, nace de haber señalado 

T om , 1 . F  un
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un. A utor moderno la muerte de Herodes en el 
mes,de Noviem bre, del.ano. 7 50 contra el testimo
nio dejas medallas de V a ro , y  contra la historia 
de.Josefo , quien establece que aquella muerte su
cedió. al rededor de la Pas.qua.de 75.0 r por los años 
del reynadode Herodes., Convencen, esto.entera
mente las medallas dé He,rodes Antipas.,,que era 
el otro hijo suyo. Pero antes de explicarlas conven
drá d e cir , que algunos han dudado s ilo s  años del 
reynado.de Herodes que. señala Josefo deben en
tenderse com o,com pletos, a lo. que. se les respon
de sencillamente., que no,pueden reputarse por ta
les , si se cuentan como debe hacerse desde el dia 
de. la batalla de A c c io . Por eso no es esta la opi- 
111011 de este,Historiador, según procuraremos ma
nifestar.

Durante las turbulencias que sucedieron en Ju- 
déa en las fiestas de Pentecostés del año 750 , A r 
chelao estaba en Roma , donde no consiguió sino 
el título de Etnarca en lugar de el de R ey. H a
blando Josefo del.tiempo,dé,su.reynado dice en el 
primer libro de la guerra de los, Judíos ,,q u e  fue 
desterrado por Augusto, el año nono de.su princi
pado , el qual debe entenderse; com pleto , porque 
en el libro 17 de sus antigüedades refiere lo m is
mo en el.año decimo de Archelao , que no pue
de decirse.entonces sino comenzado. Esto es lo que 
asegura D ion quando cuenta que este Príncipe fue 
desterrado en 759, en el Consulado de. Marco E m i
lio  Lepido-, y  de L ucio  A runcio.. A si , la partida 
de Archelao á Roma no pudo haberse diferido has
ta,751 , 1q que. prueba absolutamente.la- muerte de 
Herodes en el mes de Marzo de 750, respecto de que 
s u f i jo  no.reynó.sino. nueveaños , y 110 diez com 
pletos. Esto es lo .que también acredita Josefo con 
la misma, época de la batalla de A c c io ,  que hace 
incontextable el cálculo de las medallas de Varo,

de



d e q u e  este mismo Historiador se vale. E11 el l i 
bro 18 dice , que Augusto envió á Quirino para 
que vendiese los bienes confiscados á Archélao, 
desterrado como se ha dicho e l  año 759,  y  forma
se el padrón del pueblo que había en sus Estados, 
el qual se acabó'en 760 , según Josefo : In annum 
37 posP viBtim d Casare in jAffiaca pugna A n to 
nium. Este año 37 que empezaba el dia 2 de Sep
tiembre de 759 , habia concluido en igual dia del 
mismo mes de 760 , y asi hace ver por los años 
del reynado de A rc h é k o  , que este Príncipe esta
ba en Roma en las fiestas de Pentecostés de 750., 
y que Herodes habia muerto a ultimos de Marzo 
del mismo año.

A si com o Josefo concuerda con las medallas 
de Varo ; las de Herodes Antipas se conformali 
con este Historiador , y  todos estos monumentos 
confirman la muerte de Herodes el Grande en el 
mes dé Marzo de 750 , y  no en el de N oviem bre 
siguiente , lo que demostrarán las siguientes me 
dallas.

Por un lado tienen estas palabras : HPílAH'z 
TETPAPXH2  , y  una palma , y  la primera tiene en 
el medio LMr , esto es;, anfio 43 , año 43 , y  la otra 
l m a  , que significa Unno 44 , año 44 , y ambas á 
dos tienen en el reverso dentro de una corona de lau- 
rél , lo siguiente : TAIÍ2 KAI2A FEPMANixn zeb, que 
es el nombre de Caligula. Estas medallas están de
dicadas á este Emperador por Herodes el Tetrarca, 
en los años 45 y 44 de su principado. N o  se pue
de dudar que dexáse de contarle desde el dia de 
la muerte de su padre , que sucedió á fin de Mar
zo de 750 , y  que según el cómputo de estas m o
nedas , testigos incontrastables de la verdad , no 
puede transferirse al mes de N oviem bre siguiente.

Antipas para manifestar un entero afetto á C a 
ligula , habia hecho poner su nombre en sus me-

F  2 da-
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dallas con los años de su rey nado , el ultim o de 
los-quales correspondía al quarto de este Em pera
dor , que. había sucedido á T ib erio  e l - 17 de Mar
zo de 790 , y  asi caía en 793.de Roma , en eL que 
este Príncipe partió de Judéa para ir a obsequiar a 

Galigula , a quien encontró* en B a ye s  cerca de Ñ a 
póles. Pero, se quedó- suspenso quando v io  que 
tenia sospecha; d e  él este Emperador*, quien des
pues de haberle convencido de las cosas que A g r i
pa su sobrino habia dicho contra él , le desterré 
á León de Francia a -fin es  dé N oviem bre, Si H e
rodes el Grande hubiera.muerto en semejante, dia 
del año 750 , Antipas no hubiera empezado su 
año 44 , com o lo manifiesta esta ultim a medalla, 
l'O qual prueba, indubitablemente, que su padre ha
bia muerto en el mes de. M arzo ,.y  no en.el.mes de 
N oviem bre.

Finalmente , despues de haber manifestado que 
por las medallas;de.Q uintilio  Varo el Nacim iento 
de Jesu-Christo , que la Iglesia señala el dia 25 
de D iciem bre , sucedió el año 749 de R ó m a, res- 
peóto de que Josefo refiera: la muerte de-Herodes el 
Grande a fines de Marzo de 7*50, y  no al mes de-No- 
viem bre siguiente í lo  qual he confirmado con las 
medallas de su hijo Antipas ; se puede juzgar por 
el descubrimiento de esta época la utilidad que se 
saca todos* los diasde. las: m edallas, para, aclarar la 
historia. • > : ’

D E -
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DEFENSA
DE LA.POÉSIA,

D I S E R T A C I O N .

T O R  E L  A B A T E  M A S S I E U .
O n - V w ; ! - 3 • >

UN A  de las grandes señales- de la poca certi
dumbre que-se encuentra en las idéas de 
los hombres , es el modo con que varían 
en los juicios que fornran^ N o solamente 

una misma persona piensa en diversos tiempos con 
variedad de una misma cosa , sino que parece que 
las idéas de las Naciones enteras están asimismo su
jetas á esta inconstancia. Qualquiera se.admira m u
cho de que lo que mas admitido estaba en un país, 
se desprecie de alli á algunos años. L o  que con
decora y es un título de recomendación en un 
tiempo , envilece y es m otivo para ser excluido 
en otro.

Gasi todas las-artes han experimentado sucesiva
mente esta disposición ó propensión que los hom 
bres tienen á disgustarse de las cosas y  mudarlas; 
aunque no sé si ha habido alguna que mas haya su
frido esta variedad, que la Poesía. E n  ciertos siglos 
se ha visto triunfante ,. humillada y abatida en 
otros. Sesenta años hace que baxo el ministerio 
de uno de los mayores talentos que ha producido 
jamás la Francia , se. halló la Poesía , entre noso
tros , en el punto mas elevado de su gloria. Se ha
cia un aprecio distinguido de los que la cultiva

ban,
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ban , proporcionándoles esta además ascensos \ slo:
dignidades , y conduciéndolos al logro de grandes ba
riquezas. Ahora parece que se ha amortiguado tas
aquella v iva  pasión que se la tenia. N o  se advier- un
te que el mérito de los Poetas haga grande impre- na:
sion en los án im o s, y es muy corto el número de inj
aquellos que pudieran citarse, a quienes el trato tic
con las Musas ha ensalzado ó enriquecido. ser

Pero hoy dia no se contentan con despreciar 
la Poesía / sino que la condenan también ; y sien- lo
do nosotros mas rígidos , y quizá menos virtuosos de
que nuestros padres, tratamos de entretenimiento pa
frívolo  y  pernicioso lo que ellos miraban como de

(*) un arte útil y honesto. U n Ministro protestante (#) Pe
M.LeFevre, m uch0 m érito, hijo de uno de los mejores crí- tai

ticos del siglo ultim o , y hermano de una Señora qi
ClXSpUvb v N I T7 • • 1
errores. que da lustre a su sexo y a la r  rancia , asi por la 

la hermosura de su ingenio , como por su vasrá de 
erudición , publicó pocos años hace un tratado el
bastante largo para manifestar que la Poesía , no so- es
lamente es muy inútil , sino también m uy peligro
sa. Un M onge Benedictino muy conocido por sus tr<
excelentes escritos , dá á entender bastante , que es to
de la misma opinion en este punto que el citado y
Ministro protestante ; y  aunque camina con mas tu
tiento , y  parece que distingue dos especies de Poe- 5n
-sía , una buena , y  otra mala , es constante que les ri
principios que establece concluyen igualmente con- d;
tra una y  otra. Pero por grande que sea la autori- fá
dad de estos dos Sábios en la república de las le- q 1
tras , es preciso confesar ; que la Poesía tuvo en e-
otros tiempos un antagonista mas temible todavía, la
a lo que no se opondrían ellos mismos. Tienen n
en la antigüedad un ilustre defensor de su opinion, £
en una palabra , Platon pensó del mismo modo que r’
ellos. Este grande hombre , cuyas obras han sido la ^
admiración de los siglos, y  h oy en dia son la pa- ^

sion



sion de algunas pocas personas escogidas , reprue
ba la Poesía , y  destierra de su República a los Poe
tas. ¿Será preciso callar despues de haber hablado 
un hombre tan insigne? ¿ó nos será licito exam i
nar , guardando todas las atenciones debidas a un 
ingenio del primer orden , si en la presente qües- 
tion su opinión particular debe prevalecer contra el 
sentir general de todos los hombres?

Despues de haber leído con bastante cuidado
lo que se ha escrito contra la. Poesía , veo que los 
defeftos que se la ponen se reducen a dos p rin ci
pales , es á saber , que es propia para echar á per
der el entendimiento , y  corromper el corazon. 
Permitidme , Señores, que procure justificar de es
tas dos acusaciones a una parte de las buenas letras, 
que siempre se ha tenido por la mas agradable , y  
la que asimismo en las nobles-taréas á que por or
denes soberanas estáis a p licad o so s subministra m u 
chas veces las idéas mas elevadas , v las mas felices 
expresiones de que os servis.

Dicese , pues contra la Poesía , que produce 
tres efedtos m uy perniciosos al entendimiento , es
to e s , que le acostumbra á lo falso , que lo enerva 
y afemina , y  finalmente que le disgustare los es
tudios serios y útiles ,, y le hace incapaz de una 
instrucción elevada. La Poesía , dicen sus contra
rios , no presenta al entendimiento mas que false
dades por todas partes, y  no le alimenta sino de 
fábulas y  chímeras. N o  puede ciertamente negarse 
que se sirve de la apariencia de la mentira ; pero 
esto lo hace con el fin de atraerá los hombres a 
la verdad. - Qualquiera-que esté algo iniciado en los 
misterios de. este arte ,.n o  puede ignorar que las 
ficciones de que hace uso , son otras tantas alego
rías. Todos saben que hay dos modos de enseñar
la verdad ; uno oculto y misterioso , y  otro senci
llo y descubierto ; y  aunque los antiguos eran ¡ció

la-
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latras del primero., nosotros liemos adoptado el se
gundo. Creamos enhorabuena que es el mejor por 
ser el nuestro ; pero no condenemos sin haberlo 
examinado antes juiciosamente , el que se halla au
torizado por el uso de la mas sana Antigüedad. Es 
constante que en aquellos primeros tiempos los 
Escritores mas insignes en todas materias , gustaban 
de disfrazar su enseñanza baxo de ficciones agrada
bles & ingeniosas , procediendo a s i, no solo los A u
rores profanos, pero aun los sagrados también , y 
asi se ve  que la Escritura está llena de parábolas y 
figuras. A q u e l que es la misma verdad 110 se des
deñó de usar muchas veces de este modo de ha
blar , para que los hombres le entendiesen , de lo 
que se infiere que no hay m otivo para censurar a 
los primeros Poetas por haber preferido este len- 
guage á qualquier otro , pues en ello 110 hicieron 
mas que conformarse cada uno con el gasto de su 
siglo , y seguir lo que estaba recibido mas general
mente.

Si se investiga el principio ó causa de esta pa
sión que tenían á las alegorías y ficciones los anti
guos , se hallará que era un gran conocim iento de 
ja naturaleza. E11 efe&o , por poco que se estudie 
a los hombres , se descubre que tienen una secre
ta aversión a la verdad , principalmente quando 
toca á sus pasiones , y  hiere las partes mas delica
das y sensibles de su corazón. Tanto com o abor
recen la verdad , tanto aman la mentira ; y de ahí 
nace aquella inclinación natural que tienen á los 
cuentos y  fábulas. Por mas que nos mostremos gra
ves , todos somos niños en este punto. Muchas 
veces tiene mayor fuerza para llevarse , y  mantener 
firme nuestra atención un conjunto de aventuras ex
travagantes y  ridiculas , destituidas de toda verosi
m ilitud , que el discurso mas juicioso. Los prime
ros Poetas, que también fueron los primeros F iló-

SQ -
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se- sofos , echaron de ver estas dos disposiciones del
»or corazon  humano , y se hicieron cargo de que en va 
rio no intentarían mudarlas , creyendo que el único
tu- partido que les quedaba , era el de sacar un bien
Es de un mal indispensable. Acomodáronse por coti
los si&uieiite a nuestra flaqueza , viendo la im posibili-
»an dad de hacer otra cosa mejor ; y  para irnos llevan-
la- do al punto que querían , nos mostraron lo falso
Lu- en apariencia , y  verdadero en la substancia.

y Este modo tenia asimismo la ventaja de ir
s y  acompañado de un cierto ay re misterioso , cosa la
es- mas propia para despertar la curiosidad de los hom-
ia- bres. Si se quiere inspirarles el deseo de apurar una
10 materia , es un medio casi seguro el dexarles sos-

r a pechar que se les oculta. A quellos velos con que
;n- los Poetas cubrían sus documentos , eran causa de
011 que los lectores se apresurasen a descubrir verda-
sti d es, que no hubieran mirado siquiera, haviendose-

;al- les presentado desnudas.
Finalmente , este modo lisongeaba gustosamen- 

3a- te el amor propio de los lectores , dándoles moti-
iti- vo  para pensar que el A utor se fiaba algo de su
de penetración. E l entendimiento del hombre es na

die turalmente vano. N o  gusta que se le manifiesten
re- los objetos demasiado a las claras , porque cree que
ido se desconfian de sus luces , y lo que quiere es que
ca- fien algo a su cuidado , y  le dexen alguna cosa que
or- adivinar. Hallaba con que satisfacerse en aquellas
ahí alegorías , que abrian un espacioso campo á las con-
los jeturas, las quales iban muchas veces mucho mas

rra. lejos de lo que los Poetas se habian prometido. La
has verdad lograba en esto su ganancia , y se dexaba
ner ver  ̂ âs claras , y  de esta suerte el gusto lisongero
ex_ que nacia de estos descubrimientos , se hallaba
3Si_ acompañado de una utilidad sólida. A si es como
ne- los primeros Poetas se sirvieron de las pasiones del
15. hombre para, corregirle * y  buscaron e l remedio en
o- Tom. /. G  el
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el mal mismo. Por esta razón Homero , que cono
ció  mejor que nadie el corazon humano , llenó 
sus obras de una infinidad de alegorías, y bien he
mos llegado a penetrar el sentido de las mas prin
cipales. N o  hay quien ignore , que aquella mara
villosa cadena de oro , con la qual se gloría Júpi
ter de sostener el C ie lo  y la tierra , á los Dioses y 
á los hombres , significa la infinita desproporcion 
que hay entre todas las criaturas juntas , y  el so
berano S é r; que las disputas y disensiones eternas 
de los Dioses ,. nos representan aquella oposicion, 
y  aquella guerra que se encuentra entre los prime
ros principios de que están compuestos todos los 
cuerpos; que los vientos encerrados en aquellos pe
llejos que ocultaba. Ulises de sus compañeros con 
tanto cuidado-, no: son otra, cosa: que los secretos 
de Estado , que no deben saber los pueblos; y  que 
las Sirenas , que con sus voces melodiosas atraían 
a los caminantes á ciertos esco llo s, y  C irce  que 
con sus encantos lós convertia en brutos, son unas 
pinturas, sencillas, de la sensualidad que embelesa 
y  enbrutece al hombre.. SÜ hay algunasque no en
tendamos hoy dia , no. culpemos a este gran Poeta, 
que en su tiempo era entendido de todos , y  an
tes bien temamos no haya em esto mas ignorancia 
de nuestra parte , que defedto de la suya. C o n o z
camos de buena.íé, a lo menos, que su intención 
fue ocultar un cierto sentido- baxo de estas apa
riencias , y  110 que se.tomasen, á la letra unas aven
turas , cuya falsedad era. tan manifiesta. Los Poe
tas que le sucedieron , se formaron por un mode
lo. tan grande como era él , y asi escondieron en
tre ficciones casi todos los secretos de la Teología, 
de la Moral , y  de la Física. Pero al paso que se 
servían de estas ficciones, no tuvieron otro obje
to que la verdad , tomando siempre por regla fun
damental de su arte , aquella máxima importante,

que



que tino de ellos ha expresado con tanta felicidad en 
estos dos versos :

¿lien n'est beau que le vrai , le vrai seul est 
aimable.

11 dolt regner -par tout , et me me dans la fa b le .
1 ’ r.l 'í( 1*1 J | c , • i ■. t

Alegan en segundo lugar , que la Poesía quita 
al entendimiento su aórividad y  fuerza. N o  es po
sible , d ic e n , que sujeto ó encadenado con la me
dida ó consonante , que enervado con la dulzura 
del sonido de las palabras , y con la blandura de 
los números , pueda elevarse á ningún grande ob
jeto. Este modo de hablar nos dá lugar á que du
demos si acaso los que lo usan han comprehendi- 
do llenamente la naturaleza de la Poesía. Por poco 
que la conociesen , sabrían que consiste principal
mente en aquel tan decantado entusiasmo que ar
rebata y ¡eleva al Poeta ; y  que im pelido de esta 
divina impresión , trastorna quanto encuentra por 
m ed io , no siendo para, él sino unos vanos obstá
culos el consonante y la medida. Si en los prime
ros esfuerzos , y  hallándose su entendimiento en 
el estado natural , encuentra indóciles y  rebeldes 
estas dos cosas, apenas se siente encendido de aquel 
fuego , que las sujeta y  domina , de modo que por 
sí mismas se ván colocando baxo el yugo de Ja 
razón; y  en lugar de embarazarla y  enflaquecerla, 
la socorren y  fortifican , y esto es quizá lo mas ad
mirable que tiene la Poesía. Fuera de eso , aunque 
esté sujeta, á leyes muy severas , no solamente ha
bla sin embarazo como la prosa de todo qu into 
puede llenar el discurso , sirio que habla con una 
sublimidad y energía , á que ésta no puede llegar. 
A si vemos , que todos los maestros mas hábiles en 
el arte de pensar , han mirado siempre la Poesía 
como la mejor escuela en que aprenderle , y nada

G  2 en-
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encargan tanto com a la lectura de los Poetas , es
pecialmente la de Hom ero. Aristóteles lo dá por 
modelo a qualquiera que desea escribir bien , y  le 
coloca superior á quantos Escritores ha habido lias* 
ta ahora , sea en quanto a los pensamientos , ó 
sea respecto al modo de expresarlos. Sus obras, si 
damos asenso á lo que dice Cicerón , no pueden 
estar nunca de sobra en manos de aquellos que as
piran a conseguir la verdadera eloqüencia ; y  en 
sentir de un A utor tan inteligente , no obstante lo 
portentosas que eran las disposiciones que Homero 
tenia para la Poesía , mas era Orador , que no Poe
ta. N o  puede leerse sin admiración lo que de él 
dice Quintiliano , pintándole com o un hombre 
que ensanchó los límites del entendimiento huma
no , que poseyó las idéas de todos los modos dte 
escribir , y que nos presentó en sus escritos exem- 
plos de quantas diversas bellezas pueden entrar en 
la com posicion de una obra. Longino lo cita a 
cada paso , y tomó mas de sus escritos , que de to
dos los otros Autores juntos. N os acusarían , á lo 
menos de alguna vanidad , si • presumiéramos tener 
mas inteligencia en lo  sublime que Aristóteles* 
Cicerón , Q uintiliano y  Longino i y es lo  cierto, 
que estos superiores críticos estaban persuadidos a 
que era menester buscar modélos de él en los Poe
tas. En efecto ¿dónde podrán hallarse con mas íre- 
qüencia , que en los escritos- de Homero y  de V ir 
gilio , de Sófocles y  d-e E u rip id es, de Pindaro y 
de Horacio , y  también , si se me permite añadir 
aquí otros nombres que verosímilmente camina
rán al lado de aquellos hasta, la posteridad mas re
mota , en los de Malherbe y de R acan, de Cor- 
neille y de Racine ? ¿ Por ventura no se descubre 
en sus obras todo lo mas heroico y portentoso que 
ha concebido el entendimiento humano ? ¿ Pode
mos nosotros fixar los ojos e a lo s  grandes rasgos,

y
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y arrogantes conceptos, de que están Henos, sin sen
tirnos como animados de su ingenio , y sin expe
rimentar que la elevación y  nobleza de sus pen
samientos se derraman sobre los nuestros ? Pero si 
de la Poesía profana pasamos a la sagrada , si para
mos la atención en los dos cánticos de Moysés , y 
en los Salmos ¿ qué efe&os no producirá en noso
tros aquella m ultitud de imágenes tan bellas y ani
madas , que de todas partes se nos ofrecen? Los 
rios que vuelven  acia su nacimiento , los mares que 
se abren y huyen , las colinas que se estremecen, 
los montes que se derriten com o si fueran de cera, 
y desaparecen , el C ielo  y la tierra escuchando si
lenciosamente , y  con respeto , toda la naturaleza 
que se conm ueve y  agita en presencia de su C ria
dor , son quizá las cosas mas realzadas que hasta 
ahora se hayan dicho. ¿ Q uién no se hallaria sor
prendido á la vista de estas grandes imágenes? ¿Qué 
Gosa mas propia para sacar al alma de su situacicn 
ordinaria , y  elevarla sobre ella misma? ¿ Q ué te
soros no pueden sacarse de estas minas por poco 
que se sepa trabajarlas? ¿Qué manantial no es este 
de pensamientos su b lim es,. y  de expresiones m ag
níficas? C on  que venim os á concluir , que se im 
puta sin fundamento á la Poesía el abatir el enten
dim iento , quando quizá se la podría achacar coa 
mayor razón que lo eleva demasiado. Pero aun en 
esto mismo sabe ella ponerse límites , y mantenién
dose cuerda aun en medio de sus ím petus, sabe 
detenerse á la mitad de su mas rápido buelo. E n 
tre sus principales reglas tiene la de que no sobra 
el cuidado de evitar los excesos. A  excepción de 
algunos géneros de com posicion , cuyo cará¿ter 
particular exige que el A utor se abandone sin re
paro , ni temor alguno ; en todas las demás exte- 
.núa de intento sus fuerzas , y no caminando sino 
hasta el punto necesario ,, nos. enseña lo que nos 
«'/.• es -
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es licito , y  lo que nos es prohibido.
Pero a lo menos , replican , la Poesía se opone 

al saber , porque sus hechizos quitan la inclinación 
a los demás estudios , que aunque no tan agrada
bles , son sin embargo mas sólidos. Ocupado un 
Poeta en sus obras , y embelesado con ellas , no 
tiene ni voluntad , ni tiempo de pensar en cosas 
profundas , y todo lo demás le parece nada. No, 
se puede negar que la Poesía tiene cosas que di
vierten , y  que entre el crecido número de A u to 
res de toda especie que hay en el mundo , ningu
nos mas que los Poetas deben precaverse de las ilu
siones del amor propio ; pero esto no impide que 
puedan y deban gustar de las ventajas de las otras cien
cias. N o  solo no es im posible que un Poeta sea sá- 
b io  , sino que es necesario que lo sea. T o d o s los 
que prescriben reglas para la eloqüencia , piden en 
el Orador una prodigiosa erudición. Quieren que 
sea profundo en la Jurisprudencia y  en la Filoso
fía , en la Historia y en la Fábula , en la Cronolo
gía y  Geografía , y  todavía añade Quintiliano , en 
la Geometría y en la Música. Si toda esta instr uc
ción es necesaria a un Orador , lo es mucho mas a 
un Poeta,porque es raro el que algunas de estas cien
cias tengan lugar en la defensa de un pleito , ó en 
una arenga , siendo asi que casi todas entran natu
ralmente en un Poema , por poco extenso que sea. 
L os escritos de los Poetas mas célebres que se han 
conocido , manifiestan en efe&o que eran muy ins
truidos. Y  á la verdad , ¿ quánto no sabía aquel 
que ha sido el padre de todos los demás , y  quién 
en sentir de todos los Siglos es el primero en el 
orden , asi del tiempo , como del mérito ? Entera
do á fondo de quanto pertenece al corazon huma
no , a la estructura del cuerpo , al carafrer , y  cos
tumbres de las N acion es, á la situación , y  propie- 
dades-de los diversos Países , á las varias qualida-

des
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des de los animales, al fluxo y  refluxo del mar, 
a la naturaleza y m ovim iento de los Astros , al na
cimiento y  curso de los rios , a los secretos de las 
Artes , asi liberales , com o mecánicas , parece que 
no ignoró nada de quanto el hombre puede apren - 
der , y  que su sabiduría no tuvo otros límites, 
que los del U niverso. Si las luces de V irg ilio  no 
eran tan vastas , no dexaban con todo eso de ser 
muy extensas. ¿Qué noticias no tenia de la A g ricu l
tura , quando nos ha dado unos preceptos tan bue
nos acerca de ella ; de las costumbres antiguas de 
la Italia , que pintó con tanta exá& itud; de las ce
remonias y misterios de la Religión Gentílica , de 
la que nos ha dexado los monumentos mas curio
sos que han llegado hasta ahora á nosotros ; de la 
Historia Romana, que tuvo el secreto de entretexer 
con tanto arte en su obra , y tratar con toda la obs- 
tentacion y magnificencia que pide un asunto tan 
abundante; de la Filosofía de E p ic u ro , la qual in 
cluyó casi toda en una Egloga , de la de Pitágoras y  
Platón , de que nos dá una idea tan sublime en el 
sexto libro de la Eneida? Pero la ciencia no fue 
solo patrimonio de los antiguos Poetas, y nos sería 
fácil manifestar que entre los modernos, los que mas 
se han distinguido por una erudición profunda, 
han sido casi todos Poetas. Nadie dirá que los Sca- 
lígeros , los Grocios y los Petavios íuesen unos 
hombres medianamente doftos , y se sabe la v iv a  
pasión que .tenían a la  Poesía. Scalígero nos dexó 
una gran coleccion de versos , y  un volum en mui 
crecido sobre la Poetica. De G rocio  nos han que
dado muchas composiciones de una dicción tan 
pura , y elegante , que en sentir de nuestros m ejo
res criticos , no desdicen de la antigua Roma. A l  
leer las Poesías Griegas y Latinas del Padre Peta- 
vio , no se alcanza , cóm o pudo tener tiempo para 
componer otras obras tan b e lla s, como las que

com-



compuso sobre las materias mas im portantes, y  ha
ce creer que havia gastado toda su vida en leer a 
H om ero y  a V irg ilio  , cuya expresión y  cara&er 
copia tan perfectamente. Si me fuese permitido ale
gar exemplos v ivo s , pudiera citar uno de los su- 
getos mas doétos de la Europa , que consumado en 

•toda especie de Literatura , y  empleando sus ratos 
de ocio en A ulnai, asi como C icerón en Tusculum, 
compone versos latinos tan bien , y  quizá mejor 
que ninguno de su Siglo. Pudiera sin salir de esta 
Academ ia hallar en ella una persona r cuyo menor 
mérito es el ser Poeta; y que siendo buen G eóm e
tra , buen Fisico , y  buen Astrónom o , sabe unir a 
las ciencias mas sé r i as, y  mas abstractas lo festivo, y 
las gracias de las Musas Francesas. Si vem os , pues, 
por una experiencia personal , que el amor a los 
versos nos impide elevarnos a toda esta instruc
ción , no culpemos a la Poesía , que mui lexos de 
excluirla , necesita de su auxilio muchas v e c e s , si
no imputemosselo á nuestra disposición particular, 
y  sujetémonos de buena voluntad a las intenciones 
de la naturaleza , que no lía querido que fuesemos 
del número de aquellos hombres privilegiados, 
que son aptos para todo. Hemos de confesar sin 
embargo , que por lo  común no se tiene una idéa 
m uy grande de la ciencia de los Poetas, ¿ D e dón
de provendrá esta opinion que les es tan perjudi
cial , y  que al mismo tiempo es tan falsa ? Provie
ne de que sobre esto se juzga por el crecido núme
ro de aquellos que toman el nombre de Poetas , y 
que están mui lexos de merecerlo. ¿ Porque á. quién 
110 se le dá oi dia? Se prodiga á personas que ha
brán compuesto algunos madrigales , ó algunas 
canciones ; que en lugar de formarse por las reglas 
que nos dexó prescriptas Aristóteles y  Horacjo , y 

-por las primorosas composiciones de Homero y 
de V irg ilio , hacen algunas veces vanidad de no en-

5 6  • D e f e n s a



tender las lenguas, en que escribieron estos céle
bres Autores ; que no conocen mas modélos de lo 
sublime que a C iro y á C lelia  ; y cuya habilidad 
se reduce únicamente a poner en consonante con 
bastante felicidad varias frases que han sacado de 
estas N ovelas *, que teniendo un ingenio estéril , y 
careciendo de invención , calidad que es la que 
constituye la esencia del Poeta, recogen de las obras 
agenas diversos retazos con que componen las su
yas ; que enseñados al lenguage de una zalamera 
galantería, no saben ya que decir en sus versos 
quando no tienen que conversar con una Cefisa, 
ó una C lo r is ; hombres frívolos y  superficiales, que 
contentándose con la aprobación de un coi to nú
mero de personas que les rodéan , hacen ruido a 
alguna distancia , y por algún tiem po, pero ig n o 
ran los pensamientos grandes y hermosos que son 
de todos los Países , y de todos los S ig lo s , y  que 
señalan las obras con el sello de la inmortalidad. 
N o  es esta la idéa que siempre han tenido de un 
Poeta los Maestros del arte. Si les damos credito, 
es necesario para ser digno de este nombre , haber 
recibido de la naturaleza un ingenio sublim e, y  
una imaginación festiva , juntar en sí las mayores 
qualidades ,-como son la elevación , la energía , Ja 
fecundidad y soltura ; haber cultivado estas felices 
disposiciones con un largo estudio de los precep
tos , y  de los modélos y hermoseando lo que se 
toma de los demás mezclar todavía un número 
mayor de producciones propias y exquisitas ; y es 
también necesario que valiéndose de los tesoros 
de las ciencias , y de las artes, se sepa hablar de 
todo sin afectación , y  con gracia $ que por un te- 
xido continuado de maravillas se pueda incesante
mente , y  en todo el discurso de la obra , excitar 
la sorpresa , y mantener la adm iración; que acor
dándose de que se escribe para todos , se dé con 

Tom . I. H  el

DE LA PoesiA. 7 5



5 8  D e f e n s a

el secreto de agradar a ingenios, diversos , y procu
rarse apologistas en todas las. Naciones , y  en todos 
tiempos. Ahora bien, ¿quién no vé; que. para todo 
esto se necesita. 1111 caudal fuerte de luces naturales, 
y  una copiosa provision de idéas adquiridas ?

Pero> si la Poesía está bien distante cié ser n oci
va al entendimiento mas. lo, está aún dei corrom
per el corazon..

N o  debe juzgarse de un arte por el mal uso 
que se puede hacer de él.. Siguiendo este principio, 
no habría nada bueno en el mundo , porque no 

hai cosa de que la deprabacion. de los hombres no 
abuse. Lo que debe, saberse, principalmente e s , si 
se encamina á un fin honesto , y si los medios que 
emplea para, conseguirlo, son legitimos. Exam inan
do la Poesía , según estas dos reglas, no se podrá 
menos de darla lugar entre las artes mas útiles, 
pues se propone el fin mas excelente de to d o s , y 
no se vale para conseguirle sino de medios permi
tidos.

N o  hai duda que. si la consideramos: en la pu
reza de su. primera institución, se inventó desde 
luego para enseñar a los hom bres, é instruirles en 
las verdades mas importantes, de la Religión , de la 
Politica , y  de la .Moral. D igo de la R eJigioii, por 
qué ios trozos mas antiguos, y mas bellos de Poesía 
que hai en el mundo , están consagrados a la g lo 
ria del verdadero, D ios. Este arte que hoi. dia nos 
parece tan. profano , nació* en medio de las fiestas 
destinadas, para honrar al Ser Supremo.. En. aquellos 
solemnes dias , en que las gentes, descansaban de 
sus fatigas , y  se entregaban á un. regocijo inocente 
y necesario,, dieron, yá. fuese, por puro acaso , ó yá 
fuese por. uiia naturaipropension , en. sujetar á cier
tas medidas , asi sus pasos, como sus palabras. Es
tos fueron los principios de la Música , de la Dan
za , y  de la Poesía. Pero luego que los hombres

.traiis-
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transfirieron á las criaturas el obsequio que solo se 

s debe al Criador , la Poesía siguió la misma suerte
3 que la Religión. A l  principio se sirvieron de ella

para dar. gracias á las falsas Deidades de sus benefi
cios , y  pedirlas otros. Es verdad que no tarda- 
ron en aplicarla á otros usos ; pero en todos tiern- 
pos se tuvo cuidado de vo lverla  a su primer desti
no. Hesiodo puso en verso la genealogía de Jos

50 D ioses; Calim aco compuso himnos en su honor;
y  un Poeta m uy antiguo los que se atribuyen co- 

10 munménte á Homero. Aun las obras mismas , que
10 eran sobre otras materias , conduxeron y  arreglaron
si los sucesos por la mediación y  ministerio de los D io-

ue ses, enseñando también á los hombres á mirar á estos
n- como á los Autores de quanto pasa en la naturale -
Irá zá. En ellas es donde nos los representan á cada pa-
es, so como los nnicos árbitros de nuestros destinos,
, y que elevan y  abaten el va lo r; que dán y  quitan
ii-  la prudencia; que envian la vi& oria , y  ocasionan

las derrotas. Ninguna cosa grande ni heroica se exe- 
5U- cuta sin la asistencia visible ó invisible de alguna
5de Deidad. Y  de todas las verdades que nos enseñan,
en Ja que mas á menudo nos presentan es , que el va-
la lor y la sabiduría nada pueden sin el auxilio de lat

por Providencia.N o debe imputársele á la Poesía,si estos
¿sía Dioses están'llenos de defe£tos,si se abandonan á sus
lo- pasiones, si se encenagan en todo genero de vicios,
nos y si por sus parcialidades , sus v io le n cia s , sus ex
stas cesos y sus ímpetus coléricos son muchas veces in-
llos feriores á lós hombres. Una de las mayores injusti-

de cias que se acostumbra hacer a la  Poesía es , creer
;nte que ella es la que ha producido todas esas opinio-

yá nes extravagantes y  monstruosas, siendo asi que en
ier- algún modo son estas opiniones quienes la han pro-
Es- diicido ; porque si la Poesía nació en aquellos dias
>an- que se consagraban á las falsas Deidades , es consi-
bres guiente que estas falsas Deidades existian antes que
is- te H  2 no
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no ella. A si todo el delito de los primeros Poetas 
está en haber trabajado , siguiendo los principios 
de la creencia, que entonces estaba admitida , y  en 
haber hablado del Ser Supremo conforme a las 
preocupaciones de su P aís, y  de su Siglo , en lo 
qúal hicieron lo que haran eternamente los Poe
tas de todas las Naciones del mundo : por lo que 
no hai razón para imputar á los antiguos Poetas de 
Italia y  de la G recia los absurdos de la T e o lo 
gía Gentílica* Estas indignas idéas de la D ivinidad 
no las tubieron como Poetas , sino com o Griegos 
y  com o Romanos. N o  hai que atribuir esta falta al 
arte que profesaban , sino á la desgracia de los 
tiem p o s, y Países donde nacieron, y á una conti
nuación de las espesas tinieblas en que D ios por 
un efeíto de sus juicios incomprehensibles habia 
dexado á unos P u eb lo s, por otra parte tan cultos é 
ilustrado?. Pero luego que las luces del Evangelio 
disiparon aquellas tinieblas , la Poesía mudó se
gunda vez  de o b geto , asi como la R elig ió n , y se 
dedicó otra vez al verdedero D ios , de quien se 
había desviado , acabando de este modo donde tu
v o  su principio. U n crecido número de Poetas 
Christianos la emplearon entonces, y despues la 
han empleado en celebrar continuamente las ver
dades mas augustas y  santas , queriendo la misma 
Iglesia que entrase en sus ceremonias ., y  fuese par
te de su culto.

Pero no solamente fueron los Poetas los pri
meros T eólogos , sino que también fueron los 
primeros políticos. T o d o s saben quánto contribu
yeron en aquellos Siglos groseros á civilizar a los 
hombres , á congregarlos en poblaciones , y  a unir
los con los vínculos de un interés común r habien
do sido esta insigne obra Uno de los milagros que 
hizo el número y la harmonía. D e aqui tomaron 
su origen aquellas fábulas que se han esparcido en



el mundo ; es a saber,, que Anfión al son de su l i 
ra habia edificado las murallas de T e b a s , y  que 
Orféo con la dulzura de su canto habia amansado 
las fieras , y  ablandado las peñas. Los qite com pu
sieron leyes para aquellas nuevas Repúblicas , las 
expresaron en lenguage poetico , persuadidos a que 
las concillaba mas respeto; que las daba mayor ener
gía y eficacia ; y  que tenia en sí un no sé qué mas 
propio para grabarlas en el entendimiento y  en la 
memoria. L o  cierto es,queSolon  que v iv ió  mucho 
tiempo despues , puso en verso una gran parte de 
las que estableció para el Pueblo mas arreglado de 
la tierra. Los antiguos nos hablan de él,110 solamente 
como de un gran Legislador y  Filósofo , sino tam
bién como de un insigne Poeta , habiéndonos con-¡ 
servado la Historia algunos de sus verso s, y  refi
riéndonos al mismo tiempo que eran mas de seis m il 
los que habia compuesto. Parece en efe£to que los 
descendientes de estos primeros Poetas han heredado 
sus inclinaciones y disposiciones para la sociedad, 
porque se nota con bastante freqüencia que son 
mas propios que los demás hombres para las v irtu 
des civiles , y  para el comercio de la v id a , sea 
porque regularmente su entendimiento tiene algo 
de alegre y placentero , sea porque la especie de es
tudios en que se ocupan , templa y  suaviza el hu
mor , ó sea en fin porque embelesados con sus 
obras , y  poco m ovidos de lo que causa la am bi
ción de los demás hombres , no piensan en servir
les de obstáculo en sus pretensiones , concurriendo 
a la misma solicitud. C o m o  quiera que sea, vemos 
que están en un genero de posesion de que los 
quieran y  deseen su compañía. V irg ilio  y  Horacio 
eran las delicias de la Corte de Augusto j Marot y  

San Gelais de la de Francisco primero ; Ronsard, 
B a if, y Bellay de la de Carlos nono. E n  estos u lti
mos tiempos los Voitures, y los Sarracines, los Pe

li-
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lisones , y  los Segrais eran el adorno y la diversión man
de las concurrencias mas cultas. N o  fueron menos una
amables por sus m odales, que estimables por sus so s¡
talentos; de modo que aun hoi dia no pueden pro- cost
minciarse sus nombres sin ofrecer al entendímien- que
to todo quanto encierra en sí la idéa de la urbani- señ;
dad , de la galantería y de la atención. que

Fuera de eso , una de las principales miras que sar
tubo la Poesía , fue la de formar las costumbres, otr;
com o lo persuade el fin particular de cada especie y a
de Poema , y  la prá&ica mas general de los mas rec
ilustres Poetas. E l Poema épico se propuso desde tas
luego darnos documentos disfrazados , baxo la ale- pre
goría de una acción importante y  h ero ica : la Oda aqi
el celebrar las proezas y  virtudes de los varones es- los
clarecidos-, y  excitar por ese medio a los demás a din
im itarlos; la Tragedia el moderar en nosotros la no
compasion y  el temor , familiarizándonos con estas coi
dos pasiones , que son tan capaces, quando son ex- lie
cesivas , de turbar la tranquilidad de la vida ; la va;
Com edia y  la Sátira el corregirnos di virtiéndonos, tu(
y  el hacer una guerra implacable á los vicios y  ex- sie
travagancias ; la E legía el derramar lágrimas sobre la
el sepulcro de las personas, cuya pérdida es digna A
de sentirse ; y la Egloga el cantar la inocencia y los ha
placeres de la vida del campo. Si en lo sucesivo se da
sirvieron de estas diversas especies de Poemas para bi
otros u so s, lo cierto es que se las apartó de su in- V2
tención natural , y que al principio todas se enea- ha
minaban á un mismo fin , que era el hacer al hom- P*
bre mas perfe£to ; por cuyo m otivo en todas las gr
edades los Poetas mas insignes , que han conocido a
la naturaleza y  las obligaciones de su arte , se han P'
conformado con este mismo fin. .N o hablaré aqui ^
délas sentencias de T eo g n is , del Poema moral de d
F o cilid e s , y  de los versos de oro , que se atribu- c
yen á Pitágoras, obra pequeña y  ap^reciable sobre ^

ma*
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manera , cuyo mérito nos acaba de dar a conocer 
una excelente traducción. Si todas las obras en ver
so se pareciesen a estas tres , ningún trabajo nos 
costaría el justificar a la Poesía , siendo constante 
que contienen la mas sana y mas pura M oral, que 
señalan á cada obligación sus verdaderos lím ites, y  
que son un epítome de quanto bueno pudo pen
sar el entendimiento humano. Páso pues á las 
otras obras sobre que puede haber mayor disputa, 
y  á las quales no se las hace toda la justicia que me
recen , y  empiezo por las de los dos primeros Poe
tas del mundo ,, Homero y  V irg ilio . ¿Q uál fue, 
pregunto , su intención , quando compusieron 
aquellos grandes Poemas que han respetado todos 
los Siglos , y son mirados con razón com o la pro
ducción mas primorosa del entendimiento huma
no ? N o es creíble que aquellos ingenios sublimes 
compusiesen versos con el animo únicamente de 
llenar de palabras ciertas, m e d id a s y  para agradar 
vanamente a sus le£tores , bastando la sola consti
tución de sus obras para manifestar que se propu
sieron un fin mas noble y mas digno de ellos. E n  
la 1 liada, el asunto es;Aquíles, que se desazona con 
A  gamenón ,. y  se retira. Hasta entonces, los Griegos 
habían sido siempre victoriosos ; pero, luego m u
daron de semblante las cosas repentinamente. Ha
biendo salido vencidos muchas veces consecuti
vas -y viendose reducidos al últim o extrem o, no 
hallan recurso , sino en la reconciliación de los dos 
Príncipes. N o  es necesaria una penetración m uy 
grande para, descubrir que Homero nos quiso dar 
á entender en esto r que la salud de los Pueblos de
pende de la buena, inteligencia de los Príncipes 
que los gobiernan. E n  la Odiséa jU lises está lejos 
de su patria , y  durante su ausencia^-algunos Prín' 
cipes vecinos se introducen en su Palacio , dan la 
ley a su muger y a su hijo , y  cometen todo gene

ro
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ro de injusticias y violencias. V u e lv e  el Príncipe, 
desvanece estas turbulencias , y  restablece la tran
quilidad. Qualquiera conoce que Hom ero quiso 
enseñarnos con eso , que el buen orden de una ca
sa depende principalmente de la presencia y  vista 
de su dueño. A si este famoso Poeta se propuso en 
estos dos Poemas el asegurar la tranquilidad públi
ca y  particular , igualmente que establecer la feli
cidad de los E stados, y de las familias. ¿Ha con
cebido jamás el entendimiento del hombre un pro- 
y e ito  mas grande ? V irg ilio  escribia en Roma en 
los principios de un Imperio que aun no estaba 
bien cimentado; y  embelesado con la grandeza Ro
mana , y  m ovido de los beneficios de que le ha
bia colmado Augusto , formó el plan de una obra 
que pudiese a un mismo tiempo dar honor a su 
Nación , y  asegurar indirectamente la autoridad re
ciente de su Príncipe. C o n  este ánimo escogió por 
H éroe de su Poema á un hombre ,  ̂ quien llaman 
los Dioses á fundar un Reyno en Italia. Conjura
dos los elementos , se oponen al éxito de esta em
presa ; y una gran Reyna se vale de todcs sus atrac
tivos y poder para estorvarle ; un com petidor jo
ven  y  audaz quiere hacer valer derechos funda
dos en la vecindad y  en la sangre , y  subleva las 
Naciones ; pero a pesar de todos estos obstáculos 
la intención de los Dioses se cumple , y se funda 
el Reyno. Por este medio indirecto queriaVirgilio 
hacer divisar á los Romanos al través de las ala
banzas que hacia de ellos , aquella gran verdad, 
que quando place al C ielo  dar un dueño á los 
hom bres, el único arbitrio que les queda es el 
de adorar lás disposiciones de la Providencia , y 
someterse a la aütoridad legitima. Estas son , si he
mos de dar crédito á los criticos mas excelentes,  ̂ m f 
las moralidades que se contienen en estas tres céle
bres fábulas. Y  no se descubre razón a-lguna para

que



ipe, que sé pueda dudar de lo dicho á ' menos de no
'au- obstinarse en considerar solo la superficie sin que-
uiso rer penetrar el fondo. Si de estos documentos gene-

ca- rales ., que son com o el plan y  la economía de d i
gista chos Poem as, se pasa á los particulares esparcidos
1 en por todo el cuerpo de la obra , ¿ qué m ultitud no
bli- se halla de verdades importantes que pueden ser-
eli- vir de regla para toda la con d ud a de la vida ?
:on- Qiiando vemos en Homero , que una muger en-
pro- ciende una guerra de diez años , y ocasiona la ruir
. en na casi total de dos Naciones famosas; que otra
taba muger siembra la división entre dos héroes, á los
Ro« quales importa con extremo estar bien unidos; que
ha- uno de estos héroes abusando del poder supremo.,

Dbra usurpa al otro el botín que le tocó en la reparti-
t su cion , y  por este a¿to de autoridad hecho intem-
l re- pestivamente arriesga la salud de sil exército ; que
por é l i t r o  se dexa llevar de su cólera , y  que por su

man tenacidad en no vo lv er , hace que perezca un nú.-
ura- mero infinito de gentes , entre las quales se ha-
era- lia al fin su mayor amigo ; que este amigo en-
trac* gañado por el cebo de un primer suceso feliz,

jo- se dexa arrastrar de una confianza que le precipita.,
iida- y  al fin le pierde ; quando se v é  una infinidad de
i las otros exem plos de esta naturaleza , ¿qué lecciones
¡tilos no puede uno darse a sí propio sobre los funestos
inda efe&os que el amor a las mugeres , la injusticia , y
¿ilio la violencia , la cólera y la  presunción pueden
ala- producir ? Pero este insigne Poeta no tan solamen-

dad, te sobresale en representarnos las desdichas á que
l los conducen las pasiones, sino que también desempe-
£s el ña admirablemente el pintar las virtudes con to-
a., y dos sus adornos y  atra£bivos. Quando vemos a un
1 ¿g. anciano venerable por su edad y su experiencia,
ntes, escuchado siempre con atención y  respeto ; a un
:éle- héroe a punto de ir al cómbate , hacer la despedida
para mas tierna de su hijo  y  de su m uger, y  temer la

que - T  om, L  I  suer-
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suerte de los dos-, quando la suya propia no le cau
sa el menor recelo ; a dos guerreros prontos a llegar 
a las manos, reconocer que son hijos de dos hom 
bres que se estimaron reciprocamente , y  respetar 
el uno en el otro el afeólo de sus padres; a otros 
dos al salir de la pelea , despues de haver cum pli
do con el mayor v a lo r , Con lo que debian a su pa
tria y a su g lo ria , exercitar con igual generosidad 
lo que uno a otro se deben , y  separarse habién
dose colmado de expresiones amistosas y  de rega
los; a dos de los mas esclarecidos héroes del exér- 
cito , aunque descontentos, darse prisa para reci
bir bien a los Diputados que les embian , ocupar
se ellos mismos en los cuidados mas menudos , que 
otros hombres que tuviesen menos grandeza de 
ánim o, hubieran fiado á otros , y  realzar los mas 
viles ministerios con la magnanimidad- con. que se 
hum illan a exercerlos; al mas altivo , é intratable 
de todos los hom bres, olvidar sus. resentimientos 
personales para correr á: la venganza de su amigo 
muerto ; y  despues de haber, satisfecho á la amistad, 
conceder el cadaver d'eli vencido á las lágrimas de 
un padre , y  respetar lai d'esgracia de un enemigo, 
< cómo no nos podran-; m over tales exemplos de 
atención > de decencia de ternura conyugal y  pa
ternal , de generosidad , de magnanimidad , de 
amistad , y  de humanidad ? Por eso decia Aristote
les que la Poesía era mas instru£tiva que la Histo
ria ; y Horacio , que de todos los maestros del 
mundo 5 el mas excelente era Homero , y que ense
ñaba mejor que Grisipo , y  que Crantor , lo que es 
honesto , y  lo que no lo es. Si V irg ilio  nos hubie
ra dicho : la piedad debe ser la primera virtud  , aun 
en un héroe ; es necesario que se cumplan las obli
gaciones de la naturaleza despues de las de la Re
ligión ; un hijo debe olvidarse á sí propio , para 
no pensar sino en la conservación de su padre ; la

muer-
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muerte de los que nos han dado el ser , no nos íir 
berra de lo que les debem os; tenemos obligación 
de renunciar á las conveniencias mas gratas, quan- 
4o se nos dexa oír la v o z  del C ie lo  , y nos llama 
á otra parte , no habria quien 110 quedase enamo
rado de la excelencia de esta M oral. Pues V irg ilio  
nos dice todo esto quando pinta en su héroe una 
piedad constante , qUe nunca se desmiente ; quan
do nos le representa atravesando por las llamas por 
salvar á su padre ; que celebra todos los años jue
gos magníficos sobre su sepulcro ; que emprende 
el viage de los infiernos para poder conversar to 
davía una vez  con él ; que a la primera orden del 
dueño de los Dioses, dexa a una R eyna, a quien le 
unen todos los mas v ivo s afectos de la ternura , y  
del reconocimiento. Es verdad que no expresa es
tas verdades con ostentosos preceptos , ni en tono 
de magisterio ; ¿pero dexarán de ser menos propios 
para m over el co razo n , porque están propuestos 
en uno mas modesto , y con mayor arte? A unque 
un A utor 110 escriba com o Seneca ¿dexará por eso 
de ser instruftivo y  moral ? E l sobrado conoci
miento que tenian de la naturaleza estos hábiles 
Poetas,les impedia emplear este modo fastuoso y  
altanero , y conocian que era mas á proposito para 
irritar , que 110 para instruir ; porque ofende la de
licadeza del hombre , que no solamente aborrece 
que le reprehendan , sino que quiere que le respe
ten quando le reprehenden. Nadie lleva con pa
ciencia que una persona parezca formar tan buena 
opinion de s í , que crea tener facultad para predicar 
abiertamente á las dem ás, y con esto inclina m u
cho á creer que con tal amontonamiento de senten
cias pomposas, 110 tanto piensa en enseñar las bue
nas costumbres , como en hacer gala de su entendi
miento ; y qualquiera gusta también de persuadirse 
a que lleva las cosas al extremo , y que el grado de
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perfección que propone , es superior a las fuerzas 
humanas. Algunas veces se compara la conducta 
del Filósofo con sus m áxim as, y se advierte con 
afrenta de é l , que la una destruye lo que establecen 
las otras. Pero quando en una obra no hace el A u 
tor mas que exponer sencillamente las acciones de 
algún hombre grande, evita todos estos incon ve
nientes , y huye de lo que tiene de odioso la ense
ñanza , de suerte que entonces yá  no son sus lec
ciones las que nos instruyen , sino las virtudes de 
otro , fuera de que el exem plo tiene la ventaja de, 
demostrar la posibilidad de lo que enseña. Por es
tas razones se han servido los Poetas del medio de 
los exemplos con preferencia al de las máximas. 
N o  obstante , si para ser instructivo un Poeta fue
ra necesario verter sentencias, de esta especie de 
merito no han carecido los dos de: que vamos'ha- 
blando. Es verdad que han sido parcos en esto, y  
que nada han temido tanto com o el erigirse en pe
dagogos del genero humano , bien que sin embar
go de eso 110 han desechado'absolutamente el mé
todo sentencioso. Se han servido de él con pru
dencia , siempre que han creido que podia contri
buir á diversificar su estilo , y  a darle mayor alma- 
y viveza...¿Qué-verdades no' se hallan en Hom e
ro , y en V irg ilio  expuestas de una manera senten* 
€ Ío sa?Siel tiempo me lo permitiera ,. me sería 
fácil hacer' v e r  que. los.-Príncipesy los vasallos, los» 
Magistrados y los particulares, iós padres y los hi
jos, y  generalmente que todos los estados y  con
diciones de la vida tienen con que instruirse en- 
todas sus obligaciones en las pocas sentencias de 
que han sembrado sus obras estos insignes Poetas. 
Es pues una verdad constante,, que enseñaron la- 
Moral de todos quantos, modos puede enseñarse, 
con-alegorías, con exemplos y con máximas; sien
do preferibles en este punto a los-Filósofos,.que no

em-
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emplean sino uno de los tres, y  quizá el peor de 
ellos. ¡ Y  qué sería, si haciendo el analisis de las 
exquisitas tragedias *de Sófocles y de Euripides , ma
nifestase yo que tal vez no ha habido nunca m e
jor escuela de v irtu d , que la antigua Tragedia 1 A llí 
era donde en lugar de excitar al espectador a Una 
peligrosa ternura , se le ponian á la vista las des
gracias inevitables que traen tras sí todas las pasio
nes ; alli era donde enseñada la M oral mas severa, 
bien lexos de andar buscando pretextes para escu- 
sar las culpas , hacia temblar aun acerca de las in
voluntarias; y finalmente alli era donde el coro 
que constituía uno dé los adornos principales del 
espectáculo , no se ocupaba sino en glorificar a los 
D io ses, y hacer justicia a los hombres , en tomar 
el partido de los buenos contra los m alvados, y  
en pedir por la inocencia y  hacer imprecaciones 
contra el delito. M e sería preciso copiar entera
mente a Pindaro y a Horacio ', si quisiera referir to
dos los grandes principios de Moral que se ha
llan esparcidos en sus obras. Siendo mas Filósofos 
que no Poetas, solo piensan en perfeccionar el en
tendimiento y  arreglar ei corazon ; en darnos re
glas para gobernarnos asi en la fortuna adversa , co
mo en la favorable , que muchas veces es mas d i
fícil de sostener que la primera ; y en afirmarnos 
en una feliz tranquilidad:, libertándonos-de la ti
ranía , del deseo y del temor.

Pero falta aun mucho ,. dirán , para que todos 
los Poetas hayan hecho igual uso de laPoesía; pues 
ha habido no pocos que la han envilecido y des
honrado, empleándola en las cosaŝ  mas infames y  
despreciables, y  haciendo de ella un tráfico in d ig
no. La han vendido a la lisonja , y  la han hecho 
servir no solamente para mantener sus. flaquezas y 
desórdenes en su propio corazon , sino también 
para transmitirlos , en quanto les ha sido posible,

y
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y  perpetuarlos en el ánimo de todos hasta el 
del mundo. Es cierto que no hay aborrecimiento 
que baste contra estos corruptores públicos , que 
de un arte divino han hecho un arte infernal. Si 
los hombres dodtos que se manifiestan tan enemi
gos de las Musas , no combatiesen sino esta especie 
de Poesía, al instante nos uniríamos a ellos para 
clamar contra el abuso ; pero sus rodéos y  modos 
indirectos dan lugar a creer que quieren mal al 
arte en sí. Expliqúense , p u e s, y  dígannos qual es 
su verdadera intención. ¿Pretenden acaso que la 
Poesía es mala en sí misma? N o  puedo creer que 
tengan tal pensamiento , porque es principio in- 
contextable que una cosa mala de su naturaleza no 
puede ser buena en ningún caso ; y  no se puede 
negar que la Poesía lo es muchas veces. Era nece
sario ser de un humor demasiado acre , para vitu
perar tantas producciones excelentes, que solo se 
dirigen á corregir las malas costum bres, y también 
ser sobradamente libre é im pío , para condenar 
aquellos hermosos pasages de Poesía que se hallan 
en la Escritura. T o d o  lo que pueden pretender, 
pues, según razón , es que se ha. abusado muchas 
veces de la Poesía. ¿ Pero acaso basta esta razón 
para condenarla? ¿No se ha hecho también abuso 
de la prosa ? Y o  me atrevo a decir que ésta ha 
producido todo lo mas pernicioso que se ha escri
to contra la R eligión y  las buenas costumbres. En 
todos t-iempos el error , la heregía, el libertinage 
y la impiedad se han servido de ella para estable
cer sus detestables máximas. ¿ Se inferirá de aquí 
que no es licito escribir en prosa? Se abusa, dicen, 
de la Poesía: ¿ y  de qué no se abusa ? todos los dias 
se hace mal uso del pensamiento y  del hablar ; ¿nos 
han de reducir por eso á que ni hablem os, ni pen
semos? ¿ Q ué diremos de las cosas mas santas y  res
petables? ¿Quién ignora que están expuestas á las

pro-
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profanaciones y a los sacrilegios? ¿Habrá que des
terrarlas del mundo porque hay hombres temera
rios , que se atreven á violarlas y a despreciarlas? 
Sería injusto, pues , condenar la Poesía porque ha 
habido Poetas que han abusado de su capacidad, 
y se han servido de ella para eternizar la memoria 
de sus disoluciones y  de sus vicios. Es como si se 
quisiera destruir la pintura por haberse visto P in
tores que han abusado del p in c e l, y  le han prosti
tuido al desorden , é infame capricho. Si Caraci 
ha escandalizado el mundo con la inmodestia y  
deshonestidad de sus figuras , ¿no lo han edifica
do R afael, G u id o  , y  Poussin ,. poniéndole á la 
vista los mas bellos sucesos de la Historia Sagrada 
y Profana , Eclesiástica y  C iv il?  Por algunos qua
dros que representan acciones infames ¿quántos 
tenemos que las representan honestas y  virtuosas? 
Digamos lo mismo de las obras en verso. Para al
gunas que causan impresiones perniciosas , ¿quán- 
tas hay que las causan saludables? Compensemos 
unas con otras. Opongamos á las infamias que se 
hallan en Catúlo , en O vid io  y  en M arcial, la M o 
ral pura , que se contiene en los versos de T eo g - 
nis , de Focilides y de Pitágoras; á las bagatelas y  
frioleras , de que algunos han llenado sus obras, 
los Poemas graves y magestuosos de Homero y de 
V ir g il io ,  y  las Odas brillantes y magníficas de 
Pindaro y de Horacio ; á las canciones iibres , y á 
los cuentos lascivos que se han compuesto en nues
tro tiem p o, el libro d é la  Imitación de Christo 
puesto en verso por M r. Corneille , el Poema de 
la vida del mismo Jesu-Christo por M r. dJ A n -  
d illy  , las Poesías Sagradas de M r. Godeau , y  las 
hermosas Estancias de Racan y de M alherbe. O pon
gamos finalmente á todo quanto mas peligroso ha 
producido la Poesía , el libro solo de los Salmos, 
y los dos Cánticos de M oysés , obras dictadas por

el
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el Espíritu del mismo D io s , las quales hablan' d e l. 
Ser Supremo con una magestad proporcionada a 
la grandeza del asunto, y  nos dan á todos reglas 
de conduda para qualquiera situación en que se 
digne ponernos la Providencia , y  que serán la 
eterna justificación de la Poesía contra los vanos so
fismas de los que la combaten.

Restame hacer ver que los medios de que se 
sirve son legitim os, lo  que procuraré fundar en 
pocas palabras, respondiendo á las objeciones de 
Platon. La primera e s , que el fin de la Poesía es 
agradar a la imaginación ; pero no temo asegurar 
•que aqui confunde este grande hombre el medio 
con el fin. E l de la Poesía no es de agradar á la ima
ginación , como él lo afirma, sino de instruir é ilus
trar al entendimiento. Pero estando compuesto el 
hom bre de alma y cuerpo , la experiencia ha ma
nifestado que por una conseqüencia necesaria de 
la unión estrecha que se halla entre ambos , uno 
de los medios mas seguros para ir al entendimien
to , es el de pasar por la imaginación. Se ha ob
servado que las verdades mas sólidas no hacían la 
mayor im presión, quando se proponían de un 
m odo desnudo y  sen cillo ; por cuyo m otivo se 
ha discurrido el vestirlas de adornos , y  se ha pro
curado hacer pasar lo útil á la sombra de lo agra
dable. L o  que únicamente se ha de examinar es, 
si este medio tiene algo de malo en s í , lo que 
parece que nadie dirá , sea que se considere nues
tra constitución, sea que se-reflexione la práóticade 
todos los S ig lo s , pues habiéndonos dado el Autor 
de la naturaleza una imaginación , su intención fue 
sin duda que hiciésemos de ella algún uso , y  mu
cho mas que lo hiciésemos bueno. ¿ Y  qué mejor, 
que sirviéndonos de ella para introducir la ver
dad en el entendimiento y  en el corazon? A si ve
mos que los sugetos mas insignes que ha habido en

el



el mundo ,y á  O radores, yá Poetas , yá Historiado
res ,ó  yá F ilósofos, de qualquier País., de qual
quier tiem po y de qualquier Religión que hayan 
sido* no han hecho escrúpulo de usar de un arti
ficio tan inocente y tan jjtil. Han empleado :sin 
reparo en sus escritos los circum lo q u ios, las figu
ras , los m ovim ientos, y la riqueza de la expresión 
y el número y cadencia de los periodos , que to
das son cosas que dependen de la imaginación. 
Ninguno ha creído hubiese obligación en concien
cia de escribir >de un modo árido y  desagradable. 
I Quiere acaso Platon formar una causa á los E scri
tores mas insignes que ha habido hasta ahora ? Pero 
de todos ellos ninguno hay que deba menos que él 
reprobar este medio , porque ninguno hay que se 
valga de é l , ni con mas freqüencia, ni mas fe liz
mente^ Es de admirar , que este mismo Platon que 
tanto-se enfurece contraía eloqüencia y  contra la 
Poesía , sea quizá entre todos los hombres el que 
conoció mejor las bellezas de una y  otra , y  que 
supo emplearlas mas bien. Y  á la verdad, ¿quién ha 
sido mas eloqüente que este grande hombre? ¿ N o  
poseía en supremo grado todas las qualidades que 
constituyen á un Orador ? ¿D ónde se halla mayor 
elegancia , mas variedad , mas dulzura ,  mas per
suasiva y mas destreza? ¿En qué escritos se hallan 
mas gracias y  atractivos, de los que constituyen el 
principal mérito de las obras poeticas, que en los 
suyos ? Fácilmente se vé en su prosa; tanto que la 
Antigüedad le censuraba de que su estilo era dema
siado poetico, y por esta razón le llamaba el H o 
mero de los Filósofos , y  asi como han dicho de él 
que nadie habia escrito con mas eloqüencia contra 
Ja misma eloqüencia ; se pudiera decir también 
que ninguno ha escrito mas poéticamente contra Ja 
Poesía. E s ,  pu es, una verdad constante que Platon 
se propone, tanto y  mas que o tro , agradar a la 
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imaginación ; lo qual es lo a b le , porque él no se 
detiene en esta facultad del alm a, sino que se sirve 
de ella como de un camino para llegar hasta la ra
zón. N o condene , pues ,1111 medio de que ha creí
do le era licito servirse4 y permita a los demás lo 
que él se permite k sí mismo.

E l segundo delito de que acusa a la Poesía es 
que excita las pasiones; ¿ pero quién no sabe que 
el moverlas solo no es ningún m a l, y que antes es 
un bien moverlas acia sus verdaderos obgetos ? La 
Filosofía parece que se ha propuesto aniquilarlas; 
pero por mis esfuerzos que ha hecho , no ha podi
do salir con su intento. E l hombre sin pasiones 
es una chímera. E l corazon humano está hecho de 
modo que es necesario que ame y aborrezca , que 
se admire y se enfade , que espere y  que terna. La 
Poesía , pues , m is cuerda en esto que la Filosofía , 
piensa en arreglar lo que no es posible destruir. 
Com o no puede quitarnos aquellos diversos afec
tos , que. están inherentes inseparablemente á nues
tra esencia , procura á lo menos hacerles tomar el 
curso que deben seguir , y ponerlos en orden. Se 
ocupa en fortificar en nosotros el amor al bien , y 
el aborrecimiento al m a l; á llenarnos de admira
ción de las buenas acciones, y de indignación contra 
las malas ; á resucitar nuestras esperanzas, repre
sentándonos la virtud siempre recompensada; y 
nuestros tem ores, pintándonos siempre castigado 
el vicio .

Finalm ente, reprueba la Poesía, porque es una 
imitación , y  aun parece que este es el fundamento 
de toda su doótrina. Insiste en. esta razón como en 
la mas fuerte , aunque yo me atrevo a decir que no 
es la mas inteligible. Parque ¿qué es lo que pre* 
tende este Filósofo ? ¿ Piensa acaso que toda imita
ción es viciosa ? ¿ Pues qué es lo que impide que 
una imitación pueda tener el grado de perfc-

cion



c-ion que la conviene , encaminarse a un buen fin, 
y producir buenos efe&os ? Y  asi sostenemos con
tra é l , que la Poesía es una imitación de esta espe
cie ; y sino enseñenos el mismo Platon qué debe
mos pensar de sus Diálogos. ¿Por ventura no son 
estos unas imitaciones que nos representan al natural 
aquellas do£tas y cultas conferencias,, donde per
sonas sabias ventilaban el pro y  el contra , y.unían 
su instrucción para descubrir mejor la verdad? ¿Qué 
pueden tener de malo semejantes imitaciones,? ¿ Y  
adonde vamos á parar , si se destierra del mundo 
todo lo que Platón entiende por esta palabra r E n  
ella incluye generalmente todas las artes, asi las 
que se dirigen á cultivar el entendim iento, como 
son la Eloqüe.nci.a , la Poesía,la Historia y  la G ra
mática, com o también las que tienen por obg£to un 
recreo y entretenimiento honesto , como la Pintu
ra , la Escultura , la Música y  la D a n z a ,y  las que 
son mas necesarias á la vida , como la Agricultura, 
la Navegación y la'Arquite&ura. ¿ Quiere, acaso que 
se proscriba todo esto en las Naciones cuitas? A  
la verdad que sería una estraña especie de R epú
blica aquella donde.no se permitiese todo lo que 
él llama imitación. Según el sistéma de este gran 
Filósofo , era preciso prohibir, todo lo que existe en 
la naturaleza , porque atendidos sus principios , to 
das las diferentes partes que concurren á formar el 
U n iverso , no son, propiamente hablando, sino unas 
imitaciones de aquellas ideas eternas é inmutables, 
que en la creación d e<4as criaturas sirven de exem 
plares y reglas á la D ivinidad. N o tem am os, pues, 
decir que una República qual se la imagina Pla
ton , es una República ideal. Mientras los hom 
bres no sean espíritus p uros, y mientras tengan 
una imaginación y sentidos , es preciso permitirles 
que concedan alguna cosa a aquella y a estos, y  lo 
mas que puede pedirse es el que no se haga mal uso
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de ellos. Pero querer que se desapeguen continua
mente de sí mismos , y que teniendo un cuerpo, 
piensen y  obren incesantemente como sino lo tubie- 
sen , es pedirles que hagan unos esfuerzos contrarios 
a los designios de la naturaleza, es proponerles un 
grado dé perfección, a que la constitucion de su 
ser no les permite alcanzar. D igam os, pues , de 
Platon lo que él mismo dice de H o m ero ,. quando 
llega a criticarle. Entonces protesta que criado des
de su niñez en la admiración: de este gran Poeta, 
no jHiede sin embargo aprobar sus obras; porque 
d ice-, que mas respeto se ha de tener a la verdad, 
que a un hombre. A pliquem os a Platon sus pro
pias palabras. A unque miremos -con una venera* 
clon singular a un ingenio tan elévado que honra 
a la humanidad'.; aunque se halle uno poseído.; dls 
una admiración smcéra de la excelencia, y  subli
midad d é f su doctrina con todo eso ,.no se puede 
siempre seguir su dictamen en lo  concerniente a 
la Poesía porque en la realidad por mucho respe
to que se d'éba a Platón mucho mas se. debe á la 
verdad:: :;í-iV‘ ' 1 ;

¡Podré yo ahora resumir en d'ospalabraslo que 
he procurado establecer en esta-prolixa^ diserta
ción ! M i ánimo ha sido manifestar, que.toda per  ̂
sona imparcial-tendrá'por incontextables estas ver
dades j que h  Poesía en sí misma y  en su origen 
es uñarte divin o ; que su obgeto es el mas exce
lente de to d o s, pues es el de instruir a los- hom 
bres divirtrendblos y de mezclar lo útil con lo 
agradable ; que con-efecto todos- los mayores Poeí- 
tas que ha habido , han llevado esta mira quando 
han escrito; que unos en obras puramente mora
les han predicado la virtud directamente y  al deŝ  
cubierto ; que otros baxo de ficciones y  alegorías 
ingeniosas han disfrazado las mas importantes ver
dades ; que es preciso confesar sin embargo , que

ha
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ha habido muchos que se han apartado de un fin 
tan noble , y  que abusando de su ingenio y  capa
cidad , han escrito cosas, que ojalá no las hubieran 
escrito ; pero que sería injusto condenar por esta 
razón todas las obras en verso ; que esto sería con
fundir el arte mismo con el abuso del arte , é 
imputar x  la Poesía lo  que 110 debe imputarse sino 
a los Poetas.
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BE HOMERO Y DE PLATON- 

P O R  E L  A B A T E  M  A S S I  EU.

Q
Uizá causará admiración que yo intente 

comparar dos grandes hom bres, de quie
nes se conciben ideas mui diversas. Al 
nombrar á Homero , se presentan al enten

dimiento todas las gracias de la Poesía , figurándo
se uno en la imaginación un Escritor lleno de sua
vidad , cuyo principal proposito es el de deleitar, 
y  que solo piensa en ofrecerla continuamente todo 
quanto puede lisongearla. A l contrario , el nombre 
de Platon parece que anuncia únicamente toda la 
gravedad de la Filosofía; se le considera como un 
A utor sólido , cuyo fin principal es instruir , y que 
se ocupa siempre en llenar el entendimiento de to
do lo que es mas propio para perfeccionarle.

Pero además de esta diferencia que á primera 
vista se encuentra en sus caracteres, hai la circuns
tancia de que el uno tomó á su cargo, como si tu- 
biera obligación a ello , el censurar al otro ; lo qual 
quizá aumenta la novedad que causa el ver , que 
entre estos dos Escritores hai una perfe£ta semejan
za. Los que empiezan á leer las obras de Platon se 
hallan confusos en determinar qual fue la opinion 
de este A utor acerca de Homero. Nadie como él 
ha hablado de*éste con tanta exageración , yá ala
bándole , ó yá vituperándole. Si le damos crédito 
en algunos tratados suyos, en ellos dice que Ho
mero es el Poeta mas excelente y  mas d iv in o , el

pri-
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primero de los hombres sabios y  juiciosos , y que 
sus obras encierran coda la Filosofía humana y d i
vina. Si hemos de creer á Platon en otros parages, 
este mismo Homero es el Escritor mas peligroso 
de quantos h a i; solo es bueno para pervertir el 
entendimiento y el corazon ; es un corruptor pú
blico , cuyos escritos deben proscribirse y dester
rarse de toda N ación culta. ¿ Cóm o se podrán li
bertar de contradicción unas opiniones al parecer 
tan contrarias entre sí ? N o hai cosa mas fá c il, asin
tiendo a lo que dicen las personas do&as que han 
estudiado mejor á Platon ; para esto no es necesa
rio mas que explicar los pasages en que alaba á H o 
mero , por los otros en que le vitupéra. En los 
primeros se chancea , y  habla de veras en los se
gundos. Nadie podrá dudar de ello por poco que 
detenga su atención en los libros de su República, 
y principalmente en el segundo y tercero , donde 
dá razón de lo que piensa , y donde hace una lar
ga enumeración de todos los lugares que reprueba 
en aquel famoso Poeta. Otra prueba mas de que el 
elogiarle no es algunas v e c e s b ie n  reflexionado , si
no una burla disfrazada , es el ponerlas en boca de 
Sócrates, que seguii noticias era un gran burlador, 
y el qual muchas veces dice todo lo contrario de lo 
que aparenta decir. Este es un caracter a proposito 
para conciliar en general todos los pasages , en que 
podria parecer que se habia contradicho Platon.

Pero por otro lado , si es cierto que Platon tu
bo en realidad una tan mala opinion de Homero; 
¿ cómo, se podrá creer que lo escogió por modélo, 
según hago intención de probarlo? ¿C ó m o  es v e 
rosímil que en todas ocasiones se hubiese encarni
zado contra un Escritor , á quien .procuró imitar 
continuamente? ¿Se valdria acaso de este grosero 
artificio para engañar á sus leétores? ¿ Hemos de 
sospechar que en un tan gran Filósofo cupiese una

en-
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envidia tan indigna de él ? 1 Y  creeremos por veti
tura que un ingenio de primer orden ,tan antiguo, 
haya sido capáz de dár en una flaqueza que apenas 
se perdonaría a un entendimiento mediano , y  á un 
A u to r moderno?

Preposición. Sea como fuere , y  qualesquiera que hayan si»
PlttonTse^/ ôs raot v̂os clue P latón, lo cierto es que

tom ó de Homero las ideas mas sublimes que ver
tió en sus obras, las quales no pueden leerse sin 
venir al mismo tiempo en conocimiento de las 
obligaciones que le debe. Si esta opinion parece 
singular , también ha tenido ilustres defensores en 
la Antigüedad. Panecio hallaba en Platon una coa- 
formidad tan grande con Hom ero , que acostum-* 
braba á llamarle el Homero de los Filósofos. Si 
hemos de juzgar de su estilo, dice C iceró n , por la 
rapidez con que corre , y por las bellísimas expresio
nes de que está lleno , mas bien es Poesía que pro
sa, Dionisio de Halicarnaso afirma que Platon 
•miraba á Homero con ojos de competidor , y que 
el haberle impugnado tantas veces fue porque le 
ofendía el excesivo resplandor de su gloria. Mas 
que todo eso dice Heraclides de Ponto , el quai 
110 se detiene en asegurar que Platon es el hombre 
mas ingrato de todos., por haber dicho mal en tan
tas ocasiones de aquel que era el Escritor de quien 
debería por reconocimiento haber dicho mas bien, 
Pero oigamos á Longino , cuyo testimonio es otro 
tanto mas apreciable, quanto parece manifestar 
menos emulación , y  estar mas exento de parciali
dad. Todos los Escritores mas ilustres, d ic e , han 
sido grandes imitadores de Homero ; pero sin em
bargo el que mas le imitó entre todos fue Platón, 
jjues bebió en aquel Poeta como en un manantial 
perene , del qual sacó una infinidad de arroyue- 
los , érc.

D e esta suerte se creía por lo común entonces
que

8 0  P a r a l e l o



que estos dos insignes varones se parecían uno áotro.
L o  malo es que aquellos excelentes críticos se con
tentaron solo con decirnos su opinion ; pero no nos 
dexaron escritas las razones en que ia fundaban.
Ahora haré y o  lo posible para explicar lo que han 
callado ; y  sino logro establecer completamente su 
sentir, no se deberá inferir ninguna conseqüencia 
contra el didtámen que es de e l lo s , sino solamen
te contra las pruebas que son mías.

Puede decirse en general que todos los hombres Divisio». 
grandes se parecen unos a otros , habiéndolos la p^t°™esr° y 
naturaleza , por decirlo asi, vaciado en un mismo mejan en Sk> 
m olde; de manera , que por mui diversos que sean esencial de la 

los talentos que los distinguen , la superioridad de J ^ o d o  

su ingenio establece entre ellos una relación co- enseñarla , Cy 

mun. Pero esta conformidad vaga no es la única en el estilo, 
que se halla entre Homero y  P laton , porque tie
nen otras muchas particulares. Tres cosas son las 
que caracterizan principalmente á dos Escritores: 
la esencia de la d o ttrin a, el modo de enseñarla y  
el estilo. Si consideramos á Homero y á Platon con 
estos tres respe&os , vendremos a descubrir que no 
es posible figurarse una conformidad mas cabal.

Los dos nos enseñan unas mismas verdades. L Pañ(,t 
Nadie ignora que las diversas obligaciones con Se semejan en 

que el hombre debe cum plir , pertenecen á la Re- ¡°,es“ ial de 
ligion y al Estado, ó a la vida común y c iv il. a i ° lma* 
Quantos documentos pueden dársele miran ó á lo 
que debe á D io s , de quien lo tiene todo , ó a la 
Patria en cuyo seno v iv e  , ó finalmente a los de
más hom bres, con los quales está unido por Jos 
vínculos de la humanidad. Pues toda la Antigüedad 
reputó á Homero y á Platon como los maestros 
mas excelentes sobre estas diversas especies de o b li
gaciones. Empecemos á examinar sus pensamien
tos acerca de la Religión.

N o  puede negarse que la T eología de Homero 
Tom. L  L  pau=
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participa muchísimo del modo de pensar del Siglo 
y  Pais en que v iv ió . T oda está llena de fabulas 
extravagantes. Es muy verosím il también que no 
se contentó con exponer, las que le subministraba 
la creencia, pública , sino que añadió muchas de su 
propia invención ; y si cabe disimulo en algunas 
por la recomendación, del sentido alegórico que las 
dan , es preciso en fuerza de la evidencia, conde
nar la mayor parte de las demás. Pero parece tam
bién por otro lado que la verdad penetra algunas 
veces por m edia de aquellas nubes con que la ,cu7 
bre Homero. Entre la multitud de Deidades fabu
losas , de que se sirve para hermosear sus Poemas, 
casi se inclina uno á. creer , que no desconocia en
teramente al verdadero Dios. En. muchos lugares 
de sus escritos emplea el nombre destinado para 
significarle. H as de saber , dice Agamenón á Aqui- 
Jes, que si posees especialmente la prenda del valor, 
no debes gloriarte de ello ,.pues la tienes de Dios. No 
hijo m ió, dice.Fénix aL mismo héroe , yo no pudie
ra resolverme d dexart.eaun. quando Dios me pro
metiese que d ese precio, me veria libre del. peso di 
la vejez cansada que. me-abruma , y, que volverla d 
mi primera juventud. Vamos dice Polidamante a 
los T royanos, vamos a acometer d los Griegos aun 
dentro de. sus propios navios , y veamos sino es allí 
donde Dios nos prepara la. visoria. Si este gran 
Poeta se hubiera explicado asi siempre , no le hu
bieran. acusado de haber llenado, sus escritos de 
Deidades ridiculas y  monstruosas.

¿Q ué hizo Platon despues de haberse dedicado 
a la ledura de. Homero con. las disposiciones mas 
felices de un ingenio sólido , y  de un re£to discer
nimiento ? Separó, lo bueno de lo  malo , y  la ver
dad de la mentira* Purificó todas Jas ideas y expre
siones que desfiguraban á la D ivinidad , y las re- 
duxo á una precisión filosófica, y  hubiera sido fe

liz,



liz , sí hubiera sabido evitar siempre los escollos en 
que habia tropezado su maestro. Pero es preciso 
que confesemos de buena fé que los escritos de Pla
ton , aun en lo que mira al Ser Supremo , necesitan 
muchas veces de indulgencia, del mismo m odo 
que los de Homero. Las ideas mas sublimes de 
este Filósofo están mezcladas con un crecido nú
mero de errores. Si algunas veces habla de D ios 
como pudiera una persona iluminada con las lu 
ces mas puras del Evangelio , admira el ver que 
vuelve continuamente al lenguage del Paganismo. 
Habla a cada paso de los Dioses como si recono
ciese m uchos; les conserva sus nombres , sus prer
rogativas sus atributos, yá sea que la verdad que 
habia divisado , cediese algunas veces á la fuerza de 
las primeras preocupaciones , y  que la R eligión 
particular que él seguia , se hallase contrapesada á 
ratos en su corazon por la Religión dominante, 
que por mas extravagante que sea, exerce por lo  
común en los mejores ánimos un imperio , cuyo 
yugo casi nunca pueden sacudir enteramente ; yá 
sea que por algunas razones políticas 110 se atre
viese a declararse de un modo uniform e, y que el 
temor de tener el mismo fin que Sócrates, le pre- 
cisáse a ajustarse, á lo menos en apariencia , a las 
máximas recibidas; ó yá sea en fin porque esté de
cretado que los mayores ingenios , que con solo 
el auxilio de la razón se atreven a acercarse dema
siado á la D iv in id a d , se hállen deslumbrados con 
el resplandor que-la rodea , y  se despeñen desde 
las mas altas luces hasta las mas profundas tinieblas'. 
E l  punto del dia no es si Homero y  Platon dis« 
currieron ordenadamente sobre la naturaleza de la 
D ivinidad , sino el examinar si los principios de 
su Teología son esencialmente casi los mismos.

Es constante que en sus obras se encuentra la 
idea de un Ser supremo , infinitamente superior a

L  2 to-
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todos los demás.. Reconocen también unas substan
cias que ocupan, como el medio entre este primer 
Ser y los hombres , á las quales dan indiferente
mente el nombre de Dioses , de Demonios , ó de 
Espíritus. Enseñan que estas inteligencias están su- 
getas al Ser Supremo ; que se sirve de ellas como 
de otros tantos mensageros, para llevar sus órde
nes , y poner en execucion sus preceptos ; que en 
razón de causa universal obra todo: el bien , y per
mite todo, el mal que sucede en el mundo ; que a 
su  arbitrio , y  con un poder absoluto envía el espíri
tu de prudencia , y el espíritu de demencia , las feli
cidades y los contratiempos ,.las victorias y las der
rotas; que estando subordinado el hombre continua
mente a estas Potencias que le son superiores, debe 
invocarlas.con oraciones ,.y honrarlas con sacrifi
cios. Los dos procuran despertar la piedad con el 
pensamiento de otro mundo que proponen. Nos 
enseñan que las almas se, distinguen de los cuerpos; 
que quando acaece, su separación , subsisten ellas por 
sí mismas;, que despues de la muerte las espera ó 
el premio, ó. el castigo según la buena ó mala 
vida que hayan .tenido ; que en ciertas ocasiones, 
y  por motivos, particulares,, se aparecen algunas 
veces á aquellos v ivo s que les interesan todavía,
o de quienes, esperan, algún socorro , do&rina que 
Platon , si damos asenso á los mas célebres crí 
ticos, 110 tanto bebió en los escritos de los E gip
c io s , como en el libro veinte y  tres de la Iliada, 
donde e l  alma de. Patroclo se aparece á A q u i les., y 
le pide que quanto antes haga que le. honren, con 
la sepultura. D e esta manera convienen casi en tor 
do.lo  concerniente a, las obligaciones del. hombre 
para con los. Dioses.

Igualmente están.acordes acerca de las obligar 
ciones. del Ciudadano relativamente á su patria. 
Q uieren que esté; siempre dispuesto a acudir con
- oí , J  pres-
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présteza a donde la v o z  de la madre común le lla
ma , y  a ocupar el puesto donde tiene por co n ve
niente colocarle., pronto continuamente a pelear, 
y a morir por ella si es preciso. Sientan por fun
damento de la felicidad pública la santidad de las 
Leyes. N o  hai parage en sus obras donde no esta
blezcan la autoridad del Soberano , y  prescriban a 
los vasallos la obediencia. La salud de todo el 
cuerpo depende,,en sentir suyo , de la perfe&a har
monía , no solamente de la cabeza con los m iem 
bros , sino también de estos entre sí. Consideran 
en general que la unión en un Estado es lo que 
constituye su firmeza y felicidad ; y que las desave
nencias son una causa casi infalible de debilidad, 
y una raíz perpétua de calamidades. E n  quanto a 
las diversas formas que hai de gobierno, discurren 
no haber otra mas perfecta que la del monárchíco; 
y aquel gran verso de Homero : 2S7¿> hai cosa mas 
perniciosa que la división de la autoridad soberana: 
no, Haya mas que un amo y un Rey ; es la famosa y  
eterna máxima de Platon que a todo lo aplica,,no 
queriendo mas que un Soberano , sea en el mun
d o , y  es D ios; sea en un Estado , y  es el Prínci
pe ; sea en el hombre , á quien considera com o un 
pequeño. Estado y  un mundo abreviado, y  es la 
razón: idea magnífica y  sublime , á la que condu
cen, y atraen sin cesar al lector, la obras de Platón 
y de Homero. . ,u.:

Pues qué diré de los documentos que dan al 
hombre considerado en su vida privada. Exigen 
de él principalmente que se enseñe á respetarse, á 
sí mismo , y á respetar el di&amen de los que tie
ne junto a sí. L e  encargan este respeto saludabl^, 
como el freno mas propio .para detenerle, e im 
pedir que cometa acción alguna de que pueda 
avergonzarse en el tribunal de su conciencia ó del 
mundo.,Estrechan ó ensanchan.sus obligaciones se-

obom 
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gun se llalla mas 6 menos enlazado por la sangre, 
por la afinidad y por la amistad. C om o excelentes 
maestros de todo lo perteneciente á la decencia, 
les señalan reglas admirables para gobernarse di
versamente con las personas , según la diferencia 
de edad , de clase y  de mérito. Piden en los vie
jos un espíritu de bondad, de suavidad y de pa
ciencia con los mozos , y  en estos respeto , docili, 
dad y agradecimiento á los v ie jo s; y  no conten
tos con darnos lecciones sobre este último punto, 
nos presentan modélos que imitar. Sócrates que ea 
una edad abanzada gusta del trato de los jóvenes, 
tolera sus defectos , combate sus preocupaciones y 
pasiones, y  por medio de una eloqüencia siempre 
victoriosa, exerce un imperio suave en sus áni
mos , se semeja mucho á Nestor , quien usando de 
la autoridad que le dá su edad, representa á los 
Reyes y a los Pueblos sus obligaciones , reprueba 
sus desavenencias, condena sus ímpetus coléricos, 
y  se liace dueño de su espíritu con palabras persua
sivas , cuya eficacia iguala á la dulzura.

ii. Parte. ' Pero si la doCtrina de Homero y de Platon es 
Se semejan en casi la misma en lo substancial , 110 menos es pa-
ensenar.0 ° recido el modo que ambos tienen de enseñarla,

Bien sabían que si a la  enseñanza 110 la acompaña 
m ucho arte y tiento, siempre produce un efe&o 
opuesto enteramente á la intención de los que la 
dan , y  ofende la delicadeza del hom bre, en lugar 
de corregir sus vicios. Se propusieron , pues , ins
truir deleitando , y ocultar el precepto baxo el ce
bo del placer. Y  como entre los varios géneros de
escribir , no hai ninguno mas propio para deleitar 
aí leCtor ,q u e  aquel en donde entra mas imitación 
y ficción , se dedicaron con particularidad á él. Son 
los dos mayores Pintores que conoció la Antigüe
dad , y asimismo los dos Escritores que han emplea
do la alegoría con mas freqüencia y  mayor felicidad.

Yá
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Y á  se sabe el poder que tiene la imitación en 
los hom bres, presentándoles ciertos atra&ivos á los 
quales se rinden precisamente, y es tan grande su 
eficacia, que hermosea aun los obgetos mas horti
bles y  espantosos. Y  esta es quizá la causa princi
pal de aquellas gracias inexplicables que se encuen
tran en las obras de Homero y de Platon , y  son 
el origen , de que despues de tantos Siglos no nos 
canse su leótura. Son unas pinturas las mas acaba
das que ha producido jamás el entendimiento h u 
mano , bien se considere el plan general de ellas, 
bien se fixe la vista en las figuras particulares , ó 
bien se detenga la consideración en los adornos que 
hermosean el fondo de estos grandes primores del 
ingenio humano. En ellas se ven  en todas partes 
pintados al natural los hombres y con los mas v i 
vos colores.

En las obras de Homero apenas se lee á H o
mero. A  quien se oye y  se ve es á Agam enón, 
A q u iles, Nestor y  áUlises. Sigue uno todos,sus pa
sos y movimientos ; se siente como arrastrado por 
los intereses y pasiones que les agitan , y se halla 
en medio de ellos en los consejos , en los com ba
tes , en los regocijos , y en los sacrificios..

En las obras de Platón apenas se distingue a 
ester grande hombre. Los que hablan y obran son Só
crates , T im éo , Agaton y Alcibiades. E l Jeftor es 
admitido a. su mas íntima familiaridad , le partici
pan sus mas ocultos pensamientos , vá con ellos al 
paseo , á las fiestas públicas , á la mesa , á la caiv 
cel ; y ?s testigo no. solo de su modo de v iv ir  j si
no también, de la manera con que mueren.

En los escritos d e uno y  otro todo está en ac
ción , todo respira , de manera que asi como la A n 
tigüedad dixo de Homero que era el mas dramáti
co de todos los Poetas , sin exceptuar siquiera a 
los Poetas Trágicos , asi también con igual justicia

se



se puede decir que entre todos los Escritores en 
prosa el mas dramático es sin dificultad alguna 
Platón. La única diferencia que se advierte entre 
los d o s , és que el uno nos presenta una imagen 
sencilla de la vida de los héroes, que caminan a 
la gloria por entre los peligros; y que el otro nos 
ofrece una pintura natural de la vida de los Sa
bios , que buscan en doótas conferencias la verdad.

Otro dé los medios mas eficaces para aficionar 
a los lectores, es la ficció n , pues la experiencia nos 
enseña que todos los hombres gustan naturalmen
te de las fábulas y cuentos. Por mas que afeitemos 
gravedad, todos somos niños en este punto. Mu
chas veces tiene mas fuerza para captar y  sostener 
nuestra atención un texido de aventuras extrava
gantes y  ridiculas , desnudas de toda verosimili
tud , pero vestidas con lo maravilloso , que el dis
curso mas juicioso y  sensato. La ficción tiene la 
ventaja de que acomodándose á nuestra flaqueza, 
se convierte en nuestra utilidad* Nos presenta lo 
falso en apariencia, y la verdad en el fondo.

Se acostumbra á mirar á Homero como al Es
critor que ha sabido emplear mejor estos símbo
los ingeniosos, aunque no sé si Platon puede dis
putarle esta gloria. Las obras de este Filósofo es
tán llenas de alegorías: el tiempo no me permite 
especificar las que son puramente de su invención, 
y  me ciño á, algunas que parece copió de Homero.

Es cosa sabida que Homero dá alas , ó un carro 
a las mas de sus Deidades ; y  lo mismo hace Pla
tón con el alma , a quien no solo pone alas , sino 
que la dá un carro , dos caballos y un cochero.

La chímera , según el Poeta , es un monstruo qtie 
tiene cabeza de L e ó n , vientre de Cabra y  cola 
de Dragón. ¿ Qué es el hombre según el Filóso
fo? un conjunto monstruoso de tres naturalezas 
diferentes , y  c o a  un gran númexo de cabezas,

unas
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unas de animales mansos y  otras de feroces.
E n Homero leemos que M in o s, Eaco y  Rada- 

manto son los Jueces de los Infiernos, y  Platón 
nos refiere el modo con que consiguieron esta ter
rible Magistratura , y  parece que quiere hacer pasar 
este cuento por verdad. Oíd un discurso de mucha 
enseñanza,, dice Sócrates, discurso que os parecerá, 
creo , una fábula  ; pero yo os lo doy como cosa cierta. 
Despues que Júpiter , Neptuno y Pluton dividieron 
entre sí el Reyno de su Padre , establecieron que 
aquellos mortales que hiciesen una vida santa e ir
reprehensible , fuesen despues de su muerte á  una 
morada deliciosa, donde gozasen de una perfeffia 
felicidad *. que al contrario , los que hubiesen vivido 
injusta e impíamente fuesen precipitados al T á rta -  
ro , donde sufriesen crueles tormentos \y que una sen- 
tencia integra é irrevocable decidiría la suerte eterr* 
na de unos y de otros. E s de advertir que en el reyna-  
do de Saturno , y en los principios de el de Júpiter 
se juzgaba á los hombres en vida quando estaban 
cercanos á morir , y los que los juzgaban vivian 
también. Pluton y sus ministros , encargados de vi
gilar sobre la execucion de la sentencia , se quexaron 
á Júpiter de que les llegaban muchos muertos muy 
mal juzgados. Eso nace , d ixo Júpiter , de que los 
que juzgan ,y  los juzgados están vestidos de cuerpo, 
y rodeados de un aparato exterior , que á los unos 
les impide el discernir la verdad, y á los otros el 
parecer lo que son. Mando , pues , para remediar 
un desorden tan grande, que en adelante los hom
bres no sean juzgados sino despues de su muerte, 
y que nvs hijos M i n o s E a c o  y Radamanto , á quien 
confio esta importante Judicatura , no la exerzati 
sino despues de muertos ellos mismos.

Según los principios del Poeta , nuestras súpli
cas ó plegarias son hijas de Júpiter y  de nuestra 
indigencia. Esca fabula da lugar alFilóbofo de ima- 

T o m ,I. , M  gi-
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ginar una sobre el origen del amor , que aunque 
diversa en todo de las que proponen sobre este 
asunto los demás Poetas , sin embargo, ni es menos 
poetica., ni menos á proposito para explicar pun
tualmente todas las contrariedades que se notan 
en la naturaleza de esta pasión estraña :. E l  dia.,.di
ce , que nació Venus los inmortales celebraron su 
nacimiento con~ un solemne banquete , al qual asis
tieron: todos los Dioses ,y entre ellos el D ios de las 
riquezas..La Pobreza estaba d la puerta duran
te la comida- esperando que se levantasen de la  me
sa para lograr de las sobras. Sucedió , pues , que 
habiendo bebido un poco mas de neBar el Dios de las 
‘riquezas, {porque entonces todavía■ no había vino) 

fu e  d echarse al jar din de Júpiter y se quedó dor
mido.. L a  Pobreza-creyó, que era ocasion favorable 
nquella para tener un hijo de un Dios ; y asi se 
acercó poco, al poco al Dios de las riquezas , supo 
agradarle con: sus. modales agraciadas, y de su 
unión nació, el: Amor.. E ste Diosecillo ha ido siem
pre en seguimiento, de Venus por haber nacido en un 
mismo dia■ ,,.y porque apasionado naturalmente á 
la beldad', quiere: ciegamente d  la Diosa. Tiene mu
cho de su padre y de su madre , érc.

D e esta suerte sabe Platon quando quiere to
mar todo el ayre de Homero ; pero á fin de pare- 
cersele mus singularmente , aun del mismo modo 
que este. Poeta introdüxo en sus versos un crecido 
número de. ficciones , que no se comprehenden 
m ui b ien , y  que dan mucha materia á las conje
turas; de la misma manera ha llenado su prosa 
este Filósofo de m ultitud de alegorías , las quales 
en sentir mismo de sus mas hábiles Comentado
res , son casi ininteligibles , y  todas propias para 
txercitar la facultad, adivinadora de sus leóbores. 
T a l e s , entre otras m uchas, la que se halla al fin 
del libro nono de la República. L a  JSÍecesidad)

di-
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dice , tiene tres hijas , que son las tres Parcas , L a 
que sis , Cloto y  Atropos. D an vueltas al exe del 
mundo y d los ocho Cielos, como si volviesen un uso.
Estas Diosas están vestidas de blanco , y sentadas 
en tronos con coronas en la cabeza. E stán  coloca
das d iguales distancias sobre estos grandes Orbes, 
los quales balancean y mueven. Sobre cada uno de 
ellos hai una Sirena que canta lo mas alto que pue
de , las Parcas corresponden d su canto,y  todas 
estas diversas voces hacen una misma consonancia►
L o  restante es todavía mas enigmático , y  sería 
mui largo de referir. M e atrevo a decir que en 
Homero , y  quizá en todos Jos Poetas juntos , no 
hai ficciones á que esta 110 exceda , sea por la sin
gularidad de las ideas , sea por lo largo de la alu
sión , sea finalmente por la obscuridad misteriosa 
de que por todos lados está cercada.

La última semejanza qtie se encuentra entre Vayte n r. 
Homero y Platon es la del estilo , semejanza tan- Se semejan en 

to mas propia para causar impresión quanto se de- el estll°* 
xa sentir de lin  modo mas continuado. A m bos es
cribieron en el mismo género , esto e s , en el que 
ocupa el medio entre el género austéro y  el flo 
rido , y que sin tener los defe&os de estos , une 
sus perfecciones. Y  los mayores críticos con vie
nen en que , de todos los Escritores que han se
guido este modo templado , el que vence sin d i
ficultad alguna a todos los demás , es Homero , y  
el que mas se acercaá éste, es Platon. E n  la dicción 
de uno y  de otro se halla la misma pureza , la 
misma dulzura, la misma abundancia, la misma 
elevación y  la misma harmonía*

Pero además de esta semejanza general , sus 
estilos tienen aún otras particulares, Platon her
mosea continuamente el suyo con citas de H o m e
ro. Sus obras todas están llenas de versos de este 
Poeta. Se cuentan hasta veinte y  cinco ea la lo  , y

M  2 has*



hasta treinta en el Gorgias , dos diálogos que con 
to d o , no son mui largos. Y  algunas veces estos m is
mos versos presentan un sentido mas fino y deli
cado , y tienen mayor gracia en los parages adonde 
Platon los traslada , que en aquellos de donde los 
ha tomado.

Pero no se contenta con citar a H om ero, sino 
que parece que procura transformar su estilo en el 
de este Poeta , tomando de él expresiones que in
serta en las suyas propias; de tal suerte que unas 
y  otras forman juntas un mismo cuerpo , texido, 
cuyo artificio es casi im perceptible a los ojos del 
leáror , a no estar familiarizado por medio d e . una 
larga le&ura con las obras de estos dos célebres 
Escritores.

Finalmente en aquellos mismos lugares en que 
Platon no cita , ni copia á Hom ero , su estilo es 
también Hom érico. Platon tenia el entendimiento 
propenso naturalmente á la Poesía , y  fue la que se 
lle v ó  su primera atención. Siendo joven compu
so algunos versos , y  no satisfecho con exercitarse 
en asuntos amorosos, probó sus fuerzas en la Tra
gedia y en el Poema épico ¿ pero el éxito no cor
respondió a sus esperanzas. Com paró su trabajo 
con el de Hom ero , y  conoció la diferencia. Con
vencido de que pelearía en vano contra un A tle
ta , que despues de quatro ó cinco Siglos se habia 
levantado con la aprobación de todos , abandonó 
un género de escribir , en el qual discurrió que 
solo podría ocupar el segundo lugar , y  convirtió 
sus miras ácia otro , con la esperanza de ser en él 
el primero. Fue tanto su despecho que arrojó al 
fuego todos los versos que habia compuesto j pero 
al tiempo de quemarlos no pudo contenerse en 
citar un pasage del mismo. Poeta que causaba su 

‘pesadumbre. Este es aquel verso, que Homero po
ne en boca de T  e tis , quando vá en casa de Vul-

9 2  P a r a l e l o
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cano a pedir armas para A quiles : Vulcano , ven acá 
que Tetis necesita de tu auxilio. Platon 110 hizo mas 
que poner su nombre en lugar de el de la Diosa: 
Vulcano , ven acá que Platon necesita de tu auxilio.
Si damos crédito a los antiguos, este disgusto que 
le causó la Poesía quando empezó a v iv ir  en el 
mundo , fue el estímulo que le m ovió  en adelan
te á encarnizarse contra e lla , haciendo en esto , se
gún decian , com o aquellos enamorados que hablan 
mal de las mugeres hermosas , de quienes no han 
conseguido el ser queridos.

Pero aunque dexó la Poesía Platon , no perdió 
la afición que la tenia } empleándola en su prosa, 
donde se hallan á cada paso vestigios de su prim e
ra pasión. Nunca ha habido estilo mas poetico que 
el suyo. Todos saben que la esencia de la Poesía 
no consiste precisamente en la medida , ni en una 
cierta coordinacion de palabras, sino principal
mente en la riqueza de la expresión , la gallardía 
de las figuras , la viveza de las descripciones, y  
sobre todo en no sé que fuego que se extiende por 
todo el discurso y le anima. Pues todas estas qua- 
lidades se hallan en Platon en supremo grado. D es
pues de Homero él es el que entre todos los E s
critores ha subido a mas alto punto la magnificen
cia de las voces. Parecía tan magestuoso su estilo, 
que se solia decir : que si Júpiter quisiese hablar 
Griego , hablaría como Platon.

E n quanto á la gallardia de las figuras , era al
gunas veces tan arrojado , que tocaba en audaz. Las 
tabletas en que se grababan las resoluciones p ú bli
cas , las llama monumentos de Ciprés. Una tradi
ción antigua , es en su concepto una tradición en
canecida por los años. E l A gu ila  que lleva a Jú 
piter , es un carro alado : los Dioses congregados en 
el O lim po , son un exército de. Dioses. Según su 
modo de explicarse , el v in o  no solamente es un

li-
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licor fuerte , sino un Dios encendido y furioso ,y 
el agua que le echan, y  con que le m ezclan, es 
una Deidad sobria que le corrige y le castiga.

¿Qué diré de la viveza con que anima sus des
cripciones? ¿ Qué otra mas v iv a  , y  al mismo tiem
po mas agradable , que la que se halla al principio 
del Fedro , y  representa el sitio donde se tiene el 
diálogo? ¡ Dios mió , qué hermoso par age ! exclama 
Sócrates, ¡ quánto deleita la vista ese plátano ele
vado y frondoso ! N o la divierte menos ese otro ár
bol por lo encumbrado de su copa , y por lo espeso 
de sus o¡as. L as flores de que todo está cubierto , es
parcen á mucha. distancia una agradable fragan
cia : ¿ A  quién no embelesará esta fuente de don
de corre una agua tan fresca y tan pura  ? Las 
ofrendas con que están adornadas sus márgenes, 
manifiestan que está consagrada á las N in fas y 
al rio Aqueloo. ? Sentís ese blando zéfiro que refresca 
el ayre que respiramo's ,y que acompaña su soplo con 
el canto harmonioso de las Cigarras ? Pero lo que 
colma las delicias de este sitio , es ese collado de un pen
diente suave , que la naturaleza parece que ha ves
tido de yerva , para convidar á los caminantes d 
que se reclinen á descansar en él. N o  , Fedro , no pu
dierais haberme llevado á un sitio mas delicioso.

Añadase á todo esto , que Platon se halla mu
chas veces poseído de entusiasmo. E n muchas 
partes de sus obras 110 es un Filósofo , que enseña 
con ánimo reposado , y propone excelentes pre
ceptos , es un Sacerdote agitado de un furor divi
no , que 110 puede contener al Dios que tiene den
tro de sí , y se pone á pronunciar oráculos. Por 
eso vemos que Sócrates pide que le perdonen el 
fervor que le saca fuera de sí. Tened silencio y es
cuchadme , dice en el mismo diálogo que acabo de 
c ita r, el asunto de que trato es todo divino. Y  nsl 

' 110 hai que admirarse , si hablo como un hombre ins-
pi-
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pirado , mi lenguage tiene toda la apariencia de 
un Ditirambo. Y  también por esta razón implora 
Sócrates algunas veces el auxilio de las Musas , co 
mo si la obra que vá a emprender , fuese no un diá
logo en prosa, sino un Poema. Musas , dice en el 
mismo parage , Diosas encantadoras de la harmo
nía , yo os invoco venid en mi ayuda y sostenedme 
sn la execucion de mi proyeBo.

Estos son algunos rasgos por donde Homero y  
Platon se semejan. A m bos son dos grandes hom 
bres , que , bien considerado, honran la humanidad; 
que compensan sus pocos defeCtos con una m ulti
tud innumerable de bellezas; q uede común acuer
do de todos los Siglos , han merecido el renom 
bre glorioso de divinos , y  son verdaderamente 
comparables uno a otro , yá sea que se considere 
la grandeza , la elevación y la fecundidad de sus 
ingenios , ó yá que se vu elva  la. vista, á la inmen
sa extensión de su saber ; quienes antes que hu
biese reglas, compusieron cada uno obras en su res
pectivo género , sobre que se han fundado las re
glas ; que hallaron el secreto de juntar en sus es
critos todos los tesoros de la lengua mas rica y  
abundante de tod as, no llevando mas ventaja quizá 
el primero al segundo, que lasque todo excelente 
original lleva á su copia.



PRIMERA DISERTACION

SOBRE EL LUXO
D E  LA S D A M A S RO M A N A S. 

P O R  E L  A B A T E  N A D A L .

EL  inconveniente mas común que se presen- 
ta en las investigaciones de los hechos de la 
Antigüedad , especialmente en aquella par
te que corresponde a los usos y  costumbres 

de los P u eblos, es el no poder exponer a la vista 
de los le&ores mas que noticias sueltas de cosas 
sucedidas en diversos tiempos , y  no poder por 
consiguiente formar un tratado com pleto , sino con 
documentos de muy distantes épocas, sin observar 
aquella puntualidad cronológica , que es tan ne
cesaria para la exáétitud de nuestras disertaciones.

N o  está tan expuesta á este inconveniente la 
materia que yo trato ahora, porque siempre han sido 
unos mismos los progresos y el origen del luxo: 
siempre han producido las mismas flaquezas, y 
dado lugar á la misma afe&acion , la galantería, y 
la vanidad: el amor propio ha encontrado ' los 
mismos recursos en todos los Países del mundo, 
a lo menos en aquellos en que el genio de las Na
ciones es susceptible de p o lic ía , ha sido siempre 
natural á las mugeres el deseo de presentarse ds 
modo que agraden á los hombres : Ut feminis 
propter viros vitio natura ingenita est placenti 
'voluntas: ( i )  y la diferencia de los tiempos no lia 

de hecho mas que perfeccionar ó  empeorar el modo.
Las

(S» . .  -------- ***&&*.------------ir ■ q -



Las Damas Romanas las mas veces iban en de
rechura desde la cama al baño que cada una tenia 
en su casa: algunas se contentaban con lavarse los 
p ies, y  otras estendian a mas el uso de los baños, 
Despues se servían de la piedra póm ez para pulir 
y suavizar la p ie l: Pumices lavigandis corporibus 
oíim mulieribus in u su : y  últimamente añadían k 
esta limpieza la untura y  los perfumes. M arcial d i
ce que entre todos los olores de que se servían 
los hombres , el del balsamo era el que le  gustaba 
mas , porque las mugeres solas eran las que se des
deñaban de oler otra cosa, que no fuesen los exqui
sitos perfumes de Asiría.

Los Romanos usaban en lo interior de su casa 
de una especie de bata mas 6 menos ligera según 
la estación. Suetonio dice ( i ) ’que contentos y  sa
tisfechos los soldados de V ite lio  del buen trato y  
padres de éste, le cogieron en aquel mismo trage 
con que andaba por casa, y  le llevaron al campo, 
despues de haberle proclamado Emperador : y  
Augusto , según el mismo A u to r , (2) casi siempre 
andaba en esta especie de bata , y  añade que las de 
que usaba , eran hechas de mano de su muger , o 
de su hija. Pero como quiera es natural el pen
sar , que las mugeres que tenían muchos géneros 
de vestidos iguales a los de los hombres , usarían 
al salir de la cama y  del baño de algún vestido de 
pura comodidad. E l luxo y  la galanteria que ha
bían sido causa de que pusiesen algunos adornos 
en la ropa interior , no les habían hecho olvidar 
la riqueza y  el gusto en las batas, trage en que 
se dexaban ver de los amigos de mas confianza, 
y  las personas de mayor cariño , y  según toda v e 
rosimilitud , en este mismo trage se presentaban las 
mugeres á su tocador.

Los Autores 110 nos han dexado noticias que 
describan precisamente la forma y adornos del to« 

Tom, I. N  ca-
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cador; pero en las materias controvertibles , la ve
rosim ilitud debe servir de autoridad , y  creemos 
poder exponer con confianza al Público algunas 
reflexiones sobre, el asunto.

Las, Damas Romanas se. hallaban en la misma 
situación que las nuestras; rodeadas de muchas 11111- 
geres, era preciso que se dexásen servir de ellas del 
m odo que las fuese menos embarazoso y  de mas 
comodidad. Quando Claudiano nos representa a 
Venus en su tocador , la pinta en una silla resplan
deciente 3 rodeada de las G racias, y  ocupada ella 
misma en componer su peinado

Casariem tum forte Venus subnixa corusco 
Fingebat, solio.
Quando una muger estaba en el to cad o r, no 

perdia nunca de vista su espejo , el que debia es
tar siempre delante, yá dirigiese ella misma la 
obra de los adornos de su hermosura , yá estudia
se en arreglar siis miradas , o  yá los gestos y  los 
movimientos- de. su cabeza: Omnes vultus tentavit, 

La vanidad de las presumidas atribula muchas 
veces, las faltas: de su fealdad á las que las peina
b a n , y  las decían m il baldones con el mayor en
fado. E l tocador de algunas , dice J ¿v en a l, no era 
menos temible que el Tribunal de los. Tiranos de 
Sicilia. ¿Qué ofensa es la que te ha hecho Plecas, 
dice este. P o etah ab lan d o  á una de estas mugeres, 
qué culpa: tiene esta pobre muchacha en que no 
sean de tu gusto tus narices >

. . . . . . . . . . .  .Qiucnam. e's't Me. culpa puella
Si. tibi displicuit nasus !.:

T am bién  las causaba muchos, disgustos y  en
fados él deseo de presentarse en el. T em plo  de 
I s is , que era la Diosa complaciente, que presidia 
en las citas y formalidades de los ajustes escan
dalosos:

A p u d  Isiaca potius Saccaria lena.

9 8  D i s e r t a c i ó n



ve- Y  asi ,  tanto por estas vivezas que tenían tan
nos freqüentemente , quanto por la misma naturaleza
mas de. aquel trabajo, y el cuidado de peinarse, ha

bía ocasiones en que las era indispensable tener a 
sma mano todo lo que servia para adorno de la cabe-
1111- za^y afeites del rostro. ,
del Y á  desde el tiempo de la República liabia*
mas salido las Damas Romanas de aquella simplicidad
ta a de que nos ha dado idéa Marcial en uno de sus
lan- Epigram as, quando dice , yo no quisiera rizar tus
ella cabellos, no quisiera batirlos, ni tampoco quisie

ra que rubieras el cutis reluciente , aunque si qui
siera , que estubiese con limpieza :

FleUere te nolim , sed nec- turbare capillos,
, no Splendida sit nolo , sordida nulla cutis.

es- E l uso del cabello ha variado com o toda? las
ia la demás cosas : primero servia de despojos , que con-
idiá- sagraba la devocion á los D io ses; y  solían estar

los tan cubiertas de él las Deidades -, que apenas se;
avit. descubrían sus imágenes. E l culto de A p o lo  entre
ichas los primeros Rom anos se babia llevado las mejo-
eina- res trenzas. Pero bien presto fue m ultiplicando

en- los usos del pelo la vanid ad , y  el interés de las
3 era pasiones. Hasta en los Tem plos llegó á introdu-
'S de cirse el abuso , y  los Sacerdotes de Cibeles , se-
ecas, gun cuentan algunos Autores , la peinaban con
;eres, arte y esmero. La aguja de que se servían para
i no este ministerio , llegaron las gentes a mirarla -co

mo milagrosa ; y Servio la cuenta entre las pren
das de la duración y  gloria del Im perio Romano; 
esto e s , con las cenizas de los Veienses , el cetro 

r en* de Orestes , el de Priamo , los Escudos Sagra-^
o de d o s , & c. Septem fuerint paria  , qua Imperium
isidia Romanum tenent, acus matris Deum. T a l es el
sean- efedro de la superstición , que dá un viso sagrado a

las cosas, y disfrazando el origen y  destino de ellas, 
las expone con el discurso de los tiempos a la ere-

Y  N 2 du-
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dulkfed de los Pueblos , y  a la  mofa de los sabios. €
Los diferentes ministerios del tocador habían 3

m ultiplicado el número de mugeres que servían a s
las Damas Rom anas, y  cada una tenia a su cargo un <
cuidado particular : unas se aplicaban al adorno i
del cabello , yá para desenredarle , y  separarle en 
muchas divisiones:

Multifidum disfrimen erar, 
b  yá para formar con orden y  arreglo diversos ri- 
zos y n u d o s:

D a t varios nexus é r  certo* dividit orbes 
Ordine-, ,

Otras esparcían los perfumes :■
.......... . . . . . . . . .  .Largos hac neñaris imbres i

irrigat* \
Y  todas, ellas tomaban su nombre de sus di- j

férentes ocupaciones, y de1 eso-han venido en los 
Poetas los nombres de Cosmeta , Psecades y Orna
trices. Habra otras que no hacían nada, y única
mente estaban delante para dar su voto. Estas for
maban una especie de Consejo-,.

E p in consiiio Matrona. 
y  el asunto se miraba con tanta seriedad , dice Ju* 
v e n a l, como si se tratase del honor ó vida d e  un. 
kombre..

- ................... . .Tanquam fa m a  discrimen agatwr,
aut anima.

Se servían de peines de marfil ;
. . . . . .  ........ .Morsu numerosi dentis eburno

pero lo mas regular era que fuesen de b o x : por 
lo qual dice Marcial- , hablando a* una muger cal
va : i D e  qué te sirve el:box que te han regalado?'
¿ Hallará acaso cabellos en>- n* cabeza, con todos lo* 
dientes que tiene-?

Usaban en su tocador de aguja de punzón y 
de hierros. Las agujas , que por lo  regular erande 
oro o de plata, tenían diversas-hechuras- según la

di-
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diferencia de peinados en que era men ester i l  
mayor esmero , y  con tal delicadeza, que á veces 
se veían las Damas Romanas en la precisión ds 
coger ellas mismas la aguja, com o se cuenta de 
Venus en el Epitalam io de H onorio y  Maria.

Ipsa caput distinguit acu.
La hechura de los peinados varió*infinito , co- 

jno sabemos por T ertu lian o , que se deshacía de
clamando contra el luxo de su tiempo , y  recon
venía a las Damas con la inconstancia de su gus^ 
to. Vosotras, las decía , no sabéis a qué ateneros 
en la figura que habéis de. dar a vuestros cabellos; 
yá los ponéis en prensa ; yá los atais com o al des
cuido , y los dexais en libertad ; unas veces los al- 
zais, otras los baxais según vuestro capricho ; unas 
los sugetan en rizos con violencia , mientras otras 
hacen gala de dexarlos sueltos y tendidos.

Los hierros de que se servían ,110 se parecían 
en nada á los- nuestros, pues 110 eran mas que una 
aguja grande , que calentaban en el rescoldo , y  
formaban los rizos arrollando el pelo con ella, 

. . . . . . . . . . . . . . .  .Volvit in orbem.
Y  luego los prendían con una aguja regular: por 
eso dice M arcial,. no temas que la multitud de 
adornos que llevas en. la cabeza , descomponga tu 
cabello lleno de perfumes ,, porque la aguja sabrá 
mantener el batido ,. y impedirá que se caigan ios 
bucles. T a l era la unión que habia entre los ri
z o s , que descomponiéndose uno solo , se echaba 
de ver el poco orden con; que quedaban los de
más.. Pálage , según.dice Marcial-, advirtió mirán
dose en su espejo, que se hallaba esta falta en su 
peinado j y arrojándose á la criada , la maltrató con 
gran furor: por lo qual se v u e lv e  el Poeta contra 
la misma Pálage , y. la dice : no pongas en tu ca
beza un adorno que no sirve mas que de afearte? 
y puedes ahorrar á. tus criadas e l cuidado de que



te peinen : mejor será que la Salamandra-, que tie
ne la propiedad de hacer caer el pelo , produzca 
en tu cabeza el efe&o de su veneno , ó que en- 
teramente la pele la  cruel oiavaja , para qne pueda 
ofrecerte tu. espejo una imagen .digna de tí. .

Por San Gregorio Nacianceno sabemos que las 
mugeres se peinaban excesivamente a lto , lo que 
no podia ser , según este A utor , sin el auxilio de 
pelo postizo , con el qual se rodeaban la cabezj 
de tantas,trenizas, poniendo en tal disposición los 
nudos y rizos , y  por tal escalfe y  .colocación , que 
el todo junto del peinado formaba una especie 
de edificio:

T ot pram it ordinibus., tot adhuc compagibus 
?,} riu,¿ odlfiufp:?-oiiesuv nogsa uó aol ¿uno , aig¿I 

¿Edijicat cnput.
Mirándolas por delante , dice J u ven al, tienen 

la' arrogante talla' de Andrómaca ; pero miradas por 
detrás es otra persona diferente : de modo , que 
calculando bien sus dimensiones , y dexando solo 
lo  que es realmente su persona , desde lo- alto del 
peinado hasta los chapines tienen á lo mas la .esta
tura de un enano , y  necesitan toda su ligereza , pa
ra poder alcanzar á los brazos de su amante:

E t  levis ereBa consurgit ad oscula, planta■.
Y  asi eran necesarios para el adorno-de uña-ca

beza los despojos de otras muchas , y eran tantos 
los que se ponían , que apenas podían colocarlos 
bien todo el arte y la destreza : Nescio, quas enor
mitates capillamentorum. Formaban muchas veces 
rodetes que caian detrás de la cabeza , en los que 
elevándose el cabello desde sus rayas , dexaban ver 
todo el cogote , nunc in cervicem retro sugestum, 
Tam bién daban algunas veces á sus peinados un 
ayre militar ; esto es , se ponían un casco que las 
cubria toda la cabeza, in galeri modum , quasi va
ginam capitis :■ otras veces daban á su cabello li

f i -
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figura de un escudo; scutorum, umbilicos cervibus as
truendo. Gastaban también peinados postizos, he
chos por mano de hombres acreditados en esta 
habilidad: Frustra ' periti s simo s quosque struptores 
capillatura adhibetis.

Algunas veces escondia una cabellera rubia 
linos cabellos naturalmente negros del todo:

E t  nigrum flavo crinem abscondente. galero.
E l color que tenia mayor estimación ,. era el rubio 
encendido. Aquellas que tenían el pelo blanco ó 
negro, se servían de azafran para mudar el color 
de é l , y  darle, el rubio subido , pro albo , vel atro 
flavium facimus. M arcial enseña, el secreto de una 
pomada con que los Germanos aderezaban el ca
bello : la Espuma caustica lo deseca , dice , y hai 
una especie de jabón que hermosea y. limpia mas 
la cabeza.

Tertuliano intenta hacer valer contra las m u- 
geres su misma delicadeza y escrupulosidad: no 
comprehende este A utor , cómo tiene sobre ellas 
tanto poder la vanidad , que las quite enteramen
te la repugnancia de llevar, en su cabeza, el pelo 
de otras , y lo que es mas hasta el de los esclavos,
i Pero a qué no puede llegar la tiranía de la m o
da y el deseo de agradar ! E n efedto , no hai para 
ellas mas buen gusto , ni mas hermosura , que la 
moda.

N o  rey naba menos entre los hombres que en
tre las mugeres , el furor de llevar, el pelo rúbio, 
y ponían poivo  de oro en el tinte que se daban 
en el cabello : Capillo semper fucato aúri ra
mentis illuminato. El de C om od o , según dice H e- 
rodiano , había llegado a ser con este uso tan rú
bio, y resplandeciente , que quando estaba al Sol, 
brillaba tanto /que parecía que se le ardía la cabe
za.. N o  hai' noticia de que hayan usado las muge- 
res de estos polvos de oro ; pero no por eso re-

lu-
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lucían menos sus cabezas,, porque se ataban el pelo 
con cadenillas y  anillos de oro , y  con cintas de 
color de púrpura , ó blancas guarnecidas de pedre
ría. Tam bién se ponían entre *el pelo punzones ó 
alfileres guarnecidos de perlas ; y  de estos adornos 
fue de los que se despojó Safo en la ausencia de 
Faon : yá no tengo , le decía entre otras cosas esta 
Poetisa , ni aun valor para peinarme desde que tú 
te has id o : el oro 110 ha llegado ai mis cabellos:
¡ para quién me cansaría yo en adornarme! ¡ á quién 
pretendería agradar! Por lo menos este descuido 
es m ui conforme á mis desgracias , pues está le- 
xos de mí el único hombre que anima mis cui
dados y  mi vanidad.

Llevaban también las mugeres una especie de 
ve lo  ó cofia , que recogía y  guardaba el pelo ; y 
aunque este ve lo  en los principios no se había 
usado mas que para las funciones del T em p lo  , los 
progresos que iba haciendo el luxo , le hicieron 
mudar de destino , y  que sirviese de adorno de 
vanidad, lo que no había sido antes, según Festo, 
mas que para las ceremonias y  sacrificios.

Era la Mitra otra clase de adorno para la ca
beza, peculiar de las mugeres , y del que hacían el 
mismo uso que los hombres del sombrero. Esta
ba mas abierta que la Mitra que conocemos noso
tros , pero tenia lo mismo que ésta , dos colgantes 
ó caídas, que venían acia las megUlasy Sérvioco
mentando el verso de V irg ilio  en que Yarbas 
censura a Eneas sus vestidos afeminados:

Moeonia mentum m itra , crinem que madent.m 
Subnixus. .. i

d ic e : M itra Lydia : nam utebantur, Phryges, 
ér Lydii M itra  , hoc est incurvo pileo , de quo pen* 
debat etiam buccarum tegimen. Este adorno se fue 
dexando poco á poco , porque acaso llevánd ole, no 
parecía que había mucho arte en el peinado ; y las

mu-
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mugeres que tenian algún pudor , no se atrevieron 
a llevarlo mas, quando vieron que solo mante
nían su uso las mugeres licenciosas. Y  Juvenal 
reprehendiendo á los Romanos el que adoptaban 
las voces y  modas de la G recia , habiéndolas to 
mado ésta de los Asirios , se explica a s i:

Ite quibus grata est p ifta  lupa barbara mitra*
Tam bién tenia sus adornos particulares el re

cato : eran estos una cinta bastante ancha , con que 
entrenzaban las mugeres sus cab ello s, y  formaban 
despues algunos la z o s , y a esto es a lo que O v id io  
llama insigne pudoris.

Habia asimismo adornos para la cabeza , pecu
liares de las familias. V alerio  M áxim o d ic e , que 
el Senado en reconocimiento de la acción de la 
madre y de la muger de Coriolano , que habia d i
cho que el bien del Im perio 110 tenia menos o b li
gación á las mugeres que á los hom bres, pensó en 
una cinta que sirviese de d istinción, y  que ellas 
añadieron á los demás adornos regulares : Vetustis- 
que crinium insignibus novum vitta  discrimen ad
jecit. Pero es probable que estas señales de gloria 
y de pudor se .confundirían bien presto , y  110 se 
conservaría de ellas mas m em oria, que un nom
bre vago ; pues en esto de adornos la vanidad y  
la petimetreria se lo apropiaría todo al instante.
Popéa , (1) aquella célebre Romana que aventajaba (!) 
á todas las de su sexo , menos en la castidad , 110 Tacit. C. 13. 
salia jamás en público , y  eso pocas veces , sin lle 
var el rostro medio cubierto con un ve lo  , ó por
que parecía mejor de aquel m odo , ó por excitar 
mas el deseo de verla.

N o  recibía menos adorno y compostura el ros-̂  
tro , que el cabello ; y los aderezos de que usaban, 
servían de amortiguar , ó avivar los colores natu
rales. En O v id io  tenemos recetas bien explicadas 
que daba á las Damas Romanas de su tiempo. T o -  

T om .I. O  mad
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mad cebada , las decia , de la que envían aquí los 
Labradores de Libia quitadle la paja y  la cascari
lla ; tomad despues, igual cantidad de algarroba y 
yervos ; desleíd, uno y otro en huevos á propor- 
cion  ; ponedlo todo a secar y  m oledlo ; echad lue
go polvos de asta de C ie rv o  , de las que se les caen 
en la primavera ; añadid también algunas cebolle
tas de narcisos machacadas en un mortero ; habéis 
de poner también goma y harina de trigo de Tos- 
cana , y  todo ha de quedar trabado con mayor can
tidad de m iel. Y  añade el Poeta: la que use de 
esta com posicion tendrá la tez mas lim pia , que la 
luna de su espejo i

Quacumque afficiet tali medicamine vultum, 
Fulgebit speculo lavior ipsa suo.

P lin io  habla de una viña silvestre, que los 
Griegos llamaban oC/x7teAos ¿¿ypia , que tiene las 
hojas espesas, y  tiran a blancas, cuyo sarmiento es 
nudoso , y  la corteza regularmente abierta , que 
produce , según é l u n o s  granos encarnados con 
que se tiñe la escarlata; y exprim iendo y  macha- 

estos granos con las hojas de la zepa , lim 
pian perfectamente. la tez. y  el cutis de las mu
ge res..

E l incienso entraba en la mayor parte de las 
composiciones de este género , yá para quitar las 
manchas, ya para- desvanecer los tumores.. N o  obs
tante que el incienso, dice un Poeta ( i)  hablando 
de este asunto, es agradable á ios Dioses , y sirve 
para aplacar la cólera de las poderosas I>eidades, no 
hay que consumirle todo en los braseros sagrados, 
pues debe emplearse, su humo en otras partes, mas 
que en los Altares.. Y o  he. conocido m ugeres, dice 
el mismo Poeta, que desleían amapolas en aguafriay 
se pintaban la cara. Marcial dice , que Fábula temia 
que lloviese por la greda que tenia en el rostro, 
y  Sabéla el Sol por el albayalde coa que se pinta

ba.
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ba. Algunas se hacían empapar el rostro con pan 
mojado en leche de burra. Popéa usaba de un gé
nero de untura para pintarse , que desfiguraba en
teramente el rostro , y  formaba en él una costra que 
duraba m ucho tiempo ; y  no se caía hasta lavarse 
con le ch e , que iba despegando aquella pasta, y  
quedaba el rostro con una grandísima blancura.
Esta misma Dama que habia puesto en moda esta 
pintura , y  la habia dado su mismo nombre , ( i )  (r)
hacia que la fuese siguiendo por todas partes, aunPo#®^ Pin' 
hasta en su destierro , una porcion de burras , y  se £lliílsP‘iat- 
hubiera presentado con tal com itiva , dice J u ve
nal , hasta el Polo Hiperbóreo. Esta pasta que cu
bría toda la cara , formaba una máscara con que las 
mugeres andaban por lo interior de la casa: este 
era, por decirlo asi, el rostro casero , y  el único que 
conocía el marido ; de modo que ios labios de éste 
quedaban pegados como con liga , dice Ju v e n a l:

Hinc miseri viscantur labra mariti.
Y  quando quitada la costra quedaba la tez com o 

nueva y  fresca, servia solo para los amantes, no con
siguiendo asi nada de la naturaleza ni unos ni otros.

Marcial habla de una atanquía ó emplasto para 
quitar el v e llo  : Pjilotra faciem lavas, ér dropace¿

T o d o  lo que Juvenal dice de los Bapsos de 
A ten a s, de aquellos Sacerdotes afeminados que 
gastaban tocador, debe entenderse por las Damas 
Romanas , pues á exem plo de estas , aquellos de 
que parece que habla el Poeta , se ponían c o lo r , se 
ataban sus largos cabellos con un cordon de oro, 
se ponían una túnica ó vestidura azul , y  110 se 
podía jurar delante de ellos m asque por la D e i
dad de Juno. Se daban las cejas de n eg ro , añade 
el Poeta , y  las rizaban con una de aquellas agujas 
que servian para la cabeza :

Ille supercilium madida fuligine faUum  
Obliqua producit acu.

O  2, C a-
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Calim aco en el Himno intitulado, los baños de 
P alas, habla de una pintura m ucho mas sencilla. 
Disputando las Diosas entre sí el valor y la gala 
de su hermosura , Venus se estubo muchísimo 
tiempo en su tocador , sin cesar de consultar coa 
su espejo v dio varios retoques a su cabello , y 
ordenó la v iveza  de su tez con arte ; pero al con
trario M inerva ni se miró, siquiera en. los metales 
ni en las aguas, y  no halló mas secreto para po
nerse colorada, que correr un largo trecho de ca,- 
m ino , imitando á las. doncellas de Lacedeinonia 
que acostumbraban a-hacer exercicio dando carreras 
por las orillas del Eurotas. ¿ Y  si el éxito de esta 
contienda justificólas. precauciones de V e n u s, se
ría esto por culpa de los hombres , ó de la natu
raleza l

Las Damas Romanas tenían gran cuidado con; 
la dentadura: las mas solo se la. lavaban con agua 
clara

uftut quilibet qui puriter lavit dentes.
Otras se servían de una especie de composicion. 
que hacían ir de España, en que entraban orines. 
Y  asi dice Catulo ( i)  que el afeftar descubrir la 
dentadura , es hacer vanidad de haber metido en 
3a boca un enjuagatorio bien raro.

Se servían de un género de escobillas para 
limpiarlos. Marcial: envia una a una Dama por fi
neza , en que parece que la decía el mismo re
galo. ¡Q ué tengo yo contigo! N o  debo servir mas. 
que á la, juventud., y  no acostumbro a limpiar 
dientes postizos.

Tam bién usaban de m ondadientes: los ele len
tisco eran los m ejores, y  á falta de estos tomaban, 
una plum a:

........... ^. Dentes penna levare potest.
L o s  usaban también de plata : Spina argente a..

E n  Marcial hallamos noticias, de que se' po
nían
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nian también las Damas Romanas dientes postizos,
lia. como se vé en el Epigrama en que aconseja á M á
cala ximina que no se ria nunca: no tienes mas que
1110 tres dientes , la dice , y  esos son de box , y empe-
coa gados ; ten, pues,tanto cuidado de no reírte, co-
» Y mo Spavio le tiene con que no le dé el ayre , por-
on- que no le descomponga el cabello , y Prisco de
a ês que no lleguen á él con la mano , porque no le
po- echen a perder lo bien plegado de su Toga. . . .
ca" Tom a un ayre mas sério que el de la muger de

mia Priamo , ó la mayor de sus nueras: no atiendas a
eras Jos gestos ni chistes de Filistion , ni á nada que
es& pueda darte ocasion de abrir la boca : porque no
1 se- te puede estar bien nada mas que atender, ó á las
atu- lágrimas de una madre afligida , ó á los suspiros

de una muger que acaba de perder su marido , ó 
con á los de una hermana que llora las desgracias de su
agua herm ano, ó finalmente al triste espectáculo de un

suceso sangriento y trágico : sigue mi consejo , M a- 
ximina , llora siem prea si piensas en lo que te con- 

-ion viene:
nes.; ¿4t tu judicium secuta nostrum ,
r la Plora  , si sapis , 0 puella , plora..
) en A unque no tengas vergüenza, dice el mismo

Poeta á Lelia , aunque no la tengas de servirte de 
para dientes y  pelo que te han costado el dinero , no
r fi- por eso te parezca que has provisto á todo : ¿pues

re- cómo quieres suplir un ojo? Los ojos no se com-
mas, pran r.

ipiar ¡ Quid facies oculo Lselia ! non emitur.
N o  se había adelantado tanto en aquel tiempo , no 

leo- obstante que había llegado el arte , hasta poder en-
iban. mendar las mismas facciones. Las que tenían los

ojos hundidos , hallaban modo de hacerlos saltar 
t. mas ; y se servían para esto de unos polvos ne

gros : Nigrum  pulverem , quo exordia oculorum pro ?  
po- ducuntur. (1 )  Los quemaban , y aquel hum o ó va- xertul

ian por
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por hacia tal efe£to en Jos o jo s , que se abrían mas 
y  parecían mas rasgados: Oculos fuligine -porrigunt.

E n sentir de O vid io  es justificar á Jas Damas 
Romanas el imitar en algunas cosas la m olicie y 
luxo de los R om an os:

JSTec tamen indignum si vobis cura placendi, 
Cum comptos habeant sacula nostra viros.

H ay quien mire el espejo del afeminado Otón, 
com o un despojo glorioso ganado al enemigo , en 
el qual se miraba este Príncipe yá armado, quando 
mandaba hacer la señal para el combate : pero á la 
verdad es cosa muy digna de tener lugar en la 
historia el tocador de un Emperador , que forma
ba parte de su equipage. . . .  es hazaña de un gran 
Capitan el estregarse la cara con pan mojado en Je- 
che : lo  que no hizo nunca ni Sem iram is, que iba 
armada de flechas , ni Cleopatra quando lloraba la 
pérdida de la batalla de A ccio .

Seneca niega hasta el nombre de ociosidad a 
la vana atención de estos hombres afeminados, para 
quienes era una ocupacion continua el cuidado de 
su peinado. ¿ Se podrán llamar acaso gentes pura
mente ociosas l ŝ que consumen tantas horas en su 
tocador , para quitarse la porquería que ha crecido 
la noche antes; que sobre cada pelo forman un con
sejo ; que al menor descuido del barbero piensan 
que los desuellan? ¿Qué cólera no toman porque 
les arranquen un cabello , ó se les caiga ? ¿ porque 
un bucle salga mal hecho , ó quede en mala dispo
sición ? i Q uién de ellos no quisiera mas bien ver 
a la República en un gran desorden , que no á su 
peinado! ¡ Quién no pasa mas cuidado porque va
ya bien su cabeza , que por la conservación de su 
propia salud!

SE-
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“ y SEGUNDA DISERTACION

i SOBRE EL LUXO
►ton,

>e» D E  LA S D A M A S RO M A N A S.
a ndo

P O R  E L  A B A T E  N A B A L .
n la

E  parece no debo perder de vista el m o
do regular de vestirse de las Damas de 
nuestros tiem pos, en el examen de los 

e iba hechos que v o y  á tratar ahora; esto es,
ba la en la relación de todas las vestiduras de que se ser

vían las Damas Rom anas, yá de las que habia es- 
iad a tablecido el uso , yá de las introducidas por la mo-
, para da , ó yá de las que habia consagrado la R eligión;
lo de pues de este m odo por el conocim iento que te
ñirá- nemos de aquel , vendremos al mas puntual y pre-
;n su ciso de estas. Y  todo lo que esta comparación ha
ícido ofrecido a mi idea , me ha dado no pocas luces,
con- para las noticias que he descubierto , y  para fun-

;nsan dar congeturas , que son tanto mas perceptibles,
•rque quanto ha sido siempre la misma en sus principios
>rque y  progresos la vanidad , la qual es en. parte el al-
ispo- ma de todos los adornos ; y quanto el fausto y  la

ver com odidad , que se han andado buscando en todos
a su tiempos y en todas partes, han dado perpetua-

; va- m ente impulso y circulación á todas las modas,
je su E n  la última lectura pública que se me en

cargó , conduxe a las Damas Romanas ( por de
cirlo a s i) desde la cama al baño , y  despues al 
tocador , determinando la forma y  adorno de éste: 
traté en seguida de los afeites del rostro, de la 

SE- com -



compostura de los peinados , del estudio de las 
miradas y  gestos , de la corrección de las faccio
nes , y  finalmente revelé todos los misterios que 
habia para suplir las faltas de la naturaleza.

Restame ahora que hablar de las túnicas , ó 
camisas de las Damas Rom anas, determinando su 
hechura y  tamaño , su fondo , guarniciones, y fi* 
nalmente su número y  su color. Tam bién me 
queda que hablar de sus diferentes vestiduras, asi 
de aquellas que las eran comunes con ios hom
bres , com o de las peculiares suyas; del gusto y 
riqueza de sus vestidos; de sus pedrerías, y  hasta 
de su calzado.

E l primer vestido que usaron los Romanos de 
uno y otro se x o , fue seguramente la toga : pero no 
dá ninguna lu z  para la discusión de los hechos 
que intento establecer , la investigación de si to
maron este uso de los L id io s , y  si estos lo ha- 
bian aprendido de los G rie g o s, 6 s i , según Arte
m idoro , un R ey de Arcadia habia dexado esta 
moda á los habitadores de la costa del mar de Jo- 
nia ; ó ( lo que es mas verosím il) sino debió Ro
ma estos vestidos mas que á la necesidad y a k  
comodidad , al comercio con sus vecinos , ó solo 
al gusto y al capricho. D aré , pues , por supuesto 
el uso de la to ga; pero antes de tratar de ella por 
menor , me parece que debo , para adaptar mas 
a nuestras costumbres el tocador de las Damas Ro
manas , empezar por exponer aqui las noticias mas 
ciertas que hemos podido recoger en quanto á sus 
túnicas ó camisas.

N o  es inútil el ad vertir, que los Autores nos han 
dexado mui pocas noticias , para poder saber quál 
haya sido el uso de la mayor parte de las cosas que 
queremos averiguar ; pero en la misma vehemencia 
de los que han declamado contra la m olicie de los 
hombres de su tiempo , podemos aprovecharnos de

mu-
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: las m u ch o s pasages, que sin haber sido compuestos
CÍO- para hablar particularmente de las Damas , con
que todo nos instruyen m uy á proposito sobre muchos

puntos que las pertenecen.
, ó D ebe también observarse en segundo lugar,

D su que los hechos de que se componen nuestras D i-
sertaciones, son de tal naturaleza , que para estable

ce cer la mayor parte de nuestros sistemas, yá sea
asi para fundar algunas conjeturas , yá para aclarar al-

gun punto histórico , ó juntar varias circunstan-
0 y d a s para formar una idéa com pleta, nos vem os en
lasta ia casi indispensable necesidad de valernos de las

expresiones y  autoridades que. se presentan, y  
s de aprovecharnos tanto de los Santos Padres, com o
D uo de los Poetas profanos. Y  aun estos últimos se
chos han extendido mas en sus relaciones , de tal m o

to- do que algunas veces no podemos dar á nuestras
ha- razones un grado de solidéz sin el auxilio de al

arte- gunas imágenes peligrosas , y  que muchas veces
esta la verdad , que es útil y  preciosa en todas sus par-
J°- tes hay que sacarla de debaxo de aquello mismo
Ro- que la oculta , de donde nosotros somos los prim e- 
a h ros á apartar la vista.
solo L a túnica era una vestidura com ún á los horn-
esto bres y  á las mugeres ; pero era diferente la he-
por chura, porque las mugeres acostumbraban á He-
mas varia mas larga que los hombres ; y  el no poner
lo -  las todo el largo regular , se nliraba com o que era
ñus faltar á la modestia que debiat-^ner su sexo ,y  que-

a sus rer tomar un ayre demasiado lib r e : Infra mulierum,
supra centurionum. 

han J u v e n a l, hablando de una muger impertinen-
quál te por la erudición que afeitaba , y  que al ponern
que se á la mesa , todo era alabar á V irg ilio  , y  pesar

ncia en la misma balanza el mérito de este Poeta y
los la gloria.de H om ero; buscar disculpas á D id o ,

>s de aún para haberse dado de puñaladas, y  decidir de
iu- T om ,I. P lo
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,1o que es honesto , y  de la suprema felicidad; 
J u v e n a l, digo , añade , que una v e z  que procura 
parecer tan sabia , sería razón que se acortase la tú- 
nica hasta media piern a, esto es, que se presenta- 
se en trage de hom bre:

Crure- tenus medio tunicas succingere debet.
N o  solo se diferenciaban las camisas de las Da

mas en su tam año, sino también, en las mangas, que 
Unicamente podían usar ellas , siendo estas en los 
hombres una señal de afeminación y  afe&acion, 
de la qu.al no se halla exemplar en. los tiempos 
de la R epública. N i aún Cesar pudo ponerse a cu
bierto de tal censura : bien es verdad que tan ani
moso com o era su corazon , tan afeminadas eran 
sus costumbres. N o  podemos , pu es, deducir nin
guna conseqüencia. del exemplar de un liombre 
com o él , á quien. Curion el padre en una harén- 
ga le habla, llamado , no solamente el marido de 
todas las m ugeres , sino también la. muger de to
dos los maridos...

Quedaba, algunas, veces, la. túnica tan ajustada 
al cuello , y  llegaba tan. abaxo , que no se las veía 
á la mayor parte de las. mugeres. mas que el. rostro, 
Horacio exceptúa a Cacia.,

M atrona prater faciem nil cernere'possis 
Coe.tera , ni Cat.ia est,. demissa veste tegentis. 

Sin duda. era. alguna, de. las que habian obser
vado con anticipacion.los peligrosospr.eceptos.de 
O v id io  , que dan. por hermosura el descubrir 
aquella, parte d e l hombro que. está junto al brazo, 
en especial' en las. que son blancas , lo que , según 
é l , no. dexaba de. m over á aquellas, libertades que 
parecia que autorizaba por sí misma semejante cos
tumbre..

. ......................... . . . .Hocubi. v id i,
Oscula ferre humero, qua patet1, usque libet* 

Pero despues que el luxo fue introduciendo el
uso
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kdj uso del oro y  pedrería , empezaron las mugeres
-ura á descubrir mas el pecho impunemente , la vani-
tú- dad fue ganando terreno , y  escotándose mas las

ntá' túnicas, Muchas veces las mangas ni aún estaban
cocidas, según dice Eliano , y  se abrochaban des
de lo alto del hombro hasta el puño con corche- 

Da- tes de oro ó de plata ; de tal modo , que quedando-
que la túnica segura sobre el hom bro izquierdo , el

i los otro lado caía como al desgayre sobre la parte su-
ion, perior del brazo derecho.
tipos Por lo que O vid io  se atreve a contarnos de
bcu- sus locuras , parece que era muy estrecha la túnica,
ani- y que se v io  en la precisión de rasgar la de C o 
eran riña.
nín- jDiripui tunicam*
ubre Pero por las palabras que signen , parece al contra*
iren- rio , que eran mas anchas y  tenían mas vuelo.
o de . ..................... .. . ,N ec multum rara nocebat,
e to- Pugnabat tunica se tamen illa tegi.

V igenero se sirve de este pasage para hacernos 
:stada v e r , que no se cosían las puntas de las túnicas, y  que
veía quedaban abiertas por los lados , casi com o suce-

)stro, de con nuestras camisas de hombre , y  sucedía
con las túnicas de las doncellas de Esparta , de que 

s habla Plutarco en el paralelo que hace de L icu r-
tis. go y de Num a > y  que Ibyco llama Phanomeri-
'bser- des. Pero con todo no dexa de advertir alguna
os de diferencia en favor del pudor de las Rom anas: y
:ubrir no sé por que razón se vale Plutarco de esta oca-
)razo, sion , para encarecer la sabiduría de las disposicio-
según nes de Num a , que contenían al sexo en la mayor
s que modestia. ¿La desnudez de las Espartanas provenia
í eos- de otra causa, que de la falta del Legislador ? ¿ ó aca

so las ordenanzas de los Reyes , determinando las 
principales modas , establecían también las v irtu - 

'leti- des ? Sea lo que fuere , se ponían esta especie de
ido el P 2 tu-
USS)
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túnica sobre la misma carn e, y  es aquella de que 
habla Ateneo , y  llama %iríonov í%e<rc¿pxov.

Sobre esta túnica se ponían las mugeres un ce
ñidor , yá para levantarla, ó yá para poder hallar, 
a justándola mas , el medio de que no se descom- 
pusiese el número y  orden de sus pliegues.

JSfec brevis in rugas cingula pressa suas.
Las parecía que hacia gracia , y  daba ayre de 

dignidad el levantar , al andar, á la altura de la ma
no el paño de la túnica que caía a el lado dere
cho , dexando de este m odo descubierta la mi
tad de la pierna derecha: a lo menos asi se vé en 
los monumentos que nos ha conservado Rubenio.

Algunas, mugeres hacían poco uso de su ceñi
dor , y  áexaban arrastrando la túnica ; pero esto 
se consideraba como una notable negligencia. Y  
de ai han venido las expresiones alte einUi y dis
cindi , para pintar lo esforzado ó afeminado del 
cara&er de un hombre. Seneca , queriendo alabar 
en gran manera la opinion de Mecenas , que ha
bía dado a entender, que no le causaba ninguna 
inquietud el cuidado de los funerales , persuadi
do á que la misma naturaleza tiene por sí el de 
nuestra sepultura , dice : bien puedes creer que un 
hom bre que ha hablado de este m o d o , llevaba 
m uy alto su ceñidor : alte cinfflum dixisse putes.

Esta era una prueba evidente de un ánimo fuer
te, y  v a ro n il, que debilitó demasiado Mecenas (se
gún añade el mismo Seneca) habebat enim inge
nium grande ér virile , nisi illud ipse discinxisset. 
Guardaos, dice Syla hablando de Cesar , guardaos 
de un hom bre que lleva m uy floxo el ceñidor.
Y  Xerxes, irritado por la rebelión de los Babilo
nios , no les quiso perdonar, hasta haberlos prohibi
do el uso de las armas, y  haberlos precisado á una 
profesion menos honrosa, lenocinia exercerent: y

les
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lUe les impuso la obligación de llevar com o las m u
jeres túnicas muy largas y  arrastrando. 

ce- Insensiblemente se fue aumentando el número
lar> de las túnicas entre los Romanos. Augusto llevaba
•m- hasta quatro , sin contar una mas pequeña que lle 

vaba sobre la carne, y  una especie de ju b ó n : á 
mas de esto llevaba m uy abrigado lo  restante del 

de cuerpo : luego se ponia una bata forrada de pieles,
na- y algunas veces se echaba encima de todo una ca-
' re_ pa , y acaso también alguna otra vestidura de dig-
mi- nidad. ¡ Quién habia de creer que hiciese esto un

en hombre , que durante el verano dormía con las
aio. puertas del quarto abiertas , las mas veces en m e-
-ñi- dio de un peristilio al ruido del agua de una fuen-
esto te , respirando su frescura ; y  en el Ínterin un cria-

Y  do de su quarto m ovia el ayre al rededor de la
dis- cama con un abanico. Es cierto que el cara&er de
del los héroes siempre tiene algo singular. Lasmugeres

abar siguieron en esto el exem plo de los hom bres: m ul
lía- tiplicaron sus túnicas , y  llegó la moda hasta llevar

;üna tres; pero pronto se fueron diferenciando en el gus-
adi- to. La primera era una camisa sim ple, la segunda una

de especie de roquete , y  finalmente la tercera , que
2 un era la que iba encima , y  fue insensiblemente re
baba cibiendo mas p liegu es, y aumentando su vuelo ,

formó con el auxilio de las guarniciones y ador- 
úer- nos de que era susceptible , un vestido propio de
(se- las m ugeres, que llamaron estola , con lo que de-
nge- • cayó la toga , y  solo quedó su uso para los hom - 
sset, bres y  las mugeres públicas: A d  talos stola demissa*
daos Este vestido era parecido a las batas de las m u
do*. geres de ahora quando las llevan sueltas.
>ilo- Si tu querida , dice un Poeta , se pone una
libi- larga y  cum plida estola , grita quanto puedas , pues
una con ese trage v á  á hacer mal por todas partes. L a

': y cola de esta bata arrastraba , y  llevaba por abaxo
les una guarnición de un texido m uy ancho de oro 6

de



de púrpura , lapa fascia. E l fondo de la bata tenia 
listas de varios colores: Segmenta zonis quibusdam, 
ér quasi praeis amentis ornata, ( i)

Seneca , hablando de E p ic u ro , y  despues de 
haber dicho que era justa y  religiosa toda su doc
trina , que la misma sensualidad no era otra cosa 
mas que la virtud , y  que las mas de las gentes no 
la entendían , engañadas con el nombre y  con las 
apariencias , añade en favor de este sistema tan com
batido , hoc tale est quale vir fortis stola indutui, 

Caligula acostumbraba a decir que L iv ia  mu. 
ger de Augusto , era Ulises vestido de muger, 
Uhssem togatum. Pero no sé yo si con esta com
paración •, dándonos lina grande idéa de la pruden
cia de L iv ia  , ha querido darnos alguna de su her
mosura.

H oracio , hablando contra los locos amores de 
su tiempo , y contra aquellas gentes extremadas en 
sus gustos, las reconviene , entre otras cosas, de 
que no quieren a otras que á las que llevan seme
jantes guarniciones en las batas.

Sunt qui nolunt tetigisse nisi illas 
Quarum subsuta talos tegit instita veste. 

O v id io  habla del mismo modo , y  desprecia 
los adornos consagrados por el pudor , cuyo uso 
no se habia atrevido a adoptar el común de las 
gentes por el respeto debido a las personas de na
cimiento y  clase distinguida.

E ste procul vitta  tenues , insigne pudoris, 
Qiiaque te gis medios instita longa pedes. 

Los Persas , que eran mas afeminados que los 
R om anos, no prohibían el uso de esta vestidura a 
los hombres ; pero entre los Romanos no se atre
vían a usar de ella mas que aquellos , k quienes ha
bían deshonrado sus delitos y  desórdenes. Y  en 
los últimos tiempos era entre los hombres la esto
la , lo mismo que la toga entre las mugeres. Tú

has

1 1 B D i s e r t a c i ó n ’



S O B R E  EL L U X O  DE L A S  R O M A N A S .  1 1 9  

tenia Jias tomado , dice Cicerón , hablando á Marco A n -
ityn, tonio , la toga v iril , y  en breve la has convertido

en estola: Sumpsisti virilem togam , quam statim  
s da stolam reddidisti.
doc- Estas tunicas estaban cerradas por delante a lo
cosa menos hasta la cintura , y quedaban abiertas regu-
;s no lamiente por la parte superior , descubriendo la se-
1 las gunda túnica , que sin duda podia tener infinitas
:°m- hechuras. Y  verosím ilm ente sobre esta segunda'
Mus, túnica se ponían los clavos , que la dieron el 110111-
mu. ijre de laticlava. Augusto , dice Suetonio , creyó
-iger, que convenía al bien del Estado el admitir desde
:om- temprano al manejo de los negocios a los hijos de
dea- los Senadores, y para esto mandó que tomasen an-
her* tes del tiempo señalado la laticlava: Liberis Sena

torum quo celerius R e  i publica assuescerent, proti-
;s de ñus.......... . Jatum clavum induere..
as en Esta era la orden del Imperio y  del Principe,
, de con la qual condecoraba a los prin.cipa 1 esMagistra-
*me- dos , á los Gobernadores de las Provincias, á los

que se les concedían los honores del triunfo , y aún 
á los Pontificesr

Sacrificam lato vestem distinguere clavo. 
recia La figura era com o la cabeza de un clavo bas-

uso tante. ancho , de un color diferente del del fondo,
í las Era un adorno sobrepuesto ,.clavi qui vestibus in-
e na- suuntur.. Se cosía por uno y otro lado de la túni

ca , y  venia á quedar sobre el pecho. ¿ De. qué te 
, ha servido , dice H oracio hablando con T u lo ,
s. el v o lv er  a tomar la toga de. Senador , que te ha-
: los bian hecho dexar , y  haber sido creado- despues
ira a T ribuno , si la maligna emulación que te respeta-
atre- ba quando estabas en una vida privad a, se ha au-
i ha- mentado apenas te han vu elto  a ver en tu antigua
l  en dignidad? porque al instante que un hom bre de
esto- nacimiento obscuro se vé  condecorado con las

Tú insignias de las dignidades civiles ó militares , al
has ins-



instante que resplandece en su pecho Ja laticlava, 
no oye al rededor de ¿1 mas que un murmullo de 
gentes que dicen , ¿quién es ese hombre ? ¿de quién 
es hijo ? ¿quál es su familia ?

U t quisque insanus nigris medium impediit crus 
Pellibus , 6" latum demisit peffore clavumy 
A udit continuo : Quis homo hic est ? quo patrt 

natus.
N o se vieron privadas las Damas de esta insig

nia , cuyo mayor mérito consistia principalmente 
en la dignidad que significaba : y  estas señales de 
honor se concedieron también á las Estrangeras. 
F lavio  V opisco  nos cuenta que A ureliano hizo 
casar á B o n o so , que era uno de sus mas famosos 
Capitanes, con H unila , Princesa hermosa y  de 
mucha virtud. Estaba esta Señora prisionera , y 
era de una de las familias mas principales de los 
G o d o s : los gastos de la boda se hicieron del te
soro reservado , y  el mismo Principe dispuso los 
trages , y  mandó hacer entre túnicas de todos géne
ros] una con clavos de oro : tunicam auro clavatam► 

Parece, perm itidm e, Señores, esta digresión, 
parece, p u es, que en este enlace mas pensó Aure
liano en casar los vestid o s, que las inclinaciones; 
pues este mismo Bonoso no se distinguía menos 
por sus calidades en la mesa , que por sus ¡pren
das militares , y fue escogido por el Consejo para 
embriagar a los Ministros de todas las Cortes bár
baras. Este era también aquel de quien acostum
braba Aureliano á decir , que le habian enviado 
los Dioses al mundo , no para v iv ir  , sino para 
beber: non ut v iv a t , sed ut bibat. Era hom brea 
quien los vapores del vin o  le ponian por lo  co
mún la cabeza mas libre y despejada ; y  por de
cirlo asi , tenia su prudencia en el suelo de la cu
ba : adhuc in vino prudentior. Acaso sería por este 
m edio por el que se elevó  al Im perio : mas sea

co-
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como quiera , él , despues de un Jargo y porfiado 
combate , fue vencido y cogido por Jos soldados 
de P robo, quien le hizo ahorcar ; cuya muerte 
dio m otivo á aquel dicho , amphoram pendere , non 
hominem.

En los principios de un Pueblo particular, ca
da uno se contiene en las reglas de la naturaleza, 
si 110 vá corrigiendo eJ arte los d efe& o s, y no qui
ta a la hermosura aquella sencillez que es su ma
yor atra£Uvo. La naturaleza , quando no se halla 
ayudada de nada , hace mas tolerables los d<efe£tos, 
que nunca puede corregir el arte con perfección; 
porque éste tarde ó temprano se viene á descubrir 
en casi todas sus correcciones , en las quales ni 
aún á lo menos tiene la gloria de engañarnos , s i
no mientras nosotros tenemos interés en prestar
nos a sus ilusiones, ó quando una larga costumbre 
nos ha hecho precisos sus auxilios.

En vano es el que O v id io  nos haya dicho , que 
tina cadera descarnada y seca no debe despojarse 
nunca de las cubiertas que la redondean ,y  la ha
cen parecer que tiene lo que no tien e ; y  que un 
poco de guarnición sirve prodigiosamente para 
igualar los hom bros, quando uno es mas alto que 
el otro , y  que para eso no es menester mas que una 
cinta estrecha que se prende al pecho.

Pero el tiempo solo fue el que introduxo el 
uso de estos ceñidores, ó faxas bastante anchas, 
con que las mugeres jóvenes acostumbraban a 
apretarse el p e c h o , que hasta entonces habia ido 
caído naturalmente.

Un joven que en una Com edia de T eren cio  
ha perdido de vista la hermosura de que se halla 
enamorado , y  que la casualidad se la hace encon
trar en la calle , no puede dar a su criado otra no
ticia del suceso mas , que la agitación en que se 
halla , y  la relación de las perfecciones de ella. 

Tom. I. ( i  Es-

s o b r e  e l  Luxo d e  l a s  R o m a n a s . 1 2 1



1 2 2  D i s e r t a c i ó n

Esta muchacha , exclama , no se parece a las nues-J 
tras, a quienes sus madres se esfuerzan en hacerlas 
baxar el talle , y las obligan a apretarse el pecho 
para parecer mas delgadas;

H aud simiüs virgo est virginum nostrarum, 
quas matres student 

,“Demissis humeris esse , vinBo peBore, ut gra
ciles fient.

¿Q uieres, dice O v id io , separarte de una mu- 
ger que abusa de tu debilidad ? busca con cuida
do sus im perfecciones: si no tiene v o z  > entonces 
la has de obligar a cantar ; no omitas nada para 
hacerla baylar , si conoces que es incapaz de ha
cer un paso : si no sabe hablar , ponía en una con
versación d if íc il: si no tiene gracia en el andar, 
hazla pasear delante de t í : ó en fin si tiene mu
cho pecho , haz que no le sostenga con ninguna 
faxa, y que ningún adorno oculte su volum en:

..............................Omne papilla
Peffus habent tumid¿e , fascia nulla tegat.

E l arte dió á estas faxas en breve una forma 
particular , y acaso fue a costa de esta segunda tú
nica , ó roquete de que he hablado. ¡ Q ué he he
cho y o , pobre de m í! exclamaba una muchacha 
atolondrada , he perdido en el camino aquella car
ta , que habia puesto en el pecho: Me miseram, 

(j-) quod inter vias epistola excidit mihi , inter tunicu-
Turpilius in lam &  strophium collocata. ( i ) 
igm. E s verosím il que esta vestidura , aun equívoca, 

dió la primera idéa de los corseés , y  que no pa
só mucho tiempo sin perfeccionarse : de esto pro
vino el Egíde , que no conservó de escudo mas 
que el nombre : •arep} fré roig ^Epvoigziyi ĉtg. E l escu
do de Palas , si hemos de creer a Servio , no era

»
otra cosa que sti corsé. Mira , hijo mío , dice V e
nus hablando a Eneas , mira a Palas que preside 
el ataque de la C iu d ad ela , considera sus vestidos

* • res-



esplandecientes , y  aquella horrible Gorgona:
Jam  summas arces Tritonia  , respice, Pallas  
Insedit nimbo effulgens &  Gorgone s¿eva.

Algunas ediciones ponen limbo effulgens, ea 
lugar de nimbo , y  siguiendo el espíritu de los C o 
mentadores, la cabeza de Medusa hubiera sido,so
lo una pieza unida al corsé de la D iosa: Ornamen
tum peSlorale habens in medio Gorgonis caput. E l  
corsé era la vestidura de mas brillantez de las D a
mas Romanas. Por eso daba por consejo O vid io  en 
sus instrucciones contra el amor , el sorprenderlas 
en su tocador. N o  hay que esperar , decia , para 
verlas á que esten vestidas ; porque sus adornos 
nos engañan, y  se ocultan sus defectos con el res
plandor del oro y  la pedrería. N o  queda de toda 
una muger mas que la menor parte á nuestra v is
ta ; y  se confunde entre tantas vestiduras el obge- 
to de vuestras complacencias , y andais. buscando 
lo que amais, sin poder descubrirlo : tan cierto es 
que el amor ofusca la vista á los ojos debaxo de 
aquel sobervio E gíde:

Decipit hac oculos JEgide dives amor.
Encima de todas las ropas de que acabamos de 

hablar, llevaban las Damas Romanas un manto, 
cuya cola , que era sumamente larga , se separaba 
de lo restante del cuerpo desde los hom bros, en 
donde se sujetaba con un corchete , que las mas v e 
ces estaba guarnecido de pedreria , y  se sostenía á 
una larga distancia por su propio peso. La parte su
perior caía regularmente sobre el hombro y brazo 
izquierdo , para dar de este modo mas libertad al 
brazo derecho , que le .llevaban las mugeres des
cubierto lo mismo que los hom bres, y por co n 
siguiente formaba muchos pliegues , que daban 
cierta dignidad a este ropage. Y  han pretendido 
algunos , que su figura era perfectamente quadrada: 
quadrum pallium. E l fondo era de purpura , y la

Q_ 2 guar-
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guarnición de oro. San Isidoro ha querido enri
quecerle también con pedreria : affixis in ordinem 
gemmis distinga. La moda de este manto se intro- 
duxo también en el Teatro , y  las Comediantas 
barrian los suelos con aquellas colas tan largas:

.*?.........................Longo Syrmate verrit humum.
A lgunos pretenden que el Syrma era un ves

tido particular de las m ugeres; pero parece mas 
bien , que solo se debe entender por Syrma el fon
do de la tela , ó a lo menos los hilos de oro ó 
plata que entraban en el texido del manto. Esta 
opinion la autoriza Salmasio en sus notas sobre 
V opisco.

O vid io  se burla de la tela sup'érflua que se 
gastaba en la cola , en la estraña metamorfosis de 
O cyroe , y de esta superfluidad forma la cola de 
aquella desgraciada yegua.

................................. Longa pars maxima p alló
Cauda fit .

Este mismo trage es en el que pensaba V irgi
lio , quando queriendo Eneas hacer un regalo a 
D ido , mandó á A ch ates, que fuese a buscar lo  que 
se habia podido salvar del incendio de Troya , y 
con particularidad aquel v e stid o , que Ja habia 
dado á Elena su madre L ed a, que la habia hecho 
llevar de M ycen as, y que se le habia puesto el 
dia de su boda , tan funesta é injuriosa para su 
gloria , y rescatada a costa de tantas desgracias.

Munera praterea Iliacis erepta ruinis
Ferre jubet, pallam signis auro que rigentem.

La lana , el lino y la seda , ó la mezcla de 
uno con otro han formado la materia de todas 
las telas : y los colores han sido los que las han 
dado estim ación, y  constituido su diferencia; de 
modo que por un lado los despojos de los ani
males , las simples producciones de la tierra , y 
hasta Ifc misma obra de los gusanos: y  por otro 

i ; - las



las conchas del mar , la simiente de los arboles, 
y el jugo de las plantas han servido para la co m 
posición de todas las vestiduras. Es admirable la 
consideración de todo lo que el arte y el luxo han 
hecho pasar de unos Pueblos á otros , y las rique
zas y hermosura que han ido descubriendo su
cesivamente , con el auxilio de estos medios tan 
simples, cuyas propiedades y usos se han conoci
do por casualidad.

Los Frigios inventaron el arte de bordar con 
la aguja, y sus obras eran de rea 
asperior ac rigidior reddebatur. (1 
por el contrario , 110 formaban 
do , que estaba cargado solo de diversos colores: 
tegmen unite piBum de coloribus variis ; sobre lo  
qual no dexaban también de emplear la aguja.

T exta Semiramia , qua variantur acu.
Y  asi unos como otros expresaban igualmente 

las figuras. En Alexandria salieron nuevos A rtifi
ces , que con solo la lanzadera é hilos de d iv er
sos co lo res, adelantaron todavia mas la perfección 
de la obra : plurimis vero liciis texere , qu¿e poly 
mita appellant , Alexandria instituit.

E l uso de la lana sin otra mezcla alguna en 
los texidos , 110 solo es el mas antiguo , sino tam
bién el que ha prevalecido mas tiempo. ¿Qué ha
céis , hijos de Peleo , ocultando vuestro sexo? no 
debeis ocuparos en trabajar en lana. Quando P li
nio nos d ic e , que el luxo en su tiempo habia lle 
gado a burlarse de la misma naturaleza, y que él 
habia visto los vellones de los carneros v iv o s  
pintados de púrpura y  de escarlata , no conocía 
otra materia mas que la lana en todas las telas, y  
solo se diferenciaban estas en los colores , y  en el 
modo de prepararlas. Por esta razón era tan pre
ciso el uso de los baños para el mayor aséo. Has
ta el tiempo de los Emperadores no se empeza-,

ron
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ron a llevar túnicas de lino , y V opisco  en la vi- 
da de Aureliano pretende, que habia ido la moda 
de Egipto : quid lineas petitas ex ¿Egypto loquar, 
A lexandro Severo pulió mucho este uso : boni 
linteaminis appetitor fu it .  Pero se quexaba de que 
el luxo habia corrompido un uso tan excelente 
con la moda de poner en las telas listas ó faxas de 
oro , ó de púrpura. Si el lino es tan suave sobre 
la carne , decia este buen Em perador, ¿de qué 
sirven esos otros adornos , que hacen la tela mas 
aspera ? Si linea idcirco sunt , ut nihil asperum 
habeant, quid opus est purpura ?

Durante el tiempo de la República 110 cono
cieron los Romanos el uso de la seda ; pero Dioa 
nos cuenta , que Julio C esar, en algunos espectácu
los que dio al Pueblo , hizo cubrir todo el Teatro 
con paños de seda, como queriendo de este mo
do insultar el luxo de las Damas Romanas con un 
aparato de tan extraordinaria suntuosidad.

T ib erio  hizo promulgar un decreto del Sena
do , no solo contra las vaxillas de oro , sino con
tra los vestidos de seda también : Decretum ne ves
tis serica viros foedarent.

Caligula llevaba una especie de casaca de co
lor de púrpura , %Acty.ú ĉt o-qpizv¡v, ctÁavpyr¡. Y  mu
chas veces se presentaba al Público en trage de 
triunfo , y  con toga de seda. Y  asi no hay que ad
mirarse de que en tiempo de N erón empezasen 
las mugeres á llevarlas y á ; pero hay alguna razón 
para persuadirse á que todas las telas eran de ma
terias mezcladas unas con otras, y  que hasta Elio* 
gabalo no se v io  vestidura ninguna que fuese toda 
de seda. Primus Romanorum holoserica veste usus 

fertur. A urelian o, según V opisco , 110 tenia en 
todo su guardaropa ni una : vestem holosericam ñe
que ipse in vestiario habuit. Pero yo 110 sé. qué es 
lo  que se debe ponderar m as, si su moderación,

ó



6 su avaricia •, pues tuvo valor de negar á la E m 
peratriz su muger el único favor que le pedia, 
que era 1111 manto de seda. Y o  no quiero com 
prar hilos á peso de oro , decia : absit ut auro Jila 
pensentur. La libra de seda valia una libra de oro. 
Acaso también querría privarla del gusto de lle 
var una tela transparente , cuyo uso podía csten- 
der. ¡Q u án to n o  dixo Seneca contra las vestidu
ras claras de su tiempo! M iren, decia, esos ves
tidos de seda , si se pueden llamar vestid o s: ¡qué 
descubrís que pueda defenderos el cuerpo , ó el 
pudor! ¡L a que puede ponerse tales vestidos, se 
atrevería á jurar que no andaría desnuda! Hacen 
venir con crecidos gastos semejantes telas de un 
P a ís, con el que 110 hay comercio abierto , solo 
para tener el derecho de enseñar á las gentes lo 
que las mugeres no se atreverán á enseñar en se
creto á sus adúlteros sin alguna reserva : ut matro
na ne adulteris quidem plus suis in cubiculo , quam 
in publico ostendant. Parece que toda la vehem en
cia de esta declamación debía dirigirse particular
mente contra Jas túnicas ó vestiduras interiores* 
N o le faltaba mas que determinar el color , se
gún aquel mismo espíritu de galantería y liberti- 
nage , que era causa de la corrupción de las cos
tumbres de su tiempo •, según el qual parece que 
habló O vid io  , quando en la elección de los co lo 
res solo recomienda el que siente mejor. Escoged 
siempre , dice , los colores que os convengan mas: 
porque no á todas las personas les ván bien unos 
m ism os: el negro cae perfe&amente á las blancas: 
nunca estaba mejor Briséida que con la túnica ne
gra. . . .  E l blanco , añade O vid io  , es un gran co
lor para las morenas: tú gustabas mucho del blan
c o , hija de Cefeo , y estabas asi vestida quando 
llegastes á la Isla de Serifa. N o casaremos nunca 
bien estos dos colores en un mismo sugeto. A ho-

r a ,
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ra pues, ¿ a quién gobernaba mas en este punto 
el capricho , a los Rom anos, ó a nosotros?

Y  no cuenta este Poeta el color de púrpura 
com o el mejor de los co lo res: que también ha
bla de un azul parecido al color del C ielo  quan
do está sereno ; y de otro color semejante al del 
carnero , que llevó  á Frixo y  á su hermana He*lle, 
y  que sirvió de libertarlos de las asechanzas de 
Ino. Habla también de un hermoso verdemar de 
que creía que estaban vestidas las N infas: habla 
del color de aurora ; de los que imitan á los mir
tos de Pafos; y  finalmente de otros muchos , cu
yo  número compara á las flores de la primavera.

N o  obstante esta variedad de colores que fixa- 
ron en los vestidos la moda , el gusto particular, ó 
muchas veces también la decencia del estado y clase 
de cada uno ; las Damas Romanas se mantuvieron 
m ucho tiempo uniformes en su calzado. Pero este 
artículo , al qual nos ha parecido que debíamos 
llegar por su orden , necesita muchas advertencias.

E l  zapato romano llegaba mucho mas arriba 
que el nuestro , porque subía hasta la media pier
na , y  estaba abierto desde la garganta del pie por 
delante , y  se cerraba con un género de cinta ó 
la z o ; y asi para llevar buen calzado era menester 
que viniese sumamente justo todo el zapato. Ten
sum calceum. Uno de los principales cuidados de 
los m undanos, dice San Geronirno , es llevar el 
zapato muy lim pio y ajustado. Si -pes in laxa pelle 
non folleat. T o d o  el mundo sabe que Paulo Emi
lio  repudió a su m uger, que estaba en grande opi
nion con las gentes por su virtud , y  reconvinién
dole de esta acción sus amigos , él solamente les 
respondió con enseñarles el pie , y  decirles : yá 
veis este zapato lo bien hecho que está , y  qué 
bien me ajusta; pero no sabéis en donde me las
tima. Y  si esto no fuese una prueba evidente de

la
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la falta de conducta de su m uger, lo es seguramen
te de que el zapato cubría todo el pie.

Los de los hombres y los de las mugeres solo 
se diferenciaban en el tamaño. N o lleves el pie 
nadando en un zapato muy ancho , dice O vid io  á 
una querida sü ya:

Nec vagus in laxa pes tibi pelle natct.
La punta del zapato era encorbada ; y  de este 

uso tomó C icerón , en su tratado de la naturaleza 
de los D io ses, la. idea del calzado de Juno ; Cal
ceolis repandis:

Los zapatos se hacían regularmente de cuero 
curtido. Marcial se burla de un hombre , que lle
vaba una especie de solideo , ó casquete que le 
llegaba hasta las orejas, y  decía : aquel ha hecho 
con mucha gracia burla de t í , hablando de tu. cas
quete, como del calzadlo de tu cabeza:

Hoedina tibi pelle contegenti 
N u d a  tempora verticemque calva ,
Festive t ib i , Phoebe, dixit ille ,
'Quî  dixit caput esse calceatum.

Tam bién se servían de corteza de arboles, ó 
x lo menos de las membranas: Calceos praterea  
ex papyro textili subligavit.

Las pastoras españolas, según Plinio , intro- 
duxeron la moda de zapatos de junco y  retama. 
Luego yá se hicieron de lana , de lino y  de seda; 
-pero no quedó mucho tiempo la tela sin recibir 
.otro adorno : y  si hemos de creer a algunos A u to 
res , no solamente cubrían los zapatos de hojas de 
oro , sino que los habia también que tenían las 
suelas de oro m acizo : Socculum auratum , imo 
aureiyn.

Plauto en la Comedia de las Bacchídas hace 
decir á un criado , á quien pregunta su amo si es 
rico un tal T eo tim o ; ¡me preguntas si es rico un 
hombre que gasta las suelas de los zapatos de o ro ! 

Tom, I % R  Etiam
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E tiam  rogas q u i soccis habeat auro suppattum 
solum.

N o  paró en eso sol’o el luxo , sino que llegó 
Ja vanidad a tanto, que no solo guarnecían de 
piedras preciosas la parte superior del zapato, si* 
no todo él , gemmas non tantum crepidarum obs
tragulis , sed &  totis socculis addunt.

L a afeminación y presunción hizo variar la 
moda del ca lzad o; y  hubo una de un género de 
zapato griego, que llamaban Sicyoneo , que en 
mas ligero y primoroso que los demás. Cicerón 
dice en el primer libro del Orador: si m¿ dais 
zapatos7Sicyoneos , no usaré seguramente de ellos, 
porque es un calzado muy afeminado ; y aunque 
puede ser que me guste lo cóm odo de e llo s , no 
los llevaré nunca , porque son indecentes.

Gastaban corcho para levantar el zapato , y  fi
gurar mayor estatura , siguiendo en esto las cos
tumbres de los Persas , entre los quales se despre
ciaba la estatura pequeña; y se usaba, asi en el Tea
tro , como en todo género de funciones , en que 
era menester presentarse con un ay re magestuoso. 
Las petimetras presumidas le gastaban en los bay- 
le s , las A d rices en el Teatro , en especial quan
do representaban Comedias , y si es licito juntar 
cosas tan infinitamente opuestas , los Sacerdotes 
usaban lo mismo en los Sacrificios.

T odos los zapatos de las mugeres eran blan
cos por lo  regular. E studiad, las decía O vid io  , en 
disimular vuestros d efeíto s, y  un pie mal hecho 
vaya siempre cubierto de un cuero bien prepara
do , y blanco com o la n ie v e :

Pes malus in nivea semper celetur aluta*
Marcial reprende a Ginna lo demasiado desas

trado de su vestido ¿ y  al mismo tiempo la sobra
da afectación > y  cuidado en el calzado , de tal 
modo que por un gusto bien caprichoso > juntaba

el
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el desaliño de un hombre con la pulcritud de 
una m uger;

Calceus candidior sit prima nive.
N o  será , me parece, fuera de propósito , ni tam

poco contra la decencia , el decir aqui , que las 
Damas Romanas gastaban escarpines. Confieso que 
110 podemos determinar qual fuese su hechura; 
pero lexos de creer que fuesen como los nuestros, 
se puede asegurar con alguna razón , que no eran 
•otra cosa mas que unas faxas conque se envolvían 
los pies mas ó m enos, fascias pedales. L o  cierto 
es que era una cosa separada de la calceta , cuyo 
uso conocían tam bién, según Q uin tiliano: fascia, 
quibus crura vestiuntur.

Eran de color , y  ordinariamente encarnados, 
según el testimonio de Alexandro Napolitano, 
fundado acaso en estas palabras de Cicerón en una 
harenga: purpureis fasciolis. Es verosím il que se 
descubriese alguna parte de estas faxas por la aber
tura del zapato ó borcegu í, que no debía cerrar 
justo , y  cuya materia era tan suave , que hacia el 
mismo efecto que una media bien estirada, por 
medio de una liga que se apretaba arriba , y que 
sin embargo , según Tertuliano , no mortificaba 
la pierna: crus periscelio latatum. Y  esto es lo 
que dá m otivo á pensar que sus ligas eran solo 
una especie de cintas bastante anchas de oro ó 
de púrpura, y  las mas veces blancas, que daban 
muchas vueltas cruzadas , y  se escondían las pun
tas luego ; que es casi com o aquella liga blanca 
de P om peyo, que parecía una banda real , lo qual 
Fabonio le imputó á delito , com o si Pompeyo 
afectase el manifestar al Pueblo con eso sus deseos 
y anhelo por la dignidad real. ¿Q ué im porta, le 
decía Fabonio , el que te pongas la Diadema en 
qualquier parte de tu cuerpo?

E n  sus casas se servían también las Damas de
R  2 chi-
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chinelas. Persio en 11 na sátira introduce dos per- 
son ages, que sacó de una Com edia de Menandro,- 
j O  querido D avo mió , decía un ¡oven mas ena
morado de lo que creía , bien puedes dar crédito 
a mis palabras 1 yo quiero salir de la lastimosa si
tuación en que me hallo. ¡ Habia yo acaso de 
deshonrar la virtud de mis padres, y  acabar de 
disipar'mí patrimonio en una casa, cuyos tratos 
indignos conozco ! ¡ Iría , falto de ju ic io , á apagar 
mi acha á la puerta de C h ris is , y á cantar debaxo 
de süs ventanas! Cuidado con eso, dice el C on 
fidente , vé  antes a sacrificar á los D io ses, que te 
han vuelto a tí mismo , y al honor y estimación 
de tu familia. ¡ Pero , querido D avo , añade el Jo
ven al instante , quantas lágrimas la costará una 
resolución tan justa!
• . . . . . . . .  .P lo ra b it, D ave , relifta.

N o  tendrá valor para sufrir la despedida que 
pienso hacer de ella. Mejor dirás, replica Davo, 
que te responderá tirándote una chinela.

....................Solea objurgabere rubra.
Tres cosas nos enseña este pasage : la primera, 

¿orno acabo de ad vertir, es, que las Damas R o 
manas en sus casas se servían de chinelas: la se
cunda , que el encarnado no era color que se atre
viese a llevar en los zapatos ninguna rnuger hon
rada ; y la tercera , que en todos tiempos se han 
distinguido las mugeres públicas por el calzado.

. . . . . . . . . . . . Solea objurgabere rubra.
Pero yá sea que la decencia se subordina siem

pre á la moda , la qual 110 tiene otra regla que el 
capricho ; ó yá que la virtud en algunas mugeres 
tenia bastante resolución para desprenderse de la 
(irania de una costum bre, que se opOnia al gus
to , y a la inclinación : aquellas mismas que v i
vían con mas recato , llevaron impunemente za
patos encarnados, aun mucho antes del reynado

de
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de Aureliano , quien las permitió el usarlos, pro
hibiéndoselos al mismo tiempo a los hom bres:
calceos mulleos.......... viris omnibus tulit , mulieribus
reliquit. Y  el decreto dei Principe fue tanto mas 
favorable a las Damas , quanto él y sus sucesores 
se reservaron este color para sí , á exemplo de los 
antiguos Reyes de Italia , según D ion. Este uso 
permaneció mucho tiempo en el baxo Imperio, 
y aun pasó de los Emperadores de Occidente a la 
persona de los Papas, que acabaron de extinguir 
la memoria de su primer destino.

Los Emperadores cargaron sus calzados de m u
chos adornos: hicieron bordar en ellos la figura 
de*-un aguila , guarnecida de piedras y  diamantes: 
aquilas ex lapillis , ér margaritis. Es creíble que 
este adorno pasase también a los zapatos de las 
Damas , a lo menos á los de las Emperatrices; 
pues habiendo sido condecoradas con la laticlava, 
que era la orden del Im p e rio , no las negarían 
una distinción , que no servia menos al adorno 
de su persona , que á la diferencia de su clase : y 
a mas de eso , las piedras preciosas eran tan com u
nes, que según cuenta Plinio , las mugeres mas 
modestas y menos afeitadas no se atrevían á salir 
sin diamantes, lo mismo que un Consul sin las 
insignias de su dignidad. Y o  he v isto , añade el 
mismo A u to r, a L ollia  Paulina, muger del E m 
perador Caligula , ir tan cargada de pedrería , aun 
despues de su repudio , y 110 para , asistir a alguna 
ceremonia , ó función de gran lucim iento , sino 
para una simple visita , que no habia ninguna par
te en-su cuerpo que no resplandeciese. La cuenta, 
que ella misma procuraba manifestar * ascendía a 
quarenta mil sestereios, ó  un m illón de oro , sin 
que se pudiese atribuir á regalos del Principe , ó 
que fuesen alhajas del Imperio ; pues eran de su 
casa, y  parte de los efectos de la herencia de su

1 . . ti o
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tio Marco L o llio . Plinio procura ponderar lo'su; 
pérflua que era esta magnificencia , haciendo el 
contraste de la simplicidad de los triunfos de Cu
rio y Fabricio , con la vanidad y orgullo de Lollia; 
y  no fue este, d ice , el mayor exemplar de pro
fusión de las Damas Romanas. Pero por muchos 
adornos que concedamos al calzado de estas, no 
me parece que se debe asegurar , que hayan usado 
nunca de aquellas medias lunas que llevaban en 
los zapatos los Patricios y Senadores: in calceis fi. 
bula ad instar luna corniculantes. Acaso esto no 
sería en rigor mas que una evilla  de cierta hechu- 
ra , cuya moda podia ser común á los dos sexos; 
pero no nos atrevemos á asegurarlo: p o rq u e, se
gún la opinion de los Autores mas graves , esas 
medias, lunas significaban cierta moralidad ; que 
acaso no sería enteramente del gusto de las Damas.

¿Por qué, pregunta Plutarco en sus qüestio- 
nes romanas , por qué llevan los Patricios aque
llas medias lunas en los.zapatos ? ¿Será para hacer 
mas respetable la opinion de C asto r, que estable
ció  no sé que habitación en el cuerpo de la Lu
na ?,¿ N o  pretenderán también enseñarnos con eso,, 
que despues que nuestras almas se separen de nues
tros cuerp os, han de ocupar una región superior 
a la de la Luna? ¿N o  es esta una moda , que v i
no de los Arcades , descendientes de Evandro, 
que son Pueblos reputados por mas antiguos que 
el mismo astro , y  que por esta razón los han lla
mado Próselenos? ¿Pero qué digo? ¿no es esta 
una advertencia para aquellos, a quienes ciega su 
esplendor, que les acuerda la instabilidad de las 
cosas de la v id a , advertencia tomada de los di
versos movimientos de este Planeta? O  finalmen
te , ¿ querrán acaso, según pensamiento de Parme
nides , ponernos a la vista el exemplo de la luna, 
que mira con respeto la luz del S o l , por no sé

que



que secreto instinto de una justa subordinación?
N o parece m uy perceptible el fundamento de 

estas opiniones ; pero tampoco percibe sin difi
cultad el entendimiento humano las cosas mara
villosas y  prodigiosas : y  quando se quieren in
terpretar misterios , suele ser a costa de la razón.
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(I) Ovid. Fast. 
Apul. de Deo 
Socrac.

D I S E R T A C I O N

6  ALMAS D E  LO S M U ERTO S.

P O R  M .  S I M O N .

L A  idea general de todas las N aciones ,  inclu
sas las mas bárbaras , ha sido siempre que 
el hombre no moría en todas sus partes; 
sino que la principal subsistía despues de 

la destrucción del cuerp o; pero, esta persuasión 
universal de la inmortalidad del alma no quitaba 
la incertidumbre de lo que la sucedía despues de la 
muerte , y  del parage donde iba a establecer su 
dom icilio , de cómo podia comunicar con los vi
vos , y qual era la causa del culto que se les daba. 
Sobre estos quatro puntos explicaré las opiniones 
de los antiguos Romanos , cuya Teología , en esto, 
no se diferencia de la de los Griegos y Egipcios, 
quienes se sabe tomaron su mas sana doctrina de 
la Religión y  costumbres de los Hebreos.

I.

Estado de las Almas separadas»

Los Rom anos, según O vid io  y  A p u ley o (i), 
daban en general el nombre de Lemures á todas 
las almas de los muertos ; pero distinguían dos 
especies: las unas benéficas y  pacíficas , que ha
bitaban voluntariamente en las casas, y  a quienes

’ ia-



llámabán Lares ó Dioses domésticos": las otras 
perjudiciales é inquietas , que no volvían  á las ca
sas sino para hacer d año, y  a [quienes llamaban 
Larvas ó Fantasmas.

Creían que Jos primeros eran Jas almas de 
los ascendientes, que habiendo v iv id o  b ie n , ama
do su familia y aplicadose á gobernarla con pru
dencia , 110 habían dexado, al morir ., el afecto qus 
la tenían, y éste les obligaba á permanecer en sus 
casas , donde continuaban cuidando de sus des
cendientes , entre quienes procuraban mantener 
Ja paz y  honestidad , y también todos los bienes 
y ventajas que podían , evitándoles los males de 
que eran amenazados , al m o d o , dice Plutarco, 
de los A tle ta s , que teniendo licencia para retirar
se a causa de su abalizada edad, no dexaban por 
eso la pasión que habían tenido á su antigua pro
fesión , y se complacían en vér á sus discípulos 
exercitarse en la misma carrera, y  en sostenerlos con 
sus palabras y  consejos, con solo reconocer en 
ellos buenos deseos y  agradecimiento. D e esta es
pecie era a q u el, a quien Plauto hace hacer el pró
logo de una de sus Comedias , donde manifiesta la 
inclinación que tiene á la hija de la casa en que 
habia mucho tiempo que v iv ía  , asegurando que 
en atención a su piedad, pensaba solicitarla un ca
samiento ventajoso , descubriéndola un tesoro que 
le tenían confiado , y  del que no habia querido 
dár noticia al padre d é la  n iñ a , ni á su abuelo, 
porque le habían tratado con poco respeto.

La otra especie de Lém ures, á quienes este nom
bre parece era mas propio , inspiraba mas temor que 
respeto , por los daños que causaban en los sitios 
adonde se les antojaba vo lver. Teníanlos por Espí
ritus malignos , y  creían que eran las almas de- las 
gentes viciosas., que habían sido condenadas, para la 
expiación de sus delitos, á pasar una vida errante 

Jom . S y

s o b r e  l o s  L em ure s . 1 3 7



i g 8  D i s e r t a c i ó n

y  vagabunda despues de su muerte , sin tener lu,. 
gar seguro en que poder estar con quietud. La 
incomodidad de esta situación , y su -malignidad 
natural , los impelía a mortificar á los v ivo s; y 
los Dioses , segun decían , desdaban un poder ab- 
soluto sobre los m alos, en calidad', de Ministros ó 
executores de su justicia ; pero no les 'permitían 
atentar contra la vida y  personas de las gentes 
honradas pues á estas solo podían causarles va
nos espantos • con apariciones fantásticas, por cu* 
ya razón los llamaban Espeótros ó Fantasmas.

Siendo mui común confundir á los desgracia» 
dos con los delinquentes , contaban en el número 
de estos á los que habian perecido de una muer
te violenta , y qué se hallaban sin el honor déla 
sepultura , pasaporte preciso para tener un lugar 
seguro en el otío m undo: por esto decían que sus 
Manes ó A  lmas , habiendo dexado con violencia 
la vida , andaban inquietos al rededor de sus cuer
pos , dexandose ver en figuras horribles y con es
pantoso ru id o , hasta que los sepultaban.

Suetonio cuenta , como cosa tenida por cier
ta , que despues de la1 muerte de Caligula los Con* 
serges del Palacio, donde le asesinaron, fueron in
comodados y  asustados todas las noches por unos 
Espe&ros , hasta que habiendo vu elto  sus herma1 
ñas del destierro le hicieron los funerales. Por esi
tas imaginaciones populares quiso persuadir á Pla
ton un criado suyo que habia duendes en su casá, 
asegurándole que sin duda en algún tiempo habían 
üiuerto alguna persona en su habitación.

Las personas prudentes se burlaban de estas fa
bulas ridiculas ; pero no obstante se contaban 
algunas veces con circunstancias tan exáótas y tari 
positivos testimonios , que algunas gentes , en 16 
demás sensatas ,110 sabían á que atenerse : esto mís* 
mo confiesa Plinio el joven , con m otivo de una

apa-



aparición' extraordinaria , sobre que consulla á un 
amigo. E l cuento se lia hecho mui común , y es 
£om.o se sigue •: Habia. en Atenas una casa desacrer 
ditada por .los duendes. E l Filósofo Artemidoro, 
llevado de la cortedad del alquiler , fue á v ivirla  
con la mira de experimentar si era cierto lo que 
decían. Estando por la noche ocupado en el estur 
d io , oyó un terrible ruido de cadenas.,, y  v io  un 
espantoso viejo  cargado de e llas, que se le acer
caba. Levantóse , y  la Fantasma se desvió hacienr 
dolé señas con la mano para que le siguiese; h iT 
zolo asi hasta el patio, donde desapareció la v i 
sión. N otó  el s itio , y por la mañana dió parte al 
Magistrado , que habiendo mandado cavar la tier
ra en,el mismo parage , hallaron un cadaver rodea
do de cadenas. H iñéronle solemnes.honras, y des  ̂
de entonces no se oyó mas ruido , y  el Filósofo 
disfrutó la casa a poco precio.

Estas Alm as que solo pedían sepultura eran fá
ciles de contentar ; pero 110 las que venían a des
pedazar á sus asesinos con las uñas , en que con
sistía la principal fuerza de los Manes , según Hora
cio ; ó á perseguir desapiadadamente á los que «ran 
causa de su m uerte, como la infeliz D ido preten
día vengarse de su pérfido amante.

Esta distinción de.Espíritus , de los que unos 
eran tenidos com o Dioses benéficos, y otros com o 
Demonios , eja conforme al sistema de Pitágoras 
y Platón , que fue adoptado por los Sm :.s h ubi les 
Romanos , y  según el qu al, Xas Alm as de 1< s hgnir 
bres justos , desprendidas yá para siempre de las 
ligaduras del cuerpo perecedero, estando purifi
cadas de las manchas que hablan contraído por el 
comercio de los sentidos, volaban á la morada de 
los Bienaventurados , donde gozaban de un des
canso y una felicidad completa., en .compañia,de 
Ips Diose:» inferiores, transformándose en su natura-

s o b r e  l o s  L emures . 1 3 9
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leza , y  püdiendo también elevarse luego ¿on una 
virtud mui pura hasta la perfección de ios Dioses 
celestes b inmortales; pero las Alm as culpables de 
grandes delitos permanecían siempre unidas á la 
tierra, hacia la que eran impelidas con el peso de sus 
v ic io s , hasta que despues de varias revoluciones 
kubiesen expiado las culpas que habian cometido.

Esto es lo que se pensaba en Roma del esta
do de las Alm as separadas, que se figuraban ser 
linas sombras ligeras en forma de cuerpos , y que 
tomaban la del que habian dexado , disipándose 
como un sueño quando pensaban abrazarle ; pero 
con todo eran sensibles  ̂ la impresión de ciertos 
cu erp o s, y  se complacían con los perfumes y  san
gre de las víctim as, y temían la punta de una es
pada , aunque no podia herirles.

I I .

Domicilio de las Almas despues de la muerte.

Por lo que toca al lugar que el Autor de lá 
naturaleza les habia señalado para su residencia 
ordinaria , segunda qüestion que hemos de exami
nar , 110 eran conformes los dictámenes : porque 
aunque creían que las mas de las gentes honradas 
se complacían en freqüentar las casas que antes 
habian v iv id o  ; que las sombras infelices andaban 
vagando, por lo com ún, al rededor de sus cuer
pos ; con todo sabían también que no era aquel 
su dom icilio propio : daban , pues , en general eí 
nombre de Campos Elíseos, esto es , lugares agra
dables y deliciosos, á la morada de las Alm as di
chosas. Los Platónicos colocaban este lugar en la 
Región superior del ayre debaxo de la L u n a, y 
algunos en este mismo Planeta donde estaban los 
campos de Hecate , dejando las Ue los malos an~ 

~ v dar



dar errantes en este ayre inferior y  groséro. La 
opinión común hacia descender a todos los muer
tos á los Infiernos : aún los héroes y los Sem i-D io- 
ses estaban sumisos á esta ley impuesta á todos los 
mortales , y  su sombra ó imagen estaba alli deteni
da , al mismo tiempo que su A lm a pura , y  des
prendida de todo lo perecedero , gozaba en el 
Cielo de los placeres y grandezas de la inmortali
dad. Estos Infiernos eran unos lugares que se creía 
estaban en el centro de la tierra ; bien que la par- 
labra A d e  que los Griegos se sirvieron para 
señalarle , no significa , hablando con propiedad, 
mas que un lugar obscuro é invisible.
. 'C icerón atribuye el origen de la opinion vul-~  

gar de los Infiernos á la antigua costumbre dé 
enterrar los cuerpos ,1a qual hizo d ecir, que la tierra 
era la última habitación de los hom bres, de donr 
de' déduxeron, que iban á tener una nueva vid ad e- 
baxo de tierra. C o n  este pensamiento establecie
ron alli un grande Imperio , d ivid ido en dos R ey- 
nos mui diferentes, el uno agradable y tranquilo 
para los buenos . y  el otro lleno de turbación y  
horror para los malos.

Los Poetas hallando el asunto proporcionado 
para hermosearle con fábulas, hicieron descripcio
nes mui patéticas, y tan exá&as como si hubieran 
viajado con los héroes en los sitios á que los ha
bían baxar j y  para excitar el terror en sus com po
siciones teatrales , hicieron salir á los muertos de 
Jos Infiernos, y los introdu-xeron. en la escena. 
Impresionándose estos espe&áculos en la imagir 
nación del Pueblo; mugeres y niños autorizaron 
las apariciones de las sombras y  fantasmas : efe£to 
ordinario de una imaginación turbada con el ter 
mor ó dolor , y  uno de los puntos de que he pro
puesto hablar.

¿OBRE LOS L e M U R I S .  I 4 1
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Apariciones de los muertos.

E l caos que separa el otro mundo de éste no 
pareció un obstáculo inseparable , para impedir 
del todo la comunicación entre los v ivo s y muer* 
to s , y  estorbar que las sombras sutiles penetrasen 
si la superficie de la tierra por veredas incógnitas, 
Habia también ciertos lugares, como eran ia Ca
verna de Trofonio , el Abism o del Cabo de Ta- 
naro , y  de los Lagos del A vern o  y Acheron, 
donde , decían , iban á salir los caminos principa
les que conducían á las puertas del Infierno.

N o  les detenia la objecion de las gentes me
nos crédulas, que d¿cian no poder comprehendei 
cóm o unas Alm as privadas de los organos de los 
sentidos podían hablar , obrar y  hacerse entender.: 
habían ocurrido á esto, imaginando miembros equi
valentes á los que tenia el cuerpo, y con los que 
consideraban al alma revestida , y  que le servían, 
según Pitágoras , como de primera cubierta quan
do estaba; unida al cuerpo: una de las ilusiones 
ordinarias de la imaginación es el representar los 
Espíritus baxo la figura de los cuerpos.

La asignación á los lugares , que la providencia 
ó el destino habia señalado á estos Manes , no 
era obstáculo tal que les impidiese la salida de los 
Infiernos , con tal que esta fuese en tiempo opor
tuno , y con permiso de los Dioses á que. estaban 
sujetas , como era Pluton llamado Summanus, que 
quiere decir el Soberano de los Dioses Manes. En 
esto se funda un epitafio antiguo que lu í aún en 
Roma , en el qual. una viuda joven * desconsolada 
por la pérdida de su marido , dirige sus súplicas 
á los Dioses M anes, pidiéndoles permitan k su

ama-



amado esposo la fuera a visitar por la noche , has
ta que ella pudiese ir á juntarse c o n é l.

Se sabe que una de las funciones de M ercurio 
era llevar las Alm as á los Infiernos y sacarlas de 
e l; pero no solamente estaban persuadidos a qu'e 
las Almas dichosas , igualmente que las desdicha
das , podían vo lver al mundo por sí m ism as, apa
recerse en sueños , y hacerse visibles en la figura 
que querian ; pero también creían en la virtud de 
los M ágicos, que se ja&aban poderlos hacer salir 
desús obscuras moradas , para consultarlos ó ha
cerlos servir á sus encantos. La historia de la Som 
bra de> Samuel , evocada por la encantadora de E n - 
d o r , es una prueba de la antigüedad de esta opi,- 
nion , que era admitida de las demás N aciones; y 
•cómo estas evocaciones turbaban la quietud de 
las Alm as santas, creían no poder hacer súplicas 
mas favorables que las dirigidas á librarlas de ella. 
Esto es lo que significaba la fórmula grabada en 
'los sepulcros {la  tierra te sea leve) imaginando 
que los M ágicos la hacían mas pesada con sus en
cantos sobre las sombras de los muertos , y les im 
pedían poderla penetrar para venir a tomar el ayre 
de este mundo durante la noche , con el fin de 
obligarlas con estas vexaciones a responderles y  
obedecer á su vo z. 1

•V*v 1. •’ • . ■-
I V .  • • ■

Culto particular de los muertos,  o su origen y causa,
- i i c, < ?,0|̂ pCk'i<3fi t.ij?. í/obsíc] ni t ohmiíAi ovo' 

Quédanos que examinar el origen del culto, 
así particular como público , que se daba á los 
muertos , y  las ceremonias de las fiestas Lémur ales 
instituidas en su honor.

Apenas habia' casa de ' alguna consideración 
donde no tubieran en el vestíbulo un Altar con-

SOBRE LOS LEMURES. ' I 4 3
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sagrado a los Dioses Lares ó D om ésticos, que eran 
tenidos, como lo hemos observado , por las A l
inas de los ascendientes. Los honores que toda la 
familia les tributaba al-li en particular provenían de 
la antigua costumbre que, según M acrobio y Ser* 
v io  , tenían de enterrar en aquel sitio los muer
tos : esta subsistió. mas tiempo en E g ip to , donde 
había facilidad para embalsamar y conservar los 
cu erp o s; pero habiéndolos transportado á otra par
te por la incomodidad que causaban , continuaron 
no obstante los mismos honores  ̂ sus imágenes; 
y  manteniendo la memoria de los beneficios re
cibidos la confianza en sus descendientes , estos se 
dirigían á ellos como á Dioses favorables, y  siem
pre propicios á oír sus súplicas.

Este es verosímilmente uno de los principios 
de la Idolatría , y se puede creer que los Dioses 
de Laban , robados por su hija R a q u el> eran imá
genes de sus padres, á las que honraba con un cul
to particular.

Esta devocion á los ascendientes suponía que 
eran del número de las Alm as santas y bienaven
turadas ; á quienes su virtud , libre yá de las en
fermedades del cuerpo, habia elevado sobre la con
dición hum ana; lo que no se podía decir de to
dos los muertos; pues habia muchos que se sabía 
liaber tenido una vida muy desarreglada y aún es
candalosa ; pero como era imposible decidir pun* 
tualmente , despues de la vida de un hombre, 
quál era su destino, y  qué lugar ocupaba en el 
otro mundo t la piedad de sus herederos les incli
naba á juzgar favorablemente , y  á ponerlos en la 
clase de las gentes de b ie n , con tanta mas razón 
quanto tenían por un punto de Religión no ha
blar de los difuntos sino con el mayor respeto. 
A s i en general les daban el nombre de Manes. 
Esta era , como se sabe, la inscripción ordinaria

-  de
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dé los sepulcros , y  el título de todos los epita
fios ; pero este culto religioso , que se tribu taba 
a su memoria , 110 los elevaba por esto a la clase 
de verdaderos Dioses , a menos que estubiese p u b li
camente reconocida su v ir t u d ,y  se hubiese atraí
do la veneración de los Pueblos , consagrando la, eji 
Tem plos y  A ltares: bien es verdad que la T e o lo -  
gía pagana nunca fue muy escrupulosa en sús A p o 
teosis sobre las costumbres de aquellos que p o
nía en la clase de los Dioses , de los quales , los 
m as, asi antiguos como m odernos, se hubieran 
visto en gran confusion para exhibir pruebas de 
una bondad puramente humana.

A s i la divinidad , que se atribuía por honor k 
los Manes del com ún , no era un fiador seguro de 
su felicidad : también parece, que los honores, que 
les daban eran tanto para aliviar y  asegurar su 
descanso , com o para concillarse su favor y  pro
tección : creían que se complacían en esto por 
interés propio , pues que llevaban con tanta im pa
ciencia y  dolor carecer de ellos.

¿ i 
v.

i/i

£•».r:q ¿kZty a'SL K t 
.3« is w l &n£$iL
r .Culto publico que se daba ¿i los muertos

■Jg'jL

JL 3 ÍIO Oí:
Cuenta O v id io  en el segundo libro de lo s  

Fastos la causa de la renovación de la fiesta d e  
los muertos i llamada Feralia  : esta se habia inter
rumpido por las ¡guerras continuas, y  R om a fu e  
destruida con una cruel peste : imaginaron al ins
tante que esta era un efe&o de la venganza de 
los Dioses M anes, y  hallándose los entendím ien- 
tos tan enfermos como los cuerpos , vieron  , se
gún decían , las sombras de los m u e r t o s q u e  sa
liendo de sus-sepulcros se paseaban por los ca ni
pos y calles de la Ciudad , dando horribles au 111- 

T̂ om.L T  dos

iü¡ i
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dos: N o hallaron otro remedio para esta desólai- 
cion y espantos , que el restablecimiento de las ce- 
remonüsí'omitidas. : -

Habiéndose curado el Pueblo de la superstición, 
y  cesando por fortuna las enfermedades la devo
ción a los muertos se hizo mas célebre , y se esta
bleció mejor que lo habia: estado antes. { - >i ■ ; m '

! c> í ' f . O  1 f JCf í ’ " í > 2 { t l f .  s) í j ]  e D l T U f f  í,;;)

v i .
30- . ' i- . ?.• -i h;: jZtíh d  "■ :■ :;¡n
Fiestas Lémur ales , su origen y las ceremonias que en 

ellas se observabam "
.■Km i r t u d  $ 3 ü í i ' i v i i ¿ q  bsbriodí *nu 

Esta fiesta, cuyo origen atribuye O v id io  a Eneas, 
y  su establecimiento a N u m a, que instituyó sa
crificios expiatorios por las almas de sús asce'ndien* 
tés á fines de F ebrero, era m uy diferente de las 
Lemuralcs que' se celebraban en Mayo-, y traía su 
origen de los antiguos Latinos. Las ceremonias de 
esta última fiesta eran bastante extraordinarias , y 
se parecían m ucho a las conjuraciones jnágicas: 
parece que solo se dirigían a aquellos Manes in
quietos , que vo lvían  únicamente a las casas para 
hacer destrozos , y  de quienes deseaban librarse, 
Duraban estas , tres noches- ilo consecutivas-, sino 
que entre ellas se interponía una noche de des
canso , desde el nueve hasta el trece del mes; Al 
principio n o ; fue mas que una fiesta particular es

tablecida por-R óm uló’, para apaciguar los Manes de 
su hermano. Servio dice que estO' fue por orden 
del O ráculo , á quien habian consultado sobre Jos 
medios de hacer cesar la peste , que sobrevino 
despues de la muerte de R em o: que Róm ulo pa
ra* satisfacer a esto , le hizo fabricar un -sepulcro 

-magnífico sobre el monte A ventinó , y estableció 
"en su hónor sacrificios anuales*, que llamaroh dé 
sil nombre5 'Remuria. Añade que quando admini^
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traba justicia ai Pueblo , mandab a po ner una silla, 
semejante, a la suya , al lado del T r  ibuliaj , y en 
ella estaban puestos los ornamentos d e la D ignidad 
R eal, como si Remo viviera  y rey nára ccn él ; y 
sobre esto dixo V irg ilio :  Rem o cum fra tre  Quiri
nus jura dabat.

O vid io  lo explica de un modo ma s p o e tico : ha
ce que a Faustulo y á A c á  -Laurencia su muger, 
ambos mui afligidos por la  pérdida de Rem o , se 
les aparezca la sombra de éste ensangrentada , que 

dos conjura á que m uevan a su hermano a honrar 
su memoria con una fiesta solemne. Para salvar 
del todo el honor del F undador de R o m a , acusa-^ 
do de un fatricidio , no faltaba otra cosa sino ha
cer recaer e l delito en el T  ribuno C eler ; no obs
tante las oraciones y conjuraciones que se hacían 
durante esta' ceremonia nocturna , m uy parecidas á 
las que la supersticiosa A n tig ü e d a d . .empleaba para 
apaciguar los Manes irritados contra sus matadores, 
se podia dudar de la pureza y  tranquila conciencia 
de Ró.mulo : pero sea co m o  fuese , parece que esta 
fiesta se hizo despues general para todos los muer
tos , lo que le h izo  dar el nombre de Lcmuritt. 

v .... Sin embargo , del gran respeto que los antiguos 
Romanos tenían a sus ascendientes, no gustaban 
¡tenerlos en sus casas quando eran de un genio in
quieto ;y turbulento : pensaron , pues , en alexar á 
unos huespedes enfadosos , cuya presencia solo c a u -  

«saba espanto y  desorden ; pero com o era arriesgado 
irritar su mal humor , ■ tomaron el medio de supli
carles cortesmente que se retirasen, y procuraron 
obligarlos á ello con algunos regalos proporciona
dos á la frugalidad de los muertos. La ceremonia 
empezaba, á la media noche quando todos dormían: 
el padre de familias se levantaba de su o-ma lleno 
de, un santo tem or yiy se. iba á. una. fuente con los 
pies descalzos y m ucho silencio , haciendo sola-

T  2 men-
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mente un poco de ruido con los dedos para des
viar del paso las sombras ; despues de haberse la
vado las manos tres v e c e s , se v o lv ía  arrojando 
ácia atrás , por encima de la cabeza , unas habas 
negras, que para esto llevaba en la boca , dicien
do : Yo me redimo , y d los mios , con estas habas, 
lo  que repetia nueve veces sin mirar atrás. Ima
ginaban que la sombra que les seguía iba recogien
do las habas sin ser v is ta : tomaba segunda vez 
agua , daba un golpe en un vaso de bronce , y su
plicaba á la sombra saliera de su casa, repitiendo 
nueve veces , salid Manes paternos : retirábase 
luego en la creencia de que con estas observacio
nes estaba la fiesta solemnizada cumplidamente* 

Es fácil entender la mayor parte de estos mis. 
terios , porque se sabe que la noche era el tiempo 
consagrado á las som bras, y que estas no podían 
tolerar la luz.

E l número nueve , según los Pitagóricos , era 
el com plem ento , y  el últim o de la primera pro
gresión numérica , asi com o la muerte es el fin de 
la vida ; por tanto parecía estar aplicado á los 
muertos. Los funerales duraban nueve d ia s , y en 
el últim o hacían un sacrificio llamado Novendial, 
ó  N ovenario.

Por lo que hace k las habas, es constante que 
es una ofrenda fúnebre , y no sé con qué funda
mento se ha d ic h o , que encerraban las almas de los 
muertos, y que se parecían a k s  puertas del Infier
no. Festo dice que en la flor de esta hortaliza hay 
una señal fúnebre ; lo que se podia entender si se 
viera en ella una 3- , que Marcial llama Mortife- 
rum , porque esta letra estaba señalada en las bole
tas que los Jueces ponían en la urna , quando vota
ban a muerte.

Esta costumbre de ofrecer habas a los muertos
*ra.
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; era una de las razones porque Pitágorás ordenaba 
a sus discípulos que no las comiesen.

( A quello  , que decia el padre de familias de que 
je rescataba á sí y á los suyos por medio de esta 

, ofrenda , se fundaba en una imaginación , que sub
siste aun hoy en algunas casas, donde creen que

• ja aparición de estas fantasmas es un presagio de la 
muerte de alguno de la familia , á quien dicen 
vienen a.llevar consigo : considerábanlos como á 
Jos L idores de Pluton , que no gustaban de v o l
verse con las manos desocupadas. L o  mismo ha- 

.cian con los Dioses Lares, que presidian en las 
encrucijadas 1 Jamadas Compitalitii , y  con su ma
dre la Diosa M anía  , a quien en el día de su fies
ta ofrecían un número de figuras de lana , igual 
al de las personas de la familia , suplicándola se 
contentase con aquello y dexáse á los vivos.

Las liabas que arrojaban á las sombras, eran ne- 
.gras, esta es la divisa de los muertos : arrojabanlas 
'por encima de la cabeza , y  esto era lo que liacian 
con todo lo  que habia servido a las purificacio- 
.nes , que 110 se permitia mirar por no mancliar- 
se con ello.

Las abluciones empleadas en esta ocasion eran 
comunes á todos los sacrificios, y  á todas las cere
monias de la Religión , tanto para manifestar la 
pureza de corazon con que se debia asistir a ellas, 
como para borrar los defedos leves.

E l toque de los vasos de bronce ó címbalos 
parecia muy a proposito para hacer huir las som
bras ; pues gustando del silencio , las obligaban por 
este medio á dexar el sitio , si las notificaciones y  
súplicas no vendan su obstinación.

N o  salgo por fiador de todas estas explicacio
nes místicas , y me parece inútil dar razón de Ja 
mayor parte de las supersticiones de los antiguos,
porque las mas yeces 110 tubieron otro fundamen-

! ( i



to , sino la imaginación extravagante de io s  que 
las inventaron. 32íídiotí -¿ui oa.drjp-fcóiíjqbgib •* 

L os Rom anos, que miraban a los Griegos como 
á los fundadores de su R e lig ió n , reconocían ha- 
ber aprendido de ellos el culto que dajbah. a los 
muertos. Habia también en Atenas y  en otras 
muchas Ciudades de la Grecia una fiesta solemne 
instituida en su honor, llamada Ntxvccra, 6 0-
voíct, que sei celebraba en el ■ mes de ¿íntesterion, 
qve corresponde al de Febrero , consagrado por 

.Num a á sus ascendientes.: Los Romanos yi los Grie- 
: gos creian que las sombras sallan - de los Infiernos
- para asistir.á. sus' fiestas , y  que las puertas estaban 
abiertas ínterin que duraba la solemnidad. E l cul
to de las demás Deidades se suspendía en:éste tiem
po : sus Tem plos estaban -cerrados; y, procuraban 
no casarse en aquellos dias lúgubres. N o  he podi
do descubrir quáles eran las ceremonias particula
res d é la  fiesta de los muertos entre los Griegos, 
solo sí que en ella hacian sacrificios a la T ie rra , y 
-que los Pueblos de Bitinia convidaban ellos a 
las sombras de los m uertos, llamándolos á voces 
por sus nombres quando les hacian.los últimos 
honores ; pero por la descripción que hace Home- 
•ro de los sacrificios mortuorios se ve  , que trataban 
Con mas magnificencia a sus muertos , que los Ro
m anos, quienes por mucho tiempo afectaron-; en 
todos los a ¿tos de Religión la simplicidad y;fru
galidad de su primer instituto.
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-POR E L  A B A T E  M A S S I E U .
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I^no pra m uy sensata -la T eología  de los an

tiguos Poetas , a lo  menos es menester coiir 
• fesar que- era muy agradable. Es eviden-

-  ; te y q u e  repugnaba al entendimiento aquella 
multitud de D io ses, que con tanta facilidad crea- 
bato ; pero también la imaginación se deleytaba lle
vándola cótítíntiamente embelesada por medio de? 
aquellas ficciones. EL C ie lo  , los astros, el mar ,1«* 
tierra , toda, la: naturaleza la suponian vivien te  y. 
a-iiírnada según sus 'principios. A  qualquiera parte 
quevolviesen los ojos no veian sino obgetos, q u e , 
aiinqúe, materiales e insensibles. en la/ apariencia, 
fenian sin embargo interiormente sentimiento é 
inteligencia. Si se paseaban ,.-por ^ex^mplo , a la; 
orilla de un rio , yá les pare.oia qqe era un Dios 
en persoiia , reclinado sobre una urna , .y corona
do de ojas de cañas. : Las fu entes, eran grutas de 
cristal , en donde tenían su habitación las, Na.yades,- 
Las Oíeades vivían  en das? montañas^, inspirando 
por todas el las ci e rto: horror religioso. E n  la soler 
dad de k>s bosques se hallaban lo i  F a u n o s lo s  Sá
tiros y- l-ás Dríades j y , a ’poca porcion de fe poeti-> 
ca que tuvieran , se oían .sus v o c e s , se veían.sus 
danzas. E n  una palabra ,/todas:, las. criaturas,,vque 
go nc u r r en a - 1 a^fbrmaciorí . de 1 U niverso casi eraii 
Otras tantas D^iídades. ■■oimqo ¿t \ :

• Pero entrenin núniero tan gránele de Deidades
di-
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diferentes , con que adornaron los Poetas al mun
do , no sé si alguna vez  produxo su imaginación 
otras mas deliciosas , que las que dan asunt© a h 
presente Disertación. D e ellas copiaban todas las 
demás sus atra&ivos ; ellas eran el origen de todo 
lo  bello y  agradable que.se halla en la naturaleza; 
ellas eran las que daban aquel gusto que corona 
todas las perfecciones, y  que es como la flor de 
todas ellas , á los sitios , á las personas , á los es
critos y  á cada cosa en su género. Finalmente , solo 
de ellas se podia alcanzar aquel d on , que sin él 
son inutiles los dem ás*, esto e s , el don de agradar, 
Por esto entre todas las Diosas eran J,as mas ado- 
radas. T odos los estados , todas las profesiones, to
das las edades las ofrecían sus v o to s , y las daban 
adoracion. Cada ciencia y  arte en particular tenia 
su Deidad tutelar ; pero todas ias artes y ciencias 
reconocían el imperio de las G racias, cuya juris
dicción no tenia límite algunou Los Oradores Jos 
Historiadores, los Poetas , los Pintores , los Escul-, 
to res, los M ú sico s, y  generalmente todos los que> 
pretendían merecer la aprobación pública , iban a: 
porfía á ofrecerlas sacrificios, y  solo confiados en 
su auxilio y  protección podían prometerse feliz 
éxito en sus empresas.

M e parece que no sdría al exarme del obgeto 
de esta Academ ia , si uniese todas las noticias que 
nos han dexado los antiguos de estas D iosas, que 
tenían lugar tan distinguido en su Religión * ni creo 
que semejante asunto se: juzgue poco digno, del 
lugar en que hablo. Sabido tes , que Speu^ipo , dis
cípulo y  sucesor de P laton, colocó el retrato de: 
las Gracias en la escuela donde este sabio Filósofo 
di£taba aquellas lecciones, dej sabiduría , que des
pues han llenado de admiración! á 'lo§i Siglos*;* Tan- 
firme era entonces la o p in io n , de que ks^Qracias 
deben presidir t aun en los concursos , en qye se

tra-



traten "las materias mas sérias y  sublim es!
Para guardar algún orden en esta Disertación* 

reduciré a seis puntos todo lo que he de decir 
acerca de las Gracias..Hablaré primeramente de su 
origen., y luego de su núm ero; despnes de los d i
ferentes nombres que las han dado , como también 
de sus atributos ; seguiré con el culto con que las 
veneraban , y  concluiré con los beneficios que. dis
pensaban. Y  si en el número de estas particularida
des se encuentran algunas yá muy sabidas, tal vez se 
verán otras, cuya noticia no es muy común , y  que 
merecían ser sacadas de la obscuridad. D e unas y  
de otras me he propuesto una especie de sistema 
seguido y  completo.

E l grande inconveniente en que incurre Ja j.
Teología de los Poetas, es que muchas veces se Origen de las 
contradice ; y  como esto sea uno de los principales Gracias* 
caracteres de la mentira ,se puede decir, hablando 
con propiedad , que ella no es mas que una série 
continuada de contradicciones. Y  aunque casi en 
todos los asuntos se; desmiente , en nada se halla mas 
variación, que en el-nacimiento de sus Dioses. C o 
munmente se creía que Venus habia salido de la 
espuma del mar ; y  no obstante hay Poetas que la 
hacen hija de Júpiter y  de Dionéa. Según unos, 
el Sol es hijo de Júpiter ; y según otros, de H i- 
perion. Unos pretenden , que por un prodigio no 
visto hasta entonces , salió Palas armada del celé- 
bro de Júpiter , y  otros sostienen ,que debe su na
cimiento , según el orden natural , á Nepuuno y  
T rito n is , Ninfa , qne presidia y  daba el nombre 
a un lago del Africa. Finalmente , casi no hay 
Deidad , a quien la M itología , gracias á la fecun
da fantasía de los Poetas, no atribuya diferentes 
padres y  madres. Esto supuesto , no es de admirar 
qne los antiguos esten tan poco conformes sobre 
el nacimiento de las Gracias. A lgunos las creyeron 

Tom . /. , , V  . fru-
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fruto de tin matrimonio legítimo entre Júpiter y 
Julio pero la mayor parte asegura , que unas D io
sas de tan singular hermosura tmbieron origen 110 
en las obligaciones, sino en el amor solo.

H esio d o , el gran Genealogista del Olimpo, 
dice , que fueron ifruto del amor de Júpiter , y la 
bella Eurinom e hija del Oceano.

Tpiíg £¿01 Evpvvojuq %c¿pirag
¿l’mctvoS' Kcvpyi . 7roAvYipctro]) ítfrcg £%ov<rct,.

Onom ácrito , A utor de los h im n os, que regu
larmente se atribuyen á O rfe o , llama a su madre 
Eunom ia. i ■

QwycLTíptg l̂wóg T i, xa) E'vvofiíris 'Ba&üx.oÁTrcv. 
Según el verso siguiente de las Catale&as, se lla
ma Hemonia.

Júpiter est genitor, peperit de semine 'Coeli 
H&monia.

Según Ladancio , antiguo Com entador de Stacio, 
se llamaba Harmione ; Jovis &\ Harmionés filia.

Otros la llaman Aintrnóme , Eurim edusa, Eu- 
ritomene , Evantea ; pero Antim aco , antiquisi- 
rao Poeta t dice que son hijas de Júpiter y  de la 
JMinfa Egle. Hay también quien las dá por padre 
a un hombre m ortal, haciéndolas hijas de Eteocles, 
R ey de Orcomene , Ciudad de la Beocia. Fún
danse .en que T eoerito  las llama Eteocleas ; pero 
los mas hábiles Comentadores sienten , que dicho 
Poeta bucólico las dá este nombre , no porque fue
se su padre Eteocles , sino porque fue el primero 
que las erigió altares , y  las ofreció sacrificios. Fi
nalmente la opinion mas bien recibida , aunque 
tal vez la menos fundada en los escritos antiguos, 
es que son hijas de Baco y  Venus; esto es , de un 
D io s , que reparte la alegría á los hombres : Letititi 
Bachus dator, y de una Diosa , madre de las de
licias del C ielo y de la tierra , á quien han mirado 
siempre com o el alma del m undo:

S o -

/



s o b r e  l a s  G r a c i a s . 1 5 5

............... . . .Hominum Divum que voluptas
¿Lima Venus * quoniam per te. ge ñus. omne ani

mant unir V  

Concipitur»
En efeíto > a poca atención que se ponga en 

el carader de las D iosas, cuyo origen buscamos, 
se verá que difícilmente se hallaría otro , que mas 
las conviniese. Y  aunque no todos los Poetas con- 
cuerd'an en que las Gracias sean hijas de V e n u s , a 
lo menos se conforman en que eran compañeras 
suyas inseparables, componiendo la porcion mas 
lucida de su Corte. Moschó en el excelente idilio , 
en que pinta a Europa jugaiido con otras niñas de 
su edad > dice , que sobresalía entre ellas su belleza, 
como la de Venus entre las gracias*.

OioL ?rép bu xapítíaun d'ieTfptTrev &’<ppoye'jetcí , 
Anacreonte, aquel que entre todos los Postas de 
la antigüedad conoció mejor las Deidades de quien 
hablamos, pudiéndose decir que jugaba con ellas, 
siempre pone juntas las Gracias y  los am ores: el 
hijo de Clterea (d ic e )  gUstd miicho de Coronarse de 
rosas en sus danzas con las Gracias,

p U A TTtUq 0 7TY¡g Kv&r.piie 
"Z7 £(pír<q %áhüíq IcVÁQii 
XóLpítetriri ¿™v%dpÉü¿dv 

E l mismo Poeta insta a un Ingenioso artífice a que 
le haga una copa de plata , y que eii ella represen
te a la sombra de una paría >

E p̂cútctg av¿7rkc¡g 
KclÍ %¿piTcc$ yekuJtrcig. 

los pacíficos * o desarmados amores > y las risueñas 
Gracias.

Los Poetas latinos habían- eil este asunto lo mis
mo que los griegos» Horacio * eñ aquella estancia 
tan feliz , en donde en tres versos solos com prehen
de todas las Deidades que componen el séquito de 
V e n u s , coloca a. las Gracias.inmediatas al amor.

V 2  E11



1 56 . D isertación  J
E11 esta Oda es donde suplica a la Diosa de G n id o y  
de Pafos, que abandone aquellos parages en donde 
recibe las mayores adoraciones, y  se transfiera a 
la casa de G licera , para fundar alli su T em plo. 

Fervidus fiecum pncr , ér solutis 
G ratia  zonis , properent que Nym pha  
E t  parum comis sine te juventas , 
Mercuriusque.

Sígante siempre tu hijo con su antorcha , las Gracias 
con sus velos sueltos al ayre ,las N in fa s , la juventud, 
que te debe toda su belleza , y finalmente Mercurio, 

Es claro , según la relación que hemos hecho, 
que el nacimiento de rías Gracias es el punto en 
que menos concuerdan los Poetas en.toda la fábu
la ; y que señalan á estas Diosas hasta quatro pa
dres , que son J ú p ite r , el Sol.^Baco.., y Eteocles, 
y  once m adres, Juno , Eurinom e , Eunom ia , He- 
monia , Harmione j E gle  , V e n u s , A ntinoe , Eu- 
rimedusa , Euritomene y.EVantea.

N o  sé si de tan crecido número de madres se 
podrian rebaxar tres. El Abate Sevin pretende con 
mucha verosim ilitud , que la v o z  Eunom ia en 
Onomacrito , la de Hemonia en el verso de las Ca- 
taledas, y  la de Harmione en el Comentador de Sta- 
cío , son todas corruptas., y  que en los tres Autores 
se debe leer Eurinome , según el texto de Hesiodo, 
que dá este últim o nombre a la madre délas Gracias.

II. y III. tQdos m od os, los antiguos 110 estaban con
numero de las form es, ni en el número de estas Deidades, ni en 
Gracias, y di- Sll origen, los Lacedemonios solo reconocían dos, 
bres que las * quienes llamaban CHto y  Phaenne. Los Atenienses 
handado.Paus. veneraban otras d o s ; pero las daban los nombres 
m Bosot. ¿je ¿4uX0 y  Hegemone. Hesiodo , y  despues de él 

Pindaro, Onomacrito , y  la mayor parte de los de
más Poetas, señalan tres G racias, y  las llaman Egle, 
T alia  y  Eufrosine.

A ’ y Á a í t c u  re Ev(Ppoen¡v>jv ,  Q a Á t l i v r  E’p&rew-
El



E l obstáculo que hay e s , que T alia  pasa gene
ralmente por el nombre de una Musa ; pero ¿ qué 
inconveniente hay en que se hayan llamado de una 
misma manera una Musa y  una de las Gracias ? L os 
Gram áticos , cuyas sutilezas son por lo  co m ú n  mas 
e s p e c io s a s  que sólidas, quieren que la v o z  T  alia ten
ga la penúltima silaba breve , quando significa e l  

n o m b r e  de una de las Gracias, 3-ctÁía, , y  larga quan
do significa el de la Musa, &cth¿ict. Fácil era engañar
se con su deposición unánime ; pero si se exam i
na con atención el punto , no se hallará fundamen
to alguno para dicha distinción en los escritos de 
lo s  antiguos. Porque si SrciAíct es breve en el v e r 
so de Hesiodo que acabo de c ita r, también es lar
ga en este de Onomacrito :

A’yA&r/jre , ©ctkzíct , tccti Ev(ppo<rvvt) ttcávcáCe.
Hay también otro obstáculo en Hom ero , el 

qnal muda el nombre de una de las Gracias , lia- 
mandola Pasitea. Porque en el libro 14. de la Ilia
da vá Juno á buscar al D ios del sueño ,ly. com o 
Diosa del matrimonio , le promete dar por espo
sa á Pasitea ; casi lo mismo que en la Eneida que 
vá en busca de E olo  , y  le promete á D eiopea. 
D ic e le , pues, al sueño :

A ’AA’ í£h ,  eyoü $1 xd roí %¿ipírvv f¿Uv o/tAotsh
y í ’ i ■ - , . r~ . . ;pOLCÚV

Acvcru ô rviéfJSt/jajf, <rr¡v tcezÁv.cíB'ocf ¿¿Koiriv
Hctnr&ílw , v¡g 06/ 8v y¡n¿ccra, 7r¿vrcb.

,, Y o  te haré dueño de la bella Pasitea , aquella 
,, Gracia por quien pasas la vida suspirando. “  Sta- 
cio conserva á esta Gracia el nombre que Hom ero 
la dá , y  aun la coloca en primer lugar en aquel pa- 
sage en donde nombra las D eidades, que trabaja-: 
ron el famoso collar de Hermione , collar funesto 
para todas las mugeres que se le pusieron , y  o r i
gen de una infinidad de guerras y  desastres. N on  Ljb 
hoc, dice este Poeta en su estilo inchado: ( 1 )  baid.

N on
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N on hoc Pasithe? blandarum prim a sororum, 
N on decor, idaliusque puer ; sed luBus &  ira, 
E t  dolov , pressit discordia dextra.

„ N i  Pasitea, la primera de las Gracias , ni el 
,, D ios de las delicias , ni el amable hijo de Venus,
,, pusieron la mano en esta obra. L a tristeza t la 
„  ira , e,l d o lo r , y  la discordia fueron las que tra- 
„  bajaron en él con sus mismas manos.

A  pesar de la autoridad de Stacio , y  de Ho
mero^ han subsistido los nombres que Hesiodo 
puso a las G racias; y  aunque ha prevalecido siem
pre la opinión de que estas Diosas eran tres; en 
muchas partes de la Grecia veneraban quatro. Con
fundíanlas con las H oras, esto e s , con las quatro 
Diosas que presiden á las estaciones del a ñ o , y 
por. esto las pintaban coronadas , la una de flores, 
la segunda de espigas , la tercera de pámpanos y 
racim os, y  la quarta de o liva  , ó de algún otro ár
bol de los que conservan su Verdor aun en el in
vierno. Por esta misma razón pintaron también 
freqüentemente á A p o lo  > D ios de las estaciones 
del año , con arco y flechas en la mano izquierda, 
y  en la otra sosteniendo quatro figuritas , que re
presentaban las quatro Gracias. N o  creo que la 
do£ta antigüedad haya admitido mayor número; 
pero los Escritores de la edad media aumentaron I 
m ucho á lo dicho por los antiguos * y  multiplica, 
ron infinitamente estas Deidades. Aristeneto , autor I 
de aquellos que quando escriben no derraman las 
flores con economi^ , sino á m ontones, queriendo 
representar en la joven C id ip e el m odelo de una 
perfecta hermosura , dice que las Gracias volaban 
al rededor de sus ojos no en número de tres, 
sino á. centenares. Es de notar la expresión de que 
se vale , o\¡ rpeTj hV;o<W, oAAx J'exdiJ'ov fonas, 
Muséo que escribió un Poema de los amores de 
Leandro y  Hero 110 es menos ponderativo que

Aris-
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Aristeneto.  Las Gracias resplandecían ( d i c e ) en 
toda la persona de H e ro ; y  aunque los antiguos 
(añade) dicen que no hay mas que tres, se enga
ñan ; pues quando Hero se dignaba de sonreírse, ' 
descubría en sus ojos solos mas de ciento.

TLoTkou ¿/y cloe f A l h i w v  %c¿ptre? pecv. oí 7 r á ,\ a j [ o i  . 1 
TpeTí % c i ¿ / T a ,g  \|>ív o -c iv to  7 n t y v K í v a j .  u g  & í n g  Hf/potg i ’ 
O'(p& ccA /uo 'g y í \ o o ú v  , ixctr o v  % a p ÍT í< r< r i r e & Y i Á e t .

Nonno , en el Poema que hizo del D ios de las 
vendimias , aun vá mas adelante *, porque anhelan
do por ensalzar las glorias del Dios que celebra, 
conviene en que acompañaban á A p o lo  tres G ra
cias ; pero en el séquito de Baco dice que iban 
nada menos qüe trescientas.

Tpe?s % c ¿ £ / T tg  y v y c í a r i  % o p v \ n & tg  op% of¿¿voto , 
A 3fjL^)i7r Ó Á o i  Q o íQ o io . % o p o 7 r A tK to g  Á v c ú o u  
EW i Tpi*i>co<ríov % c t p í r u v  <rt%e£.

D e esta manera se apartan estos Escritores , a 
qnien mas puede , de aquella feliz sencillez de los 
primeros Siglos, elevándose á los hipérboles mas 
extraordinarios. ¡ T an cierto es que no hay exceso, 
de que no sea capaz la imaginación , habiendo una 
vez pasado los justos límites ! Es de advertir en 
este lugar , que algunos Autores ponen a la Diosa 
de la persuasión en el número de las Gracias , (1)  (j)
queriendo demostrar asi, que el gran secreto que Paus. in Boeoc. 

hay para persuadir es el de agradar.
L o s símbolos y  atributos de las tres Gracias eran 

muchísimos. A l  principio representaban á estas tres símbolos y 
Deidades con tres piedras sin labrar ; pero de alli atributos délas 

a poco las dieron figura humana , vestidas de gasa, racias' 
y luego del todo desnudas. Pausanias dice que no 
puede fixar la época en que dexaron de vestirlas.
No he podido descubrir (d ice) (2) quién fue eí ^  
primer Pintor ó Escultor que representó a las Gra- In Boeoc. 

cías desnudas enteramente ; porque en lo  antiguo 
bichos Profesores las cubrian con v e lo s : testigos

son



son las figuras de estas Diosas , que nos han queda- 
do de Bupalo , A p eles, Pitágoras de Sam os, y  Só
crates ; pero los que han venido despues las han 
quitado los vestidos sin saber por qué , y  las han 
dexado desnudas. Q uizá las pintarian a s i, para de« 
mostrar que nada hay mas am able, que la naturale
za por sí sola. Los vestidos con que últimamente 
las cubriaii eran de una transparente y  ligera gasa, 
para significar que las verdaderas bellezas agradan 
principalmente por sí m ism as; y  que si alguna vez 
emplean el arte paira ayudar á la naturaleza , no de
ben usar de los adornos extraños , sino con sobrie* 
dad y  moderación. Pintábanlas jóvenes , porque 
siempre han sido la gracia y  atra&ivo dotes de la 
juventud. Mas , sin embargo , parece que Homero 
reconocía otras Gracias de mayor edad; pues que 
Juno , como yá d ix im o s, promete al D ios del sue* 
ño una de las mas jóvenes:

X a f í r u v  f¿icL V  WAergpct&JV.
¿Tal vez  este gran Poeta quiso significar en esto, 

que cada edad tenia sus particulares atra&ivos; y 
que también hay complexiones felices y  privile
giadas , que aun en edad abanzada , y  aun en la ve
jez saben conservar con decoro y  dignidad todo 
el gusto y agrado de la juventud. Generalmente se 
las creía jóvenes y  doncellas; quizá porque juz
gaban lo  difícil que era subsistiesen las delicias de 
la vida en medio del trastorno de una pasión, ó 
entre los afanes del matrimonio. Sin em bargo, con
tra la com ún opinion , Homero hace casadas á dos 
de las G racias: y  lo mas extraño es , que las favo
rece muy poco en el destino que las dá ; porqué a 
la una la señala por esposo á un D ios que siempre 
está durmiendo ; y  á la otra á el mas feo de todos 
ellos. E n  el libro 18. de la Iliada , Tetis vá á casa 
de Vulcano , a quien encuentra dando priesa á los 
C iclopes para que trabajasen , y  aun trabajando él 
::° 2 • niis-r
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mismo. La Gracia su esposa sale á recibir a la Diosa.
TYiv J[' crpc/uoÁcJa-cc Ái7roipGKprl¿'e[¿vGS
KaM , tíjv c7Tuie 7repÍKÁvrog itfjt.̂ Lyvri&tg.

En lo qual se puede notar también de paso , que 
Homero se aparta de la opinion común , que po
ne a la Diosa Venus por esposa de Vulcano. Los 
Escoliadores se confunden en adivinar la causa 
por qué ha unido este Poeta a una Gracia tan her
mosa con el D ios de las fraguas. Furnuto , sin su
tilizar m ucho el asunto , dice que Homero ha que
rido dar a entender en esto, que aún en las obras mas 
mecánicas debe haber gusto. Otros creen , que so
lo significó la rara extravagancia que se encuentra en 
la mayor parte de los matrimonios ; pues por lo 
común se ven las mugeres mas agraciadas destina
das á hombres muy toscos. Finalmente , otros pre
tenden que esta alegoría oculta en sí una verdad 
moral mucho mas importante 1 y  e s , que mientras 
el marido se ocupa en los cuidados laboriosos y  
de fatiga, la muger debe alegrar la casa con la dulzu
ra de su trato y  modales , igualmente que con su be
lleza. Tabien pintaban á las Gracias en aófco de dan
zar ; alterno terram quatiunt pede\ (1) para demos- 
trar , que siendo tan amigas de la diversión inocen- Horat. Oda 4. 
te , no las acomodaba la mesura , y  gravedad dema
siado austéra. Estaban siempre asidas de las manos:

Segnes que nodum solvere G ratia  ; (2) 
para denotar que las qualidades agradables unen <\) 
naturalmente á los hombres , y  son uno de los mas Qaa n- 
dulces lazos de la sociedad. N o  llevabjn  cosa al
guna que las ciñera y  sujetara, y  asi dexaban suel
tos al ayre los velos , para que vieran que hay cier
ta especie de descompostura, que vale mas que el 
adorno mas artificioso y  prolixo ; y  que asi en las 
obras del entendimiento , como en todas las demás 
hay descuidos tan felices , que se deben preferir 
a la exáditud mas escrupulosa. Leemos en Pausa- 

T om .I. X  nias,
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nías , que en E lis se veian las estatuas de las tres 
(i) Gracias, ( i)  de las quales, la una tenia en la mano

In Eliac. 1. 2. una rosa, la otra un dado , y la.ultim a un ramo de 
mirto , de cuyos símbolos pone también la expli
cación. E l mirto y  la rosa dice , que están consa
grados particularmente a Venus , y  a las Gracias, 
y  el dado es señal de la propensión que tiene al 
juego y  diversiones la juventud , edad mas aprecia- 
ble para las Gracias: ¿pero qué diremos de la cos
tumbre , que tenian también los antiguos, de poner 
a las Gracias en medio de los mas horribles Sáti
ros ? tanto que llegaron á hacer huecas las estátnas 
de estos, de modo que se podian abrir y  cerrar, 
y  en descubriéndolas, se veían dentro figuritas de 
las Gracias. ¿ Q ué podia significar una unión tan 
extraña? N o  sabemos si querrian dar a entender con 
esto , que no se debe juzgar de los hombres por 
la apariencia i que los defectos personales se pueden 
reparar con la hermosura del entendim iento; y que 
muchas veces baxo una figura desgraciada se ocul
tan grandes qualidades interiores.

Culto tributa- Fácil es colegir , que no estarian sin altares ni 
do a las Gra- Xem plos unas Deidades tan amables. Q uieren, co

mo yá se ha dicho , que fuese Eteocles el prime
ro que se los erigió , y  arregló e l  culto que se las 
habia de tributar» Era R ey de Orcomene , Ciudad 
la mas deliciosa de la Beocia. E n  ella habia una 
fuente , cuyas puras y  saludables aguas la hacían 
mas célebre por todo el mundo. Junto á ella cor- 
ria el rio C e fiso , cuyas frondosas orillas hermo
seaban mucho mas aquel tan agradable recinto ; y 
la Opinión común era , que las Gracias estaban allí 
mas contentas que en ningún otro parage , por lo 
que los Poetas antiguos solian llamarlas Diosas de 
Cefiso y  de Orcomene. N o  obstante , no toda la 
Grecia convino en que Eteocles fuese el primero 
que dió culto á las Gracias. L os Lacedemonios
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atribuían esta gloria a Lacedem on , su quarto R ey, 
diciendo , que habia edificado un T em p lo  á dichas 
Deidades en la jurisdicción de Esparta á las ori
llas del rio Tiaso , el qual era el mas antiguo, sin 
disputa, de quantos se edificaron en honor su y o , en 
donde recibían las ofrendas y  sacrificios. (1)  Es ev i- pausYpassim. 
dente que en E lis , Delfos , Perga., P erito , Bizan- 
zio , y  otros muchos parages de la Grecia y  la Tra- 
cia habia Tem plos de las Gracias. Igualmente 
acostumbraban colocarlas en los Tem plos de M er
curio , porque estaban persuadidos a que el D ios de 
la eloqüencia necesitaba absolutamente del auxilio 
de ellas. Pero sobre todo , las Musas y  las Gracias 
casi nunca tenían mas que un T em p lo  mismo. Sa
bida es la íntima unión que reynaba entre estas dos 
especies de Deydades. Hesiodo , despues de haber 
dicho que las Musas establecieron su mansión sobre 
el monte H e lic ó n , añade.que el amor y  las Gracias 
habitaban cerca de ellas : 

n d p  J [’ ahúfCíg % á^/r£^í  ,  kcti 'tf¿epcgcutí t%ov<rt.
Y  en efe&o para agradar á las unas era menester 
complacer á las otras* Pindaro invoca a las Gracias 
con tanta freqüencia como á las Musas ; confunde 
sus jurisdicciones, y  con una de aquellas expresio
nes tan felices como atrevidas , que le eran tan 
connaturales, llama a la Poesía el delicioso jardín de 
las G ra c ia s ..

E ’jrcÚpíTDV %ctptrtoV VBfJLCfJLcti 
RdCTTOV̂

E11 eJ discurso del año se celebraban varias fiestas 
en su h o n o r; pero principalmente la primavera 
las estaba consagrada. A  la verdad es propiamente 
la estación de las Gracias , según dice Anacreonte: 
m irad  como quando vuelven los zéfiros , em piezan  las  
G ra c ia s  d  adornarse de. rosas.

V h  7tus Ectpcg (fictvevTcg 
Xág/ TEg pr/c£dt (Zpúoviri.

X  2 Síem-
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Siempre que Horacio pinta la venida de la prima
vera , mezcla en ella las Gracias. Despues de haber 
dicho al principio de una de sus O das, que en vir
tud de una agradable revolución han cedido los ye- 
los á los dias tem plados: (1) 

y r o d a  4. Solvitur acris hiems grata vicc veris ér f  avonu
añade que yá se vé  á Venus con las Gracias y Nin- 

' fas empezar sus danzas:
Jam Cythera a choros ducit Venus ,
JunUatque Nim phis G ra tia  decentes 
Alterno terram quatiunt pede.

Esta imagen le agrada tanto , que la repite en otro 
lugar , y conservando la esencia del sentido, solo 
varía en algo las expresiones:

Diffugere nives-, • redeunt jam gramina campis 
Arboribusque coma. . . . . . . . .

G ratia  cum Nim phis geminisque sororibus audet'
Ducere nuda choros............. .(2)

l  4, oda 7. N °  obstante , la devocion de los Pueblos a las 
Gracias no se limitaba á tiempos determinados: 
casi no se pasaba d ia , que no se señalase con al
gún obsequio. A  la verdad es de m aravillar, que 
la piedad de los antiguos tubiese tanto influxo en 
todas las acciones de la vida. A u n  en la mesa te
man sus a&os de Religión , pues en todas las comi
das invocaban á la mayor parte de los Dioses. No 
se olvidaban en ellas de las Gracias y  de las Mu
sas , pues á unas y  á otras las obsequiaban brindan
do por ellas, con sola la diferencia , que quando el 
brindis era alas M usas, bebian nueve cyatos (a),y  
tres quando era . á las Gracias.

Qui Musas amat impares 
;Ternos ter cyathos atiionibus petet 
Vates. Tres prohibet supra 
Rixarum  metuens tangere G ratia .

T o 

ca) cyatho era un vaso pequeño para beber, en el qual solo ca
bía un sorbo grande. También era la infima medida de los líquidos.



Todos los Pueblos han tenido siempre el ju 
ramento como un adro de religión , el qual , hecho 
con las circunstancias necesarias, glorifica al sobe
rano Ser. N i aun esta especie de honor les faltaba 
a las Gracias.-Juraban por ellas : 2o<pa>$ , ve rct$ %¿- 
yxctg; por las Gracias que tiene razón , dice S ó 
crates en las nubes de Aristófanes; bien que es 
preciso confesar , que en estas voces vá oculta cier
ta m alicia; pues el Poeta en este juramento alude 
a la primera profesion de Sócrates , que antes de 
ser Filósofo habia sido E sc u lto r, y  habia hecho las 
estatuas de las Gracias, qué estaban colocadas en la 
Fortaleza de Atenas.

Finalmente los antiguos gustaban de demostrar 
el celo que tenían por sus Dioses , mediante varios 
monumentos que erigían en honor suyo , ó en pin
turas , estatuas, inscripciones, ó medallas: y  asi 
toda la Grecia estaba llena de semejantes monu
mentos , que la piedad pública habia consagrado a 
las Gracias. En la mayor parte de las Ciudades es
taban colocadas sus estátuas, hechas por los mas .(0 
excelentes artifices. (1) E n Pergamo habia un quadro Paus*in Bocor’ 
de e llas, obra de Pitágoras de Paros : otro habia en 
Smirna de mano de Apeles. Las estátuas que hizo 
Sócrates eran de m arm ol, y  Bupalo hizo otras de 
oro. Pausanias habla de otras muchas igualmente 
preciosas, asi por la materia , com o por la belleza 
de su forma. Demostenes dice en la oracion que* 
pronunció en favor de la C o ro n a , que habiendo 
los Atenienses socorrido á los del Quersoneso en 
un gran co n fli& o , estos para eternizar la memoria 
de .tan señalado beneficio, erigieron un altar con 
esta inscripción : %dpirog /3¿Sfjícg. A lta r  consagrado 
d la Gracia que preside al agradecimiento. Pero fi
nalmente los monumentos mas interesantes al ins
tituto de esta Academia , y  que tal vez  son mas 
permanentes que los otros, son las medallas , de

s o b r e  l a s  G r a c i a s .  1 6 5
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las quales habia un número infinito , con las im i. 
genes de las Gracias. Muchas de ellas han llegado 
á nuestras manos , com o una griega de Antonino 
Pio acuñada por los Perintios; otra de Séptimo 
Severo por, los moradores de Perga en la Panfilia; 
otra de Alexandro Severo por la C olonia Flavia  

en Tracia ; y  por ultim o otra de V alerio  , padre de 
G a lia n o ,p o r  los de, Bizancio. Estas medallas sir
vieron de modelo para hacer en estos ultimos 
tiempos las de Pico de la Mirándula , y  del Con- 
destable de M ontm orency , en las quales se. ven a 
un lado los bustos de estos des insignes varones, y 
en el otro las tres Diosas , en la aótitud en que las 
pintaban por lo común. Por ellas también se acu
ñó la ingeniosa medalla de Doña Juana de Navarra, 
en la que se veía el retrato de esta Princesa , y en 
el reverso las tres Gracias , con esta leyenda, o qua- 
tro , o una. Pensamiento m uy parecido al que se lee 
en el bello Epigrama de la A n to lo g ía , escrito á una 
Dama , que unia en su persona los atradivos de la 
hermosura , de la educación , y del entendimiento: 

Tecr<rapeg ect XdpiTíg , ndtyiom > Ka,) McJVetf 
AsfauÁig cv 7rá><rajig Mofirct,, Xdptí , Tíc¿(pitj.

,, Hay quatro Gracias , dos Venus , y  diez Musas; 
,, Dercila es una Musa , una G racia, y  una V  enus, 

(i) N o  es extraño que los antiguos se esmerasen
Beneficios que tanto en el obsequio de las Gracias , pues de ellas 
Gracias?1 ^  3gUardaban, com o Diosas tan benéficas , los bienes 

mas preciosos. Su poder se extendía a todas las de
licias de la vida. Kiivctf ycíp u)7ra,(rctv r<* rep?ry<x, dice 
Pindaro. Ellas eran las que repartían á los hombres 
no solo la gracia en todas las cosas, la alegría , la 
igualdad de humor , la afabilidad en los modales, 
y  todas las demás prendas recomendables , que lle
nan de suavidad la sociedad c iv il , sino también la 
liberalidad , la eloqüencia y  la sabiduría; irvv- yetp 
vfjíiv y dice el mismo Poeta;

Tct



T oí n p T v d  x,OA t o l  yÁ vxéct, y ív trctf 7r d v r c í  /3poro7f, 

E< trotyog f £< x a Á c g  , eí n g  ctyK ctog  

A’n:p.
Pero, lo que tal v e z  sería igualmente digno de 

consideración , ellas eran las que daban aquel no sé 
qué tan ponderado generalmente , con el qual se 
agrada a todos aun en lo mas infim o; don dichoso, 
que algunas veces vale tanto com o el verdadero 
mérito , y  sin el qual éste no tiene cabida. Por mas 
que un hombre uniera en sí con el mayor talento 
una extraordinaria capacidad para todo , una fe licí
sima memoria y erudición profunda , todas estas 
perfecciones quedaban sin lucimiento , si las G ra
cias no las daban la ultima mano. Por lo  qual solia 
decir Platon a su discípulo X enocrates, viendo 
que aunque tenia una excelente disposición , esta
ba afeada con alguna rudeza y  grosería , Xenocrates 
sacrifica d las Gracias , S-Je Y  según dice
Plutarco , por no haber hecho esto M ario , 110 fue 
tan grande hombre como pudiera haber sido , pues 
habiendo empezado felizmente , acabó com o 110 se 
esperaba.

La prerrogativa mas excelente de las Gracias 
era el presidir á los beneficios y  al agradecimiento; 
tanto , que en casi todas las lenguas se sirven de su 
nombre para expresar el reconocimiento y  el be
neficio ; y  com o Diosas de ambas cosas las venera
ba la Antigüedad principalmente , y  por eso ha
bían simbolizado toda la doétrina de los benefi
cios en las figuras alegóricas que daban a dichas 
Deidades en las pinturas ó estatuas. Crisipo , uno 
de los hombres que han dado mas honor al Porti- 
eo , habiendo intentado tratar de esta parte tan im 
portante de la M o ra l, creyó que el mejor método 
era explicar todas estas diferentes figuras. Seneca, 
que trabajó despues sobre la misma materia, (1 )  
censura á su antecesor, por haber seguido aquel

rum-
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rumbo ; acusándole de que habia escrito mas co-« 
mo Poeta, que com o Filósofo ; pretendiendo que 
a los hombres se les ha de instruir por medio de 
máximas sérias , y  no con alegorías agradables. De 
todas maneras nosotros debemos k Crisipo el ha* 
ber transmitido á nuestros dias lo que Jos antiguos 
atribuían á las Gracias , revelándonos los misterios, 
que bien ó mal ocultaban baxo estos atributos: di- 
go bien ó mal , porque es fuerza confesar , que la 
mayor parte de estos sentidos místicos son un po
co violentos. Pero aqui se trata de exponer la his
toria , no de criticarla.

A l  principio llamaban a estas Diosas Chárites, 
nombre deribado del griego , que significa alegría, 
para denotar que nosotros nos hemos de compla
cer igualmente en hacer un beneficio , que en agra
decer los que nos hacen. Eran jóvenes para ense
ñarnos , que la memoria del beneficio recibido no 
ha de en vejecer: vivas y  ligeras , para demostrar 
que este se ha de hacer con prontitud y  sin dila
ción. Por esto los Griegos decían comunmente, 
que la gracia que venia tarde , yá no era gracia; lo 
qual lo expresaban con uno de aquellos juegos de 
palabras , á que eran tan aficionados:

Eran virgenes para dar á entender primeramen
te , que quando se hace un beneficio , ha de ser con 
intención pura , pues de otro modo queda defec
tuoso ; y  en segundo lugar , que la inclinación be
néfica ha de ir acompañada de prudencia, y  mo-' 
deracion. Por esta razón viendo Sócrates á un hom
bre , que sin reparo ni distinción repartía mercedes 
entre los que primero llegaban , exclam ó: Confún
dante los Dioses , pues siendo virgenes las Gracias, 
las haces tü rameras : KaKwg a,7ro\oio , cri r<xg 
%dpirag, rfc/jfowon; cvcrctg 7ropvct$ eiroír¡crcig. Estaban 
asidas de las m anos, para denotar que debemos,

- í por
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por medio de beneficios recíprocos, estrechar los 
lazos que nos unen a todos. Finalmente estaban 
danzando en rueda , para enseñarnos, que ha de ha
ber entre los hombres una circulación de beneficios* 
y ademas de eso , que deben estos naturalmente 
volver al lugar de donde salieron por medio del- 
agradecimiento. D e esta manera , baxo unas figuras* 
que al parecer solo servían de recrear la vista , sa
bían los antiguos , aficionados tal vez  con demasía 
k los emblemas y  sím bolos, significar las verdades 
mas preciosas para la ilustración del entendimien
to , y  arreglo de las costumbres.

N o  debo omitir , por ultim o , que tres de los 
mas famosos Poetas de la antigüedad celebraron a 
las Gracias en obras hechas de intento, ( i)  Pan- ^
fos es el primero que sabemos compuso un him- paus. mBoeot. 
no en su alabanza. Este Poeta , poco conocido en 
nuestros tiem pos, pero m uy célebre en los escri
tos de los antiguos, v iv ía  en los Siglos mas remo- (z)
tos. (2 ) Entre muchos cánticos que compuso á Paus. pasara, 
varias D eidades, com o al A m o r , á Diana , á C e- 
res , a Proserpina , & c. el de las Gracias era m i
rado com o uno de los mejores. Píndaro las dedicó 
aquella excelente Oda , que es la última de las 
O lím picas, y  que en menos de quarenta versos 
encierra quanto se puede decir en alabanza de ellas.
Esta Oda es la que no se ha desdeñado de imitar 
cierto Poeta moderno , que no es muy apasionado 
su Piadaro ni á Homero , en una de sus obras inti
tulada las Gracias y que ha dedicado al Duque de 
Vendóme. E n  T eocrito  hallamos también un Id i
lio  , con ei nombre de las Gracias.; de m odo que 
por el título creerá qualquiera que es una obra 
amorosa , y que su principal asunto serán dichas 
Deidades ; pero sin em bargo, apenas se encuentra 
ün pasage que haga m ención de ellas. E n  rigor 110 

** L  Y  es
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es mas q^e una quexa ,y  bien amarga ; y  las Gra
cias de que alli habla Téocrito son com o las que 
hacen algunos Poetas á un personage rico y pode
roso , quando componen , y les dedican versos en 
su alabanza; de lo qual toma ocasion el Poeta Bû  
c ó lic o  para declamar contra la ingratitud de los 
M agnates, que desde entonces no conocen el mé
rito y valor de los encomios poeticos , y creen que 
es digna recompensa para un alumno del Parnaso 
permitirle que ponga á la frente de su obra el nom
bre de ellos. D e estas reconvenciones está llena tô  
da la obra , que es harto larga, y  despues concluyen
do de repente , acaba T eocrito  con este apostrofe:

O mójcA«ot, B-ecu,
¡ O  Gracias , a quienes antiguamente Eteocles edifi
có Tem plos , hermosas moradoras de Orcomene, 
competidora en otro tiempo de T eb a s , mas esti
mo este retiro mió , que todos los sitios magníficos 
adonde pudieran llevarme : bien que si quisieran 
conducirm e á alguna parte , iria gustoso com o me 
acompañasen las Musas y  vosotras; porque ¿qué 
puede haber de bueno entre los mortales sin vo
sotras ?

Tí ye¿p %ctpirm ctyct7rctTcv kv&pw7rQig. ¡O  nunca 
me abandonen las G racias!

A ’g) %ctpÍTtcr<ri}) íítw .
Esto es , Señores , parte de lo  que he encontra

do acerca de las Gracias en los escritos de los anti
guos. D ichoso yo  si he logrado esparcir en un asun
to tan agradable algunos de aquellos adornos , que 
sabéis poner vosotros en las materias , que pareced 
los admiten menos. ‘f
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PRIMERA DISERTACION

SOBRE LA HISTORIA
D E L  B A Y L E  Ó D A N Z A  

D E  LOS A N TIG U O S.‘ -:

CO N  el designio que me he propuesto de ha
cer algunas investigaciones para la e x p li
cación de la Gimnástica de los antiguos, 
dividida , según Plutarco , en dos géneros, 

orquéstrica y  paléstrica : he creido debia empezar 
por el examen del B a y le , que constituía la prin
cipal parte del género orquéstrico , al que también 
dio su nombre : esta discusión debe ser muy cu
riosa é interesante , por quanto el Bayle , entre to
dos los exercicios del cuerpo , es el que mas exer- 
citaron todos los Siglos y Naciones ; porque su 
origen es m uy antiguo , las variaciones infinitas, 
y porque puede disputar su aprobación y utilidad 
con todas las demás especies de Gimnástica. A d e
más que lo que los Escritores y otros m onumen
tos , que nos quedan de la antigüedad, nos han 
conservado sobre el Bayle , es tan falto de méto
do , y está tan esparcido , que el desenredar seme
jante caos, y  formar con todos estos materiales 
sueltos un sistema seguido y  ordenado en todas 
sus partes , creo sería hacer un servicio considera
ble á la República de las Letras. N o  presumo tan
to de la cortedad de mi talento , que me prome
ta lograr tal éxito con mis investigaciones y re-

P O R  M ; B U R E T T E .
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flexiones sobre esta materia ; pero creeré no 
ber perdido enteramente mi trabajo , sí se puede 
sacar de este escrito alguna l u z , respedo a la histo
ria del Bayle ; y digo , aunque de paso, qué estoy 
persuadido a que un conocim iento exá&o dé los 
medios de que se valieron los Griegos y  Roma* 
nos para conducir ciertos artes al grado de exce
lencia a que llegaron en sus tiem p os, no nos sería 
inútil para perfeccionar hoy estas mismas artes; y 
creo que asi com o los antiguos nos aventajaron en 
lo  concerniente , por exem plo , á los exereicios del 
cuerpo en general , no nos sería im posible conver
tir en provecho nuestro lo mejor que tienen, aco
modándolo a nuestras costumbres y usos , que son 
m uy diferentes de las suyas, aunque puede ser que 
estas sean inferiores en ciertos respe&os. Este escri
to debe mirarse solo com o unas simples memorias 
sobre el Bayle de los antiguos , las quales podrán 
enriquecerse y  tomar mejor coordinacion en ade
lante , bien sea por mis descubrimientos particu
lares , ó por los que me comuniquen.

M uchos eruditos han trabajado yá sobre este, 
punto de antigüedad ; pero ninguno nos ha dado, 
un tratado com pleto de él. Casi no tenemos mas 
que a Luciano (entre los G riegos) que haya escri
to sobre este asunto con alguna extensión é indi
vidualidad ; y es en su Diálogo sobre el B ayle, que 
debe mirarse com o una A pología , ó mas bien 
com o un elogio de este exercicio , que no como 
una obra didáctica , destinada a transmitir á Ja 
posteridad los preceptos concernientes á Ja teó
rica y práctica de este arte. Luciano no pensó en 
su D iálogo mas que en justificar la afición que te
nia a el Bayle ; hablaba de él á unas gentes que co
nocían todos sus primores tan individualmente co
mo nosotros conocemos los del .nuestro , .yasi.no;
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trataba de imponerlos en ellos ; solo ,sí dó hacer 
ver con aprobación y  eloqüencia las prerrogati
vas de este arte , dándole la preferencia sobre Ja 
Tragedia , la Com edia y los otros espectáculos 
que eran las delicias de los G riegos; lo  que L u 
ciano desempeñó perfectamente. Julio Polux y 
Ateneo nos conservaron también los nombres de 
muchas clases de bayles, y  esto es casi lo único 
que nos dicen. Sería supérfluo nombrar aqui todos 
Jos Autores Griegos ó Latinos que han hecho men
ción de este exerdcio. Bastará indicarlos , citán
dolos exactamente en la continuación de este D is
curso , quando se presente la ocasion.

Por lo que hace a los modernos que han que-, 
rido aclarar esta materia , se pueden contar tres ó 
quatro de ellos que han dado honor a la literatUr 
ra. Meursio (en su tratado intitulado Orchestra, 
sive de saltationibus veterum) excedió a todos los 
otros en la exactitud é individualidad-; pero esta 
estriva únicamente en las diferentes especies de 
bayles , que se conocían entre los G rie g o s , y  de* 
los que este excelente crítico recogió , hasta el n ú 
mero de cerca de 200. que tubo cuidado de colo
car por orden alfabético. Por lo demás no se toma 
el cuidado de informarnos de la calidad de este 
arte,atribuyendo á ciertos puntos y á ciertos princi
pios generales todo lo que nos dice de esta pro
digiosa multitud de bayles. Contentase con ex
tractar y juntar todos los pasages , que en los A u 
tores antiguos tienen alguna semejanza con estas 
especies de bayles; pero no pensó en recoger , y. 
explicar todos los demás pasages que pertenecen 
en general al B a y le , y que son de los que quiero 
hacer mas uso en esta Disertación.

Julio Cesar Scaligero , mas antiguo que M eur
sio , emplea en el primer libro de. su. Poesía un.

ca-



1 7 4  P r i m e r a  D i s e r t a c i ó n

capítulo entero bastante largo (es el 18.) en la ex
plicación de los bayles de la antigüedad, lo que 
hace de un modo mas metódico y mas bien dige. 
rido que Meursio : especifica también algunas es
pecies de bayles , que se ocultaron despues a la 
exádtitud de este O la n d ls ; pero com o Scaligero 
no se propuso principalmente en este escrito mas 
que el examen del Bayle por lo respeótivo al Tea
tro , pasó muy ligeramente sobre muchas circuns
tancias, que de modo alguno hubiera om itido , sí 
hubiera tenido ánimo de darnos un tratado com
pleto de este exercicio. -

E n quanto a lo que M ercurial nos dexó de 
esto en su G im nástica, puede decirse que es un 
diseño bastante bien dispuesto, que su Autor no 
supo concluir ; pero que no obstante puede servir 
de guia en las nuevas investigaciones que se quie
ran hacer sobre este asunto. Tocante á lo que se 
halla sobre esto en la Agonística de Pedro du 
Faur  , no es mas que notas sueltas , y sembradas en 
diversos parages de esta grande obra.

Despues de haber dado cuenta del trabajo age- 
no sobre el Bayle , es del caso que declare qual 
es el método que intento seguir en el mió. Ha
blaré , pues , al principio de la excelencia del Bay
le , y haré ver quán superior es por su utilidad a 
todos los demás exercicios del cuerpo. Despues 
buscaré su origen y  sus primeros inventores ; y 
examinaré sus progresos, particularmente por lo 
respectivo á la antigüedad griega , donde estable
ceré para esto ciertas épocas , á las que pueda re
ferir las varias mutaciones que este arte tubo en
tre los Griegos. Estas épocas serán, primera, el 
Siglo de H om ero, segunda , el de Platon , que de
be mirarse com o el tiempo de la perfección de 
casi todas las bellas artes , tercera, la decadencia

de



di la.-Grecia reducida a ser una de las Provincias 
de] Im perio llom ano. Finalmente recorreré las 
principales especies de Bayles , cuyos diferentes 
cara&éres procuraré distinguir bien , y  sin entrar 
sobre esto en un examen demasiado prolixo , ni 
hacer una exá&a relación del dilatado catálago de 
Meursio , á que podrán recurrir los curiosos de 
esta clase , me atendré á las divisiones generales.

í .  Para convencerse plenamente de Ja necesi
dad del exercicio en general, por lo  que respeóta 
al cumplimiento regular de todas las funciones , en 
que consisten la vida y  la salud , no se necesita 
otra cosa que mirar con atención la estructura del 
cuerpo humano- Este es un conjunto maravilloso 
de conduítos de diferentes diám etros, entrelaza
dos y plegados sobre sí mismos de mil modos dis
tintos , y por entre ellos deben correr continua
mente diferentes líquidos para darles diversos m o
vimientos , y estos los reciben también á su vez». 
V olviendo á nuestra primera proposicion , digo, 
es cierto que el exercicio pone en m ovim iento 
todos los músculos del cuerpo , y  causa unas com - 
mociones reiteradas en todas las demás partes de 
él , asi interiores com o exteriores. Por este me
dio adquieren las fibras una flexibilidad que las 
facilita las vibraciones; y  la sangre sutilizada y  co
mo triturada con la freqüente percusión de estas 
mismas, fibras , cprre con mas ligereza por las 
yias. que, se hallan obstruidas , y  ocasionan una cir
culación, que debe llevarla hasta lo mas recóndi* 
to de este laberinto de'vasos. D e todo esto resul* 
tan muchas ventajas, que contribuyen á mantener 
la máquina en: el mejor estado posib le; la diges-* 
tiende los alimentos es mas perfecta ; las glándu
las destinadas a separar de la sangre ciertos lico
res utiles ó supérfluos, conservan su textura mas

abier-
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abierta; los espíritus animales mantienen los fila
mentos nerviosos en úna tensión proporcionada 3 
las necesidades de estos mismos filam entos, y re
ciben tanto mejor la influencia del jugo nutricio 
que debe introducirse en los poros: los conduc
tos de la insensible transpiración, que son como 
el últim o termino de esta admirable mecánica 
se hacen de una comunicación mas libre : en uní 
palabra, el cuerpo adquiere , por medio del exer- 
cicio  , una robustez , fuerza , flexibilidad y ligere.’ 
za que esperaría en vano de los demás arbitrios, a 
que diariamente recurre para su conservación. Es- 
tas disposiciones le ponen en estado de gozar una 
salud menos achacosa , de servir mas utilmente a 
la sociedad , de sostener las fatigas inseparables del 
penoso exercicio de la guerra , y  de hacer sin tra- | 
bajo una infinidad de movimientos necesarios pa. 
ra desempeñar perfe&amente sus obligaciones. No 
obstante, falta mucho para que el cuerpo humano 
logre semejante utilidad de las diferentes especies 
de exercicios , que los hom bres, guiados por solo 
el instinto , 6 iluminados por la razón , han ima
ginado ; porque entre estos exercicios hay algunos 
acompañados de agitaciones tan violentas , y de 
contorsiones tan poco naturales, que de modo al
guno parecen á proposito para mantener los mó
viles de nuestra máquina que son los que deben 
establecer su buena constitución. Tales son , por 
exem plo , el Pugilato , el Pancrato , y  los saltos 
peligrosos de los V olatines, &ci* que no son hue
llos , quando mas , sino para adquirir una fuerza y 
tina impetuosidad brutal , ó una agilidad que tie
ne algo de prestigio : calidades cuyo mérito se re 
duce á presentarse á los ojos del Pueblo , siempre 
apasionado de lo que le parece maravilloso y exce
sivo. A l contrario, hay otros exercicios que se re-

du*
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ducen á m ovim ientos tan suaves y moderados, que 
parecen convenir particularmente á aquellos , á 
quienes su salud delicada y  endeble pone en la 
clase de los enfermos 6 convalecientes. D el número 
de estoses el paseo á p ie , ó en diferentes especies de 
carruages , que casi todos son de la jurisdicción de 
la Gimnástica medicinal. Hay muchos exercicios, 
cuya principal acción no recae mas que sobre cier
tas partes del cuerpo , sin extenderse sino débil- 
mente á las otnjs; lo que es causa de que las pri
meras se robustezcan y  crezcan mas. A si ( según 
la nota de Xenofonte en su festín) aquellos que 
se exercitaban en la carrera (llamados por esto 
&oÁi%c$pofAei) tenían regularmente las piernas mas 
gruesas, y  menos carne en las espaldas ; y  al con
trario , los Luchadores tenían las espaldas gruesas y  
las piernas delgadas.

Pero lo que distingue al Bayle , y  le hace muy 
superior á los demás exercicios , respecto á la con
servación de la salud , es que sin salir del natu
ral , y  sin abandonarse á aquella vehemencia de 
a cció n , que cara&eriza la mayor parte de las es
pecies de Gimnásticas , sabe distribuir una agita
ción moderada á todas las partes del cuerpo , que 
mueve en cadencia y  con m edida; de suerte que 
no hay músculo que dexe de obrar , y  que no en
tre por su parte en el juego necesario para formar 
las figuras , gestos y  actitudes del Baylador. Igual
mente nada hay mas apropósito para hacer el ta
lle  desembarazado y  ayroso , para formar un cuer
po bien proporcionado , y  para dar á toda la per
sona un ayre su elto , noble y  agraciado , en una 
palabra , una cierta pulidez exterior (sim e es per
mitido hablar de este modo) que inclina siempre 
á favor de aquellos que se han familiarizado con 
esta especie de exercicio. Pero además de dar el 
Bayle al cuerpo las disposiciones mas convenien- 

Tom, I.  Z  tes
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tes para desempeñar mejor casi todos los exerci- 
cios utiles en la paz y  la guerra ; tiene también la 
ventaja de que ofreciendo a los hombres una di
versión honesta , puede ayudar a inspirarles las 
pasiones mas lo ab les, y  contribuir en algún modo 
por este medio al arreglo de las costum bres; por
que no siendo el Bayle mas que una verdadera 
imitación , del mismo modo que la Poesía , M ú
sica , Pintura y  E scultura, y  no proponiéndose 
por fin principal mas que representar al natural las 
diversas acciones de los hom bres, y  pintar por 
medio de estos ademanes arreglados las varias pa
siones que los agitan, \ quién 110 v é  , que condu
ciendo esta imitación hacia las acciones virtuosas, 
y  no exponiendo a la vista en esta pintura mo
vib le  y  animada sino retratos de pasiones útiles 
a la sociedad , no se pueda hacer de él un mara
villoso  uso , para despertar en los corazones afec
tos de p iedad, compasion , valor , generosidad y 
otras virtudes semejantes! Es cierto que el Bayle, 
com o todos los demás artes que estrivan en la imi
tación , parece pueden aplicarse indiferentemente al 
bien o al mal , y  que puede producir buenos ó ma
los efectos , respeóto á la costum bre, según el buen 
ó mal uso que se hace de este exercicio ; pero si llega 
a suceder que se abuse del Bayle , y  que se haga ser
v ir  para el desarreglo y  la disolución lo que 110 
se debia emplear sino para perfeccionar los movi
mientos del cuerpo , y par-a purgar , digámoslo asi, 
lo  que tienen de vicioso las pasiones: ¿ será razón 
hacer al arte responsable de este desorden , ó no 
será mas justo atribuirlo al mal gusto , y  al genio 
depravado del artista ? E llo  es cosa cierta , que con
siderado el Bayle com o una pura im itación, 110 es 
menos apto para instruir, que para agradar ; y el 
Poeta Simónides tubo razón en llamarle una Poe
sía muda , y  reciprocamente de llamar á la Poesía,



un Bayle eloquente, A  todas estas utilidades y  prer
rogativas , que establecen la excelencia del Bayle, 
y que nos empeñan á darle la preferencia sobre ca
si todas las otras partes de la G im nástica, pueden 
agregarse diversas comodidades que le son parti
culares , com o entre otras la de convenir al uno 
y otro sexo , poder proporcionarse á las fuerzas , y  
a las necesidades de toda edad desde la mas tierna 
infancia , hasta la vejez mas abalizada: el poder 
pradicarse en todo parage , y  en todas las estacio
nes del año ; porque (com o dice Sócrates en el 
festin de Xenofonte) ,, Tanto se puede sudarbay- 
„  lando en una sala m ediana, como en los G im - 
,, nasios mas espaciosos; y  por otra parte , durante 
„  el invierno y  mal tiempo se puede baylar á cu- 
,, bierto , y  en el verano , si el calor es excesivo,
„  se puede baylar á la sombra. “

II . N o  siendo , pues, el B a yle , com o acabo de Del origen 

hacer ver , mas que una conseqüencia de la in c li-  del Bayle. 

nación natural b invencible , que tienen todos los 
hombres al m ovim iento y  á la imitación ; sería su
perfluo querer retroceder hasta sus primeros A u 
tores , pues que según todas las apariencias > es ca
si tan antiguo com o el género humano. E n  aque
llos primeros tiempos no fue ciertamente el Bay
le otra cosa mas que un conjunto irregular de car
reras , saltos y  posturas, que expresaban toscamen
te las pasiones que agitaban á los bayladores , y  
esta pasión por lo  regular era la alegria; pero no- 
tardaron m ucho en sujetar estos m ovim ientos á las1 
leyes de una medida y  cadencia arreglada , que tie
ne su origen en la naturaleza; esto es, en una 
cierta disposición maquinal de nuestros organos, 
de donde depende la inclinación a repetir con al
guna especie de igualdad , los mismos sones y  ges
tos , com o puede observarse en los niños , y  aun’ 
en los mismos animales. Señalaron luego esta ca-

Z  2 den-
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dencia con el son de la v o z , ó con la percusión 
de algunos cuerpos; y  esta es una especie de ca
dencia que no ignoran hoy los Pueblos mas bár
baros. Este origen del Bayle me parece el solo ve~ 
rosim il, y  podemos atenernos á tales conjeturas, 

( i)  n yojv sin recurrir ( i)  al movimiento cadencioso de los As~ 
ycpeU tcüv tros , d las diversas conjunciones de los Planetas¡y 

, %cu de las Estrellas fixas  , ni d la armonía de estos cuer- 
Vi 'zrfog rcvg f os celestes, que nos alega Luciano com o causas 
cc7r Á&ivíHg primeras , á que este arte debe su origen. La unión 
twi» TrA&vf- estrecha del Bayle y  de la M úsica (unión de quien 
t oov c-i/ftTrAo- compás , común á una y otra, debe conside- 
ky¡ Kcti i u -  rarse como el verdadero enlace) no ha permitido 
pvQucg ctv- a estos dos artes hacer progresos separadamente , y 
rSv koivuvU cas* puede asegurarse que han caminado á igual pa- 
tccu ¿vrax- so a* grado de perfección á que llegaron en los Pue- 
rog frpf¿oviu, ^ os mas civilizados. Habiéndose recibido la Mú- 
rífs '23'poTo- Ŝ ca en número de las ceremonias que compo- 
yóva óp%v¡- n*an el culto que se daba á los Dioses, el Bayle 
o-íug h íy -  fl7e también admitido igualmente , y  los hom- 

kres creyeron no podían expresar á la D eydad de 
un modo mas edificante y  agradable sus respetos, 
su confianza , y  la alegría , que es inseparable de 
ella , sino empleando para esto los mas concerta
dos m ovim ientos del cuerpo. Estos dos artes se 
introduxeron también luego entre los exereicios 
m ilitares, y  esperaban sacar de ellos , con razón, 
grandes utilidades , asi para mantener ó despertar 
aquel valor marcial tan preciso en los combates, 
com o para hacer á los combatientes mas diestros 
en el manejo de las armas, y  en todas las demás 
funciones de la guerra , exercitando la fuerza y 
agilidad del cuerpo. Además de esto , siendo el 
Bayle y  la Música la expresión mas natural de Ja 
alegría, tubieron cuidado de hacer entrar una y 
otra en todo lo  que tenia alguna relación con las 
diversiones. E l principal gusto que habia en las

bo-
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bodas, los festines , y  las vendim ias, con todas las 
demás diversiones ó regocijos, asi públicos com o 
privados , era causado por estas dos hermanas , y  
ellas formaron despues la mejor parte de los espec
táculos del Teatro G riego y  Romano. En efe&o, 
la Tragedia , entre los primeros , no fue en su ori
gen mas que canciones sobre la vendim ia , acom
pañadas de palabras libres y  bayles disolutos, cir
cunstancias que denotaban claramente ser el vin o  
el primer m ó vil de estos adores. Los juegos escé
nicos tubieron en Rom a un principio semejante, 
pues que lo  deben á los versos fescénicos , que 
eran unas burlas groséras , interpoladas con bayles 
y posturas indecentes. Estos espe&áculos tomaron 
con el tiempo una forma mas regular. L os adores 
se hicieron mas hábiles en h  im itación, tanto pa
ra representar las grandes acciones de los héroes, 
como para remedar a los hombres del com ún , y  
exponer al público su ridiculez ; y  habiendo en
contrado el Bayle lugar en estos dos géneros de 
imitaciones, se perfeccionó mas y mas con las d i
ferentes clases de representaciones , cuyas princi-i 
pales acciones aprendió á expresar.

N o  me entretendré en buscar escrupulosamen- Del Bayle de 

te el origen y  progresos del Bayle de diferentes los Orientales. 

Pueblos : solamente notaré que los dos monumen
tos mas antiguos que nos quedan del Bayle de los 
Hebreos, se hallan en el E xo d o . Vem os en el ca
pitulo 15. de este libro (verso 20.) que los Israeli
tas , despues del paso del mar rojo , dieron gracias 
a Dios con cánticos y bayles. Sumpsit ergo M aria  
Prophetissa , soror ciaron , tympanum in manu sua, 
egressaque sunt omnes mulieres post eam cum tym
panis &  choris , quibus pracinebat, érc. Contan
do Moysés (cap. 32. vers. 18. 19.) la Idolatría de 
este Pueblo entregado al culto del Becerro de oro, 
habla de los cantos y  bayles con que acompaña

ban



ban los sacrificios que hacian á este I d o lo : Vocem 
eant antium ego audio : Cumque apropinquasset ad 
tastra , vidit vitulum &  Choros. Sobre lo qual es 
bueno observar, que la palabra hebrea Mahholt 
empleada por el Escritor sagrado en estos dos pa- 
sages , significa propiamente un bayle al son de 
los instrumentos , y  se deriva del verbo Hhalaly 
saltar , de donde parece derivado el verbo grie
go '¿7kcf¿ct\ , que quiere decir lo  mismo. E n  el li
bro de los Jueces ( n .  34.) la hija de Jephté sale 
a recibir a su padre cantando y  baylando, para 
manifestar la alegria de la vi£toria de aquel. Re- 
ver tente autem Jephté in M aspha domum suam, 
occurrit ei unigenita filia  sua , cum tympanis & 
choris. E n  el mismo libro (21. 22.) los Benjami- 
tas, que estaban ocupados en el cuidado de vol
ver a poblar su P a ís , se preparan para robar las 
hijas de los habitantes de Silo , aprovechándose pa< 
ra esto de la ocasion de una fiesta solemne , que 
estas doncellas celebraban todos los años con bay- 
les : Cumque videritis filias Silo ad ducendos choros 
ex more procedere , & c .  Por este pasage parece que 
entre los Judios el Bayle era parte del culto divi
no : lo  que se halla confirmado con lo que lee
mos en el libro 2. de los Reyes (cap. 6. vers. 14. 
& c.) tocante á la ceremonia de la translación del 
A rca , delante de la qual D avid  , revestido con un 
E fó d  de l in o , y  á la cabeza de todo el Pueblo 
de Isra e l, baylaba con toda eficacia al son de las 
trompetas , y  de los demás instrumentos de músi
ca : E t  D avid saltabat totis viribus ante Dominum, 
porro David, erat accinBus Ephad lineo. E t  David 
ér omnis domus Israñ ducebant Arcam  Testamen
ti Domini in jubilo &  in clangore buccina.

Sin duda que los Hebreos se instruyeron en 
este exercicio en el tiempo que habitaron en Egip
to , y  sus.bayles al rededor del B ecerra de oro,

eran
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eran verosímilmente una imitación de los que ha
bian visto practicar a los Egipcios en ocasion seme
jante. Luciano (1) quiere que la fábula de Proteo, (r)
Rey de E gipto , tan conocido por sus freqüentes De sakat. 
metamorfosis, nos represente un Baylador exce-, 
lente , que hacia m il diversas posturas, y  que jun
tando un cuerpo ágil á un espiritu ingenioso , sa
bia remedar b imitar todas las cosas con tanta des-; 
treza , que parecia convertirse en lo que imitaba..
Los Etiopes vecinos de estos P u eb lo s, según nos 
dice el mismo A utor , iban siempre baylando á 
combatir; y  antes de tirar sus flechas , que lle
vaban en la cabeza colocadas en forma de rayos, 
ponian un semblante fe ro z , y  baylaban de un m o
do particular , con el fin de asustar al enemigo.
Los Indios adoraban también al Sol no besando 
su m ano, como hacían los Griegos para adorar sus 
Dioses > sino volviéndose hacia el Oriente , y  bay
lando con un profundo silencio , como si por 
este medio quisieran imitar el m ovim iento de 
este astro. Hacían regularmente esto al salir y  po
nerse el S o l , y no tenían otro culto de la Deydad.

Pero sin detenerme mas en aclarar lo concer- Origen del 
niente al origen y  diferencias d e b a y le s ,q u e  ha- Bayleentreios 

bia entre los O rientales, me lim ito á examinar el negos- 
origen , que entre los Griegos tenia este arte , y  á 
descubrir, si puedo , hasta qué grado de perfec
ción le adelantaron. Hay opiniones sobre el nom
bre y  País de que tomaron los Griegos las prim e
ras lecciones de este exercicio. A lgunos , como 
Teofrasto , (2) citado por A te n e o , quieren que Deipnosoph 
un cierto flautista , natural de Catana en Sicilia, 1. r.p-^.edic! 

y llamado Andron , sea el primero á quien le LuSc1l?1̂ -jc- 
ocurrió acompañar los sones de la flauta con 
ciertos m ovim ientos del cuerpo , que señalaban 
una especie de com pás; y  que por esta razón los 
antiguos Griegos expresaban la palabra baylar por :*

la
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Ja de < r m , queriendo hacer conocer por ella 
que el Bayle les venia de Sicilia. Despues de es
te A n d ro n ,(1) (según el mismo Ateneo) Cleofan- 
to de Tebas cultivó este arte, y  el Poeta Esqui
lo (2) le enriqueció con diversas figuras, que in
trodujo  en el coro de sus composiciones. La pa- 
labra /3cifaopog empleada por los Griegos para se
ñalar el Bayle era originaria de S icilia , como lo 
insinúa Ateneo , (3) con la autoridad del Poeta 
E picom o , natural de este mismo Pais , y  verosi- 
m üm ente se derivan de este término las palabras 
francesas B a l y Ballet.

Otros A u to re s, com o L u cia n o , atribuyen la 
invención de este exercicio á Rea , y  aseguran 
que le enseñó á sus Sacerdotes , asi en Frigia co
m o en la Isla de Creta , donde se sirvieron de él 
U lt im a m e n te  para salvar la vida a Júpiter , liber
tándole de la barbarie de su padre : añade Luciano 
que en esta misma Isla fue donde mas se cultivó 
este arte ai principio, habiendo sido la ocupacion 
no solamente del Pueblo , sino también de las 
personas de la primera clase. A si Homero (4) ha
blando de Merion , que era Cretense , no se olvi
da de alabarle su habilidad en el Bayle , en el que 
excedió de suerte , que se adquirió la estimación 
de los G rieg o s, y  aun de los Troyanos. Entrelos 
buenos Bayladores de aquel tiem p o, uno de los 
que mas se distinguieron fue P irro , (5) y  dió su 
nombre á la danza m ilitar, llamada P irrica, quien 
le hizo mas célebre que no su valor ni gentileza,

Los Lacedemonios luego que aprendieron es
te arte de Castor y Polux , (6) se exercitaron en él 
con tanta freqiiencia , que no iban á la guerra si
no baylando al son de la flauta ; de suerte que 
puede decirse que debían sus victorias a la caden
cia y  á la música. (7) Por eso su juventud no se 
aplicaba menos k é l que á las armas, y  entre ellos
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el Bayle terminaba todos los exercicios ; porque 
entonces un flautista , sentándose en medio de ellos 
tocaba este instrumento , dando con el pie para se
ñalar el com pás, y  ellos le seguían con buen or
den haciendo m il posturas guerreras y  amorosas.
Una de las dos letras que cantaban en esta ocasion, 
tomaba su nombre de Venus y  del A m o r , como 
si estas dos Deydades se hubiesen hallado en la 
fiesta; y  la otra daba a los Bayladores algunos prer 
ceptos de su arte, ( i )  L o  mismo hacían en el Bay- (i)
le llamado O(/pf¿cg, que era una rueda compuesta I(*. Ibid. 
de mozos y  mozas , dispuestos alternativamen
te , y  teniendose todos asidos de las manos : los 
mozos guiaban el Bayle con un paso varonil y be- 
licoso , y  las mozas seguían con un paso dulce y 
modesto : lo que hacia ver en este Bayle com o una 
junta de las dos v irtu d es, fortaleza y  templanza :
¿ug z i v c q  T o v  O v p [ ¿ o v  < rc o (^ p o < r v v v ¡í k c ¿ i  c c v f y í í a g  s^Ae^a^ 

y,wov, dice Luciano. (2) ^
L os Tesalónicos hacían tanta estimación de Lucían, ibid. 

este exercicio que sus principales Magistrados to
maban los nombres de los Bayles ; y se llamaban 
npoopxtirypes , que quiere decir , los que guian el 
Bayle ; porque esta inscripción se leía al pie de 
sus estatuas igualmente que esta otra : E\Actríuon 
Tct? zvcómg o frcífjtog , eu óp%v¡crcx,[A£vci) Tolv • E l
pueblo hizo erigir estas estatuas en honor de Ilación, 
por haber baylado bien en el combate, ( j)  E stilo  d-I

A hora , para formar una idea mas justa de los Bayle en el si- 
varios estados que tuvo el Bayle entre los G rie- glo de Ho.ue- 
gos , es del caso subir desde luego hasta el Siglo r0, 
de Homero y  de Hesiodo , época la mas distante 
que podemos establecer , por lo que respe&a a 
los monumentos que nos quedan sobre este punto 
de’ antigüedad Griega.

Hallamos en H om ero dos pasages mui nota
bles pertenecientes al Bayle. E l primero se lee aL 

Tom. I .  A a  fin



fin del libro 18 de la Iliada ; y  termina esta larga 
descripción del escudo de A quiles, en que el Poeta 
nos manifiesta los brillos de su im aginación, que
riendo honrar al Dios que habia señalado su arte 
en esta obra. D ice , pues , que V u lcan o , aun no 
contento con haber adornado este escudo de un 
gran número de figuras , representó también en 
él un Bayle semejante a aquel que Dédalo inventó 
en otro tiempo en la Ciudad de Cnosso para la 
bella A riadna: „ Veíanse en él muchachos y  mu- 
„  chachas que baylaban asidos de las manos. Las 
„  muchachas ivan vestidas con unas ropas mui fi. 
„  ñas , y  llevaban coronas en la cabeza ; y los mu- 
,, chachos estaban vestidos de túnicas de una tela 
,, lustrosa , y  al lado tenían puestas espadas de oro 
,, pendientes de tahalíes de plata. Unas veces bay- 
„laban  con un pie solo diestra y ligeram ente, dan- 
„  do vueltas al rededor, haciendo lo  mismo que 
,, un Alfarero en su rueda , quando puesto ya en 
,, su asiento ensaya con la mano para ve r si dá 
„  bueltas fácilmente ; otras se dividían en muchas 
„  filas que despues se interpolaban unas con otras, 
„  Estos Bay ladores estaban rodeados de una mul- 
j, titud de pueblo , que se divertía m ucho con 
„  este espectáculo ; y  enmedio del círculo que for- 
,, maban habia dos Saltadores, que cantaban y da- 
,, ban saltos maravillosos/* Por esta descripción pa
rece que estos Bayles se arreglaban por el canto de 
estos Saltadores , que estaban alli para señalar el 

■compás y  y  que los Bayladores, despues de bay
lar en rueda todos juntos, se separaban en diversas 
bandas ó filas , que figuraban unas con otras , y  re
presentaban de algún modo los caminos d ifíciles, 
y  los varios rodeos del laberinto de Creta.

E l otro pasage de Homero , tocante a este mis
m o exercicio , está en el libro 8. de la Odisea 
V. 256.) , donde habla de los bayles c o n q u e  los

Fea-
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Feacios obsequiaron á Ulises recien llegado a h  
Corte de A lc in o o . „  Luego (d ice ) nueve de. los 
„  Jueces públicos que presidian a estas especies de 
„  asambleas, y  que estaban encargados de todo lo  
„  que podia tener relación con e lla s , se levanta
r o n ,  y dieron p rin cip io , despejando un lugar 
„  espacioso , cuyo terreno aplanaron. Despues un 
,, R ei de armas lle v ó  una lira harmoniosa a D e- 
„m ó d o c o , éste .se puso en medio de una porcion 
„  de jóvenes, excelentes Bayladores , que empeza
r o n  á baylar con tanta ligereza, que Ulises 110 po- 
,, dia mirar sin admiración la agilidad pasmosa y 
„  brillante de sus pies.“  Esto es lo  que H om ero ex
presa mas bien por estas palabras : Mctpjuapvydg tto- 
t o , micationespoedum. Despues describe (v. 370.) 
otro Bayle de estos mismos Feacios , en el qual 
uno de los Bayladores, doblándose acia atrás, arro
jaba al ayre una pelota que otro saltando procuraba 
recibir en la mano antes que vo lv iese  á caer en 
tierra, y  al tiem po que él estaba aun en el ayre.
Sin detenerme en esta especie de Bayle , de que 
hablaré con mas extensión en mi disertación so
bre la Esferística : solamente advertiré que estos 
Bayles de los Feacios eran guiados y  animados por 
la v o z  de D em ódoco , que en este tiempo can
taba los’ amores de Marte y  V en u s, y  que acom
pañaba con la música de su lira esta larga nar - 
ración. (1) (0

Los Bayles con que Hesiodo adorna el escudo de Hes¿od* 
H ércules son de dos clases ; unos eran al son de la 
lira (xszro (pop/júyycüv'), com o los de Hom ero ; otros 
al de la flauta ctvA2). Esta es la traducción del
pasage entero. >}Habian representado en este escudo 
„  una Ciudad rodeada de torres, y  cerrada con siete 
„  puertas de oro , y  sus habitantes se ocupaban so
flám en te en fiestas y  bayles. Veíanse en él unos 
,> hombres que conducían a una recien casada en

Aa 2 „un



„  un carro magnífico , y la llevaban a su esposo. Pa- 
„  recia oírse los cantos de H im en eo; y  las antor- 
„  chas que llevaban las muchachas que iban de- 
,, lante , y  que estaban en lo mas florido de su be- 
„  lleza , esparcían lejos la luz. Unas quadri lias de 
3> Bayladores venían despues : los unos aplicaban 
,, sus labios delicados a la zampoña , cuyo sonido 
„  maravilloso hacía resonar los ecos de alrededor : 
,,las mugeres llevaban al son de las liras una es- 
,, pecie de m ovim iento a tra & iv o : por otra parte 
jjiina quadrilla de jóvenes baylaban y cantaban al 

, , j, son de la flauta riyendo y  loqueando/4 ( i)
Estado del ' Nada mas sabemos de estos dos Poetas por lo 

Bayle en el si- que toca a los Bayles que se usaban en su tiem
blo de Platon. pQ> p are(?e qUe después del siglo en que vivieron, 

hasta el de Sócrates, se perfeccionó mucho este 
arte , pues que ya no se miraba entonces como 
una simple diversión , sino com o que componía 
una parte considerable de las ceremonias de la reli
gión y  de los exercicios m ilitares; y por esta ra
zón interesaba de algún modo al gobierno. Por 
tanto vem os á Piaren (2) en sus libros de las Leyes 

DeLegib.i. 7. ocupado en hacer prudentes reglamentos , no so
lamente sobre la poesía , pero también sobre la 
música y  el Bayle ; y  aludiendo á éste últim o pre
sento un resumen de sus opiniones , por las que 
será fácil juzgar en que situación se hallaba en
tonces este arte. Está , pues , persuadido Platon á 
que el Bayle no es en su origen mas que una con* 
seqüencia de aquella inclinación natural que tie
nen todos los animales á saltar , y  que se halla en el 
hombre acompañada de cierto gusto á la cadencia 
y  com pás, el qual se despierta y  adquiere nuevas 
fuerzas con m otivo de la música. Llam a cadencia 
(PÚ0/¿ov) el orden y  proporcion que se observa en 
los diversos m ovim ientos del cuerpo : este mis* 
mo orden y esta misma pro p o rcio n , con respe&o

- • á

. A
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á la Música , la llama harmonía ; y dá el nombre 
de Bayle ( %oflía) á la unión de la cadencia y  har
monía. Reconoce dos especies de Bayles en gene
ral , uno de pura imitación , que se acomoda á las 
expresiones del canto y de la Poesía , q u e  repre
senta con nobleza y  dignidad ; otro destinado úni
camente a procurar la salud y ligereza del cuerpo, 
y a dar gracia á todas las partes que le componen, 
arreglando el justo grado de flexibilidad ó de ex
tensión que conviene á cada una , y  animando to
dos sus m ovim ien tos, con aquel compás y arreglo 
de cadencia , en que consiste la principal diversión 
de este exercicio.

Despues dá por exemplos de los Bayles de im i
tación el de los C u re te s, en el que baylaban ar
mados de todas armas; y  el que se hacía en ho
nor de Castor y  P o lu x  entre los Lacedem onios. 
D iv id e  estos Bayles de imitación en dos clases 
principales, según que son apropósito para la paz 
ó la guerra. Los de la primera clase se hacen en 
honor de los Dioses y  de los héroes , a quienes se 
manifiesta por este medio el reconocim iento , yá 
por haberse salvado de algún peligro , en cuyo ca
so se manifiesta con mas viveza  la alegria , yá por 
la conservación ó aumento de sus bienes , y  en
tonces la alegria es mas moderada. E n  quanto a 
los Bayles guerreros fueron instituidos con la m i
ra de imitar las posturas que hacen los combatien
tes , yá para reparar los golpes , hurtando .el cuer
po , retrocediendo , saltando , ü agachandose ; y  yá 
para ofender á sus enemigos , tirando con el arco, 
arrojando el dardo , y  esgrimiendo diferentes armas*

Además de estos dos géneros de B ayles, que 
Platon juzga de una gran utilidad en la R ep ú b li
ca , hay otro que él llama ccfjLtyip-QrjTov/jlevv¡ív op%ícnv., 
Bayle dudoso b sospechoso , como eran los de Jas- 
Bacantes y de su séquito , compuesto de.N in fas,



Egipanes , Silenos y  Sátiros , que todos juntos imi
taban á los embriagados , con el pretexto de cum
plir ciertas expiaciones , ó purificaciones religiosas. 
Nuestro Filósofo destierra absolutamente de un 
Estado civ ilizad o  este género de B a y le , como no 
conducente á la paz ni á la guerra, y  que solo po
dia servir para la corrupción de las costumbres. 
Alaba m ucho la sabiduría de la Antigüedad en la 
im posición de los nom bres, que tubo cuidado de 
apropiar a la naturaleza de las cosas nom bradas: lo 
que se nota en el E’^eAe/^ , que dió  al Bayle pa
cífico , y  que no significa otra cosa que decencia, 
concinnitas , verdadero cara&er de esta especie de 
Bayles.

E n  otra parte se quexa de las m udanzas, é in
novaciones que en su tiempo se introducían todos 
los días en la Música y  en.el Bayle de los Griegos: 
mutaciones que de ningún m odo estaban autoriza, 
das por las le y e s , y  que solo tenían su origen en 
lo  refinado y m ultiplicado de los placeres, capaces 
de m il variaciones. D ep lo ra , com o un desorden 
general de todas las Ciudades de la G re c ia , la li
bertad que cada uno se tomaba , de mudar , según 
su capricho ó  gusto, la cadencia y  harmonía en la 
M úsica y  en el Bayle ; y  de tener escuela de estas 
n o ved ad es, sin considerar si serian mas apropó* 
sito para inclinar los corazones al v ic io  , que para 
disponerlos á la virtud. Exclam a fuertemente con
tra esta relaxacion de los G rieg o s, y  los remite so
bre este particular á que observasen la política de 
los E g ip c io s , quienes hadan consistir una parte 
de ella en no permitir que se innovase nada en 
todos los artes que tenían alguna influencia en el 
arreglo de las costumbres , tales com o son la Poe
sía , la Música , el Bayle y  la Pintura : ley obser
vada tan inviolablem ente en consideración á esto, 
que despues de diez m il años de antigüedad, de

que
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que se ja&aban , no padecieron estas artes , entre 
ellos, mutación alguna , y se encontraban aun en 
los mismos términos que la prescribían las leyes 
mas antiguas. Esta uniformidad en las canciones y 
Bayles de los E g ip c io s , estaba fundada en una ley, 
que consagraban los unos y  los otros únicamente 
al servicio D iv in o  : de suerte , que no solamente 
estaban determinados los dias festivos destinados al 
culto de cada una de las Deydades , según las d i
ferentes estaciones del año , como también el gé
nero de Sacrificios que se les debia o frecer; pero 
sabian también precisamente qué especie de can
tos y Bayles debian acompañar a tales y  tales Sacri
ficios. Si alguna v e z  sucedía que algún particular 
quisiese introducir alguna novedad , los Sacerdo
tes y  los Magistrados le expelían como perturba
dor del culto público \ y si no se sometía sin re
pugnancia al castigo , que le separaba por algún 
tiempo de la sociedad de sus conciudadanos , le 
miraban el resto de su vida com o a un im pío , y  
en calidad de tal estaba expuesto a los insultos y  
malos tratamientos de todo el mundo.

Conform em ente , pues , a esta loable policía de 
los E g ip cio s, hace Platon diversos reglamentos so
bre lo  perteneciente a las canciones y  Bayles. Esto 
se reduce á comisionar varios hombres graves, de 
edad de cinquenta años por lo m enos, para exa
minar con cuidado lo  que contenía la Música an
tigua en estos dos géneros, y hacer una elección 
de lo  que les pareciese mejor y  mas conveniente á 
la constitución particular del Estado , que querían 
ordenar. Estos Jueces debian , pues , según el d ic
tamen de nuestro F ilósofo , desechar lo que les 
pareciera absolutamente m a lo , y emplear el socor
ro de los Poetas y  de los M úsicos, para rectificar 
en las canciones y Bayles aquello que pudiera ser. 
conducido á mayor perfección , no según el dicta

men
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men de la sensualidad , sino acomodándose a la 
mente y  obgeto del Legislador. Adem ás de esto 
debian hacer , entre los dos sexos , una división de'
lo mas perfeóto que el arte les o frecia; observan
do la mas justa porporcion , respecto al caradter , & 
las necesidadesdel uno y  del otro. A si lo  que in
clina al valor , y  á una cierta grandeza de alma, 
convenia a los hom bres; pero debia reservarse pa
ra las mugeres todo lo  que expresa la gracia y  la 
modestia. To £y¡ f¿iyct\07rpíir£.g ovv tea,) ro Trpcg tV  
ctv̂ peíav p é ro v  , ct-pptvco7rov (paréov í i v c q .  ro $  7rpog r o  
Ko<r¡xiov na) o-wQpcv [¿cí?kov oc7ro)í̂ tvov , B'í v̂yíve p̂o]/ cug 
tv , vrci^S'orécv evrz t ¿o vófxu xa) Aoyu>.

Por esta recopilación del diétamen de Platon 
sobre el Bayle , se vé bien que aceptación tenia en
tre los Griegos en tiempo de este Filósofo. Su maes
tro Sócrates habia manifestado la gran estimación 
que hacia de este exercicio , por el cuidado que tu
v o  de aprenderle , siendo yá de una edad muy 
abalizada. L e  vem os en el festin de Xenofonte dan
do m il alabanzas al B a y le , y  en disposición de to
mar lecciones de un cierto Baylarin de Siracusa, 
que habia venido con su compañia para divertir a 
los concurrentes. D ice también Platon , que ha
biéndole ido á ver algunos dias antes por la maña
na temprano su amigo C h árm id es, uno de los con
vidados , este le encontró baylando , y  Chármides 
por su parte dice que temia al principio que Só
crates hubiese perdido el juicio ; y  que despues de 
haberle oído hacer el elogio del B ayle, y  haberse 
vuelto  a su casa , 110 se puso a baylar porque no 
sabía , pues nunca habia aprendido ; pero que se 
puso á menear los brazos y  m anos, y  a repetir las 
lecciones de Chironomia , que le habian dado en 
otro tiempo.

Aristóteles consideraba el Bayle com o una pu
ra imitación ; y esta es la idéa que dá de él al ptin

ri-
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cipio de su Poetica , donde despues de haber re
corrido los diversos géneros de imitación , de los 
quales, los unos solo se sirven del discurso , 7  los 
otros emplean la cadencia y  el com pás, ó ponen 
en execucion la harmonía : concluye diciendo, 
q u e  el Bayle no se sirve para imitar mas que de 
lina cadencia sin harmonía , y  que los Baylarines 
por diversos gestos medidos ó compasados repre
sentan las costum bres, las pasiones y  las acciones 
de los hombres. A’ut<2 $ ¡¿ifAofivrotJi %oop)g
&pf¿ovíci,g , oí T¿jif , xcti y a .p ou7roi &10L Tcov o£íj-

¡ Á d T l ^ O f J L E V U V  (¡V §f¿ ü üV  , f ¿ i f ¿ 0§ V T c q  K C t l  7T ¿ $ Y \  ,  K O U  f ¡ Q t J , 

kou 7rp¿%etg.
Ahora no se tratará mas que de saber a punto fi- , . 

xo en que consistía esta especie de im itación, (1) y  Quescion 1 
como podían los Baylarines por sus gestos y  demás 
movimientos del cuerpo , representar al natural 
tantas pasiones y  acciones diferentes: sobre lo  que 
parece que Plutarco pudiera darnos alguna explica
ción en una relación que nos hace de las diversas 
partes, que componen el B a y le , al fin del últim o li
bro desús Simposíacos. D ice , p u es, que el Bayle 
se compone de tres partes; á saber , de los pasos, 
llamados (pap* : de la figura llamada ; y  de la
demostración , que señala con la palabra S'éî ig.
Quiere .que el Bayle no sea otra cosa mas que un 
conjunto., ó por mejor decir , un encadenamiento 
de varios movimientos y  diversas pausas , al mo
do que la harmonia se compone solo de diferentes 
sonidos y  de sus intervalos. Los pasos ((popa) , se
gún é l , son solamente un m ovim iento capaz de re
presentar alguna acción ó alguna pasión. La figura 

es la disposición del cuerpo que termina 
los pasos, luego que , por exem plo , los Baylarines 
se detienen , y  quedan inmobiles , tomando la ac-* 
titud ó figura de Apolo y de Pan ó de una Bacante. 
Finalmente , la demostración ( h 7¿ig) no es propia- 

.T'om, I. Bb men-
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mente una imitación , sino una verdadera designa
ción de las mismas cosas, com o del C ie lo , de la tier
ra , de los asistentes , & c . designación que se exe- 
cuta también con diversos m ovim ientos arreglados 
y  cadenciosos. Plutarco intenta aclarar todas estas 
cosas con una comparación tomada de la Poesíaj 
porque dice , que al modo que los Poetas , quando 
quieren pintar ó im itar, se sirven de expresiones fi
guradas y metafóricas; y  al contrario , no emplean 
mas que los nombres p ro p io s, quando su obgeto es 
indicar simplemente las personas y las cosas ; de la 
misma manera los Baylarines se sirven de los ges
tos , figuras y  aditudes para imitar ; y  de simples se
ñales ó demostraciones para señalar ó mostrar algu
na persona ó alguna cosa.

Resulta de todo esto , que el Bayle , según Pla
to n , Aristoteles , y  aun Plutarco , no era mas que 
una verdadera imitación , perfeccionada con solo 
los m ovim i entos del cuerpo, y  que los Baylarines no 
se proponian en él como principal fin , sino repre
sentar las acciones y  pasiones humanas , yá imitán
dolas con pasos y  figuras, yá indicándolas por se
ñas , sujetándolo todo a una cadencia arreglada, 
Los Griegos habian perfeccionado de tal modo su 
B ayle , por lo  que toca á esta imitación de las pa
siones , que los Escultores mas hábiles ( según lo 
que nos dice Ateneo) no creían perder, el tiempo 
en ir á estudiar y  aun á dibujar las.diferentes adi- 

' tudes , que tomaban los Baylarines en los espefrá* 
culos públicos ; y  procuraban despues expresar vi
vamente estas aditudes en las estatuas, que deben 
sin duda a este socorro tomado del B a y le , su 
mayor belleza.

Composícíon Si al tiempo que cultivaron los Griegos este gé- 
del Bayle en- nero de imitación , hubieran tenido cuidado de no 
*os, °S GnC~ aplicarla sino a obgetos propios para inspirar las 

mas loables pasiones, y  para arreglar las costum
bres,

\
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bres , se puede creer que su Bayle hubiera llegado 
a mayor perfección , y  también hubiera mere
cido nuevos elogios de los verdaderos inteligentes; 
pero la licencia de la Escena Griega , donde el Bay
le triunfaba , y  donde éste estaba , digámoslo asi, 
prostituido a las gentes baladíes y  mas desprecia
bles , que solo se servian de él para despertar las pa
siones mas v icio sas: esta libertad , vu e lv o  á decir,
110 tardó mucho en corromper un arte tan útil , y  
de quien se podian sacar ventajas tan considerables 
para bien del cuerpo y  del espíritu. Semejante des
tino tubo la M úsica, y  puede ser que la corrupcio» 
de ésta contribuyese mucho al desarreglo y  depra
vación del Bayle. Y á  el deleyte fue casi el único 
árbitro queconsultaron para el uso que debian ha
cer de uno y  otro ; y  el Teatro vin o  á ser una es
cuela de toda especie de vicios , tanto mas peligro
sa , quanto perfeccionando la imitación , se habian 
puesto en estado de pintar estos mismos vicios con 
los colores mas v ivo s y  capaces de introducir el 
contagio en los corazones. Estos Bayles del Teatro 
se apoderaron de tal modo del gusto público , que 
en adelante casi todos se ocuparon únicamente en 
ellos : unos corrían en tropel á esta suerte de espec- %
táculos , otros trabajaban para la adquisición de 
una habilidad tan agradable ; y  en alguna parte se 
quexa Galeno de que en su tiempo se habían en
tregado: de tal suerte a la diversión del Bayle , y  que 
se aplicaban h él con tanta freqüencia , que aun o l 
vidaban los artes mas necesarios.

Por tanto, quando Plutarco (1) se quexa de que (1) 
el Bayle había decaído mucho de aquel mérito que Simposiac. 1

le dio tantocrédito entre los grandes hombres de qU2rsr'
la antigüedad , y  que se habia corrom pido por el 
cara&er vicioso déla Po&ía y  de la Música ,á  quie
nes estaba asociado : deben explicarse estas quexas 
con respecto al mal uso , que se hacia entonces

Bb2 del



del Bayle , que llegó á ser esclavo de los placeres;
(1) y  quando por otra parte vemos á Luciano , (1) que,

De saltat, después de haber exágerado la estimación que Só
crates hacia de este arte , añade con mucha serie
dad : Si el viera ahora la perfección á que ha llega 
do el Bayle , pues quando le vió fu e  estando éste 
aun en su infancia., aseguro que todo lo dexaria por 
é l , y que esta sería la -primer cosa que haría ense
ñar d los niños. D ebe creerse que este elogio recae 
particularmente sobre los admirables progresos que 
habia hecho el Bayle en el arte de imitar las accio
nes humanas, que llegaban á tal grado , que un 
hombre solo podia representar, con los gestos no 
mas y  con los movimientos del cuerpo , las fá
bulas , y  las historias mas largas y  complicadas , yá 
por la variedad de incidentes, yá también por el 
número de personages, porque en el pasage que 
acabo de citar , habla Luciano determinadamente 
del Bayle de los Pantomimos. Estoy persuadido a 
que este es el modo mas natural de conciliar estos 
dos di&ámenes de Plutarco y  de Luciano sobre el 
Bayle , que parecen al principio formalmente con
trarios ; y  que esta oposicion aparente entre dos 
Autores , que escribieron casi en el mismo Siglo, 
proviene de los varios aspeétos con que cada uno 
miró este arte.

Del Bayle de N o  me dilataré sobre  ̂los progresos que tubo 
los Romanos, el Bayle entre los Romanos ; y  se sabe m uy hien 

que este Pueblo debió al comercio con los Grie
gos la principal parte de la habilidad que adqui
rieron en todas las bellas artes; y  sobre el modo de 
los Juegos públicosy de los espe&áculos, que com- 
prebenden el Bayle y la Música , no parece se apar
taron mucho de la menté y  gusto de aquellos de 
quienes lo tomaron. A si Vemos que la mayor par
te de los Bayles que usaban los Romanos mani
festaban por sus nombres griegos el sitio de don

de
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de habian tomado su origen ; y que de la m is
ma parte se proveían de los Maestros mas capaces 
de perfeccionar las diversiones del Teatro y del 
Circo.

III. Despues de haber hablado del principio P e las prln- 
y diversos estados del B a y le , solo me queda que ^ ^ eslc Îases 
repasar sus diferentes especies ; pero esta es una re
lación que reservo para componer con ella una se
gunda Disertación.
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SEGUNDA DISERTACION

SOBRE LA HISTORIA
D E L  B A Y L E  Ó D A N Z A  

DE LOS ANTIGUOS. 

P O R  M .  B U R E T T  E.

cP alesS espe- l l  N  m í primera Disertación investigué el 
cies de bayles. origen del Bayle , y los varios estados que

11 J tubo , particularmente entre los Griegos.
E n  ésta examinaré sus diferentes especies; 

y  para esto estableceré desde luego ciertas divisio
nes generales; por cuyo medio me escusaré de en* 
trar en un examen p ro lix o , que a la verdad no 
dexaria de ser fastidioso. Estas divisiones pueden 
tomarse , ó de las circunstancias que caracterizan 
los bayles antiguos, ó de los diversos usos que ha- 
cian de ellos.

Primera di- Considerados estos bayles con respe&o á lo 
visión de los quelos caracterizaba, se pueden d ivid ir en muchas 
bayles. especies. Habia unos que arreglaban su cadencia y 

com pás, yá á la del canto , yá á la de algún instru
mento de Música , como la flauta 6 la lira : algu
nas veces al canto acompañado de la sinfonía: ha* 
bia otros que no se acompañaban con canciones, 
ni instrumentos. Los unos eran graves , serios y 
modestos ; los otros alegres, juguetones y  desho
nestos. Habia algunos comunes á los dos sexos, y 
otros particulares para los hombres y para las mu
geres. Habia bayles de una persona sola , otros de
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machas. E n unos bayles trabajaban los pies mas que 
las manos; en otros al contrario ,era mayor el m o 
vimiento de los brazos y de las manos. N o  me 
detendré en especificar mas particularmente todas 
estas variedades de bayles, que no hago mas que 
indicar en general, por pasar prontamente a la se
gunda división , en la que pienso detenerme mas 
tiempo.

Considerados los bayles con respe&o a los di- Segunda di

versos usos a que se aplicaban , se pueden d ivid ir *“ 0 ’
en quatro clases p rin cip a les  : primera , la de los 
exercicios de la Religión : segunda, la de las cere
monias de la guerra : tercera, la de los espectácu
los del Teatro : quarta, la de las bod as, ban
quetes y  otros regocijos semejantes.

Estaban los Griegos tan persuadidos del realce 
que se daba al culto divin o con el Bayle y  la M ú 
sica , qne en casi todas sus fiestas y  solemnidades 
usaban de las dos cosas; y  creian que no podian 
celebrar misterio alguno , ni estar iniciado en ellos 
sin el auxilio de estos dos artes. Los bayles en par- Lucían. de
ticular componían un artículo tan esencial en esta saltatione, 
especie de ceremonias, que para significar el deli
to de los que revelaban estos misterios , se servían 
de la palabra griega í£op%e7e&aj, que significa salir
se del bayle 0 baylar fuera de compás. Los sacrifi
cios , que se hacían en la Isla de Délos en honor 
de A p o lo  y  de D ian a, según nos dice L u cia n o , (2) 
estaban siempre acompañados del Bayle y de la 
M úsica: y  en ellos se veían coros de jóvenes , y  
a los principales de estos guiar el bayle al son de 
la flauta ó de la lira. Habia muchos bayles consa
grados á H ercu les; entre otros , el que se llamaba 
Tetracomos , y  el que llamaban Callinicos , que ce
lebraban en memoria del Cerbero encadenado por 
este héroe.

E l bayle Mamado Gimnopedia (Fú¡u,v$raf&í&) era
•ifi muy
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muy usado entre los Lacedenlomas en la celebra
ción de una de sus fiestas solem nes, que se hacia 
en honor de A p o lo . Com poníase este bayle de 
dos coros ó de dos quadrillas de Bayladores, una 
de muchachos y otra de hombres : ( i)  unos y  otros 

Athen Deip- estaban desnudos , y baylaban cantando al mismo
nos. 1. xj. p. tiempo las Poesías de Taletas y  de A lem án , ó las
<»7‘8. Paanas del Lacedemonio D ionisodoto. Los que

dirigían los coros llevaban en la cabeza coro
nas de Palma , que se llamaban Tireaticas , por-
que los Lacedemonios celebraban esta fiesta en me
moria de la victoria que habían ganado á Tiréo. 

(z) Este b ayle , según Ateneo nos dice estaba tam- 
Dcipnos.l. 14. bien consagrado a Baco , y  tenia alguna semejanzi 

con una especie de exercicio ó de lucha conocida de 
los antiguos baxo el nombre de AW ^ Aj? ; porque 
los jóven es, que baylaban desnudos, con sus pasos 
artificiosos y  con los m ovim ientos arreglados de 
de los p ie s , ofrecian a la vista una im agen, aun
que no muy v iva  , de la Lucha y  del Pancrato. De 
este bayle pasaban regularmente al Pirrico , de 
que era como preludio la Gimnopedia.

Entre los bayles sagrados de los Romanos ha
bía el de los Sacerdotes de Marte , a quienes lla
maban Salios , porque saltaban y  baylaban. Este 
era , como es notorio , un Sacerdocio muy augus
to , y lo  exercian los principales del Imperio. En 
las fiestas Lupercales los Sacerdotes del Dios Pan, 
llamados L u p erci, corrían por las calles de la Ciu
dad de Roma saltando y baylando , desnudos y con 
unos látigos en las m anos, y  daban con ellos á los 
que encontraban al paso. E n una palabra, quien 
quiera examinar de cerca toda la R eligión de los 
Griegos y  de los Romanos hallará que el Bayle y h 
Música componían una de sus principales partes. 

De los bayles Los bayles militares de los Griegos eran
militares. muchos. Llamabanlos J?ir ricos , bien sea de Pirro

i vrjfrt ' ili-
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hijo de A q u ile s , á quien tienen por uno de los 
primeros que bayló armado de todas armas para 
honrar los funerales de su padre •, yá sea de 1111 cier
to Pirrico , Cretense ó Lacedem onio , a quien otros 
hacen inventor de esta especie de bayle ; ó tal vez  
de la palabra griega 7rvp , ignts , por razón del fue
go y  v iveza  que le cara&erizaba. E l Escoliador de 
Píndaro saca esta palabra de 7rvpx , hoguera , é in
tenta , con la autoridad de Aristóteles , probar 
que A quiles fue el primero que hizo uso de este 
bayle al rededor de la Pira de Patroclo. Unos atri
buyen su invención á M inerva , que lo enseñó a 
Castor y  a P o lu x ; otros a los Curetes de la Isla 
de Creta , que son lo mismo que los Coribantes, 
y este es el diótamen de D ionisio Halicarnaseo,
(lib. 2.) Xopsíctv ¿'e ncti KÍvr¡(riv ¿voVAjov , ictii rov cv 
tccíg ctcr-zirítriv eTriTtÁXjvtyjov \jzro Tcuv ícov •vj/'o-
(pov , eírt $£701$ á.p%aíoig TZK/trifjX&cti Áoyoig , K«/- 
pY¡Tig Y,cra,v el ¿rpuToí )cctra,q-Yicrd>/jS/joi. Entre los G rie
gos , los Lacedemonios fueron los que mas se 
dedicaron a este bayle , y según dice A teneo (1) (r)
exercitaban en él a los niños desde la edad de cin- Deipnos. 1.
co años. Los Bayladores concurrían armados de *4. p. ¿31* 
todas armas , y  hacian en cadencia y al son de la 
flauta todos los m ovim ientos m ilitares, tanto pa
ra el ataque com o para la defensa. Llamaban Pirri-i 
co al pie que se usaba mas en las Poesías , que can
taban baylando el bayle Pirrico ; y  este p ie , que se 
componia de dos sílabas b re v e s , convenia perfec
tamente a la ligereza de este bayle.

Xenofonte , al principio de su sexto libro de 
la expedición de C iro  , con m otivo de una emba- 
xada de los Paflagonios , describe en estos términos 
algunos de estos bayles guerreros. , , Habiéndose 
„  concluido el banquete , hecho las libaciones, y  
„  cantado el himno , dos Tracios armados de to
adas armas empezaron a baylar por a lto , y co a  

Tom. L  Ge



,, mucha ligereza al son de la flauta; y  despues de 
„  haber esgrimido algún tiempo con sus espadas, 
,, el uno cayó com o herido de una estocada que 
,, acababa de recibir , y  los Paflagonios dieron un 
,, gran grito. E l vencedor , despues de haber des- 
,, pojado al vencido , salió cantando vi& oria  ( <rj- 
,, <̂¿AKdv.) E l otro fue llevado por sus compañe- 
j, ros , com o si estubiera muerto , bien que no te- 
,, nia mal alguno, pues todo habia sido ficción. Des- 
,, pues los Enianos y  los Magnesios baylaron un 
,, bayle (llam ado Kctp?raíct) en el que uno de los 
,, que baylaban remedaba á un labrador , y  ponien- 
,, do las armas en tierra , hacia com o que sembraba 
,, y  labraba , vo lv ien d o  la cabeza á menudo , co- 
,,m o  un hombre que tiene miedo ; pero luego 

que advertia se le acercaba un soldado , tomaba 
„  las armas y  peleaba delante de su arado , todo al 
,, compás de la flauta. A l fin , el soldado victorio* 
„  so se llevaba el arado y  el labrador ; y  algunas 
,, veces le llevaba á él el paysano , quien le uncia 
,, con sus b u eyes, y  arreaba delante de sí con las 
„  manos atadas atrás. Presentóse despues un Misio 

con un escudo pequeño en cada mano , y  reme- 
,, dando yá dos com batientes, yá uno solo con mu- 
,,chas voltetas y  saltos , conque hacia un espedá- 
,, culo agradable, bayló despues al uso de Persia, 
,, dando á los escudos uno con otro , dexandose 
,, caer sobre las ro d illas, levantándose despues, y 
„  todo á compás al son de la flauta. Despues de éste, 

entraron los Mantineos y  algunos otros Arcades 
„  cubiertos de armas ligeras , los quales cantaban 
,, h im nos, saltaban y  baylaban com o en las proce- 
,, siones p ú b licas, animados por la flauta , que to  

caba un tono bélico. Los Paflagonios se admira- 
,, ban de ver que todos nuestros bayles se hacían 

con las armas , y  hallaban su execucion muy di* 
ficil ; pero el M isio viendo su admiración , per-
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)} suadió á un Arcade , que tenia consigo una Bay- 
larina , le permitiese traer á esta muger , y  la hizo 

, entrar adornada y  armada con un escudo ligero.
,,B ayló  el bayle Pirrico con mucha agilidad, Jo 
v que fue causa para que la diesen muchos aplau
s o s  , con particularidad los Paflagonios, quienes 
,, preguntaban si nuestras mugeres iban á la guerra,
,,á lo que les respondieron que sí , y  que ellas 
,, eran las que habian arrojado al R ey de Persia de 
,, su cam po.“  E l mismo Historiador (lib. 7.) en la 
descripción del banquete , que Seutes Principe de 
Tracia dio a los G rieg o s, habla también de una 
especie de bayle Pirrico : „  despues de la comida,
„  d ic e , entraron unos Cerasontinos , que tocaron 
,, el ataque con flautas y  trompetas de cuero crudo 
„  de buey , con las que imitaban la cadencia de la 
,, l ir a ; y  el mismo Seutes levantándose dió un gri- 
,, to de guerra , y bayló con tanta destreza y agili- 
,, dad como si tubiera que libertarse de un d ard o .ÍC

Éste bayle Pirrico antiguo, que era difícil y  
penoso , tubo en adelante diversas modificaciones; 
y  parece que en tiempo de A teneo era el Pirrico 
un bayle consagrado á Baco , y  que en él se repre
sentaban las victorias de este D ios ganadas á los In
dios , (1) con la fábula de Penteo ; y los que le bay- ^  
laban, en lugar de armas ofensivas , solo llevaban Deip.ios. I. 
tirsos , cañas y antorchas. H' 3 »jf¿c¿g 14-P -631.
Aiovv<ricc}tY¡ rig zivoy S'okíi , x<rct rv¡g ccpxctictg.
é%ov<ri, yoíp 01 bp%ú[J&jjoi &vp<roig clvt'i ^cf/druv. Tvpoiz- 
VTouf 3 éx  ccAA-̂ Aovg xcti vdpB’yjxctg , tcoii Xcty.7r^ctg 
<papx<riv , opxcjWo/ re t ¿  7rep¿ rov Aióvucrov, xct,'i t a  
7T£p¿ t ojg V'vfrcvg, értre r i  ttípi Uív^écc. Sin duda es 
de esta especie de bayle Pirrico de quien el mis
mo A utor (2) quiere hablar, quando hace de él , ^
una dd Ijs tres especies de danzas , que pertenecían Deip.i. I. 14. 
a la Poesía L írica ; y el b iy le  P irrico, que deseri-. P- <530* 
be A p u leyo  en el decim o libro de sus Milesias,

C e  2 tie-
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tiene el caraóter de una danza del todo pacífica. Pue-
ili puellaque , virenti florentes atatüla  , forma cons
picui , veste n itid i, incessu gestuosi, Gracanicam sal
tantes Pirricham  , dispositis ordinationibus decoros 
ambitus inerrabant; nunc in orbem rotarum flexuosi 
nunc in obliquam seriem connexi, &  in quadratum 
patorem cuneati, ér in caterva dissidium separati. 

Puede referirse también a las danzas militares, 
la que se llamaba Chironomia , y  que algunos A u 
tores , com o Ateneo y  Eustatio , confunden con 
la Pirrica. C o n  todo Xenofonte en su banquete 
distingue manifiestamente la danza de la Quirono- 
mia , quando hace decir á Carmides , uno de los 
co n vid ad o s, xa) bcvrog eÁ&u>v cíxctcií, op%ovf¿v¡v }Jth 
¿r k yup Tr&TrcTíTofir e juct&ov. E%íipovó[¿otuj , ravra 
y&vpris-cifjLviv. Estando yá de vuelta en mi casa no 
me puse á baylar porque no sabía , pues nunca ha
bia aprendido; pero me puse á hacer figuras con las 
manos , que era el único exercicio en que estaba ins
truido. Parece que la Quironom ia en su origen, 
(que es muy antiguo , pues que Hipócrates ( i)  ha- 

(í) bla de ella , y  que , según dice Jarablico , era uno 
DeDioetae. 1. de los principales exercicios de los discípulos de 

2‘ Pitágoras: ) (2) parece, digo , que al principio con-
In vita py- sistió en hacer solo , y  sin com pañeros, los mismos 

thagorae. gestos y  m ovim ientos de brazos y  m anos, que se 
hacian en los combates verdaderos, y  en las dan
zas militares , qual era la Pirrica ; pero aunque 
este exercicio no podia executarse sin dar mu
chos saltos , y  hacer otras acciones que exigían 
con precisión diversos m ovim ientos de brazos, 
por no estar esta especie de pasos sugetos a ningu
na cadencia , ni arreglados a compás alguno, 110 
merecía propiamente el nombre de danza; pero 
parece que en adelante se introduxo la Quirono
mia no solamente en las danzas militares , sino 

y.no. también en las del T ea tro , y  en casi todas las de
más



más , pues que constituía la principal parte del ar
te, y de la habilidad de los Pantom im os, de quie
nes hablaré dentro de poco. Juvenal en su Sátira 
quinta hace mención de esta especie de danza con 
©casion de un mayordomo , ó mas bien de un cria
do que trinchaba, el qual al tiempo de servir fi
guraba una especie de Quironomia , trinchando las 
viandas con tanta destreza y  ligereza , que parecía 
hacer volar el cuchillo  de que se servia :

*StruBorem interea, ne qua indignatio desit,
Saltantem speBes 3 &  Chironomounta volanti 
Cultello , donec peragat mandata M agistri 
Omnia.

Este mismo Poeta vu e lv e  a hablar de lo  m is
mo en su Sátira sexta , con m otivo de Batilo farno- Vt 
so Pantom im o:

Chironomon Ledam molli saltante JBathillo,
Tuccia vesica non imperat.

Esto mismo es lo que entiende Casiodoro en
este pasage : (1) H is sunt addita Orchistarum lo- (1)
auaeissima manus , linguosi d ig iti, clamosum silen- Yanar- 1- 4* 

• • •  ’ • 6 b Ttr Ti 1 • epist. < 1 .tium, expositio ta c ita , quam Alus a Polymnia re-
perisse narratur , ostendens homines posse, ér sine
oris affatu , suum velle declarare.

I I I .  Las danzas del Teatro pueden-reducirse a 2asdeÍTe?tro" 
quatro especies principales, es a saber, la Trágica, 
la Cóm ica , la Satírica , y  la de los Pantomimos que 
comprehendia todas las demás. Todas estas danzas 
se executaban sobre la parte del Teatro llamada 
orquestra , que era muy diferente de nuestra or
questra moderna. Para formar una idéa cabal de 
este sitio , sería preciso tener un conocim iento 
exá&o del Teatro de los antiguos , y  de todas las 
partes que le componían. Esta discusión pide una 
Disertación particular , de que me cxcuso con tan
to mas gusto , quanto esta materia debe tratarse lar- ^  
gamente por uno de nuestros A cad ém ico s , (2) que m . Boindín,

ha
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ha prometido profundizar y  aclarar este punto de 
antigüedad, el qual tiene toda la capacidad nece
saria para desempeñar plenamente su oferta. Otra 
circunstancia, común también á estas danzas del 
Teatro , era la de poder baylar al compás yá de 
las canciones del coro , yá del son de los instru
mentos de Música , particularmente de las flautas; 
y  las mas veces del conjunto de voces b instru
mentos. Algunas veces para mas animar a los Bay* 
larines , y con particularidad a los Pantomimos, 
llevaban los Músicos el com pás, dando en el sue. 
lo  con el pie calzado de sandalias de madera , y 
algunas veces de yerro. Los Griegos llamaban a 
estas sandalias Kpov7rê tc¿ , y los Latinos Scabella ó 
Scabilla : y  aun se vé su figura en baxos relieves 
antiguos. Estas mismas danzas convenían también 
en otra cosa, y  es en que se conformaban siempre 
perfectamente á la expresión de las palabras que 
cantabi el coro , y  también a los diferentes carac- 
téres de las pasiones , que los A d o res del Drama 
querían excitar en los espe¿tadores. Luciano cuen- 

(í) ta ( i)  que antiguamante un mismo A tto r  cantaba
Desaltation. y baylaba a un tiempo ; pero que notando que el

m ovim iento impedía la respiración , tubieron por
conveniente hacer que cantasen unos y baylasen
otros.

i.° E l nombre de E’^ e A ^  , que daban \ la 
danza trágica , cuyo significado es Concinnitas (de
cencia , elegancia )* indicaba bastante su verdadero 
cara ¿fe r ; y  esta danza , entre todas las pacíficas, era 
la única á quien Platon daba su aprobación , como 
yá noté en mi primera Disertación. Esta danza te* 
nia toda la seriedad y  dignidad que pedían los va
rios afeftos que quería inspirar el co ro , y que con
venían á la acción que representaban. Estos afec- 
tps eran relativos unas veces a las oraciones que 
dirigían a los Dioses contra los delinqüentes * ó

en
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trágica.
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o en favor de los desgraciados; otras para alabar la 
virtud y reprehender el vicio  ; y  finalmente á exor- 
taciones, cuyo obgeto era refrenar las pasiones v io 
lentas, & c. como nos dice Horacio en su Arte Poe
tica hablando de las obligaciones del Coro :

Ille bonis fa v ea t ér concilietur amicis,
JEt regat iratos , &  amet peccare timentes; v.
Ille dapes laudet mensa brevis , ille salubrem 
Justitiam  , legesque &  apertis otia portis ;
Ille tegat commissa , Deos que precetur &  oret,
TJt redeat miseris , abeat fortuna superbis.

Fácilmente se vé  que la danza, que debia ex
presar unos afeótos tan prudentes y  arreglados , de
bia ser una danza grave , magestuosa , y cuyos m o
vimientos eran una imitación del de los Orado
res, (1) Estas danzas de la Tragedia teniaia varias . (0  
figuras , y  con arreglo a ellas, las daban diferentes DeiPnos-J-*4* 
nombres. (2) Ateneo y Polux nos han conservado , , 
muchos de estos , pero sin explicación alguna. Lib. 4*Onom. 
Meursio los insertó por su orden en su ám plio c. 14. 

catálogo ; á que se podrá recurrir sobre el par
ticular.

2.0 Llamaban K¿p̂ afc á la danza destinada para De la danza 
las composiciones cómicas , y se derivaba este nom- Comica. 
bre de un Sátiro , á quien atribuian su invención; 
y por esto Arruino (según lo observa Meursio) en 
sus indices, dá á la C ordada el nombre de satíri
co , aunque en rigor la danza satírica sea diferente 
de la Cordacia. Esta danza correspondía en sus 
indecentes a&itudes al cara&er licencioso de las 
comedias á que estaba asociada , y  era tan raro ver- 
la baylar á otros, que á los que yá estaban acalo
rados del vin o  , que Teofrasto (5) en sus cara£téres 
.cuenta en el número de las acciones, que caracteri
zan á un hombre que ha perdido enteramente la 
vergüenza , la de baylar la Cordacia sin estar bor
racho ; Avaros kou opxucd-aj vrt(pav Tov xópfiana. N o

dá
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dá una idéa mas ventajosa de estos bayles Demos- 
tenes , quando en su segunda O lin tu  , junta estas 
tres qualidades, la disolución, la embriaguez y la 
danza Cordada ; ¿czpctcrictv t 3 fiicv , uct) y.&Luv , Kct) 
K&pfraxicry.otg. Las Poesías que se cantaban para bay. 
lar la Cordada estaban por lo regular llenas de 
troqueos , como pie mas acomodado al compás 
que se gu trdaba en esta danza cóm ica.

Había otra especie de danza m uy parecida 2 la 
Cordacia , a la que daban el nombre de Hiporche- 
matica , que Ateneo hace depender de l i Poesía

^  Lírica. (1) Esta danza se componía de hombre', y 
Deipnos. lib. mugeres , que cantaban y baylaban al mismo tiem- 

14. p.  ¿30. p0 } y estaba consagrada a A p o lo  , igualmente que 
las canciones llamadas Paanas. Les daban el nom
bre de \pcTGp%vii¿a,TiM\, según el mismo Ateneo ,(2)

(2) porque antiguamente los Poetas prescribían a los 
Ibid. p. 6 1 8 .  j ) anzarjnes los movimientos , las figuras , y el com

pás que habian de seguir , con respedoa las cancio
nes de que sus danz.is debían ser la expresión : de 
suerte que no podían bay lar con propiedad, sino ba- 
xo la autoridad de estos Maestros. Luciano (3) habla

(3). de estas danzas, como que se acostumbraban en la 
De saltatione. j sja ¿e Délos en honor de A p o lo  , y  llama Hypor-

chemata a las canciones compuestas para estas mis
mas danzas: r i  yo¡¡'j ro7g %opo7g y&tyófyjA roúroig c¿ir- 
fxctToL \zzrop'xJYif¿c¿T'z ctectÁuro. Aristófanes, (4) según

(4). el testimonio de Eunapio , fue el primero que in- 
35n ¿dit!°p.' tl*°duxo en el Teatro esta clase de danzas, y que 
Steph. acom odó lo ridículo de ellas al caraóter mordaz y

satírico de sus composiciones.
j .°  La tercer clase de danza perteneciente al 

De la danza Teatro era la Satírica , llamada Sikinnis , á causa de 
Saiírica. su Autor Sikinnos , Autor muy dudoso, y de quien 

se hacen tres ó quatro personas diferentes ; ó de 
dos verbos griegos cníiS-ocf y Kivfu&ctj, concuti &

. moveri; pero están mal avenidos los Autores so-
-  bre

(
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bre el origen de esta danza , y  sobre la etim ología 
de su nombre. (1) D e aqui proviene que el Poeta (1) 
A c c io , según cuenta A u lo  G e l io , decía que los Atcic'
Danzadores de la Siquinnis tenían un nombre obs- ' z0“ C' 
curo : A p pellari Sicinnistas ait nebuloso nomine \cre- 
do propterea quod Sicinnium cur diceretur, ei obscu
rum esset. E l  Poema Satírico de los G riegos, a 
quien entre otros servia de adorño esta danza , era 
una especie de Pastoral, que representaban despues 
de la Tragedia , y  las chanzas de aquel venían m uy 
bien despues de un espectáculo , donde se propo
nían por obgeto inspirar la tristeza , la compasion y  
el terror. Componíase esta Pastoral de aótores disfra
zados las mas veces de Sátiros , de S ilen o s, de M é
nades , y  de otros personages semejantes, tomados 
del séquito ordinario de Baco , los quales procu
raban disipar la melancolía de los espectadores con 
sus canciones licenciosas, sus dichos agudos y  sa
tíricos , y  sus danzas extravagantes. Los Romanos 
tenían sus Atelanas  , que eran m uy parecidas á 
las composiciones satíricas de los G riegos, no solo 
en la elección de los asuntos, sino también en el 
caraCter de los aCtores, de las danzas y  de la música.

4.° Finalmente la quarta especie de danza tea- De ja 
tra l, y  la mas famosa de todas, era la de los Panto- de los Pa.ico- 
m im o s, que unía los varios caracteres de todas mimos, 
las demás. Esta especie de Danzadores se llama
ban Pantomimos , porque hacían profesion de re
presentar al natural , y  de pintar , digámoslo asi, 
con sus gestos, aCtitudes, y  m ovimientos de su 
rostro todas las acciones de los hombres ; de suer
te , que sin el auxilio del canto, ni de la sinfonía, 
y  sin hablar palabra, hallaban el medio de hiblar 
á los o jo s , y  de expresar una infinidad de cosas, 
que las palabras y  la escritura podrían apenas h cer 
entender. Esta es la idéa que dá de ellos Cisiodoro Vdr¡W¡b 
en estos term inos: (2) Qui la titia  publica aptior eput^io! * l' 

Tom, L  JDd fu e - •



fu erit ¿estimatus. . . .  constituatur d vobis. . . P a n 
tomimus. Hanc f  artem Musica disciplina mutam 
nominavere majores: scilicet , qua ore clauso , mani- 
bus loquitur , ér quibusdam gesticulationibus jacit 

. intelligi, quod vix narrante lingua , aut scriptura 
Ibid. 1.4 epist. textu -possit agnosci: y  añade en otro parage : ( i )  
51 .  Pantomimo igitur , cui d multifaria imitatione no

men es t , cum primum in scenam plausibus invitatus 
advenerit, adsistunt consoni chori diversis organis 
eruditi', tunc illa sensuum manus oculis canorum 
carmen exponit &  per signa composita , quasi qui
busdam literis edocet intuentis aspeUum : in illa le
guntur apices rerum •, ér rion scribendo f a c i t , quod 
scriptura declaravit. Idem corpus Herculem desig
nat &  Venerem : feminam prasentat &  marem\ 
Regem fa c it  ér militem : senem reddit ér juvenem: 
ut in uno credas esse multos , tam varia imitatio
ne discretos.

L a Danza de los Pantomimos no tubo princi* 
pio en tiempo de Augusto , com o dice Suidas si
guiendo á Z ozim o ; pero es cierto que en el reyna- 
do de este Principe llegó a un nuevo grado de per
fección por la habilidad de dos célebres Pantomi
mos , llamados Pilades y  Batilo. Este punto se pue
de ver tratado con mucha erudición y  extensión en 

^  los Com entarios de Salm asio, (2) sobre la Historia 
Deipnos. lib. de Augusto al tomo 2. p. 828. Estos dos Pantomi- 

3. p. zo. rao s, según dice A teneo , formaron de la unión de 
estas tres danzas, que hasta entonces habían estado 
en posesion del T e a tro , (esto es de la danza Trá
gica , de la Cóm ica , y  de la Satírica) una especie 
nueva , á quien dieron el nombre de D a n za  It ali
ta. T ubieron  discípulos que les sucedieron, y  que 
110 se distinguieron menos en este arte ; entre otros 
un P a ris, un Hielas , un Mnester , que era tan que- 

Sueton in Ca- r*do de Caligula , que cuentan (3) entre las locu- 
iig. c. ff. ras de este Principe las caricias que hacia publica*

m ea-

2 i o  S e g u n d a  D i s e r t a c i ó n
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mente á este Pantomimo , y  el cuidado que tenia 
de castigar por sí mismo á los que se atrevian á 
interrumpir con el menor ruido la atención que 
ponia en verle danzar.

Era dificultoso aprender esta especie de danza, 
y para sobresalir en ella , se necesitaba , á mas de 
unos talentos naturales superiores, saber muchas 
cosas, cuya adquisición tenia sus dificultades. L u 
ciano enuméra (1) las varias calidades que debian ^  
concurrir para formar el mérito del Pantomimo. De salcat. 
Según este A u to r , un Danzador de esta especie 
necesitaba saber perfectamente la Poesía y  la M úsi
ca , tener alguna tintura de la Geometría y F iloso
fía , tomar de la Retórica el secreto de expresar las 
pasiones, y  los varios m ovim ientos del a lm a, y  
copiar de la Pintura y Escultura los gestos y  acti
tudes ; de suerte que respecto a esto , no fuese in 
ferior a Fidias ni á Apeles. Pero sobre todo nece
sitaba de una excelente memoria , que debía re
presentarle fielmente los principales acontecimien
tos de la Fábula y  de la Historia antigua , quando 
se trataba de representarlas , porque estas dos cosas 
eran las que regularmente les suministraban asun
to. Debia saber exponer a la vista , por m edio de 
los gestos y  m ovim ientos del cuerpo , los concep
tos del alma y  sus mas ocultos afectos ; conservar 
el decoro en todas las acciones; ser sagaz , in ven 
tivo  , juicioso , y  tener m uy fino el oído para ju z
gar de la cadencia del verso y de la Música. Consis
tía , p u es, Ja perfección de su arte en imitar con 
tanta propiedad lo que quería representar , que no 
hiciese gesto ni postura que no tubiese relación con 
e llo , sin desfigurar nunca el cara£ter de la persona 
que representaba. E n una palabra , el Pantomimo 
hacia profesion de expresar las costumbres y  las 
pasiones de los h om bres, é imitar al furioso , al 
sério , al afligido , al enamorado , al colérico , y

D d  2 ca-
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casi al mismo tiem po dos afettos contrarios.
L u cian o , ( i)  para justificar los elogios que dá 

a esta suerte de danza, cuenta lo que sucedió en 
tiempo de N erón a un Filósofo C ín ic o , llamado 
Dem etrio , que condenaba este arte , diciendo que 
solo era un inútil acompañamiento de la Música, 
a la que hablan asociado posturas vanas y  ridicu
las , para divertir y  sorprender a los espe&adores, 
embelesados con la hermosura de los disfraces y 
vestidos. Entonces un célebre Pantomimo , que 
era habilísimo en su arte , suplicó á este Filósofo 
no le condenase sin verle  antes ; y  despues de 
haber impuesto silencio á los instrumentos y á las 
v o c e s , representó delante de él los amores de 
Marte y V e n u s , expresando al Sol que los descu
bría , a V ulcano que les armaba lazos , y  los ha
cia caer en ellos , a los Dioses que acudían preci
pitados al espe&áculo, a Venus avergonzada, a 
Marte atonito y hum illado , y  lo  demás de la fá
bula en tales term inos, que el Filósofo exclamó 
d icien d o, que le parecía haber v isto  Ja cosa en sí 
misma y y  no una simple representación de ella ;y 
que este hom bre hablaba con las manos. Añade 
Luciano que un Principe del P o n to , que habia 
ido a la Corte de N erón a ciertos negocios , ha
biendo visto a este Pantomimo danzar con tanto 
arte , aunque este Principe no entendía nada de lo 
que cantaban , no dexó de comprehenderlo todo: 
y  al irse pidió al Emperador que le regaláse este 
Danzador : preguntó el Emperador para qué le 
quería , á lo que respondió aquel Principe : tengo 
por vecinas unas Naciones bárbaras á quienes na
die entiende, y  este hom bre con sus gestos me ser
virá de intérprete.

La mayor parte de estas danzas de Pantomimos 
tenían el nombre de la Deydad ó del héroe cuyas 
aventuras representaban. Tales eran, por exemplo,

las
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las danzas de Saturno devorando a sus hijos , y la 
del nacimiento de Júpiter , las de A p o lo  , de M er
curio , de Pan , del Sátiro , de Sileno , de C ibeles, 
de Venus , de las N in fa s, de las Gracias , y de las 
Estaciones ; tales eran también las de los Titanes, 
de Hércules , de Capaneo , de E dipo , del C ic lo 
pe , del juicio de Paris , de G lauco , de A d o n is, 
de Ganimedes , de A y ax  , de H ed o r , de Dafne, 
de N iobe , de Sem éle, de Danae , de Leda , de 
E uropa, de Canacéo , & c. L o s Autores antiguos 
hablan de todas estas danzas, y  sobre este asunto 
se puede consultar á Meursio , que tom ó el trabajo 
de recoger todo lo  perteneciente a cada una de es
tas en particular.

I V .  Las danzas destinadas a los regocijos co- Dejas,danias
, * . . , . 1 1  destinadas a

mo las bodas , los banquetes , las cosechas , las iasbodas3álos
vendim ias, & c. tenian sus diferentes caradéres. festines, &c. 
Entre las que convenian á las vendim ias , habia 
una que llamaban í7riÁv\viog , de la que Longo (1) en 
sus Pastorales nos hace una agradable descripción en *a*
estos terminos. ,, Habiéndose levantado Drias , y  
3f mandado que le tocasen un tono báquico , se pu- 
„  so á baylar la danza del la ga r , imitando sucesiva- 
,, mente á los vendim iadores, a los que llevan los 
„  cuevanos, á los pisadores, a los que llenan las cu- 
,, bas, y  a los que beben el v in o  d u lc e : bayló Drias 
„  con tanta naturalidad todas estas cosas , que efec- 
,, tivamente parecia verse las viñas , el lagar, las cu- 
„  bas , y que él bebia en la realidad. “  D escribien
do Filostrato (2) en sus pinturas la que representa- phil.jun.icon 
ba á Pirro y  a los Misios , habla de una danza de 26. sub fin. an- 

vendimiadores ; y  contando T ácito  los desórdenes nâ  Ix* 
de M esalina, hace también mención de una danza 
de esta espec ie. Messalina , dice , non alias solutior 
luxu, adulto autumno , simulacrum vindemia per 
domum celebrabat: urgeri p r a la ,fluere lacus &  
femina pellibus accincta, assultabant, ut sacrifican

tes
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tes , vel insanientes Bacha  : ipsa crine fiuxo , thyr
sum quatiens , juxtaque Silius hedera cinctus , gere
re cothurnos jacere c a p u t , strepente circum proca
ci choro.

Las danzas que se usaban en las bodas y  ban
quetes , se hacían por lo  regular al son de la flau
ta. Por esto alquilaban a los Bayladores y  Tocado
res de instrumentos, que juntos alegraban a los 
concurrentes, y  con aquellos se interpolaban al
gunas veces los convidados , quando los vapores 
dei vin o  empezaban a calentar el cerebro. En el 
banquete de X enofonte se halla una de estas dan
zas , y com o este A utor particulariza mucho la 
descripción que hace de ella , he creído deber re
ferirle aquí por extenso, para que se pueda for
mar una idéa mas justa de lo  concerniente á es
ta especie de diversiones. ,, Despues de quitada 
„  la mesa , (d ice  X en ofon te) hechas las libacio- 
,, n e s , y  cantado el him no , se v io  entrar a un SU 
„  racusano acompañado de una flautista m uy bien 
,, formada , de una Baylarina , de aquellas que dan 
,, saltos m ortales, y  de un muchacho hermoso que 
,, danzaba y  tocaba la lira perfectam ente... . Ha- 
„  biendose presentado la Baylarina a los pies de k  
„  sala , la otra muchacha empezó á tocar la flauta* 
„  y  llegándose uno a la Baylarina la dio (rpc%o)g) 
„  hasta doce aros. T om ólos ésta y  bayló arrojan- 
íd o lo s  al mismo tiempo alayre con tanta medida* 

que quando caían en su mano señalaban el com- 
,, pás. . . . Despues trageron un gran círculo guar- 
„  necido de espadas con las puntas hacia dentro, y 
„  por entre ellas dio esta Baylarina muchas volte- 
„  tas , con gran susto de los espectadores que te* 
,, mían se hiriese ; pero ella lo  executó con toda 

la destreza posible , y  salió sin daño alguno. . . .  
,, Despues de esto el muchacho se puso á danzar, 
„  y  con sus gestos y  m ovim ientos pareció aún me-



jor a todo el concurso.. . . Esto inspiró deseo de 
})baylar a una especie de bufón ó parasito que se 
„ halló en la com ida , quien levantándose de su 
„ asiento dió  algunas vueltas por la sala imitando 
„la  danza del muchacho y  de la muchacha. A l  
,, principio lo  hizo de modo que en todos sus 
„ movimientos parecia extraordinariamente rid í- 
„  culo , y  com o la muchacha se habia doblado 
„ hacia atras para hacer la rueda, tocando con la 
„ cabeza los talones; el bufón , que queria hacer 
„ lo  mismo , se dobló hacia adelante , y  procura- 
,, ba hacer la rueda en esta postura. Finalm ente, 
„co m o  habían alabado m ucho al muchacho , de 
„  que al baylar daba acción á todo el cuerpo , el 
„  bufón pidió a la flautista tocase un tono m asale- 
,, gre , y  se puso a m over la cabeza , los brazos y  
„ piernas al mismo tiempo , hasta que no pudien- 
•„ do yá m as, se tendió en una cama. . . . Despues 
„  pusieron una silla de brazos enmedio de la sala, y  
„  habiéndose dexado ver el Siracusano, dixo , Seño- 
„  re s , aqui viene Ariana que vá á entrar en su quar- 
„  to nupcial, y  B aco , que ha hecho algún exceso con 
j, los D ioses, la vendrá á encontrar al instante , y  
„  despues se divertirán los dos á toda satisfacción. 
„  Entonces Ariana , compuesta con todos los ador- 

nos que regularmente tienen las recien casadas, 
j, entró en la sala y  se sentó en la silla. U n poco des- 
fi pues pareció Baco , y  al mismo tiem po tocaron 
•„ con la flauta una de las sonatas consagradas a las 
„  fiestas de este Dios. Entonces fue quando admi- 
„  raron la habilidad del Siracusano en su arte , por- 
j,que A rian a, habiendo oído esta música, mani- 
„  festó con sus gestos quanto se alegraba de oiría; 
„ pero no quiso salir al encuentro de su esposo , ni 
„aun levantarse de su asiento , aunque dió á enten- 
„d e r que se contenia contra su voluntad. H abieii- 
5)do notado esto Baco se acercó a ella bayJan-

?) do
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, ,d o  con un ayre apasionado , & c .“

Esta última danza , de que habla Xenofonte, 
tenia alguna semejanza con la de los Pantomimos; 
y  por toda esta relación se puede juzgar qué esti
mación tenia entre los Griegos esta especie de 
exercicio , pues que le admitian hasta en los ban
quetes , cuyos principales convidados eran sabios 
F iló so fo s, ó de las primeras personas de la Repu< 
blica ; y  pues que un Autor tan grave com o Xe
nofonte tiene cuidado de contar aun las menores 
circunstancias. Pero no se ha de creer por esto que 
las leyes de la decencia permitian a toda clase de 
personas el baylar en estas asambleas, y  darse en 
ellas al-público. Si una persona de distinción po
dia , sin detrimento de su reputación , participar 
de la diversión que los demás tenian en las danzas 
mas burlescas , dexaba todo el honor á los Baylari- 
nes que se pagaban á este fin ; y  en algún modo se 
deshonraría si hubiera querido baylar con tales ac
tores ; pero esta consideración no estorvaba el que 
con el calor de la glotonería no se mezclasen al
gunas veces en ciertas danzas poco decentes, en 
que las personas de caraóter no debían aumentar el 
número de Baylarines de profesion , mezclándose 
con ellos. C o n  este m otivo  cuenta Herodoto , al 
fin de su libro sexto , un caso m uy singular de un 
joven  Ateniense de distinción , que perdió un ca« 
samiento ventajoso por una indiscreción de est* 
naturaleza. E l  hecho es este , que por parecerías 
d iv ertid o , terminaré con él esta Disertación.

Clistenes, Principe de S icione, tenia una hija 
llamada Agarista , que habia determinado casar con 
el mas valiente de todos los Griegos. H izo  , pues, 
publicar en los Juegos O lím picos por un R ey de 
A rm a s, que qualquiera que se creyese digno de 
ser yerno de Clistenes , fuese á Sicione dentro de 
sesenta dias 6 aa tes , y  que este Príncipe habia re-

suel^
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suelto casar á su hija un año despues de cumplirse 
los sesenta dias. T odos los Griegos que eran de al
guna distinción , ó por sí mismos ó por sus antepa
sados , fueron a Sicione , donde Clistenes les habia 
hecho preparar una tela ó estadio , y  una palestra 
para lidiar en ellas. Entre un gran número de pre
tendientes , concurrieron dos A tenien ses, M ega- 
cles hijo d e A lc m e o n ,é  Hipoclides hijo de T i -  
sandro , que tenia fama de ser el mas rico , y  eí 
mas hermoso de los Atenienses. H abiendo, pues, 
llegado todos en el término prescripto , Clistenes 
se informó primero de su patria y  nacimiento , y 
despues los tubo en su compañia un año para ex
perimentar su valor , su despejo , su saber y cos
tumbres ; unas veces hablándoles a solas, otras a 
todos ju n tos, y  aun conduciendo también á los 
mas jóvenes á los sitios donde se exercitaban p a 
ra ser testigo de la destreza de ellos. Pero donde los 
probaba particularmente era en los banquetes, por
que durante la mansión que hicieron en su com 
pañia los dio de comer explendidamente. Entre 
todos los pretendientes, los Atenienses eran mas 
de su gusto , y  particularmente H ipoclides que le 
parecía hombre de valor , y  cuyos ascendientes 
procedían de los C yp seks de Corinto. Habiendo 
llegado el dia en que Clistenes debía nombrar su 
yerno , hizo sacrificar cien b u eyes, y  dio un gran 
banquete á los amantes de su hija , y  á todos los 
Sicionienses. A l  fin de la comida los rivales se 
pusieron a disputar entre sí sobre la Música , y so
bre lo primero que se hablaba ; y  com o continua
ban bebiendo , H ip o clid es, que atraía la atención 
de todos los dem ás, mandó al flautista que le to
case un tono grave , al son del qual bayló la dan
za llamada Emmeleia , manifestándose muy satisfe
cho de sí mismo. Pero Clistenes que le observaba 
empezó á formar mal concepto de él ¡ mas Hipo^ 

Tom . L  E e  clí-



elides despues de haber descansado un rato , hizo 
que le tragesen una mesa , y  sobre ella bayló  al 
principio unas danzas Lacedemonias , despues unas 
danzas Atenienses, y  finalmente apoyando la cabe
za en la tabla, y  teniendo los pies hacia arriba j se 
puso a menear las piernas al m odo que habia he
cho antes los brazos. ( ro7cri o-kbáío-í ÍX ^ QV°M ^) 
Aunque en la primera y  segunda danza habia con¿ 
cebido Clistenes aversión á un yerno tan poco mo
desto , disim uló con to d o , y  no quiso manifestar- 
jo. Pero quando le v io  en esta ultima postura , no 
pudo contenerse mas , y  dirigiéndose á é l , hijo de 
Tisandro ( le dixo ) has baylado tu casamiento fue- 
ra de compás ; (cvzrapx ĉrcto rov y¿¡¿cv) a lo  que el jo< 
ven  le respondió , d  Hipoclides no se le da cuida- 
do; (ou cpponwg ic'z¡r7roKhtífy') expresión que después 
pasó á ser proverbio  entre los G riegos.
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g u  ' .............. ---------------------------------------------t*g

DISERTACION
S O B R E  EL O R I G E N  D E L  C U L T O  

Q U E  L O S  EGIPCIOS D A B A N  

A  L O S  A N I M A L E S .  

P O R  EL A B A T E  S A N I E  R.

S
iem pre ha sido E gipto  e l teatro de la mas 
groséra y  ridicula idolatría. E l  tributar culto 
religioso a los animales y  viles in se& o s, co
locarlos en  los. T em plos , tener gran cuida

do con su manutención , castigar con pena capital 
a los que les quitaban la v id a , y  por fin em bal
samarlos y  depositarlos en sepulcros p ú b lico s, eran 
locuras que siempre se lian reprehendido á los 
Egipcios , y  que fueron asunto común de las sáti
ras mas mordaces entre los G riegos y  Romanos. 
N o  me parece oportuno molestar la atención de 
los que me escuchan con u n  dilatado número de 
autoridades que pueden probar, una verdad tan co
nocida : Quis nescit , dice J u ven al, qualia demens 
¿Egyptus. portenta colat ,crocodilon adorat; y lo de
más que im itó  M . D esp reu x, diciendo :

Jamáis l’ hommedis moy,  vit-il ia leste folie 
Sacrifier á T homme ,  adorer son idole,
Luy venir comme au Dieu des saisons &  des 

vents,
Demander d genoux la pluye ou le beau tempsl 
Non  ,  mais cent fois labests a veu I’ homme hy~ 

pocondre,
Ee 2 Ado-
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Adorer le metal que luy mesme ilfit fondre\ 
t ; • ¿ i  veu dans un pays les timides mortels "] 

Trembler aux ■pieds d ’ un singe as sis sur Jeurs 
autels;

JEt sur les bords du N i l  Jes peuples imbecilles 
U-encensoir d la.main chercher les crocodiles. 

Despues de Juvenal se pudiera citar a Virgilio, 
M a rc ia l, y  en especial a Luciano , que en muchos 
pasages de sUs diálogos se explaya en varias sátiras 
las mas finas contra las supersticiones Egipcias. Y  
si solo los Poetas y  Escritores satíricos fueran los 
que hubiesen insultado á este Pueblo en el parti
cu lar, se pudiera creer que su principal fin había 
sido ridiculizarlo , aun á expensas de la misma 
verdad ; pero en esto concuerdan siempre con 
ellos los mas graves Autores históricos y filóso
fos. Herodoto 3 Diodoro, de Sicilia , Strabon, Plu
tarco , y  otros muchos nos quitan qualquiera duda 
que pudiera haber en el asunto ; y  aun quando 
sus testimonios no fuesen de tanto peso como son, 
los harían incontrastables las urnas, que 110 ha 
m ucho llegaron del Gran Cayro , y  se abrieron en 
esta Academia , en las que se hallaron los huesos 
de algunas aves embalsamadas, y  consagradas con
siguientemente por la superstición de los Egipcios: 
y  hemos visto igualm ente,que si los testimonios 
de los Autores que acabo de citar sirvieron para 
aclarar la noticia de tales m onum entos, también 
-estos. mismos confirmaron todo lo  que refieren los 
Autores antiguos sobre este particular.

• Por otro .lado , no se encuentra en toda la an
tigüedad un Pueblo ni mas. sábio ni mas ilustrado 
que los E gipcios. Los Griegos y  R om anos, que 
llamaban bárbaro a todo lo que no era de Roma ó 
A ten a s, los exceptuaron de una regla tan injusta, 
y. sus mejores Escritores se difunden en elogios 
de Ja cuitara y ciencia de dicha ^Nación, Por ellos



mismos sabemos , que habían traído de E gipto el 
conocimiento de las artes, juntamente con los mis
terios de su R eligión ; y  que los hombres mas cé
lebres suyos , O rféo , H o m ero , Pitágoras , Platon , y  
otros infinitos habian aprehendido allí todo lo 
que despues sirvió de ornato á sus obras.

N o  es m i intento conciliar aqui unas ideas tan 
contrarias, pues no es la primera vez  que los hom 
bres incurren al mismo tiem po en excesos opues
tos. Tam poco quiero hacer la apología de los 
Egipcios a costa de los Romanos y  Griegos , á 
quienes también se les pudiera hechar en cara otras 
monstruosidades iguales , y  decirles con San C le 
mente Alexandrino , lo  ridículo que era el ver
los burlarse de los demás Pueblos , quando esta
ban adorando h o rm ig a so cu lta n d o  una supersti
ción como esta con el ve lo  de una fábula tan impía 
com o extravagante. Solo determino examinar unas 
■autoridades, que no son tan decisivas com o se 
piensa: no se puede confiar absolutamente en los 
Autores arriba citados; pues los Griegos y  Rom a
nos no siempre estaban instruidos en los misterios 
de los E g ip c io s , cuyos Sacerdotes se los ocultaban 
a ellos como á profanos , á quien solo la curiosi
dad llevaba a su p a ís: ni en esto se les puede dar 
mas f é , que quando' decían de los Judios que ado
raban á los cerdos , porque les prohibía su ley co
mer la carne de dichos animales , y  que daban cul
to á la cabeza de un asno , que conserbaban hecha 
de oro (según ellos) en el Santuario.

Judtfus licet &  porcinum numen adoret 
E t  cilli summas advocet auriculas. ^

Procuremos , p u es, penetrar hasta los Santua- Petron. Véase 
ríos E g ip c io s , y  veamos si podemos descubrir los á Josefo con

misterios de su R eligión. Inmediatamente parece' ck o fp lu w rco ' 

que la figura de H arpocrates, que estaba en ellos Suidas, & c . 

con el dedo en la b o c a , nos dá á entender que
alli
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alli se encerraban varios misterios, los quales no 
era lícito  trascendiesen á todo el mundo : y  de 
aquí empiezo yo á sospechar , que el culto que da
ban a los animales no era tan groséro y  ridículo 
com o se ha imaginado siem pre, y  mi fin es de
mostrar , que era una conseqüencia precisa de los 
principios de su T eología.

A l  principio del mundo los hombres no ado
raban mas que un D ios eterno y  todo poderoso. 
N oé procuró conservar en su familia el culto que 
sus padres le habian tributado ; pero no tardó mu
cho en alterarse la Religión , especialmente en la 
descendencia de Chám . Sus hijos entregados del 
todo a las pasiones , fueron perdiendo la idéa pu
ra de la divinidad , y  empezaron a unirla á obge- 
tos sensibles , dirigiendo desde luego sus primeros 
obsequios a aquello que les pareció lo mas perfec
to y  mas ú t i l ; y  asi fue el Sol el primer obgeto 
de su superstición. D el culto del Sol pasaron al 
de los demás asfros, especialmente al de los pla
netas , cuyo m ovim iento é influencias eran mas 
sensibles : en una palabra , en poco tiem po ilega.- 
ron á adorar toda Ja milicia del C ie lo  , com o se lo 
reprehende Moyses y  los Profetas, a las Naciones 
idólatras. D e la adoración de los astros pasaron a la 
de los elementos , rios y, montañas , hasta que vi¡- 
nieron á creer que la naturaleza por sí misma , y 
todo el mundo entero era una D eydad. Los Asi- 
rios la adoraron con el. nombre de Belo ; los A r
cades con el dp P a n ; y , desanclo aparte los demás 
P u eb lo s, los E gipcios con. el de íía in on  : y  como 
si el mundo fuese demasiado vasto para que sola una 
Deydad le gobernase , se le asignó a cada parte de 
él un Dios particular  ̂para que pudiese con me
nos trabajo y  mas descanso dirigirla. D e esta ma
nera fue honrada la naturaleza en partes ; la tierra 
baxo el nombre de Rea y  C ib e le s; el fuego baxo 

; el
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el de V ulcano y  Vesta ; el agua baxo el de N eptu
no y T e tis , y  asi de los demás. Dado el primer 
paso en las tin ieblas, quanto mas caminen , irán 
mas extraviados. A si vem os que la superstición, y  
la idolatría llegaron á Un exceso que horroriza; 
de todas las cosas hicieron un D ios , y  pasando eá 
silencio el culto que se tributó a varios hombres 
llenos de los mas feos delitos, llegaron los E g ip 
cios , de quienes aqui hablam os, a tal extremo de 
superstición, que adorabañ hasta los animales é in- 
sedos. ¿Pero de qué manera los adoraban ? ¿ L os 
miraban com o Deydades > esto es lo  que no nos 
han explicado del todo los antiguos , los quales se 
contentaron con ridiculizarlos , sin darnos una no
ticia exáda y  fundamental de su T eología en este 
punto. Strabon dice so lo , que habia varios ani
males , cuyo culto estaba recibido en todo el E g ip 
to , como el b u e y , el perro , el gabilan , y  el ibis; 
y  que habia otros que solo eran obgeto de la su
perstición de algunas Ciudades particulares. Y  asi 
los Saitas y  los Tébanos adoraban las o vejas; los 
de L icó p o lis al lo b o ; y  los de H erm ópolis al m o
no. H erodoto añade, que quando unos Pueblos co 
locaban en sus altares á una especie de animales, 
los circunvecinos abominaban los de la misma 
casta. Y  asi los Mendesianos , que veneraban á un 
macho de cab río , le sacrificaban ovejas; al paso 
que los T ébanos, que adoraban a Júpiter Hamon 
baxo la figura de un carnero, íe ofrecían en sa
crificio machos de cabrío: de lo qual se origina
ron aquellas continuas guerras en que ardian todas 
k s Ciudades unas contra otras ; e fed o  de la política 
de uno de sus Reyes , que hizo gastasen el tiempo 
en guerras de R e lig ió n , para que no tubiesen lu
gar ni proporciones de conspirar contra el Estado.
Diodoro de Sicilia no contento con referir la his
toria del culto de que hablam os, (1) procuró in- (0

Diod. 1.1,
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vestigar las razones de é l , bien que las mas son fa
bulosas. L a mas especiosa es la que se fundaba en

(r) la utilidad que sacaban de los animales. Y á  Hero*
L. cic. doto ( i)  lo habia d ic h o , quando hablando de la

veneración particular que los Egipcios daban al 
ib is , añade que esto era porque en la primavera 
salían de la Arabia infinitas serpientes aladas , las 
que viniendo a parar a E g ip to , hubieran hecho 
m il estragos a no ser por los ibis que las destruían. 
C icerón sigue la misrria opinión que Herodoto: 
Los Egipcios , dice / de quienes se hace tanta hur* 
l a , solo han venerado a los animales d proporcion 
de la-utilidad que sacaban de ellos ;y  si han consa
grado el ibis , ha sido porque mataba las serpientes, 
jDel mismo modo pudiera hacer aqui una larga serie 
de las ventajas que les franqueaba el icneumón , los 
crocodilos, y los gatos; pero no quiero ser mas prolixo 
m  esta materia. (*)

N o  tengo dificultad en creer, que esta razón 
tan freqüentemente repetida por los antiguos, fue 
la causa de la propagación del culto de los anima
les en E gipto : mas no me allano á que sea el ori
gen de él. Y o  sé m uy bien que en el mundo ha 
introducido muchos Dioses el agradecimiento y el 
temor : tampoco ignoro las grandes utilidades, que 
se sacan de muchos animales , ni las circunstancias, 
que exádtamente apuntó sobre esta materia Gerar
do V osio  en su tratado de la Idolatría: pero ¿sería 
bastante poderosa esta razón para convertir en D e i
dades los inseCtos mas v i le s , y  los monstruos mas 
horrorosos? N o  atribuyamos nunca a un Pueblo 
culto y  sábio unos excesos de que nunca fue ca

paz.

(*) Ipsi qui irridentur /Egyptii, nullam belluam nisi ob aliguen 
utilitatem consecraverunt, velut ibes maximam vim serpentium 
conficiunt. Possum de ichneumonum utilitate, de crocodilorum, 
de felium dicere: sed nolo esse longior. Cic. 1. 1 de Nat. Deor.
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paz. N o  todo culto es culto re lig io so , y  m ucho 
menos verdadera adoracion : ni todo Jo que está 
en los T em plos como obgeto de la veneración 
pública , tiene el mismo lugar que los Dioses. E s
to supuesto, yo creo que el c u lto , que los Sacer
dotes E gipcios tributaban á los animales , era p u 
ramente relativo , terminándose k aquellos Dioses 
de quienes eran símbolos.

Pero para que vean que yo no siento esta pro-< 
posicion sin suficiente fundamento , v o y  a probar
ía con testimonios incontextables. T o d o  el mun
do sabe que entre los Egipcios era el buey sím bo
lo de Osiris y  de I s is , cuyas Deydades eran en la 
realidad el Sol y  la Luna ; y de aqui tubo princi
pio el culto de los bueyes M nevis y  A p is , de los 
quales, el primero estaba consagrado al Sol ,y  el se
gundo a la Luna , com o lo atestigua Porfirio , Elia- 
no , y  otros muchos Autores. Herodoto , (r) ha- (1) 
blando del culto que los Mendesianos daban a Pan, De abstmen. 
dice que le representaban en figura de un macho * z’ ‘ Ic 
de cabrío , por razones misteriosas , aunque en la 
realidad tubiese la misma forma que los demás 
Dioses. Este misterio lo descubre D iodoro de Si
cilia , aunque 110 quiso aclararle Herodoto., y  era, 
según dice , que por el símbolo de este animal 
adoraba aquel Pueblo el principio de la fecundi
dad de toda la naturaleza , a quien representaba el 
D ios Pan. V é  aqui yá á I s is , O siris, y  la naturale
za baxo el nombre del Dios Pan , y  110 a los bue
yes , ni á los machos de cabrío , que eran los ob- 
getos sensibles , á quienes se dirigia el culto de los 
moradores de Menfis , H eliopolis y Mendes.

Plutarco nota m uy juiciosam ente, (2) que la (>)
natural vigilancia de los perros fue causa de que los De 
consagrasen al mas astuto y  vigilante de los D io 
ses: ó , lo  que viene á ser lo mismo , el m otivo 
de pintar á Mercurio con cabeza de perro era por 
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ser este el animal mas vigilante , com o dice Ser-t 
v io  : Ideo Mercurius capite canino pingitur, quia ni
hil est cane sagacius', ( i)  y  vé  aqui por este exem- 

(0  pio la verdadera razón del gran dogma de la T eo-
En la Ene i a. j 0g 'a Egipcia , en quanto a la consagración de los

animales , cuyo culto no se dirigía a ellos direc
tamente, sino a los Dioses de quienes eran símbo
los ; y  asi vemos que los moradores de la Troada, 
que veneraban con singularidad a los ratones, por
que habian roido las cuerdas de los arcos de sus 
enem igos, dirigían su culto por medio de ellos a 
A p o lo  Sm intio, que fue quien los e n v ió , como 
nos refiere San Clem ente Alexandrino. {2) Final- 

Animad. ady* mente , por no amontonar citas, que todas dicen
gent. llna m isma cosa , creo que Herodoto decidirá la

qüestion con una d istinción, que expresa quando 
dice , que los E gipcios ofrecían sus votos á los ani
males sagrados, dirigiendo inmediatamente sus sú
plicas á los Dioses a quienes estaban consagrados; 
y  si se quiere saber qué género de votos eran es
tos , el mismo A u to r nos lo enseña , (3) y  dice que

(3) era una cantidad de dinero que se les señalaba pa-
L’ z* ra su manutención. D iodoro de Sicilia dice lo.
, m ism o ; (4) que los Egipcios ofrecían votos á sus

L.It Dioses por la salud de sus liijos quando estaban
m a lo s, y  luego que sanaban , los llevaban al T em 
p lo  , en donde despues de haberles cortado el ca
bello  , los ponían en una balanza con igual peso 
de dinero al otro lado , y  este lo daban al que te
nia a su cargo la manutención de los animales sa
grados. Y  sin duda que de alli v in o  aquella mo
neda que se encontró en la pierna embalsamada de 
un mono , y  se conserva en el curioso gavinete 
de Mr. Foucault ; y  seria la ofrenda de algún con
valeciente , que 110 habiendo encontrado al que 
administraba el T em p lo  , la puso en la pata de 
aquel animal. A s i , pu es, Lucano procede con rau-

' cha
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cha razón , quando despues de haberse burlado de 
Jos Egipcios , porque le sirvieron á J. Cesar a la 
mesa muchos de sus Dioses , añade , ( i)  que pre- (o 
guntados los Sacerdotes por dicho General sobre Far. 1. 10. 
el culto que daban á los animales , le dieron razo
nes misteriosas de todo , diciendole que venera
ban en ellos á las Deydades que simbolizaban. En 
una palabra , las súplicas se dirigían a los Dioses, 
y las ofrendas se destinaban para la manutención 
•de los animales sagrados.

Pero tal vez  me dirán , ¿ por qué escogieron 
.animales para representar á sus Dioses ? ¿ y  qué ra
zón tubieron para preferir a unos respecto de otros?
Plutarco responde , que esto era por razón de la 
analogía que tienen con la divin idad algunos de 
estos anim ales; porque , según dice , resplandece 
en ellos la imagen del D ios , com o la del Sol en 
.las gotas de agua heridas por sus rayos. Y  asi el 
crocodilo que no tiene lengua, se le considera co 
mo sím bolo de aquel Dios , que sin proferir pala
bra alguna nos imprime las leyes de la sabiduría y 
equidad en el silencio de nuestros corazones. E fec
tivamente , añade este A u to r , siendo toda la na
turaleza en sí com o un espejo , en donde se repre
senta el Sol de la D ivinidad con todos sus diferen
tes atributos; m ucho mejor se verá en las criatu
ras animadas , pues nunca hubo estatua alguna por 
excelente que fuese , que representase mejor el Ser 
soberano, que el mas ínfimo cuerpo organizado.

A  esta poderosa razón de Plutarco , añadiré yo 
otras tres, que saco de la Astrologia , de la H isto
ria , y  de la T eología de los E gipcios. Casi todas 
las Naciones en todo tiempo han representado la 
Esfera celeste , y en especial los signos del Z od ia
co y  algunas constelaciones baxo la figura de d i
ferentes animales, y  sin hablar de o tro s, Luciano 
nos lo cuenta de los E gipcios particularmente. Es-
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te Pueblo , dice , habiendo d iv id id o  el C íelo en 
doce partes iguales , señaló cada constelación con 
la figura de un anim al; y  de este modo se repre
sentaron al principio los signos del Zodiaco con 
otros tantos animales, que se substituyeron en lu
gar de los astros , que fueron las primeras Deyda- 
•des del mundo idólatra , com o yá dixe. E l  mis
mo Autor circunstanciando mas la materia dice, 
¡que los E gipcios veneraban al buey A p i s , como 
representación del Tauro celeste ; y  que en el Orá  ̂
cu lo  consagrado á él se sacaban las predicciones 
de la naturaleza de dicho signo. Los Africanos, 
esto es los moradores de la Libia , hacían lo mis
m o respe&o al carnero , en memoria de Júpiter 

V easetl P. Hamon. ( i )  Los que están bien instruidos dé las 
Kirker sobre antigüedades del Pueblo de que hablamos , saben 
los demás ani- m uy b ien , que al principio el modo que tenían de 
esfera de los escrit>ir y  representar sus ideas era por geroglíficosj 
Egipcios, que Lucano habla de esto asi:
Í^ D ÍT d e 11 Nondum flumineas Memphis contexere biblos 
suyas. Sparte Noverat , ér saxis tantum  , volucresque fe* 
deí 2. tomo rrtque,
í o  E(liP° Sculpta que servabant magicas animalia lin-
1 °' (x) fu a s. (2)

Phars. 1. 3. Sanconiaton , en Eusebio , d ic e , (3) que esta ma- 
p ^ Y£m «era de escribir se la enseñó á elíos el antiguo 
J,i, ’ Teutat ó M ercurio , que según D iodoro de Si-

(4) cilia , (4) fue contemporáneo de Osiris : y San 
Clemente Alexandrino cuenta (5) que esto se aplí- 

Strom.l. 5. cat>a especialmente á la Astronomía, y  dá por exem
plo , que representaban al Sol baxo la figura de 
un caracol , y  la obliqüidad del Zodiaco por 
las roscas de una serpiente. Estos eran los Dioses 
Celestes , adorados baxo los símbolos de los ani
males que los representaban. N o  ig n o ro , que el 
Vulgo no siempre dirigía su adoracion al Cielo en 
la veneración que daba á estos primeros Dioses

que
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que introduxo la idolatría , y  que regularmente 
terminaba el culto a los símbolos mismos, y  ellos 
eran á quienes sepedia la salud de los enfermos.
Pero aqui no tratamos de la Religión conforme la 
profesaba el Pueblo , sino de la de los Sacerdotes 
ySábiOs de E g ip to ; pues mirando solo á las cos
tumbres populares, que todas son por lo  común 
una ridicula y  groséra superstición , casi todas Jas 
Religiones pudieran criticarse.

La segunda razón la saco de la Historia antigua Ovid. Diod. 
de Egipto , por la qual se sabe, que perseguidos an- 
tiguamente los Dioses por T ifón  , se habian o cul
tado baxo la figura de algunos animales. Ninguna 
cosa podia contribuir mejor , que esta tradición a 
establecer el culto de que hablam os; y  se veian 
precisados a tener un respeto sumo a aquellos ani
males , por no violar el sagrado asilo de la D iv i
nidad. La única objecion que se me puede poner á 
esta conjetura es ,que estafábula es G rieg a , y G rie 
gos y  Latinos los Autores de quien la sabemos. P e
ro prescindiendo de que la mayor parte de las fá
bulas de ambas Naciones traian su origen de los 
E gipcios, y  que particularmente esta del comba
te de los Gigantes solo es una tradición desfigura
da de la Historia de T ifó n  y Osiris ; en muchos pa- 
rages del Egipto se ven monumentos mas antiguos 
que las fábulas Griegas erigidos con este m otivo; 
y además Ciudades fundadas , y  un culto público 
establecido en honor de los mismos animales , cu
ya figura dicen que tomaron los D ioses: porque 
si O vid io  cuenta que Júpiter tom ó la forma de 
un carnero : ( i)

D uxque gregis f it  Júpiter , unde recurvis _ . í  0  
tv7 A  /  t i ■ + •; ° Vid* metam.JStunc quoque jormatus Lybis est cum cormbus j.

uámmon.
También le adoraban de este modo en el famoso 
Tem plo que tenia en la L ibia. Si Diana se habia

trans-
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t r a n s f o r m a d o  e n .g a p a  >fele sora P h a b i ;  la  C i u d a d  
d e  B u b a s t o  ,  c u y o  n o m b r e ,  s e g ú n  S t e f a n o  ,  e ra  el 
d e  d i c h a  D i o s a  ,  y  e n  d o n d e  se v e n e r a b a n  c o n  el 
m a s  r e l i g i o s o  r e s p e t o  l o s  g a to s  ,  e s u n  . m o n u m e n 
t o  a u t é n t i c o  d e  e sta  t r a d i c i ó n .  S i  B a c o ,  ó  se g ú n  
o t r o s  P a n  ,  t o m ó  la  f i g u r a  d e  u n  m a c h o  d e  c a b r í o , 
proles semeleia capra ,  l a  C i u d a d  d e  M e n d e s  lo  
a t e s t i g u a  c o n  t o d a  s e g u r i d a d .  S i  J u n o  ó  I s i s  se c o n 
v i r t i ó  e n  u n a  b a c a ,  nivea Saturnia vacca ,  en 
M e n f i s  la  a d o r a b a n  b a x o  e l  s í m b o l o  d e  e s te  a n i
m a l .  S i  V e n u s  se o c u l t ó  d e n t r o  d e  la s  e s c a m a s  de 

. u n  p e z  ,  pisce Venus latuit ,  l o s  S i r i o s  se a b s te n ía n  
p o r  e sta  r a z ó n  d e  c o m e r  q u a l q u i e r  g é n e r o  d e  pes. 
c a d o .  S i  M e r c u r i o  t o m ó  l a  f i g u r a  d e l  p á x a r o  ibis, 
Cillenius ibidis a lij ,  n a d i e  i g n o r a  e l  c u l t o  q u e  los 
E g i p c i o s  t r i b u t a b a n  á d i c h o  p á x a r o .  E s t o  s u p u e s to  
¿ c r e e r e m o s  q u e  s u s  S a c e r d o t e s  t o m a r o n  d e  los 
G r i e g o s  e s ta  f á b u l a  y  e l  c u l t o ,  q u e  la  s e r v i a  d e  f u n 
d a m e n t o  ,  y  q u e  s o b r e  estas i d e a s  f o r m a r o n  e l  siste
m a  d e  s u  R e l i g i ó n  ,  d a n d o  á la s C i u d a d e s  n o m b r e s  

.a d e  q u a d o s  a la s  c i r c u n s t a n c i a s  d e  e s t a . f a b u l a  ; ó  
p o r  m e j o r  d e c i r  y ¿ d e  d ó n d e  s i n o  d e  e stas C i u d a 
d e s  s a c a r o n  e l  p r i n c i p i o  d e  s u  R e l i g i ó n  l o s  G r i e g o s  

. y  R o m a n o s ?
L a  t e r c e r a  r a z ó n  ,  q ü e  es u n a  c o n s e q u e n d a  de 

l a  s e g u n d a  ,  l a  s a c o  d e  l a . d o & r i n a  d e  la  M e t e m p s i 
c o s i s  ,  ó  d e  a q u e l l a  e t e r n a  c i r c u l a c i ó n  d e  la s  alm as 
p o r  d i f e r e n t e s  c u e r p o s  :

Morte carent anima ,  semperque priore relifta 
Sede rnovis habitant domibus vivunt que re*.

. J  c opta . ¡ O  v i d .  m e t .  1 .  1 5 .
N o  es d e l  c a s o  h a c e r  u n a  d i g r e s i ó n  s o b r e  el 

o r i g e n  d e  e s te  d o g m a .  P i t á g o r a s  l o  e n s e ñ ó  e n  h 
G r e c i a  e I t a l i a  h a c i a  l a  O l i m p i a d a  62. y  si
g u i e n t e s .  P e r o  ó  sea q u e  l o  e x p l i c a s e  e n  e l  s e n t i 
d o  n a t u r a l ,  ó  s e g ú n  p i e n s a  e l  i n g e n i o s o  D a c i e r , 
( 1 )  e n  e l  s e n t i d o  m o r a l  y  a l e g ó r i c o ,  es e v i d e n -
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te q u e  é l  n o  l o  h a b i a  i n v e n t a d o  ,  s i n o  q u e  l o  
h a b ia  a p r e n d i d o  d e  l o s  S a c e r d o t e s  E g i p c i o s . ,  c o n  
q u i é n e s  e s t ú b o  m u c h o  t i e m p o ,  s i  d a m o s  c r é d i 
to  a D i ó g e n e s  L a e r c i o  ,  p a r a  i n s t r u i r s e  d e  s u s  
d o g m a s  y  m i s t e r i o s .  H e r o d o t o  n o  d e x a  n i n g u n a  
d u d a  e n  e s te  p a r t i c u l a r  ,  y  d i c e ,  l o s  E g i p c i o s  s o r *  
lo s  p r i m e r o s  q u e  e n s e ñ a r o n  q u e  e l  a l m a  d e l  h o m 
b re  e ra  i n m o r t a l ;  y  q u e  l u e g o  q u e  u n o  m o r í a  ,  p a 
saba s u c e s i v a m e n t e  a l  c u e r p o  d é  l o s  a n i m a l e s  t e r *  
r e s t r e s ,  l u e g o  a l  d e  l o s  a q u a t i l e s ,  y  a l  d e  l o s  a e r e o s , 
y  ú l t i m a m e n t e  v o l v í a  a a n i m a r  o t r o  c u e r p o  h u 
m a n o  ,  y  e ste  c í r c u l o  l o  c o n c l u í a  e n  t r e s  m i l  a ñ o s .  
H a y  a l g u n o s  G r i e g o s ,  a ñ a d e  d i c h o  H i s t o r i a d o r ,  
q u e  h a n  p u b l i c a d o  e s te  d o g m a  c o m o  s u y o  p r o p i o ;  
y  sé m u y  b i e n  su s n o m b r e s ,  m a s  n o  q u i e r o  d e c i r 
l o s .  E s  e v i d e n t e ,  p u e s ,  q u e  e sta  d o c t r i n a  e ra  o r i 
g i n a r i a  d e  E g i p t o  ,  y  t e n i a  d o s  g r a n d e s  v e n t a j a s ,  l a  
p r i m e r a ,  q u e  s e r v i a  d e  f u n d a m e n t o  a l  d o g m a  d e  
la  i n m o r t a l i d a d  d e l  a l m a ;  y  l a  s e g u n d a  ,  q u p  e n 
s e ñ a n d o  q u e  e l  a l m a  p a s a b a  a o t r o s  c u e r p o s  n o b l e s  
ó  d e s p r e c i a b l e s  ,  s e g ú n  e l  m é r i t o  d e  s u s  a c c i o n e s , 
h a c i a n  o d i o s o  e l  v i c i o  y  a m a b l e  l a  v i r t u d : y  a l  
m i s m o  t i e m p o  c o n d u c í a  n a t u r a l m e n t e  a l  r e s p e t o  y  
c u l t o  ,  q u e  d e s p u e s  se t r i b u t ó  a  l o s  a n i m a l e s ;  p o r 
q u e  h a c í a  q u e  se le s  m i r a s e  c o m o  m o r a d a  d e  a q u e 
l l o s  q u e  d u r a n t e  s u  v i d a  h a b i a n  g o z a d o  d e  la  m a y o r  
r e p u t a c i ó n  ,  y  a q u i e n e s  e l  E s t a d o  e r a  d e u d o r  d e  
lo s  m a y o r e s  s e r v i c i o s .

T a l e s  e r a n  la s  r a z o n e s  q u e  o b l i g a r o n  a  l o s  E g i p *  
c i o s  a c o n c e d e r  u n  c u l t o  r e s p e t o s o  á  l o s  a n i m a l e s ;  
p e r o  u n  c u l t o  s u b o r d i n a d o ,  d i g á m o s l o  a s i ,  u n  c u l 
t o  r e l a t i v o  ,  c u y o  o b g e t o  p r i m a r i o  n o  e r a n  l o s  m i s 
m o s  a n i m a l e s  ,  s i n o  q u e  se d i r i g i a  á  l o s  D i o s e s  ,  £  
q u i e n e s  s i e m p r e  r e s p e t a b a n  a ú n  e n  l o s  s í m b o l o s  
m a s v i l e s .

E s t a  e ra  l a  o c a s i o n  d e  b u s c a r  e l o r i g e n  y  p r i n 
c i p i o  d e  u n a  p r á ó t i c a  ,  c u y o  v e r d a d e r o  f u n d a m e n -



2 32  D i s e r t a c i ó n

t o  a c a b a m o s  d e  d e s c u b r i r ; p e r o  c r e o  q u e  n a d ie  
p i e n s a  e n c o n t r a r  Ja  é p o c a  p u n t u a l  d e  u n a  t a n  a n 
t i g u a  s u p e r s t i c i ó n .  L o s  v i a g e r o s  q u e  n o s  r e m i t e n  
d e s d e  E g i p t o  u r n a s  y  m o m i a s ,  n a d a  n o s  d i c e n  de 
l a  a n t i g ü e d a d  d e  e s to s  s e p u l c r o s ;  y  p o r  m a s  i n 
v e s t i g a c i o n e s  q u e  h a c e n  ,  n u n c a  e n c u e n t r a n  c o n  
s u  p r i n c i p i o .  P l u t a r c o  ,  D i o d o r o  d e  S i c i l i a  > y  H e 
r o d o t o  s o n  t a m b i é n  A u t o r e s  m o d e r n o s  ,  r e s p e & o  
á  u n a  c o s t u m b r e  t a n  r e m o t a  ,  y  e s t á n  m u y  le x o s  
d e l  t i e m p o  e n  q u e  c o m e n z ó  ,  p a r a  p o d e r  d e c ir n o s  
c o s a  a l g u n a  d e  c i e r t o  : p o r  o t r a  p a r t e  a q u e l l o s  p r i
m e r o s  t i e m p o s  d e s p u e s  d e l  d i l u v i o  ,  e n  l o s  quales 
se c r e e  s u c e d i ó  l a  t r a n s m i g r a c i ó n  d e  l o s  h i j o s  de 
N o é  a E g i p t o  ,  s o n  S i g l o s  a b s o l u t a m e n t e  d e s c o n o 
c i d o s  p a r a  lo s  G r i e g o s  y  R o m a n o s .

E n t r e  l o s  m o d e r n o s  l o s  q u e  m e j o r  h a n  a c la ra 
d o  p o r  lo s  f r a g m e n t o s  a n t i g u o s  e l c a o s  d e  la s  D i 
n a s tía s  d e  E g i p t o  ,  d e s e c h a n d o  c o m o  p u r a s  c h í m e -  
ra s  a q u e l  t i e m p o  i n f i n i t o  q u e  se d a b a  a l  r e y n a d o  
d e  l o s  D i o s e s  y  S e m i - D i o s e s ,  c o n v i e n e n  e n  que 
a  C h á m  y  M e s t r a i m  s u  h ' j o  le s  c u p o  e l  E g i p t o  en 
la s  p a r t i c i o n e s ,  a  q u i e n  l l a m a  s i e m p r e  l a  E s c r i t u 
r a  l a  t i e r r a  d e  M e s t r a i m . :  a m b o s  r e y n a r o n  a l l í ,  
M e s t r a i m  h i z o  c o l o c a r  á s u  p a d r e  d e s p u e s  d e  m u e r 
t o  e n  la  c la s e  d e  l o s  D i o s e s  ,  y  se d i ó  a e s tim a r 
t a n t o  d e  su s P u e b l o s ,  q u e  m e r e c i ó  e l  m i s m o  h o n o r  
d i v i n o  d e s p u e s  d e  s u  m u e r t e .  E s t e  P r i n c i p e  es el 
m i s m o  q u e  M e n e s  ,  y  M e n e s  es O s i r i s ,  c o m o  " d e 
m o s t r a r é  c l a r a m e n t e  e n  o t r a  D i s e r t a c i ó n .  E s t o  su
p u e s t o  t o d o  e l  m u n d o  s a b e  ,  q u e  O s i r i s  e ra  la 
p r i n c i p a l  D e y d a d  d e l  E g i p t o  ,  c u y o  s í m b o l o  era 
e l  b u e y  ,  y  p o r  e s ta  r a z ó n  e r a  e l  o b g e t o  d e  la  v e 
n e r a c i ó n  e n t r e  t o d o  a q u e l  a n t i g u o  P u e b l o .  S íg u e s e  
d e  a q u í  q u e  e l  c u l t o  q u e  d i ó  a l o s  a n i m a l e s  es tan 
a n t i g u o  c o m o  e l  d e  O s i r i s ;  p e r o  p a r a  h a b l a r  c o n  
a l g u n a  m a s  p r e c i s i ó n  ,  es s e g u r o  q u e  á l o  m e n o s  
e s ta b a  e s t a b l e c i d o  e n  t o d o  e l  E g i p t o  d e s d e  e l c a u -



' t i v e r i o  d e  l o s  I s r a e l i t a s ,  l o  q u a l  p r u e b a  u n a  a n t i 
g ü e d a d  m u y  g r a n d e  ,  p u e s  e n  u n  P a í s  t a n  b a s t o  n o  
se p u e d e  e s t a b le c e r  u n  s i s t e m a  d e  R e l i g i ó n  ,  s i n o  e n  
e l  d i s c u r s o  d e  m u c h o  t i e m p o .  L o  q u e  p a s ó  e n t r e  
M o y s é s  y  F a r a ó n  n o  d e x a  d u d a  d e  l o  q u e  d i g o .  
E s t e  P r i n c i p e  p a r a  l i b e r t a r s e  d e  las p la g a s  c o n  q u e  
D i o s  l e  c a s t i g a b a  ,  s u p l i c ó  á M o y s e s  l e  l i b r á s e  d e  
e lla s  p o r  m e d i o  d e  s u s  o r a c i o n e s  ,  y  l e  p e r m i t i ó  
q u e  h i c i e s e  u n  s a c r i f i c i o  s e g ú n  s u  c o s t u m b r e  a l  
D i o s  d e  I s r a e l .  A  l o  q u a l  r e s p o n d i ó  M o y s é s ,  n o  
p u e d e  s e r ,  p o r q u e  p a r e c e r á n  á  l o s  o j o s  d e  l o s  
E g i p c i o s  a b o m i n a c i o n e s  n u e s t r o s  S a c r i f i c i o s  ,  p u e s  
si e n  s u  p r e s e n c i a  s a c r i f i c a m o s  l o  q u e  e l l o s  t a n t o  
r e v e r e n c i a n  ,  n o s  a p e d r e a r á n  :  E t  ait Moyses,  non 

potest ita f ie r i , abominationes enim ¿Egyptiorum  
immolabimus Domino Deo nostro : quod si mactaveri
mus ea qua colunt ¿Egyptii coram e is , lapidibus 
nos obruent. E x o d .  8 .  v e r s .  26.

E s  d e  o b s e r v a r  a q u i  t a m b i é n ,  q u e  e l  L e g i s l a d o r  
H e b r e o  p a r e c e ,  q u e  le s  i m p u s o  á l o s  J u d i o s  u n  t a n  
c o p i o s o  n ú m e r o  d e  p r e c e p t o s  s o l o  p o r  c o n t r a p o 
s i c i ó n  á la s  p r á ó t i c a s  i m p í a s  d e  l o s  E g i p c i o s  ;  y  s i n  
m e t e r m e  p o r  e s o  e n  u n a  r e l a c i ó n ,  q u e m e  e x t r a v i a 
r í a  d e m a s i a d o  d e  m i  p r i n c i p a l  a s u n t o  ,  e l  s a b i o  
M a y m o n i d e s  r e p a r a  ,  ( 1 )  q u e  e l  s e ñ a l a r  M o y s é s  á 
l o s  J u d i o s  la s  t r e s  e s p e c ie s  d e  v í & i m a s ,  q u e  d e 
b í a n  i n m o l a r  e n  l o s  S a c r i f i c i o s  ,  q u e  e r a n  ,  e l  c a r 
n e r o  ,  e l  b u e y  ,  y  e l  m a c h o  d e  c a b r í o  ,  e ra  s o l o  
p o r  h a c e r le s  m a s  a b o m i n a b l e  e l  c u l t o  q u e  á e st 
a n i m a l e s  t r i b u t a b a n  l o s  T e b a n o s  ,  l o s  d e  M e n f i s  y  
l o s  M e n d e s i a n o s .  Y  a si M a n e t o n  a s e g u r a  ( 2 )  q u e  
M o y s é s  e n  t o d o  o b r ó  a l  c o n t r a r i o  d e  lo s  S a c e r d o 
te s d e  E g i p t o  ,  m a n d a n d o - á  s u  P u e b l o  c o m i e s e  d é  la  
c a r n e  d e  a q u e l l o s  a n i m a l e s ,  q u e  m a s  v e n e r a b a n  l o s  
E g i p c i o s .  N i  a u n  T á c i t o  m i s m o  i g n o r a b a  e sta  v e r 
d a d  ,  p u e s  d i c e  ,  h a b l a n d o  d e  l o s  J u d i o s  : Casus 
¿tries velut in contumeliam H am m onis: bos quoque 

Tom. I. G g  . im-
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immolatur,quem ¿Egyptii Apim colunt. ( T a c .  h . l . 5 , )  
N o  o b s t a n t e  ,  a u n  c o n  t o d a s  estas s a b ia s  p r e c a u 

c i o n e s  n o  p u d o  M o y s é s  i m p e d i r ,  q u e  l o s  H e b r e o s  
c o n t r a g e s e n  e n  E g i p t o  a q u e l l a  g r a n d e  i n c l i n a c i ó n ,  

.  q u e  e n  a d e l a n t e  t u b i e r o n  a l a  i d o l a t r í a  d e  l o s  a n im a r  
( y  l e s ; p u e s  e l b e c e r r o  d e  o r o  d e  A a r o n  ( 1 )  ,  y  lo s  d e  

e i o c  o t o  J e r o b o a m  se h i c i e r o n  á i m i t a c i ó n  d e l  b u e y  A p i s ,  
l e  11 a m  a j r j j o n   ̂ j L1¿ ¡ 0  j ] Q  ¿ -! c e  f o r m a l m e n t e  ,  y  d e s p u e s  de 

c - c e n o  o g a n  G e r o n i n i o :  e n  l o  q u a l  es d e  n o t a r ,  q u e  
f¿o%cg A  7T- , q U a n ( j 0  M o y s é s  ,  h a b l a n d o  d e l  b e c e r r o  d e  o r o  de 

%,c6Ágo^e- A a r o n  ,  d i c e  : formavit aurum cum stilo ,  q u ie r e  
vos i d .  2 .  >si g n i f i G a r  ? q lie d i c h o  s u m o  S a c e r d o t e  g r a v ó  e n  el 

i d o l o  c ie r t a s  s e ñ a le s  p a r a  q u e  se d i s t i n g u i e s e  el 
b u e y  A p i s  d e  l o s  o t r o s  b u e y e s .  F i l ó n  o b s e r v a  asi
m i s m o  ,  q u e  la  fie s ta  q u e  c e l e b r a r o n  l o s  Is ra e lita s  
e n  la  c o n s a g r a c i ó n  d e  e s te  i d o l o  ,  e n  la  q u a l  se 
p u s i e r o n  á d a n z a r  d e s p u e s  d e  a c a b a d o  u n  s o l e m n e  
b a n q u e t e : Sedit populus ut manducaret ér biberet; 
■ér surrexit ut luderet ,  ( E x o d .  3 2 . )  e ra  s e m e j a n t e  a 
l a  q u e  l o s  E g i p c i o s  c e l e b r a b a n  e n  h o n o r  d e  A p i s ,  
e n  la  q u a l ,  s e g ú n  r e f i e r e  S u i d a s  ,  h a b i a  b a n q u e t e s , 
y  p a s a b a n  e l  t i e m p o  e n  d i v e r s i o n e s  ,  d e s p u e s  d e  
h a b e r  e n c o n t r a d o  a l  D i o s  q u e  b u s c a b a n . V e a s e , 
p u e s ,  e s t a b l e c i d o  y á  e n  E g i p t o  e l  c u l t o  d e  lo s  a n i 
m a l e s  d e s d e  e l t i e m p o  d e  M o y s é s ,  q u e  es la  é p o c a  
m a s  p u n t u a l  q u e  se p u e d e  h a l l a r .  Y  t o d o  l o  que 
p r e c e d i ó  á e l la  ( e s t o  es a l  c a u t i v e r i o  d e  l o s  I s r a e l i 
ta s )  e n  l a  H i s t o r i a  d e  l o s  E g i p c i o s ,  se p i e r d e  en 
l i n a  a n t i g ü e d a d  t a n  o b s c u r a ,  q u e  s o l o  d e x a  á los 
q u e  i n t e n t a n  h a c e r  d e s c u b r i m i e n t o s  e n  e l l a  la  v a 
n a g l o r i a  d e  u n a  e r u d i c i ó n  i n ú t i l ,  y  d e  c o n je t u r a s  
s i n  f u n d a m e n t o  a l g u n o .

Hieroním us in Videtur mihi idcirco ér populus Israelin solitudi- 
O se am . ne fecisse sibi caput v itu li ,  quod coleret,  &  Jeroboam 

filius JSfabath vitulos aureos f  abricatus ,  ut quod in 
u^Egypto didicerant,  A ’V i v  > xa,) ,  qui sub figura 
boum coluntur ,  esse Deos , hoe in sua superstitione 
servarent.  D I -
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D I S E R T A C I O N
SOBRE EL AYUNO

ENTRE LOS ANTIGUOS

COMO PEN1TENCI A. RELIGIOSA,

E
P O R  M .  M O R I N .

: x ( i .  i rn; ;  ó  f i L j f j - . i l í  Ci ítíjs l .

S  m u y  a n t i g u o  e l  u s o  d e l  a y u n ó  e n  la  m a y o r  
p a r t e  d e  l o s  P u e b l o s  d e  l a  t i e r r a .  H a  h a b i 
d o  T e ó l o g o s  q u e  h a n  p r e t e n d i d o  e n c o n 
t r a r  s u  o r i g e n  e n  e l  P a r a i s o  t e r r e n a l  ,  e n  l a  

p r o h i b i c i ó n  q u e  t u b i e r o n  n u e s t r o s  p r i m e r q s  P a 
d r e s  d e  c o m e r  e l  f r u t o  d e l  á r b o l  d e  la  v i d a  ; p e r o  
e s to  es c o n f u n d i r  a l g o  e l  a y u n o  c o n  l a  a b s t i n e n c i a - .
S i n  p r e t e n d e r  h a c e r  s u b i r  t a n  a l t o  s u  o r i g e n  ,  es 
m u y  c i e r t o  q u e  l a  S i n a g o g a  d e  l o s  J u d i o s  h a  o b 
s e r v a d o  e l  a y u n o  d e s d e  su s  p r i m e r o s  p r i n c i p i o s ,  
a u n  a n te s  d e  r e c i b i r  p r e c e p t o s  s o b r e  e s te  a s u n t o ,  
s i e n d o  s e g u r o  q u e  l o s  h i j o s  d e  I s r a e l  r e c u r r r i e r o n  
a  e sta  m o r t i f i c a c i ó n  e n  e l  p a ís  d e  E g i p t o  p a r a  i m 
p l o r a r  e l  a u x i l i o  d e  D i o s .  E n  l o  s u c e s i v o  M o y -  
sés ( i )  le s  i m p u s o  u n o  s o l e m n e  ,  p a r a  p r e p a r a r l o s  
a la  g r a n  fie s t a  d e  la s  e x p i a c i o n e s ,  e s t a b l e c i d a  p a -  L e v i t . i ¿ . y z j .  
r a  p u r i f i c a r  e n  e l  d e s i e r t o  á t o d a  la  N a c i ó n  e n  g e 
n e r a l .  D e s p u e s  d e  M o y s é s ,  l o s  P r o f e t a s  ,  y  s u p r e 
m o s  S a c r i f i c a d o r e s  i n s t i t u y e r o n  o t r o s  e n  d i f e r e n t e s  
o c a s i o n e s . Y á  h a b i a  q u a t r o  a r r e g l a d o s  e n  t i e m p o  
d e  Z a c a r í a s ,  ( 2 )  y  c a ía n  e n  l o s  m e s e s  d e  J u n i o ,  ^  
J u l i o  ,  S e p t i e m b r e  y  D i c i e m b r e .  A ñ a d i e r o n  d e s -  z a c h . s. 19.

. j G g  2  p u e s
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p u e s  tr e s  e n  c o n m e m o r a c i o n  d e  m u c h a s  d e s g r a 
c ia s  g r a v e s  ,  q u e  a f l i g i e r o n  a s u  N a c i ó n  e n  d i f e r e n 
te s  é p o c a s . A  m a s  d e  e s to  p r a & i c a b a n  a y u n o s  d e  
d e v o c i o n  ,  q u e  n o  o b l i g a b a n  a b s o l u t a m e n t e  ,  y  
q u e  se i m p o n í a n  c o m o  u n a  l e y  p a r t i c u l a r  l o s  q u e  
p r e t e n d í a n  t e n e r  u n a  v i d a  m a s  a ju s t a d a  ,  c o m o  e ra n  
j o s  d e  lo s  L u n e s  y  J u e v e s  d e  c a d a  s e m a n a  ,  q u e
h a b l a n  s i d o  e s t a b l e c i d o s  p o r  E s d r a s  ,  s e g ú n  e l lo s , 
y  q u e  c i e r t a m e n t e  y á  e s t a b a n  e n  u s o  e n  t i e m p o  
d e  J .  C .  p u e s  e l  F a r i s e o  d e l  E v a n g e l i o  se g lo r i a b a  
d e  o b s e r v a r l o s  r e l i g i o s a m e n t e  : Jejuno bis Sabba-  
tho. T a m b i é n  t e n i a n  l o s  d e  la s  v i g i l i a s  d e  la s  lu n a s  

( 1 )  n u e v a s ,  e s to  e s ,  d e  t o d o s  l o s  u l t i m o s  d ia s  d e  sus
L ig h t . Toot. m e s e s  l u n a r e s  ,  y  l o s  d e  l o s  a n i v e r s a r i o s  d e  la  m u e r 

t e  d e  s u s  p a r i e n t e s  ó  a m i g o s .  ( 1 )  H a b i a  t a m b i é n  
q u i e n  a y u n a b a  c i e r t o  d i a  e n  e l  a ñ o  e n  m e m o r i a  
d e  la  v e r s i ó n  d e  l o s  s e t e n t a  ,  p a r a  e x p i a r  e n  q u a n t o  
p o d í a n  la  b a x a  c o n d e s c e n d e n c i a  d e  s u s  D o ó t o r e s  
p o r  u n  P r í n c i p e  e x t r a n g e r o  ,  y  s u  i n s i g n e  p r e v a r i -  
e a c i o n  c o n t r a  la  d i g n i d a d  d e  s u  l e y ,  q u e  según, 
su s  p r e o c u p a c i o n e s ,  n i  h a b i a  s i d o  d a d a  ,  n i  des
t i n a d a  m a s  q u e  p a r a  e l l o s : non fecit taliter omni 
nationi. S e r í a  i n ú t i l  e n t r a r  e n  la  m e n u d a  r e l a c ió n  
d e  t o d a s  las c e r e m o n i a s  c o n  q u e  a c o m p a ñ a b a n  es
t o s  a ¿ to s  d e  h u m i l d a d  ,  p o r q u e  s o n  c o s a s  c o n o c i 
d a s  d e  t o d o  e l  m u n d o .  B i e n  s a b i d o  es q u e  su s abs
t i n e n c i a s  d e b í a n  d u r a r  2 7 .  11 2 8 .  h o r a s  ,  p o r q u e  
e m p e z a b a n  a n t e s  d e  p o n e r s e  e l  S o l ,  y  n o  a c a b a b a n  
h a s t a  m u c h o  t i e m p o  d e s p u e s  d e  p u e s t o  á í  d i a  si
g u i e n t e  ,  q u a n d o  e m p e z a b a n  á  d e s c u b r i r s e  la s  e stre 
l l a s .  T a m b i é n  l o  e s ,  q u e  a q u e l l o s  d i a s  se p o n ía n  
t ú n i c a s  b l a n c a s  h e c h a s  a p r o p ó s i t o  e n  s i g n i f i c a c i ó n  
d e  l u t o  y  p e n i t e n c i a  ;  q u e  se c u b r í a n  c o n  u n  saco
o  c o n  su s p e o r e s  v e s t i d o s ;  q u e  se a c o s t a b a n  s o b re  
l a  c e n i z a  ,  y  se la  h e c h a b a n  p o r  la  c a b e z a  ,  e sp a r
c i é n d o l a  e n  la s  o c a s i o n e s  m a s  g r a v e s  e n c i m a  d e l 
A r c a  d e  l a  a l i a n z a ;  q u e  m u c h o s  p a s a b a n  l a .n o c h e



e n te ra  y  e l  d i a  s i g u i e n t e  e n  e l  T e m p l o  ,  ó  e n  la  
S i n a g o g a  e n  o r a c i o n  ,  y  e n  l e & u r a s  t r is t e s  y  p i a d o 
sas, c o n  i o s  p ie s  d e s c a l z o s  y  la  d i s c i p l i n a  e n  l a  
m a n o  ,  c o n  q u e ,  e s f o r z a n d o  s u  z e l o  ,  se d i s c i p l i n a 
b a n  c o n  c u e n t a  y  n ú m e r o  ;  y  q u e  e n  f i n  p a r a  c o 
r o n a r  r e g u l a r m e n t e  s u  a b s t i n e n c i a  ,  d e b i a n  c o n t e n 
tarse c o n  c o m e r  p o r  la  n o c h e  u n  p o c o  d e  p a n  m o 
j a d o  e n  a g u a  y  s a l p o r  t o d a  s a z ó n  ,  s i n o  le s  p a r e 
c ía  a p r o p ó s i t o  e l  c o m e r  y e r b a s  a m a r g a s  c o n  a l 
g u n a s  l e g u m b r e s .  L o s  q u e  d e s e e n  i n s t r u i r s e  m a s  
p a r t i c u l a r m e n t e  e n  t o d a s  estas co s a s  ,  p u e d e n  c o n 
s u lt a r  á M a y m ó n i d e s ,  L e ó n  d e  M o d e n a ,  B u x t o r -  
f i o ,  y  o t r o s  m u c h o s  q u e  h a n  t r a t a d o  á f o n d o  d e  
las c e r e m o n i a s  a n t i g u a s  y  m o d e r n a s  d e  esta N a c i ó n .

L o s  E g i p c i o s  ,  F e n i c i o s  y  A s i r i o s  v e c i n o s  d e  
l o s  J u d i o s  ,  t e n í a n  t a m b i é n  su s a y u n o s  s a g r a d o s ,  y  
l a  h i s t o r i a  d e  l o s  N i n i v i t a s  es c o n o c i d a .  A m e n a z a 
d o s  e s to s  d e  la s  m a y o r e s  d e s g r a c ia s  p o r  e l  P r o f e t a  
J o n á s  ,  n o  h a l l a r o n  m e d i o  m a s  s e g u r o  p a r a  e v i t a r 
las ,  q u e  e n t r e g a r s e  a u n  a y u n o  g e n e r a l .  E n  E g i p 
t o  se a y u n a b a  e n  h o n o r  d e  I s i s : ( 1 )  Atywrnoi, íttyiV ( i )
w pov>¡<revcrct>(n  r í i  i ' c r i ,  X M T í v f c u v T u f  , & -v o v < ri H e r°d o t, i  2.

ñ» /3s,. ‘  ̂ 40‘
L o s  E g i p c i o s  s a c r i f i c a b a n  u n a  b a c a  a I s i s  d e s 

p u e s  d e  h a b e r s e  p r e p a r a d o  c o n  a y u n o s  y  o r a c i o n e s :  
estas s o n  la s  p a la b r a s  d e  H e r o d o t o  e n  e l  s e g u n d o  
l i b r o  d e  s u s  H i s t o r i a s  ;  y  e n  e l  q u a r t o  a t r i b u y e  las 
m i s m a s  c o s t u m b r e s  a la s  m u g e r e s  d e  C i r e r i e .  L o s  
q u e  q u e r í a n  h a c e r s e  i n i c i a r  e n  l o s  m i s t e r i o s  d e  C i 
b e l e s  ,  e s t a b a n  t a m b i é n  o b l i g a d o s  á  p r e p a r a r s e  c o n  
u n  a y u n o  d e  d i e z  d í a s  ,  s i se h a  d e  c r e e r  á A p u l e -  
y o  ;  ( 2 )  A r n o b i o  y  S .  C l e m e n t e  A l e x a n d r i n o  c o n -  ( 2)
f i r m a n  e l  m i s m o  h e c h o  , y  t r a e n  h a s ta  u n  c o r t o  A^ o b  Kb* 5’ 
f r a g m e n t o  d e  u n a  e s p e c ie  d e  c a t e c i s m o  ó  f o r m u l a -  c i e m .’ A iex! 

r i o ,  q u e  d e b i a n  p r o n u n c i a r  lo s  n o v i c i o s  p a r a  s e r m P r o tr e p t.p . 
a d m i t i d o s  :  T o cnjvByjfxa rtiv eMvnví&v/¿vrqpíwv. c r/¡V e- 1 
i x r a , ,  e z r io v  T e v  k v k í w v o í . ' .j

. ,  ' Y o
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w  .
In aeconomic.

Y o  he ayunado , yo  he bebido ciccon. Saber 
•que era ciceóu es una qüestion fuera de propósi
to que no hace nada á nuestro asunto. Parece que 
•era una especie de cerbeza compuesta de harina de 
trigo , ó cebada tostada. O v id io  nos lo hace creer 
•asi, porque pintando el encuentro que tubo Ceres, 
Tendida de cansancio y  sed , con la buena muger 
•Baubo , d ic e , que habiendo pedido la Diosa á la 
-vieja un vaso de agua, ésta la presentó un licor 
agradable hecho por e lla :

Lympham que roganti 
Dulce dedit tosta quod coxerat ante fa riñ a . 

E s , p u es, cierto que la bebida de los misterios de 
Is is , tenia relación con la que la habian presenta
do en aquella ocasion , lo mismo que el ayuno de 
sus devotos con el que ella habia guardado bus
cando a su hija Proserpina. Sea como fuese, Porfi
rio , que ha fondeado esta materia mas que otro 
alguno , en su tratado de la abstinencia adelanta 
mas el asunto hablando de los E gipcios , y  pone 
por un hecho constante , que los Sacrificios de to
das sus grandes celebridades eran precedidos de 
m uchos dias de ayuno , de los quales habia algu
nos que duraban hasta seis semanas , y  los menores 
eran de siete dias , durante los quales , los Sacrífi- 
cadores , y  á su exem plo los que llevaban una v i
da ajustada , se abstenían no solo de carne , pesca
do , v in o  y aceyte , sino también de p a n , y  de 
ciertas legumbres : y añade , que durante toda su 
vida uno de sus principales cuidados era mortifi
carse el cuerpo con vigilias , con una dieta de las 
mas frugales, y  con ayunos continuados.

Los G riegos tenían también sus abstinencias 
religiosas. Aristoteles cuenta (1) que habiendo re
suelto los Lacedemonios socorrer una Plaza de sus 
aliados, ordenaron un ayuno general en todos sus 
dom in ios, sin exceptuar aun á los animales do-

m és-
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mésticos ; y  esto fue con dos fines, el uno el de 
.economizar sus provisiones en favor de los sitia
dos , y  el otro el de alcanzar la bendición del C ie 
lo en su empresa. Los Atenienses tenían muchas 
fiestas (entre otras las de Eleusina y lasTesmoforias) 
cuya celebridad acompañaban con ayunos riguro
sos particularmente las mugeres , que pasaban todo 
un dia sentadas en el suelo con un trage lúgubre, 
y sin tomar ningún alimento, ( i)  Estas solemnida- (0  
des duraban muchos dias , y  habia uno señalado Atcn' 7' 
particularmente con el nombre de v^tía, , porque 
Unicamente estaba consagrado al ayuno. Plutarco 
le llama por esta razón t»ii/ <rxv&foú7rorcÍTviv rUSv S-t<r-
uoQoqím , Ja mas inste de las Tesmoforias , (2) que _ .

1 j - j i r : * .  i / , 1  ' r; Pintar, m Viiaera el tercer día de la fiesta , y  el 16. del mes. Es- Demost.
tos usos piadosos traían su origen de E g ip to , por
que E um olpo , ó Erecteo los habia comunicado 
a los A tenien ses, y  por m edio de estos se fueron 
propagando despues sucesivamente por toda la 
Grecia. Júpiter tenia sus ayunos lo mismo que C e - 
res ; y  sus Sacerdotes en la Isla de Creta no de
bian , según sus estatutos , comer en toda su vida 
ni carne , ni pescado , ni nada cocido. E n  general 
todas las Deydades de los paganos exigían esta o b li
gación de los que querían iniciarse en sus miste:- 
rios , de los Sacerdotes ó Sacerdotisas que pro
nunciaban sus oráculos, y  de los que se presenta
ban á estos para consultarlos, para tener revelacio
nes pasando la noche en sus T e m p lo s , ó para pu
rificarse de qualquiera m odo que fuese ; porque el 
ayuno era una penitencia preparatoria indispensa
ble. E n  Italia sucedía lo  mismo con corta dife
rencia. L os habitantes de Tarento sitiados por los 
Rom anos, y reducidos á la última extremidad acu
dieron a sus vecinos los de Reggio , para pedirles au
x ilio , y  estos al instante ordenaron un ayuno de diez 
dias en todo su territorio , con la misma inten

ción
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cion que la de los L acedem onios, para hacerse 
propicios á los Dioses , y  economizar sus víveres 
en favor de sus aliados ; su intención tubo todo 
el efed o que deseaban , y  lograron entrar un re* 
puesto en la P laza, con lo que se vieron  precisados 
los Romanos a levantar el sitio ; y  los Tarentinos 
en memoria de su libertad establecieron para 
siempre un dia de ayu n o , a fin de demostrar su 
reconocim iento a los Dioses y  á sus libertadores. 
E n  este caso se observan dos ayunos al mismo in
tento , uno de los que iban á socorrer , y  otro de 
los socorridos. D ionisio  Halicarnaseo cuenta tam- 

(1) bien , (1) que los Ciudadanos de Alba estubieron
L-3‘ P-íí8. m ucho tiempo sin tomar ningún alimento despues 

del famoso combate de los Horacios y  Curiados, 
cuyo suceso no les fue ventajoso. Y  en T ito  Li- 

(2.) v io  v e m o s , (2) que habiendo consultado los De- 
Decad, 4.1.¿. cem viros por orden del Senado los libros de la 

Sibila con m otivo de muchos prodigios , que acae
cieron sucesivamente , declararon que para conte
ner las conseqüencias funestas que les amenazaban, 
era menester establecer un ayuno público en ho
nor de C e re s , y  observarle de cinco en cinco años* 
Tam bién parece que habia instituidos ayunos en 
R om a en honor de J ú p iter, porque en Horacio 
se encuentra , que una muger , que se hallaba muy 
afligida por la falta de salud de un hijo suyo que 
estaba con quartanas, d irigió sus oraciones a este 
padre de los Dioses , y  le prom etió y que si su hijo 
Sanaba , el mismo enfermo iria al instante á puri
ficarse en el T ib e r  en la misma mañana del dia 
de ayuno que le estaba consagrado :

Frigida si puerum quartana reliquerit, illo 
Mane die , quo tu indicis jejunia , nudus 
In Tiberi stabit.

E s preciso creer que en algunas ocasiones era 
entre ellos una especie de o b ligació n , pues ni aun

lo s

2 4 0  D i s e r t a c ió n "



S O B R E  EL A Y U N O  DE LOS A N T I G U O S .  2 4 1 -  

los R eyes ni Emperadores estaban dispensados de 
ella. Sus Historiadores nos aseguran , que desde los 
primeros tiempos Num a Pom pilio observaba ayu
nos periódicos para prepararse a los Sacrificios que 
él mismo ofrecia todos los añ o s, implorando la 
fertilidad de las cosechas: y  Ju lio  Cesar , no obs-< 
tante que era menos devoto que N um a , no dexa- 
ba, según los mismos H istoriadores, de abstenerse 
de una comida todos los meses por principio de 
R eligión , y  aquellos dias se contentaba con una 
ligera colación por I3 noche. Augusto hacia gala 
de una abstinencia semejante (según Suetonio) y  
de haber pasado todo un dia en un ayuno riguro
s o , a la manera de los Judíos , que no rompió has
ta el principio de la noche : N e  Judaus quidem 
tam diligenter sabbathis jejunium serv a t , quam ego 
hodie servavi, qui in balneis demum post horam 
primam noBis buccas duas manducavi. L o  propio 
se asegura de los Emperadores Vespasiano, M ar
co  A u relio  y  S e v e ro , que guardaban dieta una 
vez  al m e s , y  aunque bien podia ser por razon.de 
Ja salud , es creible que tubiese también parte la 
R eligión , que autorizaba tales abstinencias. L o  
seguro es que este era el m otivo  único que guia
ba los ayunos de Juliano Apóstata , que se distin
guía en el particular no solo de sus predecesores, 
sino también de los Sacerdotes, y  Filósofos mas 
rígidos tanto , que dio  ocasion de creer a los que 
veian de cerca su austeridad , que queria abdicar 
el Imperio , y  vo lv e r  a abrazar la vida filosófica, 
de que habia hecho profesion: Juliani temperan- * 
tiam juvit parsimonia ciborum &  somni, quibus do
mi foris que tenacius utebatur : namque in pace ejus 
mensura atque tenuitas erat repe noscentibus ad
miranda velut ad pallium mox reversuri. Estas soq 
las palabras de Am iano M arcelino. (1) (1)
( T odavía  hay m as: si queremos subir hasta la L* P* 

Totn. /. H h ' pri-



y .Plisx,

i 1) 
Episc. 83.

( 3)
Ub. 7.

( 4 )  
Lib. 7.

Exod. 16. Y .9 . 
1 1 ,

primera antigüedad , veremos que las personas qne 
llevaban una vida arrreglada no comían mas que 
una vez al dia , y  tenían por un gran exceso el 
hacer dos co m id as , bis iñ die saturum fieri. (1) No 
se trataba, pues, entre ellos yni-de almorzar , ni 
de comer , solo se contentaban con' la cena ; y si 
algunas veces les acontecía 'el comer algo entre dia, 
no era mas que una simple colacion menos que mo
nacal , que se componía de un pedacillo de pan se
co sin ninguna bebida, ni cosa que le acompañase, 
a n o  ser algunas frutas secas , com o dátiles ó higos: 
Prandium apud veteres rarum ¡idque parcum , &  
plerumque panis cum caricis , ér palmulis : Esta ob- 
servacion se la debemos a Seneca , que en otra 
parte , hablando de sí mismo y  de su modo de 
v iv ir  , d ice: (2) Panis deinde siccus , &  sine mensa 
prandium post quod non sint manus lavando. Lo 
qual se puede confirmar con la autoridad de Celso: 
S i prandet aliquis , utilius est exiguum aliquod , &  
ipsum siccum , sine carne , sine potione sumere. (3) 
M odo de v iv ir  que C iro  tubo cuidado de estable
cer entre los Persas por una ley expresa , si hemos 
de dar crédito a X enofonte, (4) que se sirve de la 
v o z  {¿ovc(nTí7v para expresarlo. Pretenden aún , que 
Moysés m ucho tiem po antes habia prescripto 
una dieta casi semejante á los Israelitas en el de
sierto , quando les anunció de parte de D ios que 
por la noche comiesen codornices , y  por la ma
ñana maná. (5)

Finalmente , cada País s cada N ación , y  cada 
R elig ió n  ha tenido en todos tiempos sus Sacerdo
tes , sus D ruidas, sus Gimnosofistas y sus Filoso* 
fos , que se han distinguido por su frugalidad, vi
da austéra y  abstinencias. La vida de los Pitagóri
cos es conocida , toda ella era una continua Qua- 
resma ; pero entre ellos y  nosotros ha habido la
diferencia de que para ellos era prohibido el uso

!'■?. A . * dei
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del pescado igualmente que el de la carne, y  so
lo se mantenían de pan, frutas y  legumbres con, 
una gran sobriedad, imitando asi á su maestro Pi- 
t-ágoras; mas con todo no le seguían sino a lo  le -  
x o s , si es cierto lo  que nos asegura Diógenes L aer- 
cio de que le duraba el ayuno hasta quarenta dias, 
y A polon io  de T h ia n a , uno de sus discípulos mas 
famosos , y  que hizo todo lo  posible por imitarle 
en esto (según el A utor de su vida) no pudo con* 
seguirlo , y  por muchos esfuerzos que hizo no 
llegó con m ucho a aquel término , aunque exce
dió al de todos los demás discípulos. Los G im no- 
sofistas ó Brachmanes miraban también el ayuno 
como una de sus mas importantes y freqüentes 
obligaciones, 7ra)ik¿Kiq v^vovj-iy, dice Porfirio , (1) 
hablando de ellos. Y  el P. le C om te dice (2) en sus Lib. 4. p. 407.

Memorias sobre la China , que los antiguos C h i-  (1)
, . .  i • • 0 1 Tom. j.p.141.nos han tenido en todos tiempos ayunos arregla

dos con fórmulas de oraciones destinadas para pre
servarse de la esterilidad , inundaciones, temblores 
de tierra, y  otras calamidades públicas. Y  en fin 
nadie ignora que los M ahom etanos, que ocupan la 
mayor parte del Asia y  el A frica , han conservado 
con gran cuidado este uso piadoso , y  que tienen 
su Ramadan , com o nosotros tenemos nuestra Q ua- 
resma : que sus D ervichs pasan por personas de 
gran mortificación , y que son m uy ayunadores. E n  
caso necesario también se pudieran hallar vestigios 
del ayuno en el nuevo m undo , pero no es menes
ter llevar mas allá el asunto.

S ien d o , pues, constante , que tiene mucha an
tigüedad el uso del ayuno en la mayor parte de 
los Pueblos del mundo , solo quedan que exam i
nar las razones y  principios que les guiaban a 
practicar estas voluntarias mortificaciones. Las ra
zones que asisten á los Christianos son bien mani
fiestas , porque siendo articulo fundamental de su

H h *  ere-
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creencia la corrupción de la naturaleza, siempre 
deben estar prevenidos y  preparados contra ella, 
y  procurar contenerla usando de todo género de 
m ed io s; y com o el ayuno es un específico esen
cial contra sus desarreglos , bien claramente se 
descubren por sí mismos los principios que si
guen; y á mas de esto se fundan también en los 
preceptos de D ios , en los de la Ig lesia , y  en el 
exem plo de los Santos. Pero nada de esto convie» 
ne á los G e n tile s , y  si conocemos bien el verda
dero sistema de su R eligión puramente natural, y 
enteramente sensual, según nuestras idéas; no es 
fácil comprehender los medios y caminos extravia
dos por los que su modo de pensar, en quanto á sí 
mismos y  en quanto á la divinidad , les pudo ha
cer llegar a la mortificación de la abstinencia. 
U no de los artículos de su M oral era la precisión 
de seguir a la naturaleza , de atender á sus impul
sos , de entregarse poco a poco á los movimientos 
de ella , de satisfacer sus necesidades con justa me
dianía , sin negarla nada, ni exigir de ella cosa 
que la pudiera ser violenta , com iendo quando 
les mortificaba el hambre , bebiendo quando la 
se d , y  asi de las demás necesidades. Sus preten
didas revelaciones , las Historias de sus D ioses, sus 
le&uras y exemplos lexos de servirles de correc
ción para los deseos de su naturaleza , al contrario 
parece que autorizaban los mayores excesos, y  las 
mas grandes disoluciones; y  en efeóto ¡ cóm o po
dían prometerse nada de su buena madre la natu- 
xaleza , si combatian sus apetitos! ¡ycó m o p o d ian  
esperar tener propicios á los Dioses por medio de 
abstinencias que combatian abiertamente los des
órdenes de e llo s! no tiene nada de extraño que 
un parasito tenga la osadía de hacer en el Teatro 
la apotéosis de su abogada sanBa saturitas ; que 
la coime de elogios, y  la dirija sus oraciones en

pre-
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presencia de los Senadores , de los M agistradós, y  
de toda la C iudad de Rom a , porque en esto se
guía su inclinación , el espíritu de su estado , y  de 
la religión dominante ; y  si esta Diosa , que él 
habia inventado , no tenia Tem plos ni altares, 
los tenia en su corazon ; y  si no estaba en el Ka- 
lendario, le parecía que debía estar. Pero lo  que 
sí es extraño es , que personas juiciosas y  de mas 
instrucción que los demás en los principios de su 
T eología , que los adoradores de Baco , Sileno, 
Venus y  C upido hayan podido alabar , recomen
dar y  pra&icar impunemente las austeridades del 
ayuno , y  en algún m odo erigirle altares. A  la ver
dad no parece esto fácil de explicar; y  esta oposi
ción de ideas y  condu£ta forma una especie de con
fusión , de la que no parece que se puede sacar la 
cierta verdad de sus principios. N o  obstante ha
remos lo p o sib le , y  otro mas hábil acaso llega
rá a aclarar é iluminar estas razones, de que solo 
vamos a dar una idéa.

Primeramente si vamos a investigar el primer 
origen del ayuno para profundizar bien la mate
ria , verem os, que no empezaron á entregarse á 
¿1 los antiguos hasta que se velan agoviados de 
aflicciones públicas ó particulares. Sucedía , pues, 
que moría en una familia el padre, la madre , ó  
el hijo mas querido , y  toda la casa se llenaba de 
lu to ; lloraban todos su m uerte; y  110 habia na
die que no se apresuráse por cuidar de las aten-, 
cionesque se le debían , según sus ritos ; le lavaban 
el cuerpo , le embalsamaban , y  le hacían los fu
nerales correspondientes a su estadó ; y estando en 
tan tristes ocupaciones no pensaban en comer. 
Esto mismo que sucedía entre los particulares, 
sucedía también en la muerte del S e ñ o r e e  un 
Pueblo , del Gobernador de una Ciudad , ó del 
P̂ ey de un Estado , que habían gobernado sus va-
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salios, sus ciudadanos , y  sus Pueblos con justicia, 
dulzura y  benignidad. L o  mismo sucedia también 
en las aflicciones públicas. Quando un País se ha
llaba afligido de una sequedad extraordinaria , de 
lluvias excesivas , de la guerra , de enfermedades 
contagiosas , ü otras calamidades , en las que de 
nada sirve a los hombres su fuerza ni su indus
tria , recurría al llanto , a la oración y al ayuno. 
Esta fue seguramente la primera causa ocasional de 
esta penitencia , y  no sería tan embarazosa la qües- 
tion si quedase en esto , y  no hubiese noticia de 
ayunos en otras ocasiones que las dichas , pues pa
ra estas es fácil el hallar buenas razones puramen
te físicas sin tener que acudir a las místicas y  mo7 
rales. T o d o  el mundo sabe que el d o lo r , la tris
teza , y  la aflicción quitan el apetito y  suspenden 
la adtividad de los disolventes del estómago j y asi 
en situaciones tan desagradables la misma natura
leza nos conduce a la abstinencia , yá porque pa
rece que nos inspira un disgusto de la vida que 
se nos figura m uy pesada en tales casos , ó yá por ' 
razones de mecánica y  por una idéa natural, por
que los alimentos que se toman en situaciones tan 
melancólicas no engendran sino mal q u ilo , mas 
apropósito para corromper la sangre , que no para 
mantener la vida. L a experiencia confirma esta 
verdad aun en los anim ales, que no solo abando
nan el cuidado ordinario de buscar su alim ento, si
no que huyen Con un género de aversión del que 
les presentan , dexandose m orir de falta de susten
to ¿ quando se hallan en un estado violento é in
cómodo', E s , pues , probable , que los primeros 
ayunadores de los Paganos hayan venido de esto: 
ayunaron maquinalmente com o las bestias (ó 
si quieren com o la Matrona de Efeso) porque no 
p o d ian , ni tenían valor de comer : en lo sucesi
v o  aquellos que eran algo inclinados a la Moral,
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entraban en reflexiones, examinaban sil conduc
ta , y les combatían los remordimientos de su con
ciencia ; imputaban entonces sus desastres a la c ó 
lera de los D io ses; se humillaban en su presencia; 
les pedían perdón , y le ofrecían la mortificación 
de su abstinencia. Cesaban las desgracias , porque 
no duran siempre , y  quedó asi el ayuno en todo 
vigor en el espíritu del Pueblo : post hoc, ergo 
propter hoc; y  recurrió despues á él en ocasiones 
semejantes.

Ayunaban también por razón de los sueños, 
m otivos continuos de inquietud para ellos. Unas 
veces para alcanzar la explicación de los que ha-* 
bian tenido , cuyo sentido no comprehendian bien, 
y  otras para procurarse sueños buenos y  significa
tivos , porque estaban persuadidos a que para te
nerlos de esta naturaleza , era menester guardar una 
dieta exá&a durante algunos d ías, y  tener m ucho 
cuidado con la cantidad y  calidad de sus alimen
tos , comer poco por el dia , y  nada por la noche, 
evitando siempre todo lo  que pudiera turbar su 
imaginación , la que debia estar , según los prin
cipios de su Onirocrítica , perfectamente libre de 
los vapores de los manjares, y con aquella serenidad 
que acompaña a la vida fru g a l, para recibir en toda 
su integridad las impresiones de los espíritus aereos; 
esto e s , que en aquellos tiempos lo  mismo que 
en los de ahora , los cerebros vacíos estaban mas 
sujetos a sueños y visiones que los demás. D el mis
mo expediente se servían para lijbertarse de los 
efeótos siniestros de los sueños que les predecían 
algún m a l, contra los quales creían que era un 
antídoto infalible el ayuno. Esta superstición rey- 
na hoy dia entre los Judíos , de modo que aunque 
les está expresamente prohibido el ayunar los Sa- 
bad os; pretenden poder estar libres de este pre
cepto , quando tienen la víspera algún -sueño que

les
' .'V' - ' 1 \

9



les atemoriza y  les amenaza alguna desgracia gra
ve  : observan entonces con/toda formalidad una 
perfeda abstinencia todo el dia , y  al acabarse es- 
te , llama el paciente a tres amigos suyos , y  les

León de Mo- dice siete ves, sea fe liz  el sueño que yo he tenido , (i)
den. 1. i. c, 4. y  ellos deben responderle otras tantas veces amen\ 

sea fe liz  y Dios le haga tal \ y  despues para asegu
r a r le , m as, acaban la ceremonia con estas palabras 

(*) Bclel Eclesiastés: (2) ve , y come tu pan con gusto , con
jCXCÍCS. 7» Y»7( 1 \ 1lo  que se ponen a la mesa.

L os antiguos, asi Judios com o Gentiles , ayu- 
¿liaban también en. atención a la  pureza del cuei> 
,p o , de la qué tenían un cuidado maravilloso. Y 
esta precaución se veía con especialidad en los 
Sacrificadores, y  en todas las personas que se em* 
pleaban en e l.se rv ic io  d é lo s  altares, porque los 
^desórdenes nodum os no les permitían el acercar
le  á ellos en todo el dia siguiente , que debían em
plear en purificarse. Esta era la razón porque la 
víspera de las festividades mas solemnes , en las 
¿que era indispensable el exercicio de su ministerio, 
añadían ordinariamente al ayuno, la abstinencia del 
sueño para m ayor seguridad , en especial los pri-< 
jneros Sacerdotes , que tenían también cerca de sí 
otros subalternos con el encargo de despertarles 
quando el sueño los vencía ; y  aun quando se ha
llaban m uy acosados de él usaban de otros presea 
vativos que consistían en diversos géneros de se- 

(3) millas frías , (3) que mezclaban en la b eb id a ; ó
Meiirs. Grcc. jópicos refrigerativos , que se aplicaban exterior- 
fcr.l.4.invoce. ° . * r 1 / 0  *
o ec7  0 q  0_ mente , y  ponían en sus camas, com o la kowQo, , el
o'ef *vjE«pey, el agnus castus , hojas de p in o , y  otros in

gredientes semejantes. Tam bién pretenden que cor 
mían cicuta y  ajos con la misma intención , y  que 
tenían gran cuidado de abstenerse de granos de gra
nada. Adm ira a la verdad este cuidado que no pa
rece conforme a las idéas groséras que tenemos de 

:j1 ' ‘ la
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s e n s u a l i d a d  de los Gentiles. Pero aun hay otra c o 
sa mas fuerte.Entraban en sus mortificaciones idéas 
puramente espirituales, com o vemos por los pa- 
s a g e s , de que están llenas las obras de sus Orado
res , Poetas y Filósofos. C icerón dixo , que no po
demos hacer buen uso de nuestra alma , quando 
nos abandonamos á la glotonería : JSfec mente qui
dem refte uti possumus , multo cibo &  potione reple- 
ti. U n  Poeta Griego , que es m uy raro el que se en
cuentre un espíritu separado bien de la materia en 
un cuerpo , que esté cargado de viandas:

Ha,y{ícL yct^Yip A ê rrov k TtVcret vóov.
Y  el Poeta L atin o , hablando de un hom bre 

que se entregaba a los placeres de la mesa, le 
acrimina diciendo , que embrutece su alma , y  
que hace terrena aquella porcion de divinidad. 
v Animum quoque pragravat una (1) (0

A tque affigit humo divina particulam aura. ŝ torf t“ ^  1 
Seneca , fundado en su propia experiencia , dice 
(•2) hablando de si mismo , que despues de haber ^  
sufrido por consejo de su preceptor A talo  un Epist. 108. 
noviciado de un año entero en la secta de Pi- 
tagoras sin probar carne ni pescado , le parecía 
entonces que su espiricu era mas ligero , mas su
til , y mas puro , Agiliorem mihi animum esse cre
debam. E l mismo E picuro , tan escandaloso por 
su pretendida sensualidad , nos dice que para re
frenar , y  contener los impulsos de su carne se 
reducia á no tomar mas alimento , que pan , y  
agua: T  urget mihi p ra  voluptate corpusculum, aqua
&  pane utor.

Pero todo esto es poca cosa : es menester 
atender lo que dice sobre el asunto el famoso 
P orfirio , que era G entil por principios , con c o 
nocimiento de causa , y  era controversista pagano, 
pitagórico de profesion , y partidario declarado de 
la abstinencia, y  de la vida frugal, el qual nos ha 

Tom, /. - l i  de-
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dexado un tratadito sobre el asunto , lleno de las 
expresiones mas vivas , y  de idéas dignas de los de- 

(!) sierros de la T ebayda. D ice en muchos parages,(i) 
L. 4. p. 424. com o se v e  en sus obras y en citas de otros va

rios A utores , que la crasitud del cuerpo envene
na el alma , y la aparta de la vida bienaventurada, 
que aumenta las fuerzas de lo que tenemos de mor- 

(z) tal , y  nos impide llegar a la inmortalidad ; (.2) que 
L. z. p. no. los que quieren unirse con D ios deben velar con 

mucho cuidado sobre la pureza interior y  exte
rior de su cuerpo; y  la interior por medio del ayuno 
que sujeta las pasiones de los sentidos ; que un alma 
que reside en un cuerpo extenuado con una vida 
sobria , se hace incorruptible y tiene mejor dis
posición para cum plir con las obligaciones del es
píritu ; que las personas que forman la resolución 
de servir á Dios (3) deben ante todas cosas tener un 

L. 4. p. 422. Sran cuidado con sus alim en tos, para que 111 su 
cantidad, ni su calidad puedan alterar nunca las 
operaciones del entendimiento ; que su cuidado 
principal debe ser reducir su cuerpo al menor vo
lumen posible , para poder gobernarle m ejor; y 
que si pudiera ser , que mantuviésemos la vida de 
nuestros cuerpos sin el auxilio de las materias cor
ruptibles , de que los llenamos todos los dias con 
profusion, y que contribuyen mas a su destrucción, 
que a su conservación , seriamos en algún modo 
inmortales. ¡ O  si pudiéramos hallar este secreto! 
añade el Autor (4) con una exclamación digna de 

p. 416. los mas perfectos A nacoretas, nada nos estorbaría 
entrar en una íntima sociedad con aquellos espíri
tus bienaventurados, que están con D io s , y  Dios 
con ellos.

L a dificultad es averiguar de donde les podiari 
ocurrir idéas tan maravillosas y  tan espirituales. 
E l que quiera y pueda , que descubra estos miste» 
ñ o s , porque nosotros no sabemos bastante para

acia-
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aclararlos, ni para satisfacernos á nosotros mismos; 
mucho menos á los demás. Pero la respuesta re
gular que dan , sin recurrir á otras causas, es de
cir, que les vinieron estas idéas por el trato con 
los J u d io s, ó con los Christianos. ¿ Mas acaso no 
pudieron provenir de ciertas naturalezas indolen
tes , y  cuerdas al mismo tiempo , sostenidas por 
una imaginación , que era causa de que los de
más les im itasen, que hallando su propia utilidad 
en una clase de vida , que era conforme a su tem 
peramento , colmaron de elogios , y  ponderaron 
mas de lo  que era razón las dulzuras de aquella 
vida , y  dieron unos falsos visos de virtud a lo  
que no era mas que una sobriedad únicamente 
fundada en la inacción de sus ácidos , ó en sus 
humores m elancólicos? ¿ N o  podrá ser mas pron
to , que no nos es bien conocido el verdadero 
sistema del Paganismo , y  que las Historias escan
dalosas de sus Dioses tenian algún sentido m ísti
co y  oculto , enteramente diferente del literal? 
Los excelentes preceptos de M oral que nos han 
dexado ; tantos dichos y  hechos célebres de sus 
hombres ilustres , de que están llenas las H isto
rias , deberian , parece , conducirnos a esta con
clusión favorable que no nos habia de disgus
ta r; pero esta opinion se halla combatida por 
Autores respetables y  que son sagrados para n o 
sotros. ¿ N ó v a le  mas d e c ir , que todos los h o m 
bres han tenido altos y  baxos y  grandes variacio
nes ; y  que es m uy raro el hallar unos que obser
ven siempre una misma conducta , y obren siem
pre con arreglo a sus principios? Ciertamente no 
hay cosa mas común que verlos caminar directa
mente contra las obligaciones mas esenciales su
yas , y destruir en la práctica las maximas funda
mentales de sus diversos sistemas. L len o  está el 
mundo de C h ristian o s, que llevan una vida en-

Ii 2 te-
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teramentc gentil , no obstante la pureza de su 
creencia. ¿E s acaso mas m aravilloso , que haya 
habido entre los Gentiles algunas almas escogidas, 
compuestas de mejor pasta , que se hayan aparta- 
dio de la depravación de la R elig ió n  ? Pero esta 
reflexión puede ser que sea demasiado moral para 
entrar en observaciones críticas.

Acabem os con una que convenga m as, y  por 
decirlo a s i, nazca del mismo asunto , y  es , que 
no es otra cosa el hombre , examinándole bien, 
m asque un monton confuso de fantasías, beley- 
dades y  contradiciones.
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D I S E R T A C I O N
SOERB LA SATIRA*

EN L A  QUE SE E X A M IN A  SU O R IG E N

N o qne se
emplea en aclarar puntos de antigüedad, 
que existen aun obscuros, ó porque na
die ios ha tratado , ó porque no lo han 

sido con bastante exá&itud ; pero este es un traba
jo de una dificultad muy grande ; porque pide 
dos cosas , ambas rarísimas , y  son un profundo sa
ber , y  un juicio exquisito , las quales constituyen 
el fundamento de una crítica sabia y  sólida. F al
tando estas dos calidades se puede bien , sin acla
rar el asunto que se trata , robar a los antiguos, y  
aun decirles injurias sin haberlos entendido : pero 
no se está en estado ni de desenterrar lo que está 
oculto , ni de acabar lo que quedó im p e rfeto  , ni 
de enmendar lo  defectuoso, ni finalmente de ha
cer obra alguna, que sea capaz de agradar b ins
truir. Si las tareas en que estoy empleado perm i
tiesen ocuparme en esta especie de investigacio
nes , haria todos mis esfuerzos para seguir , aunque 
de lexos , el exem plo de tantos hombres sabios que 
instruyen al Público con sus Disertaciones tan 
exá&as como curiosas. Pero no permitiendome d i
vertir á otros obgetos la obligación que tengo de

y los progresos y mutaciones que 
ha tenido.

aca-

\



2 5 4  D i s e r t a c i ó n

acabar lo  que he empezado , me veo  en la necesi
dad de ceñirme á unos asuntos , en que obedecien
do á las leyes de este cu erp o , pueda yo también 
cum plir con mis primeros empeños.

C o n  este ánimo he resuelto investigar en este 
Discurso el origen y  progresos de la Sátira , y ex
plicar todas las variaciones que ha tenido. Y á  ha
bía dado yo alguua ligera idea de esta materia en 
un prólogo a las Sátiras de Horacio. H oy la trataré 
mas á fondo , procurando no olvidar nada d e quan
to pueda ilustrar un punto tan bello.

E l erudito Casaubon es el primero y  único, 
que ha trabajado felizm ente en manifestar lo que 
era la Poesía satírica de los G rieg o s, y  la Sátira de 
los Romanos. Su obra es un tesoro inestimable, 
del qUal confieso he sacado cosas que me han ser
v id o  de m ucho. Este es el uso que debemos ha
cer de hombres tan singulares, que no nos han 
precedido sino para guiarnos y alumbrarnos en 
las densas tinieblas en que está sepultada la anti
güedad. Pero no por eso hemos de tener siem
pre la vista fixa en e llo s , que no se les mire á me
nudo á los pies , porque algunas veces van por 
caminos que no son m uy seguros , y  que con
viene no seguir. Esto es lo  que yo he hecho aquí, 
teniendo que andar por sendas 110 pisadas hasta 
ahora , com o se verá en adelante.

L a  Sátira es una especie de Poesía, conocida 
solo de los Rom anos, y  que no tiene conexion 
alguna con la Poesía satírica de los G rie g o s , como 
lo  han pretendido diferentes Sabios. N o  dexa nin
guna duda sobre esto Q in tilia n o , quando d ic e , Sa
tura quidem tota nostra est. La Sátira es nuestra 
enteramente. Y  por esto Horacio la llama en la 
ultima Sátira del libro primero : Gracis intaUum 
carmen. Una Poesía desconocida á los Griegos.

Es verdad que H einsio , y  despues de él Vosio,



creyeron que la voz sátira 110 era una palabra de 
origen Latino , y  que se habia tomado del G riego, 
porque en Hesiquio se encuentra Harnc^t o-xdtycq 
fiorpuav 'zrapx AcCxotrui. Sateorai, cestas de libas en
tre los Lacedem onios. L o  qual corresponde á esta 
explicación : sátura est ubi uva passa : la sátira es 
una vasija donde hay pasas. "Y llevados de esto 
quisieron corregir, crurvpctf <rK¿§ou\ @otf¡vu)v , & c. 
pero se engañaron ciertamente : jamás conocieron 
los Griegos la vo z  crctrvpouf , y  <rctTv¡opcti es muy di
versa de satur y de sátura , y yo no dudo que sea 
preciso buscar el origen en la misma Grecia, (tcltyi- 
cpcq ó <roLTY[upajf se deriva visiblem ente del verbo 
crdr̂ etv , acinar , llenar juntar una cosa con otra; 
y de la palabra oía-cu ¿xrcuoy , frutos ; y  a-arwtyi, 
significaba propiamente entre los Lacedem onios: 
Fasciculi uvarum passarum : montones de pasas.

Véase , pues , aqui la etimología natural de la 
palabra sátira  ó sátura . Los Latinos d-ecian satur, 
repleto , saciado , por plenum , lleno , a lo que no 
falta nada para ser perfeóto. Por eso dixeron , sa
tur color , quando la lana ha tomado bien el co
lor , y no se puede mejorar su tinte. D e satur se 
ha formado sátura , que también se ha escrito con 
una i  j sátira  ,com o maxumus , maximus , optumus, 
optimus, & c Sátura  es un adjetivo que se re
fiere á un substantivo que se suple , porque los 
antiguos Romanos decian sáturam  , y  suplían lan
cem , y  sátura lanx era propiamente una fuente 
llena de toda especie de frutos que ofrecían todos 
los años a Ceres y  a Baco , como primicias de to
do lo que acababan de recoger. Estas ofrendas de 
diferentes cosas mezcladas unas con otras no eran 
desconocidas a los Griegos que las llamaban 
Kctp7rov &u<tíclv , Sacrificio , Ofrenda de toda espe
cie de frutos : Tr&vcrTs-ipixicM y  7rvctn*\/íctv , Ofren
da de toda suerte de granos , quando ofrecían le-

gum-
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gumbres. E l Gram ático Diom edes explicó per
fectamente asi la costumbre de los Romanos, 
com o la palabra sátura en este pasage : Lanx re

ferta  variis , multisque primitiis sacris Cereris infe
rebatur , &  d copia &  saturitate rei satura voca
batur , cujus generis lantium , 6° Virgilius meminit 
eum hoc modo dicit:

Lancibus &  pandis fum antia reddimus exta.

* .   .............Lances , ér liba feremus.
Llevaban á los Sacrificios de Ceres una fuente 

llena de toda especie de primicias ,y  d causa de es
ta abundancia esta fuente se llamaba sátura. Vir
gilio habla de tales fuentes en sus Geórgicas, quan- 
do d ic e : Ofrecemos las entrañas que humean toda
vía , en unas grandes fuentes : y en otro lugar , Leí 
ofrecemos las grande fuentes y las tortas.

D e aqui provino el aplicar la v o z  sátura a 
otras muchas mezclas , porque, dieron este nom
bre á toda suerte de manjares compuestos de ma
chas cosas. Este nombre se extendió también a las 
obras del entendimiento , porque llamaron Legei 
saturas á las leyes que contenían muchos asuntos 
ó títulos; com o por exem plo , la ley JuÁia , Pa
p ia  , P oppaa  , que fue llamada Miscella , que es 
lo  mismo que sátura. D e ai nació aquel modo 
de hablar , per sáturam legem ferre , quando se es
tablecía una ley que contenía muchos puntos, sin 
que se pidiesen los dictámenes sobre cada uno de 
ellos en particular , sino sobre el todo ; lo que lla
maban propiamente , per sáturam sententias exqui
rere , com o habla Salustio , siguiendo a L elio . Fes
to nos ha conservado estas dos explicaciones: Sá
tura , dice , &  cibi genus ex variis rebus conditum 
e s t , ér lex multis aliis legibus referta , itaque in 
sanftione legum adscribitur : Ne ve per sáturam abro
gato , aut derogato. T . Annius Luscus in ea quam

d i-
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dixit adversus Tiberium Gracchum : Im perium  
quod plebes per saturam dederat, id abrogatum 
est. E t  C. L  alius in ea quam pro se d ix it : dein 
postero die quasi per saturam sententiis exquisitis, 
in deditionem accipitur. Satura es una suerte de 
manjar compuesto de muchas cosas , y una ley que 
encierra otras muchas leyes. Este es el motivo por
que en los ediBos sobre la promulgación de las leyes 
esta escrito : no se abrogue ninguna ley , y  tam
poco se derogue en punto alguno por medio de la 
sátira ó mezcla. E l  Orador Annio Lusco en la ora- 
cion que pronunció contra Tiberio Graco y dice , el 
mando que el Pueblo le habia conferido por m e
dio de la mezcla fue abrogado. Y  Cayo Lelio en la 
oracion que hizo en favor de sí propio , dixo : al 
dia siguiente , habiéndose pedido los v o to s , usan
do casi del medio de la mezcla , se resolvió , & c.

Fácilm ente se comprehende la razón porque 
los edi£los prohibian este medio de la sátira ó 
mezcla. Si al Pueblo se le pedia di&amen sobre 
muchas cosas á la vez , podia ser engañado ; pero 
si se le consultaba separadamente acerca de ca
da punto , no habia que temer ningún engaño. 
Por eso este medio de la mezcla era muy v i 
cioso. L u cilio  no dexó de burlarse de ¿1 en sus 
Sátiras.

Per sdtiram ¿Edilem faBum  qui legibus solvat. 
Com o lo refiere Diomedes , quien añade: A lii dic 
tam putant sdtiram d lege satura qua uno rogatu 
multa simul comprehendat , quod scilicet &  sátira  
carmina multa , simul ér poemata comprehendat, 
Este Gramático explica muy bien la naturaleza de 
la ley satura ; pero se engaña sobre el Poema de 
la Sátira.

N o  se contentaron con llamar saturas á estas le 
yes , sino que también dieron este nombre á ciertos 
libros , com o PescenioFesto que hizo Historias sd- 

Tom. I . K k  tu-
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turas ó per saturam  , porque estaban m uy diver
sificadas y  variadas.

A  vista de todos estos exemplos podia qual- 
quiera discurrir bien que las Sátiras de E nio , de 
L u c i l io ,  y  de H oracio tomaron de alli su nom
bre , y que se llamaron satura  , porque esta Poe
sía está llena de muchas cosas diversas, como dice 
P orfirion: M ultis ér variis rebus hoc carmen refer
tum est. Y  esto es verdad en parte ; pero no es de 
alli de donde proviene inmediatamente. Este nom
bre se habia com unicado antes a otras cosas que 
tienen mas conexion con estas Sátiras , y  esto es 
lo  que me propongo exp licar, siguiendo un mé
todo que no le ocurrió al mismo Casaubon , y 
pondrá el asunto en un punto de evidencia ta l, que 
no quedará m otivo de duda.

Los Romanos estubieron cerca de quatrocien- 
tos años sin ningunos Juegos escénicos, es decir, 
sin ninguna com posicion teatral. Pero no por eso 
se ha de discurrir , que estubieron todo ese tiem
po sin ningunos Juegos, y  sin algún género de Poe
sía. Com o la naturaleza es en todas partes la mis
ma , produce generalmente iguales efeótos , y  la 
Poesía nació en Roma , com o habia nacido en 
Grecia , es d e c ir , que fueron cuna suya (si es lí
cito decirlo asi) las fiestas y  la disolución. Nació 
en los congresos que los antiguos R om an os, que 
eran unos sencillos Labradores, tenian para ofrecer 
Sacrificios á los D io ses, y  para darles gracias de los 
frutos que acababan de coger. Encendidos enton
ces los animos produxeron de repente por una 
especie de entusiasmo los versos llamados satur
nales y fesceninos. Eran estos unos versos toscos sin 
medida ca b al, y  mas bien prosa cadente , que ver
sos , como hechos de repente por un Pueblo toda
vía inculto , que no conocía otros maestros que el 
humor festivo , y  los vapores del vin o. Aquellos

ver-
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versos estaban llenos de bufonadas groseras, y los 
acompañaban con posturas licenciosas y  danzas 
deshonestas. Figurémonos unos buenos Aldeanos 
baylando toscamente , y  motejándose unos á otros 
con dichos rústicos concebidos en aquel instante, 
en los quales con una malignidad natural al hom 
bre y  avivada con el v in o  se hechaban en cara 
recíprocamente lo que sabian unos de otros. E l 
mismo Horacio nos lo cuenta en la epístola prim e
ra del libro segundo , que dirige a Augusto ; 

Agricola prisci fo rtes  , parvo que beati 
Condita post frum enta  , levantes tempore festo  
Corpus , 6". ipsum animum spe finis dura f e 

rentem,
Cum sociis operum 6* pueris &  conjuge f id a , 
Tellurem porco , Sylvanum laffe -piabant 
Floribus &  vino Genium , memorem brevis avi. 
Fescennina per hunc inventa licentia morem 
Versibus alternis opprobria rustica fudit.

Esta es la prueba de lo que Aristóteles , aquel 
ingenio admirable para descubrir el principio de 
las artes, señalar sus progresos , y  dar sus reglas 
verdaderas con que la razón y  la naturaleza se 
conforman , dice en sti Poetica , que el origen de 
la Poesía fueron los versos de repente que des
pues fue puliendo el arte , , rí%r/];
pero que la naturaleza ha sido la base y  cim iento 
de e lla s, porque encierra todas las idéas asi com o 
las semillas. Por esta razón Longino la llama 7rpS~ 
rov n  % ccp%erv7rov fyjécriodg ôt%ítov £5t í  7r¿YTc¿v : E l  
primer elemento , y el arquetipo del nacimiento de 
todas las cosas.

L a naturaleza produxo al principio el verso de 
repente, civTo%í^id(r^a,, porque es el primer bos- 
quexo y el primer ensayo de la naturaleza , que 
hallándose fuerte y vigorosa brota desde luego lo 
que tiene en su seno.

K k  x  Des-
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Despues viene e] arte que co rrig e , reforma y 
pule este primer esbozo de la naturaleza, porque 
nada hay perfe&o , sino quando ésta vá  ayudada 
de aquel.

Esta especie de Poesía , ó versos de repente que 
la naturaleza sola habia producido , se contubo 
algún tiempo en los límites de una chanza mas di
vertida, que picante y  pesada ; porque dixo Hora
cio : L u sit amabiliter. Pero insensiblemente estas 
chanzas llegaron á ser mordaces , y  degeneraron 
por ultim o en desenfreno y en un verdadero fu
ror , que no perdonó á nadie , ofendiendo impu
nemente á las casas de mas honor y  respeto.

........................Jam savus apertam
In rabiem verti coepit jocus , ér per honestas 
Ire domos impune minax.

Este desorden consternó aun á aquellos a quie
nes no habia llegado ; excitó quexas las quales mo
tivaron al fin el establecimiento de una ley que 
condenaba á muerte á los que manchasen la repu
tación de alguno con esta especie de versos. Las 
palabras de la ley  de las doce tablas son estas: 
S i quis occent as sit malum carmen, sive condidisit 
quod infamiam fa x it  , jlagitium ve alteri , capital 
esto. Si alguno profiriese , o compusiese versos contra 
Ja estimación u honor de otro , sea castigado de 
muerte.

Esta ley se prom ulgó el año de Rom a 302. lo 
qual es una prueba cierta de que antes de este 
tiem po yá era conocida esta licencia , respedo de 
que querían reprimirla. Este mismo pensamiento
lo  tubo Cicerón , quien escribió al principio de 
su libro quarto de las Tusculanas : Id  etiam X II. 
tabula declarant condi jam  tum solitum esse carmen 
quod ne liceret fieri ad alterius injuriam leges san
xerunt.

La reforma que introduxo esta ley en aquellos
Jue-



Juegos duró cerca de noventa años , hasta el de 
J90. ó 391. de Rom a , en el que siendo Consules 
T ic io  Sulpicio Petico , y  C ayo L ucinio Stolo , y  
habiendo obligado a los Romanos una gran peste, 
que afligía entonces á R o m a , a buscar todos los 
medios de aplacar la cólera del C ielo  , inventaron 
a este fin los Juegos escénicos. T ito  L iv io  , que es 
el único que nos ha conservado esta Historia , la 
cuenta de un m odo tan obscuro , que ha dado 
m otivo á muchos engaños. Haré , p u es, por desen
trañarla b ie n , y  dar de ella una idéa clara y  per
ceptible , explicando todo el pasa ge del A u to r re
ferido j que es m uy digno de que se aclare # no ha
biendo sido solo V igenero quien lo entendió mal.

Estos Juegos escénicos no tubieron desde lue
go sino m uy pequeños principios , reduciendose 
Unicamente asim ples coros de gentes que baylaban 
al son de la flauta , las quales eran de Toscana, á 
quienes se habia hecho venir expresamente , por
que aquel Pueblo guerrero todavia no conocía mas 
que los Juegos del C irco  : (1) Coeterum parva  (1)
auoaue ut ferme principia omnia , ér ea ipsa  Tito Livio al1 1 J r . r . £ - 7, • • • principio delperegrina res fu it  , sine carmine ullo , sirte mu- f¿ ro £
t-andorum carminum aUu, ludiones ex E truria ac
citi ad tibicinis modos saltantes , haud indecoros 
motus more Tusco dabant. Finalmente este esta
blecimiento fu e  de muy poca consideración quando se 
empezó, como ¡o son casi todos los principios ,y  aun 
era del todo extrangero , sin verso alguno , sin nin
gún año de composicion cómica arreglada que consis
te en la imitación. Unos Baylarines, que habían hecho 
ir de Toscana , baylaban al son de la flauta  , y ha
dan unas mudanzas bastante agradables al uso de 
su tierra.

Este es el primer fundamento , y  el primer o ri
gen de las composiciones teatrales en Rom a , y de 
los coros de los Baylarines, lo  qual es digno de 
notarse. A p a-
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Apasionada la juventud Romana a estos Juegos, 
que no eran propiamente sino danzas, pero sin 
querer dexar sus primeras diversiones, juntó las 
dos. Púsose a baylar al uso de los Toscanos, y  bay- 
lando continuó aquellas primeras chanzas rústicas 
de que se ha hablado ; Im itari deinde eos juventus 
simul inconditis inter se jocularia fundentes versibus 
coepere , nec absoni d voce motus erant. L a  juventud 
empezó despues d imitar d  aquellos Baylarines con
tinuando siempre sus chanzas en versos rusticos e 
informes , y arreglando sus movimientos bastante 
bien d su voz. Este es el sentido del pasage de T i
to L iv io  , quien no quiso d e c ir , que estos versos 
rusticos, estos versos íesceninos empezaron enton
ces , sino que entonces solamente los unieron coa 
los bayles Toscanos.

Esta diversión fue recibida corfm ucho gusto, y  a 
fuerza de repetirla la perfeccionaron , ó por mejor 
decir , la quitaron algo de su grosería. H ubo com
pañías arregladas , a las quales pusieron el nombre 
de H istriones,porque en lengua Toscana un Bayla- 
rin se llamaba hister. D e  allí adelante aquellos His
triones no recitaron mas alternativamente versos 
groseros y  hechos de repente , com o los fesceni- 
n o s, sino que representaron composiciones com 
pletas , llamadas Sátiras , con una música arre
glada , las quales se recitaban al son de las flautas, 
y  se acompañaban con bayles y  movimientos 
apropósito. Accepta itaque res , sapiusque usur
pando excitata. Vernaculis artificibus, quia his
ter Tusco verbo ludio vocabatur , nomen histrionibus 
inditum , qui non, sicut ante , fescennino versu simi
lem incompositum temere ac rudem alternis jacie
bant , sed impletas modis sátiras , descripto jam ad 
tibicinem cantu motuque congruenti peragebant. Es
tas Sátiras eran propiamente unas farsas todavia in
formes , en que se cantaba y  baylaba, y  donde se
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representaba indiferentemente asi a los espectado
res como a los aCtores , y  siempre con ciertos l í 
mites y  sin violar la ley.

Se vé  claramente que todo lo que T ito  L iv io  
escribe aqui no sucedió en el año del Consulado 
de que habla , esto e s , del Consulado de Sul
picio Petico , y  de L icin io  Stolo , com o creyó 
Casaubon, y  que comprehende necesariamente al
gunos años,

Estas Sátiras ó farsas informes duraron casi 
doscientos veinte años hasta el Consulado de C a
yo C la u d io , y  de M arco Tuditano , que es hasta 
el año 514. de Roma , en el qual el Poeta A n d ro 
n ic o , que se apellidó L iv io  por haberle dado la 
libertad L iv io  Salinator , á cuyos hijos enseñaba, 
hizo representar su primera com posicion. C o m o  
era G riego , y  habia yá mas de 200. años que la 
Tragedia , y  cerca de 100. que la Com edia ha
bían llegado a la perfección en G re c ia , proctH
10 imitar en Latín  lo que los G riegos habían exe- 
cutado tan felizmente en su lengua.

N o  debemos adm irarnos, ni extrañar que los 
Romanos sufriesen por tanto tiempo que su T ea 
tro se mantubiese en tal grosería y  desorden , y  
que tardasen tanto en aprovecharse de los grandes 
exemplos que les ofrecían sus vecinos , y  también 
de las reglas que Aristóteles tenia yá dadas. M ayor 
ha sido aun nuestra barbarie , no habiéndonos po
dido abrir los ojos durante una larga serie de Si
glos y  aun en tiempos m uy dichosos , R o m a , Ate
nas y  A ristó te les, y  solo en el últim o Siglo fue 
quando se v io  disipar este caos , y  recobrar el T ea 
tro su primer explendor. Es verdad que llevam os 
la ventaja de haber visto en un solo y  mismo R e y- 
nado el ensayo , por decirlo a si, y  la perfección 
de este arte , que tanto tiempo y tareas costó á los 
Griegos y Romanos.

L i-



L iv io  Andronico fue, pues, el primero que 
produxo composiciones ajustadas á las reglas, es
to es , que tenian un asunto seguido. Livius post 
aliquot annos , prosigue T ito  L i v i o , ab sátiris 
ausus est primus argumento fabulam  serere. Air 
gunos años despues Livio Andronico fu e  el prime- 
ro que se atrevió d dexar las Satiras y tratar 
asuntos seguidos en sus Comedias. L o  mismo dice 
Valerio M axim o , siguiendo á T ito  L iv io  : A  sá
tiris primus omnium Poeta Livius ad fabullarum  
argumenta sperantium animos transtulit* Livio 
Andronico fu e  el primero que desde las Sátiras hizo 
pasar el ánimo de los espeñadores d unas composu 
dones de asunto seguido.

E l arte vin o  luego a pulir y  perfeccionar el bos- 
q u e x o , ó ensayo de la naturaleza ; pero sus prin
cipios fueron aun débiles, siendo el Poeta mismo 
quien representaba y cantaba. Habiendo parecido 
mas noble y  perfedo este espectáculo , acudió a 
él gran concurso, y  yá no hicieron caso de las 
Sátiras. N o  se cansaban de ver las Com edias de 
L iv io  A ndrónico  , y  se las hicieron representar 
tantas v e c e s , que se puso ronco , de modo que se 
v io  precisado á pedir permiso para poner un hom
bre que cantáse en su lugar , con el que tocaba la 
flauta; y  habiéndolo conseguido bayló con mayor 
vigor en los intermedios , estando exento del can
to que le quitaba la respiración y  la fuerza. De 
eso nació la costumbre de dar cantores á los ado
res ó H istriones, y  dexar a estos últimos los pape
les de las escenas, á fin de conservarles de este 
modo toda su v o z : Idem scilicet, id quod omnes 
tum era n t, suorum carminum aftor dicitur , cum 
sapiusy revocatus vocem obtudisset , venia petita 
puerum ad canendum ante tibicinem cum statuisset, 
canticum egisse aliquanto magis vigente motu, quia 
nihil vocis usus impediebat, Inde ad manum can-
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tari histrionibus coeptum, diverbiaque tantum ipso
rum voci reliña.

Estas composiciones metódicas hicieron o lv i
dar enteramente las Sátiras , en el tiempo en que 
los Poetas representaban ellos mismos sus C o m e
dias ; pero luego que las entregaron á compañías 
de C óm icos , esto e s , á los Histriones , la juven
tud Romana , que gustaba de reir , v o lv ió  á intro
ducir en el Teatro las Sátiras, que ella representó 
al principio en los intermedios en lugar del coro; 
pero como su asunto era vario y  nada ordenado, 
podían dividirse y representarse separadamente. 
Despues las reservaron para el fin de las Comedias, 
las juntaron principalmente á las composiciones 
A telanas, que eran en Rom a lo mismo que las 
composiciones satíricas en G recia , esto es, Tra
gedias jocoserias, y  mudaron el nombre de S á ti
ras en el de Exódia. Post quam lege hac fabularum , 
prosigue T ito  L i v i o , ab risu ac soluto joco res avo
cabatur , &  ludus paulatim in artem verterat , ju 
ventus histrionibus fabellarum aftu reliffo , ipsa in
ter se more antiquo ridicula intexta versibus'jaHita
re coepit , qua deinde Exodia postea appellata 
sonsertaque fabellis potissimum Atellanis sunt. H a 
biendo las reglas mas severas de estas composiciones 
desterrado las burlas y chocarrerías délas Sátiras; 

y habiéndose convertido en arte las chanzas del p r i
mer bosquejo , la juventud Romana dexó represen
tar estas composiciones demasiado serias á los Co
mediantes , volvió á la antigua costumbre , repre
sentando ella misma aquellas Sátiras , que por eso 
fueron llamadas E xo d ia , y se unieron particular
mente á las composiciones Atelanas.

La juventud Romana dexó libre el Teatro , y  
no recitó sus Sátiras mientras los Poetas represen
taban personalmente sus composiciones , porque 
el Magistrado no hubiera permitido que turbasen á 

Tom. I.  L 1 los
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los Poetas en su arte é interrumpiesen su acción. 
Guardabaseles esta atención ; pero luego que die
ron sus composiciones a los Histriones , como no 
se miraba á estos con la misma estimación , la ju
ventud Romana v o lv ió  a sus Sátiras, y  se apode
ró del Teatro en los intermedios. N o  es de admi
rar esta licencia , trayendo á la memoria lo  que su
cedió á los Comediantes que estaban representan
do la Hecira de Terencio. E n  las dos primeras re
presentaciones tubieron que dexar libre el Teatro 
para que entrasen los Volatines y despues los G la
diadores , porque á la mitad de la mejor Comedia 
el Pueblo siempre ignorante y grosero pedia mu
chas veces Atletas ó un oso , y  era preciso conce
dérselo, porque de otro modo él mismo venia a 
ser un oso por el furor en que entraba. Esto du
raba muchas veces quatro horas y m as, antes que 
los Com icos pudiesen proseguir su representación. 
Horacio lo expuso muy bien en la epístola i .  del 
libro segundo:

................ Media Inter carmina poscunt
A u t  ursum aut pugiles. 

mas adelante.
Quatuor aut plures aula a -premuntur in horas.

N o  puede señalarse cabalmente el tiempo que 
duró el eclipse de estas Sátiras ; pero es verosímil 
que no duró mucho. Finalmente , luego que se 
empezaron á representar las composiciones Atela- 
nas, com o los representantes eran unos sugetos li
bres , esto es C iudadanos, se les miró con igual 
estimación que antes á los Poetas; se les dexó des
embarazado el coro , y se contentó la juventud 
con representar la Sátira despues de la Tragedia ó la 
Atelana , asi com o entre nosotros ( i)  se representa 
el Saynete despues de la Com edia. Este es el mo
tivo  porque se mudó el nombre de Sátiras en el de 
Exódia , que quiere decir salidas , porque se repre

sen»
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sentaban al fin de la fiesta. Llamaronlas asi a im i
tación de los G riego s, porque en 1 s com posicio
nes Griegas la primera entrada del coro se llama 
g¡crófriov y  su salida, que era el últim o canto des
pues de acabada la representación , E11 los
Autores Latinos se halla : Exodium pro finis, fin. 
Libertas ab origine ad exodium dufta , dice Varron. 
L a  libertad desde el nacimiento hasta el fin  de la 
vida.

El ador se llamaba Exodiarius. El antiguo E s
coliador de Juvenal dice: Exodiarius apud veteres 
in fine ludorum in tra ba t, quod ridiculus foret , ut 
quidquid lachrimarum atque tristitia coegisent ex 
tragicis affeftibus, hujus spectaculi risus deterge
ret. Entre los antiguos el Exodiario , 0 cantor de las 
Sátiras llamadas E x o d ia , entraba despues de aca
badas las fiestas (esto es las composiciones Atela- 
nas) porque hacia reir , á fin de que la risa y la 
alegría que inspiraba esta especie de espectáculo, 
desvaneciese toda la tristeza ,y  todas las lágrimas 
que causaban las pasiones , que reynan en la T ra 
gedia.

E n  vano es haber querido acusar Salmasio á 
este Escoliador de haberse engañado , y  disputar 
una cosa tan bien establecida , y  tan sólidamente 
probada. L a misma razón tubo quando censuró a 
Scaligero , que habia explicado mal aquel pasage 
que pone Firm ico en sus libros Astronóm icos: 
Cum effaminati corporis mollitie cynados efficient; é* 
qui veterum fabularum exitus in scena sape saltan
tes imitentur. Scaligero explica las palabras veterum 
fabularum exitus por sátiras ó salidas , Exodia  , 
que se añfodian al fin de las antiguas composiciones 
Atelanas , y  tenia razón: al paso que Salmasio que
ría que Firm ico hubiese puesto fabularum exitus , 
por fábulas , lo que no puede tolerarse.

Estas Sátiras ó E xódia 110 solamente duraron 
L 12 has-
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hasta el tiempo de Horacio^, quien siendo yá v ie 
jo se quexa de ver todavía en estos Poemas las se
ñales de la antigua grosería:

Manserunt , hodieque manent vestigia ruris. 
porque estas Sátiras son de las que habla el Poeta, 
com o lo he probado en mis notas; sino que estu- 
bieron en auge mucho tiempo despues , porque la 
licencia y la grosería no cede sino difícilmente y 
poco á poco al orden y á la cultura. Duraron sin 
interrupción mas de un Siglo despues de la muer
te de H oracio , y por consiguiente permanecieron 
mas de 550. años sin haber tenido otro intervalo, 
que el de algunos, com o lo prueba lo  que v o y  á 
decir. v

Se saben las infames desenvolturas del Em pe
rador T ib erio  , y  también se sabe la desgracia de 
una Señora de distinción llamada Malonia , que 
acusada de adulterio por orden de este Príncipe, 
por 110 haber querido corresponder á sus torpes de
seos, se mató ella misma, despues de haberle re
prehendido su impureza : Obscanitate oris hirsuto 
atque olido seni clare exprobrata. (1 )  Esta reprehen
sión se esforzó poco tiempo despues en la Sátira
6 Exodo , que se cantó al fin de una composicion 
Atelana. Se oyó con gusto detenerse al Exodiario, 
y  pronunciar con mucho énfasis estas palabras: 
Hircum vetulum capreis naturam ligurire , que en 
breve se esparció por toda Roma , y  se aplicó ge
neralmente ai E m perador: Unde mora in A tella
nico Exodio proximis ludis assensu maximo excepta 
percrebruit hircum vetulum , & c. porque asi es co
m o debe leerse y entenderse este pasage.

Nerón habia dado veneno á su padre , y hecho 
ahogar á su madre. E l comediante Dato en una Sá
tira que representó al fin de una com posicion Ate- 
lana , cantó en G riego A  Dios padre mió , d Dios 
madre mi a . Quando cantaba d  Dios padre mió , re-

pre-
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presentaba con sus gestos a una persona que bebe;

I y quando cantaba d Dios madre mia , representa-i 
ba á otra que se agita en el agua y se ahoga. Y  al 
fin de su canción añadió: Pluton os conduce d la  
muerte , representando con sus ademanes al Sena
do , a quien este Príncipe habia amenazado qne ex- 

a terminaría. E t  Datus Atellanarum  histrio in can-
y fuo quodam vyiaín 7r¿np , vyiaíve juvjrep : Ita  de-
11 monstraverat , ut bibentem , natantem que faceret,

sxitum Claudii A g rip p in a  que significans , 6 * in
1 novissima clausula , orcus vobis ducit pedes , Se-
>, natum gestu notaret. (1) j Cosa extraña 1 el valor ^
á Romano yá no se hallaba sino en estos represen- Sueton.Nero

tantes. Pero si su osadía sorprende , no admira me- 39- 
3- nos el que no se les castigase , y  no se alcanza co-
e mo un N erón sufría con tanta paciencia que se le
e echasen en cara publicamente sus maldades.
¡, E n  estas Sátiras insertaban muchas veces can-

dones conocidas de to d o s , de las quales se hacia 
> una nueva aplicación , según las circunstancias del
'0 tiempo. Habiendo entrado en Rom a el Emperador
1- Galba , su llegada fue poco agradable al Pueblo
a R om ano, com o se manifestó en un espectáculo
n que pocos dias despues se representó , porque ha-
), bieíido empezado los adores á cantar aquella can
il cion tan sabida : E l romo del campo viene , todos los
n espedadores cantaron lo demás en el mismo tono,

y lo repitieron muchas veces : Qiiare adventus ejus 
non perinde gratus f u i t , id que proximo speB aculo 

a apparuit , siquidem Atellanis notissimum canti
cum exorsis venit io simus á V illa  , eundi simul 
sp edat ores consentient e voce reliquam partem retu- 

0 Ierunt, ac sapius versu repetito egerunt. Por este
1- • pasage se vé  que la juventud Romana no represen-

taba yá la Sátira como habia hecho al principio , y  
<s que se la habia dexado á los Comediantes.

Algunas veces pedían una Sátira que yá se ha
bia
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bia cantado , y  la hacían repetir , principalmente Or
en las Provincias, donde no siempre podían tener- pe
las nuevas, por cuyo m otivo dixo J uvenal en la de
Sátira tercera: her

..............Tandemqae redit ad pulpita notum go<
Exodium. val

Finalmente la ultima observación que hay que no<
hacer sobre estas Sátiras o Exodia  es que los ac- me
tores las representaban con la misma máscara y  ves- ma
tidos que tenían eu la Atelana , y  continuando los Prí

enpersonages y  papeles de esta Tragedia. Esto nos 
hace entender bien aquel verso de Ju ven al, que so;
no han explicado com o se debia : gra

Urbicus exodio risum movet Atellanae nei
Gestibus Autonoes ; hunc diligit 2 Elia pauper. do

Aunque el Comediante en la Sátira o Exodio de una ba
A telana haga reir haciendo el papel de Autonoe, Cr;
E lia  que es pobre , no obstante está enamorada de de
él. Esto sirve también para aclarar un pasage de 
Suetonio , que escribe , que D om iciano hizo qui
tar la vida á E lv id io  el hijo , porque con el pre- Tr
texto de hacer una Sátira ó E xod o para una com- de
posicion Atelana , baxo los personages de Paris y Dt
Enone , habia indicado el d ivorcio  que habia he- ro.
cho de con su muger : Occidit &  Elvidium filium fle
quod quasi scenico Exodio sub persona Paridis & rr¡
Oenones divortium suum cum uxore traBasset. EI tra
asunto de esta composicion Atelana trataba de Pa- to
ris y  Enone. E l vid io  se aprovechó de él para de- pr
notar el d ivorcio  del Emperador , con pretexto dá
de no hacer sino una Sátira , ó un E xodo para la qu
com posicion A te la n a , baxo los mismos persona- bl
ges de esta Tragedia. asi

Esto nos sirve también para que entendamos de
un célebre pasage de Plutarco en la vida de Craso. ce
Despues que fue muerto este G e n e ra l, Sureña le qi
hizo cortar la cabeza y  la m ano, y  las envió a de

Oro-

i
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Orodes. Esto era en el tiempo en que este Prínci
pe acababa de concluir la paz con Artabasio , R ey 
de A rm en ia , y  de casar á su hijo Pacoro con la 
hermana de este Monarca. T oda la Corte era re
gocijos y  banquetes esplendidos. Silaces que .lle
vaba la cabeza de Craso llegó al Palacio por la 
noche al tiempo que acababan de cenar. U11 C o 
mediante llamado Jason representaba aquella m is
ma noche con toda su compañia delante de los 
Príncipes las Bacantes de Euripides. Silaces entra 
en la sala , y  presenta á Orodes la cabeza de C ra
so ; los Partos se ponen a dar palmadas, y  hacer 
grandes exclamaciones de alegria. Orodes hace po
ner á la mesa a Silaces , y  entonces Jason, dexan- 
do los vestidos de Penteo , cuyo papel representa
ba , y  vistiéndose de Bacante, tomó, la cabeza de 
Craso en las manos , y  con un furor y  entusiasmo 
de una verdadera Bacante , cantó estos versos:

$epo/Jfyj opec$ e\ix.ct nóropov 
EVi ¡JLth&n̂ ctj f^anupíciv v.

Traemos de la montaña este leoncito , que acabamos 
de m atar; traemos a Talado esta dichosa caza. 
Del mismo modo representaron lo demás del co 
ro. Y  sobre lo qual hace Plutarco esta juiciosa re
flexión : US roicSró , tycuriv , E’£ó¿W r'nv KpdxrGu <?pct- 
Tv\ yícLv , ¿V-arsp TíA<̂ jTy¡cccj • A m io t lo
traduxo m a l, poniendo , vé aqui qual fu e  el éx i
to de la empresa y vi a ge de Craso , que semeja 
propiamente al fin  de una Tragedia  , lo  qual no 
dá idéa alguna de lo que Plutarco dixo , porque 
quando se habla del fin de una Tragedia , se ha
bla de una parte de la misma T raged ia , siendo 
asi que el E xod o  era una pieza diversa y  separada 
de ella. Era necesario traducirlo a s i: V ease, di
cen , qual fu e el éxito de la expedición de Craso, 
que acabó con una Sátira 0 Exodo , como una ver- 
dadera Tragedia . Por eso L u cilio  para decir que

una



una cosa , qne habia tenido principios ridículos, 
tendria un fin todavia mas ridículo , dice : que el 
fin será digno del principio , y  que seguirá des
pues una Sátira ó E xod o.

Dignus principio exitus , Exodiumque sequetur. 
T a l  fue la primera , y  mas antigua especie de Sá
tira Romana , un Poema informe y  grosero , muy 
variado y  lleno todo de burlas picantes, y  acom
pañado de canto y bayles , introducido despues en 
el Teatro para servir de diversión , acabada la Tra
gedia Atelana ; pero algo mas castigado y  corre&o.

H ubo despues otras dos especies de Sátiras, 
que aunque m uy diversas de esta primera , no de- 
xan de deberla ambas su nacimiento , y  de ser co
mo producciones suyas. L o  v o y  a probar lo  mas 
sucintamente que me sea posible.

Un año despues que L iv io  A ndrónico hizo 
representar su primera Com edia , la Italia v io  na
cer a E n io , que habiendo tenido todo el tiempo 
que quiso para observar la v iv a  inclinación que 
los Romanos tenían á las Sátiras, de que he habla
do , juzgó que unos Poem as, que no se compu
siesen para el Teatro , pero que conservasen lo 
picante , y  las invectivas y  chanzas de aquellas 
Sátiras , cuya representación era tan aplaudida , no 
dexarian de ser bien admitidos. A ven tu ró  , pues, 
esta nueva especie de Poesía , y  para descansar de 
sus Tragedias y  de sus Anales , hizo varios discur
sos , a los quales conservó el nombre de Sátiras. 
Estos discursos se parecian enteramente a los de 
Horacio , asi en el asunto com o en la variedad. 
L a única diferencia esencial que puede encontrar
se entre ellos es , que E nio , á exem plo de algunos 
Griegos y  del mismo Hom ero en su Poema (i)

i n - '

( i )  Es un Poem a donde Homero m ezcló el verso Yámbico coa 
el Heroico, Véase la Poética de Aristóteles cap. 4.
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intitulado M ar git es , se habia tomado la licencia 
de interpolar muchos géneros de versos ; pues p o
nía juntos los Exám etros con los Yám bicos T r í
metros , y  con los Tetrámetros T ro ca y co s ,ó  versos 
quadrados, com o se advierte en los fragmentos que 
nos han quedado. D e este ultim o género son los 
que A u lo  G e lio  nos ha conservado , los quales m e
recen bien ocupar aqui lugar a causa de su her
mosura. E n io  habia referido en una de sus Sáti
ras una fábula, como lo vem os en H oracio , y  
despues de la fábula habia añadido:

Hoc erit tibi argumentum semper in promptu 
situm

N e  quid expeñes amicos quod tute agere possies. 
L a  moralidad de esta fábula  , que siempre has de 
tener presente , es que no-es per es de tus amigos lo 
que puedes hacer por t í  mismo. Casaubon no tubo 
razón en querer corregir el primer verso , y poner 
positum en lugar de situm. N o  hay que mudar nada.

Y o  atribuyó también á las Sátiras de E nio esta 
otra especie de versos , que son de una hermosu
ra y  elegancia superiores al Siglo en que se ¿om - 
pusieron. N o desagradará el verlos ahora:

N on habeo denique nauci Marsum augurem 
N on  vicanos aruspices , non de circo astrologos, 
N on Isiacos conjeBores, non interpretes som~ 

nium :
N on enim ii sunt aut scientia aut arte divini, 
Sed superstitiosi vates , impudentes que arioli, 
uiut inertes , aut insani * aut quibus egestas 

im perat,
Qui,sui quaestus causa fifias suscitant: sentencias, 
Qui tibi semitam non sa piunt, alteri monstrant 

viam ,
Quibus divitias pollicentur , ab iis drachmam 

petunt.
D e divitiis deducant drachmam, reddant eat er a* 

Tom . I . M m  N o
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N o  hago caso de Jos Agoreros Marsos, m délos A d i
vinos migares , ni de los Astrólogos del circo , ni de 
Jos pronosticadóres de Isis , ni de los interpretes de 
los sueños ; porque no poseen el arte , ni la ciencia 
de adivinar, sino que son unos decidores de la buena 
ventura , supersticiosos y  desvergonzados , holga
zanes , o locos , o gentes que dexandose dominar de 
la pobreza , fingen profecías para ganar de ese modo 
alguna cosa , los quales , siendo ellos ciegos , quieren 
enseñar el camino d los demás \y nos piden una drac- 
ma al tiempo que nos ofrecen tesoros. Saquen esta 
dracma de esos tesoros , y vuélvannos lo demás.

T a m b ié n , a m i parecer , en lina de estas Sátiras 
era donde hizo esta pintura admirable de una mu- 
ger , de aquellas que aparentan amor a varios, y  no 
se le tienen á ninguno :

Quasi in choro pila ludens 
D atatim  dat sese, &  communem fa cit.
A lium  ten et, alii n u ta t ; alibi manus 
E st occupata ; alii pervellit pedem :
A li i  dat annulum spe flandum , d labris 
A lium  invocat, cum alio cantat &  tamen 
A li i  dat digito literas.

E s  como una pelota en un juego , que vá de uno a 
otro d todos los jugadores. Tiene d uno , hace gestos 
d  otro, al uno señas con el pie , y al otro con la ma
no. D á  d mirar su sortija d otro, provoca d este 
con un movimiento lisongero de sus labios , canta con 
aquel ,y al mismo tiempo hace oir d  otro el len- 
guage mudo de sus dedos.

E n  estas Sátiras de E nio  se hallaba la variedad, 
las chanzas , las alusiones , las fábulas , y  también 
el diálogo , en una palabra todo lo  que constituía 
el cara&er y gracia de las primeras Sátiras , excep* 
to  el bayle y  el cantó.

Despues de E nio floreció Pacuvio que com
puso también Sátiras á imitación de aquel , que era

■ v / su



su tío , ó según otros su abuelo materno , de las
que no nos ha quedado ninguna, y  solo de sus
T  ragedias existen algunos fragmentos m uy cortos, 
ó por mejor decir versos sueltos y  medios versos 
que nos han conservado los Gramáticos. A  C ice 
rón le somos deudores de dos fragmentos de es
tos , los que pueden darnos alguna idea de la com 
posicion , é ingenio de Pacuvio. E l primero es de 
la pieza intitulada Chryses , donde introduce una 
persona que se burla de los A d iv in o s :

N a m  istis qui linguam avium intelligunt,
Plusque ex aluno jecore sapiunt quam ex suo,
M agis audiendum , quam auscultandum censeo. 

Porque en quanto d los Adivinos , que se p re
cian de entender la lengua de las aves ,y  que sa
can mas sentidos del corazon de los animales que del 
suyo propio , soy de parecer que mas vale escuchar
los , que obedecerlos ni seguirlos. A q u i se encuentra 
m ucho ingenio , y  una elegancia digna de los me
jores Siglos. C reo  que el Poeta Latino hizo hablar 
de este modo á H e d o r , y  que traduxo aquellos 
versos de H om ero en el libro 1 2. de la Ilia d a , 
donde este Príncipe dice a Polidamante:

j- Tyv»j áJ ciGovcntri TctvvTr'jípvyítm xtteu&c
Tlií&e(&-ctf y r ÉSv ovn f¿irct7rpi7rofA 

E l  segundo es una maravillosa descripción de 
una borrasca:

Interea prope jam occidente sole inhorrescit' 
mare:

Tenebra conduplicantur , noftisque , nimbum 
occaecat nigror:

Flamma inter-nubes coruscat , coelum sonitu 
contremit :

Grando mista imbri largifluo subita turbine 
pracipitans cadit:

Undique omnes venti erumpunt , savi existunt 
turbines,

M m  2 F e t-
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Fervet ¿estu pelagus.
N o  obstante cerca de ponerse el S o l , el mar se hin
cha de improviso horrorosamente , crecen las tinie
blas , la obscuridad de la noche y de la niebla no de- 
xa ver cosa alguna ; los relámpagos brillan solos al 
trabes de las espesas nubes \ se estremece el ayre 
con los truenos ; un granizo mezclado con un dilu
vio de aguas se precipita impetuosamente con un 
ruido espantoso \ todos los vientos desencadenados 
combaten entre sí ; y de este choque impetuoso se for
man crueles turbiones ; y el mar parece que hierve.

L u cilio  nació en tiempo en que Pacuvio esta
ba en su auge. Com puso también Sátiras , pero 
con nuevo estilo , y  procuró imitar de mas cer
ca el cara&er de la prim itiva Com edia Griega , de 
la qual no se tenia en la antigua Sátira Romana, 
sino una idéa muy imperfecta , qual se podia ha
llar en un Poema ,que la naturaleza sola habia dic
tado , antes que los Romanos hubiesen pensado en 
imitar á los Griegos y  enriquecerse con sus des
pojos. A si es com o se ha de entender el pasage de 
Horacio en la Sátira primera del libro 2:

Quid cum est Lucilius ausus 
Trimus in hunc operis componere carmina mo

rem ?
Pues qué , quando Lucilio fu e  el primero que se atre
vió d componer este género de Poema ? Horacio no 
quiso decir que se hubiesen compuesto Sátiras an
tes de L u cilio  , pue&sabía haberle precedido Enio 
y  Pacuvio , de quienes solo siguió el exemplo; 
sino que dio a entender que L u cillo  habia dado 

;una nueva forma y hermosura á este Poeiiia , y 
que por esta razón se le debia mirar como su pri

m e r A u tor. Quintiliano tubo el mismo pensamien
to quando, escribió en el capitulo 1. del libro 10. 
Sátira quidem tota nostra est ; in qua primus in
signem laudem adeptus esi L u ciliu s.L a  Sátira es

} 1 * nues-
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nuestra enteramente: Lucilio fue el primero que ad
quirió en ella una gran reputación. Es necesario, 
pues , no adoptar la opinion de Casaubon , quien 
fundándose en el testimonio de Diomedes , creyó 
que la Sátira de E nio y la de L ticiiio  eran entera
mente diversas. Veanse aqui las propias palabras 
de aquel G ram ático, que engañaron a este juicio
so crítico -. Sátira est carmen apud Romanos , non 
quidem apud Gracos , maledicum , Ó" ad carpenda 
hominum vitia  , archaa comedia charattere compo
situm , quale scripserunt Lucilius &  Horatius 
Persius. Sed olim carmen quod ex variis poemati- 
bus constabat , Satira dicebatur , quale scripserant 
Pacuvius 6" Ennius. L a  Sátira es entre los Rom a
nos , y no entre los Griegos, un poema mordaz, 
compuesto por el modelo de la antigua Comedia p a 
ra reprehender los vicios , como son las Poesías de 
L u cilio , H oracio , y Persio. Pero en otro tiempo 
daban el nombre de Sátira á ciertos poemas interpo
lados de varias especies de versos , como los que com
pusieron Enio y Pacuvio. Claramente se vé  que 
D iom edes separa la Sátira de L u c ilio  de la de E n io  
y  de Pacuvio. La razón que dá de esta distinción 
es ridicula y  absolutamente falsa. Este Gram ático 
no habia examinado bien la naturaleza, y origen 
de estas dos Sátiras, que eran enteramente semejan
tes, asi en la substancia, com o en la form a\ por
que L u cilio  solo añadió alguna mayor delicadeza 
y  mas. sal , sin mudar casi nada , com o se verá in 
mediatamente ; y  sino m ezcló muchas especies de 
versos en una misma Sátira, com o E n io  , compu-, 
so varias , de las quales unas eran de versos Exá-< 
metros, y  otras de versos Yám bicos y  T rocay eos, 
según puede verse en sus fragmentos. E n  una pa
labra , si las Sátiras de L u cilio  son diversas de las 
de E n io , porque el primero adelantó mucho el 
trabajo del o tro , se seguirá de aqui que las de 
a  " ‘ ' H o -



Horacio y  las de L u cilio  sed a también del todo 
diferentes^ pues Horacio no menos sobrepujó á las 

-Sátiras de L u c ilio  , que lo que éste habia excedi
do & las de E n io  y  P acuvio. Este pasage de D io
medes engañó también á D ouza el hijo. N o  digo 
esto por descubrir faltas tan leves en Sábios , sino 
únicamente para manifestar el cuidado y  precau
ció n  con que se han de leer sus o b ras, quando se 
trata de una cosa tan obscura y  antigua com o esta.

L o s antiguos citan treinta Sátiras de Lucilio, 
de las que nos quedan todavia algunos fragmentos, 
que recogió con gran cuidado D ouza el h i jo , po- 

-niendoles notas juiciosas. Pero entre estos fragmen
tos son pocos los que se encuentran que formen 
sentido cabal. Ponense aqui tres ó quatro bastante 
-completos para que se pueda juzgar de su compo- 
sicion , y  del caraóter de este Poeta r .que era per* 
sona distinguida por su nacimiento., respe&o de 
que su sobrina L u cilia  fue madre del gran Pompe- 

-yo. D escribe la vida de los R o m a n o s, la qual es 
la de casi todos los hombres. Vease aqui su retra
to al natural y  m uy parecido :

N unc vero d  mane ad noffem festo atque pro 
festo

Topo itidem parit erque die , populus que , pa
tres que

Jactare induforo se omnes , decedere nusquam, 
U ni se at que eidem studio omnes dedere &  arti 
Verba dare ut caute possint pugnare dolose, 
B lan ditia \cetpare>, bonum simulare virum se ,¡ 
Jnsidias facere y ut si hospes sint omnibus omnes, 

Sietido asi que ¡ahora desde por la mañana hasta la 
noche y sea dia de fiesta ,-o de trabajo t en una pa
labra , todos los' diasise'ívé ¡al Mueblo y  d los 'Sena
dores pasearse ostentosamente por la p la za  sin te
ner otro estudio ni aplicación ,que el engañarse as
tutamente , emplear en todas sus acciones el ardid y 

-c,H * * la
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io ¡ la malicia , sufocarse a fuerza de cumplimientos y 
as cortesanías \querer parecer hombres de bien ¡y  ar-
li- mar se secretamente lazos, como si fueran verdade-
o- ros enemigos unos de otros.
go E n otra Sátira se burla de la superstición de los
10 que adoraban a los Idolos , y  los miraban como
u- Verdaderos Dioses :
se Terriculas Lam ias  , Fauni quas Pom pilii que
ta. ' Instituere N u tria , tremit has,hic omnia jponit,
¡o, TJt pueri infantes credunt signa omnia ahena
)s, "  "Vivere &  esse homines , sic istic-e omnia fiU a
o- Vera putant , credunt signis cor inesse ahenis.
11- Pergula piSorum , veri nihil omnia ficta.
en A  todas las espantosas Lam ias  , que los Faunos y
tte Jos Num as Pompilios inventaron , las teme *, y  cree
o- que todos sus bienes y  males provienen de ellas-.y asi
r- como los niños creen, que todas sus muñecas y todas
de Jas estatuas son vivientes 3y  que son personas ver-
>e- daderas, asi también estos supersticiosos toman las
es ficciones por verdades ,y creen que los Idolos tienen
■a- vida y sentimiento. Pero sucede con estos Idolos Jo

que con el obrador de un Pintor  , donde no hay mas 
ro ficciones y colores ,y  nada de realidad. Laétan-

cio despues de haber referido este pasage , añade:
4- Poeta quidem stultos homines infantibus compara

vit. A t  egó multo imprudentiores esse duco. Illi enim 
w, simulacra homines putant esse , hi Deos. JEste Poe-
rpi ta  compara á estos insensatos con los niños : pero d

mi rñe parecen mucho mas imprudentes , porque Jos 
,1: niños toman a las estatuas por hombres, y estos

insensatos las toman por Dioses. L a  edad es Ja que 
la hace creer d Jos niños lo que no es , y d estos hom~

bres es la locura. Los niños en breve se desengañan, 
a- y la ilusión de estos hombres insensatos dura y ere-
e- ce siempre. Antes que La&ancio el Autor del libro
s- de la sabiduría de Salomon había pensado , que
i y lós que adoraban a los Idolos eran mas insensatos'
t 1 que
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que los niños. Longe insipientis simi , atqúe animis 
infantium miseriores. Sapient. X V . 14.

E n  otra Sátira estableció lo  que era la virtud, 
y  los rasgos con que la pinta son estos :

V irtu s , Albine , est pretium persolvere verum 
Queis in versamur , queis vivimus rebu potesse, 
Virtus est homini, scire id quod quaque habeat 

res :
Virtus scire homini reBum , utile quid sit ho

nestum :
Qua bona, qua mala item , quid inutile , turpe 

inhonestum.
Virtus quarenda rei finem scire modumque \ 
V irtu s , divitiis pretium persolvere posse : 
Virtus  , id dare quod re ipsa debetur honori; 
Hostem esse, at que inimicum hominum, morum- 

que malorum.
Contra defensorem hominum, morumque bono- 

rum,
Magnificare hos, his bene velle , his vivere ami

cum:
Commoda praterea p a tria  sibi prima putare. 
Deinde parentum  , tertia jam postremaque 

nostra►
L a  v irtud , amado Albino  , consiste en saber dar 
el verdadero valor a todas las cosas que nos ro
dean y y entre las quales vivimos. L a  virtud del 
hombre es saber lo que cada cosa es en s í misma, 
conocer lo que es justo , útil y honesto, y lo que es 
injusto , in ú til, deshonesto , y vergonzoso ; en una 
p a la b ra , discernir el bien del mal. L a  virtud es 
poner límites y fin  d  la codicia de atesorar, m 
confundir lo necesario con lo superfluo , y cono
cer el precio y  uso de las riquezas. L a  virtud es 
honrar lo que merece nuestras honras y nuestros 
respetos, el ser enemigo de los malos y  de sus cos
tumbres ¡y  a l contrario defensor de los hombres de

bien
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bien y y de las costumbres de ellos, y el estimar , en
salzar ,y  favorecer en todo d estos ultimos. F ina l
mente , la virtud es buscar primeramente el bien y 
la utilidad de la patria  , despues la de nuestros p a 
dres y  madres, y estar bien persuadidos d que la. 
nuestra no debe ocupar sino el tercer lugar.

E n  vano quiso La& ancio en el libro 6. de ve
ro cultu censurar esta definición ; sus reparos mas 
bien parecen cavilaciones, que una crítica justa 
y  fundada.

L u cilio  no se contentó con hacer la guerra k 
los viciosos , sino que hizo mas , declarándosela 
hasta los falsos D io ses, cuya pluralidad com batió, 
burlándose publicamente de la simplicidad de los 
Pueblos , que daban á una infinidad de Dioses el 
venerable nombre de padre , que no pertenece si
no á uno solo , porque 110 hay mas que un solo 
D ios que pueda ser el padre de los hombres. Su
ponía , pues , con mucha gracia en su primera Sá
tira un Consejo de los Dioses , que estaban tratan
do sobre los asuntos de los hom bres:

Consilium summis hominum de rebus agebant. 
Se trataba en él principalmente de acordar el cas
tigo que debía darse a R u tilio  L upo , personagc 
muy distinguido en la República , pero perverso 
y  muy im pío y  faccioso. Júpiter hablaba el pri-* 
m e ro , como era razón , y  empezaba quexandose 
de no haber asistido a otro Consejo que habían te
nido los Dioses sobre este asunto :

Vellem consilio vestrum , quod dicitis olim , 
Coelicola, vellem , inquam , adfuissemu'priore 
Consilio vestrum.

Quisiera de todo mi corazon , Deydades que h abit ai? 
en el Olimpo ; quisiera , s í , de todo mi corazon ha
ber asistido al primer Consejo que habéis tenido.

Y á  desde luego es bastante gracioso hacer de
cir a Júpiter , que quisiera de todo su corazon ha-

Tom. / , N n  ber



b,er hecho lina cosa que no hizo ; pero lo  siguien
te es todavía mas ridículo. Finge el Poeta , que en 
este Consejo los Dioses se arrogan ellos mismos los 
h o n o res, que quieren que los hombres les tributen, 
y  Júpiter es quien dispone , que estos le dén el 
nom bre de Padre :

Ut nemo sit nostrum , quin pater optimu Di~
'i v u m ,

U t Neptunu p a te r , L ib e r , Saturnü pater , 
M a rs ,

Janus , Qiiirinus, pater omnes dicamur ad 
unum.

N o  haya entre nosotros los Dioses ninguno que no 
sea llamado Padre Optimo', digase en todas partes. 
Padre Neptuno , Padre B a co , Padre Saturno ,-Pa
dre Marte , Padre Jan o , Padre Quirino , todos P a 
dres desde el mayor al menor. Este pasage es muy ex
quisito y  muy enérgico. N o  lo im itó mal Hora
cio en la Sátira oótava del libro prim ero:

Olim truncus eram ficulnus , inutile lignum. 
donde se mofa de la vanidad de los Id o lo s , que 
eran de una materia v i l  , y  cuyo nacimiento lo de
ben únicamente al artífice que los formó , quien 
de aquello que no podia servir para otro uso ha
cia muchas veces un D io s ; pero vo lvien d o á Lu
cilio  , todavía lo ridiculizó m as, porque en este 
mismo Consejo de los Dioses despues de haber ha
blado J ú p iter:

...................Pausam f e  cit ore loquendi.
hace tomar la palabra a N eptuno , quien se empe
ña , al dar su vo to  , en explicar un punto tan enre
doso y difícil j que no puede conseguir su inten
to  , y  reducido al' fin á confesar su flaqueza, se 
excusa d icien d o , que quando se hiciera vo lver de 
los infiernos al mismo Carneades, que era el mas 
eloqüente y  sutil de los F ilósofos, no desataría es
ta dificultad: - •

Nec
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N ec si Carneadem ipsum ad nos orcu remittat. 
Estos son unos fragmentos bastante buenos de las 
chanzas y  de la sal que los antiguos encontraron 
en L ucilio .

He manifestado lo  que érala antigua Sátira, na
cida entre la desenvoltura, é introducida despues en 
el Teatro : he hecho asimismo ver , que habia dado 
la idéa de la Sátira de E nio  ; y  finalmente he pro
bado suficientemente , que las Sátiras de E nio  y  de 
Pacuvio , de L u cilio  y de Horacio 110 son sino una 
misma especie de Poem a, que 110 recibió su perfec
ción sino de este últim o.

Y á  es tiempo de hablar de la segunda especie 
de Sátira , que he prometido exp licar, la qual na
ció de la antigua. Es la que llaman Varroniana , ó 
Sátira M en ip ea , porque Varron , el mas erudito 
de los R o m an o s, fue su primer A utor , é im itó 
en ella el estilo de M enipo Gadareniense , F iló 
sofo C ín ico  , quien por medio de una Filosofía 
burlesca y  jocosa, muchas veces tan instructiva 
com o la mas séria , ridiculizaba la mayor parte 
de las cosas de esta vida , á las quales nuestra ima
ginación presta un explendor que no tienen. Este 
género de Sátira estaba en prosa y  verso ; pero 
los versos no eran sino parodias de los principales 
Poetas. Luciano nos dió la verdadera idea del ca- 
ra£ter de esta especie de Sátira en su diálogo inti
tulado la Nigromancia.

L a Sátira de Varron estaba también mezclada 
de prosa y v e rso , con la diferencia que los versos 
de L u cilio  eran todos suyos. Ademas de eso V ar
ron habia hecho una mezcla de G riego y  Latin. 
En quanto á lo demás era lo mismo que la co m 
posición de M e n ip o , y  que las Sátiras de L u cilio  
y de Horacio. Porque M enipo y  Varron llevaban 
el mismo fin , que era el instruir chanceándose , y

N112 con
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con este intento sazonaban sus burlas con precep
tos de la mas profunda Filosofía. Qual fuese el ca- 
rader ds la Sátira de Varron nos lo enseña C ice
rón en sus qüestiones académicas libro primero, 
donde hace hablar al mismo Varron en estos ter
m inos: In illis veteribus nostris qua Menippum 
im ita ti, non interpretati, quadam hilaritate cons
persimus , multa admista ex intima, philosophia, 
multa dialcBice diña. E n  mis obras antiguas , que 
he sazonado con algún género de alegría , imitando 
d Menipo ,y  no traduciéndole , se hallan muchas 
cosas sacadas de la mas profunda Filosofa ,y  otras 
muchas explicadas dialécticamente.

La prosa que Varron m ezcló en esta composi
cion no im pide que Cicerón la llame un Poema, 
porque corresponde á lo  que Varron acaba de de
c ir : A tque ipse varium &  elegans omni ferme nu
mero Poema fec isti, philosophiamque multis locis 
inchoasti, ad impellendum satis , ad docendum pa
rum. Habéis compuesto un Poema muy variado,y 
muy elegante en todos metros i y en muchos p ar ages 
habéis apuntado algunas ideas filosóficas , bas- 
tantes para excitar , pero no para instruir. Es
te juicio de Cicerón es cierto : las Sátiras de Var
ron , asi com o las de E n io , L u cillo  y Horacio, 
encierran una Filosofía que puede bien hacera un 
hombre honrado y  virtuoso , pero no Filósofo ; y 
es fácil de descubrir la razón. E l Poeta dá reglas y 
las funda en exem plos, el F ilósofo dá las razones 
de estas reglas, y  enseña por qué tal cosa es bue
na , y  tal es mala. Esto lo hace palpable el exem
plo  del padre de Horacio , que acostumbraba a es
te a que huyese de los v ic io s , poniéndole presen
tes exemplos para que comprehendiese claramente 
lo  nocivo de ellos. Exem plis vitiorum quaque no
tando. i N o  ves tü  , le decia ? el infeliz, estado del 

i hi-



hijo de Alhio  , y la miseria de Varro ? ¿ Quisieras tu 
parecerte á  SeFlano , que se ha arruinado con las cor
tesanas , 0 a Trebonio, d quien han sorprehendido 
en adulterio ? Despues de lo qual añade :

...................Sapiens vitatu quidque petitu
Sit melius , causas reddet tibi.

Los Filósofos te dirán las razones por que una cosa 
es buena ó m a la ,& c . Sátira I V . del L ibro  1.

Finalm ente, es preciso tener m ucho cuidado 
en no equivocar á este Varron , A u to r de la Sáti
ra Menipea , con V arron, que también habia com 
puesto Sátiras sin lograr grande aplauso. E l  pri
mero era R om ano, y se llamaba M arco T eren - 
ció Varron , y  el segundo que nació 34. años des
pues del otro , se llamaba Publio  T erencio  Varron, 
y  era de un Pueblo de la Galia Narbonense , lla 
mado A ta x  , porque estaba á orillas del rio A u d e, 
y  por este m otivo le llamaron Varro Atacinus.

Despues de haber hablado Q uintiliano de la 
Sátira de L u cilio  , añade : Alterum  illud e s t , é* 
prius sátira genus , quod 'non sola carminum va
rietate mistum condidit Terentius Varro , vir R o 
manorum eruditissimus. L a  otra especie de Sátira , 
que también es la primera , es la que hizo Varron, 
el mas docto de los Romanos ,y  en la qual no se 
contentó con mezclar muchos géneros de versos.

L a  única dificultad de este pasage consiste en 
que Q uintiliano asegura que esta Sátira de Varron 
es la primera , porque < cóm o pudiera esto ser 
siendo Varron mas joven que L u cilio  ? Q uintiliano 
no quiso decir , que la Sátira de Varron fuese Ja pri
mera en el orden de los tiempos , pues sabía que en 
quanto á esto era la ultima , sino quiso dar a enten
der , que esta Sátira asi mezclada participaba mas de 
las Sátiras de E nio y  Pacuvio , quienes se habian to
mado mas libertad en esta com posicion , que de las 
de L u cilio  j que habia sido mas severo y  mirado en 
ellasv H oy
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H o y en el día no existen sino algunos frag
mentos de estas Sátiras de Varron , las mas veces 
m uy corrom pidos, cuyos títulos por la mayor 
parte son dobles y  triples , lo qual manifiesta la 
gran variedad de asuntos que habia tratado en ellas. 
T o d avía  existen de este Varron sus seis ultimos 
iibros de la Lengua Latina , que dirigió á C ice
r ó n , y  sus tres libros de re rustica , que compu
so a los 8o. añ o s, y  que no indican la flaqueza 
de aquella edad. Todas estas ©bras no sirven de 
otra cosa que de hacernos sentir mas la pérdida 
de sus Sátiras. Despues de haber leído estos libros, 
y  saber además de eso la gran reputación de este 
personage , que fue uno de los Generales que Pom- 
peyo empleó en la guerra contra los Piratas, donde 
sirvió  con tanta utilidad , que Pom peyo le conde
coró con una corona rostrata , y  estar enterado que 
fue llamado unánimemente el mas do£to y grande 
ingenio de los Romanos , y  que Cicerón le elogia 
diciendo , que él solo era Romano , y  que en 
comparación suya los demás Ciudadanos no eran 
sino unos extrangeros en su propia patria ; es im
posible no desear ver a lo menos lo  restante de 
estas Sátiras que merecieron tanto aplauso. Me ha 
parecido que sería del agrado de esta Academia 
presentarla algunos fragmentos sele&os de su pro
sa y  versos , que haciendo juzgar de su ingenio, 
podrán al mismo tiempo dar honor a su conduela, 
y  no ser inútiles para el gobierno de la nuestra, 
i i Las riquezas, el nacimiento } y  aun también 
el mucho saber son por lo común obstáculos á la 
sabiduría , por cuyo m otivo decia Varron en una 
de sus Sátiras : Ñeque ¿turo , aut genere, aut multi
plici scientia sufflatus quarit Socratis vestigia. Los 
que están engreíaos con sus riquezas , o con su no
bleza , o con la gran extensión de su saber, no bus- 
aan las huellas de Sócrates para seguirlas. 
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L os Estoycos decían que el Sabio era el solo 
rico ; pero habia otros Filósofos que trastorna
ban esta proposicion , y sostenían que el rico era 
solo el Sabio. Varron manifestó la falsedad de este 
principio , y la inutilidad de' las riquezas para pro
curar los verdaderos bienes.

N on f i t  thesauris , non auro peBu solutum, 
N on animis demunt curas ac religiones 
Persarum montes , non divitis atria Crassi,

N i  los tesoros , ni todas las riquezas del mundo 
procuran la libertad del ánimo , y todos los montes 
de oro de los Persas , y los magníficos palacios de 
Craso no calman los pesares , ni libertan el ánimo 
del yugo de la superstición.

Los Siglos mas felices han producido malos 
Poetas , y  estos malos Poetas han estado siempre 
expuestos a los golpes de la Sátira. Varron no de- 
xó de satirizarlos. Quum Quintipor Clodius tot co
moedias sine ulla fecerit Musa , ego unum libellum 
non edolem ? Una vez que Clodio , hijo de Quinto, 
hizo tantas Comedias sin ingenio alguno ,y  d  pesar 
délas M u sa s , ¿no podriayo acaso engergar un li- 
brito bien 0 mal ?

De nosotros no depende el corregir a los de
más ; pero sí el sufrirlos, y  se gana m ucho con 
esta paciencia, com o lo  enseñaba Varron en los 
versos siguientes:

Vitium  uxoris aut tollendum , aut ferendum est i 
Qui tollit vitium , uxorem commodiorem p ra sta t , 
Qui f e r t , se se meliorem facit.

E s  necesario 0 corregir á su muger b sufrirla . E l  
que la corrige la hace mejor ,y  el que la sufre se 
hace mejor él.

La falsa vergüenza produce muchas veces los 
mismos efeótos que el v ic io  , por cuyo m oti
vo  no hay cosa mas útil que el manifestar , que es 
una locura en un hombre discreto afligirse de

pa-
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pasar por loco en el concepto de los locos. Esto 
no puede remediarse. Sócrates lo probó en uno 
de sus diálogos , y  tratando Varron el mismo 
asunto , da la razón de ello en una proposición 
m uy adequada. JSfam ut arquatis , ér veternosis 
lutea qua non sunt , aque ut lutea videntur , sic 
insanis sa n i, ér furiosis videntur insani. Porque 
como las cosas que de ninguna manera son amari
llas y parecen sin embargo amarillas d los que tie- 
nen iBericia., del mismo modo los hombres juiciosos 
parecen locos á los que lo son.

Los avaros han experimentado en todos tiem
pos los golpes de la Sátira ; pero ninguno ha he
cho mas patente su locura que Varron en estos 
versos.

............. .. . . .Denique avarus
i Quis sanus ? Cui si stat terra , ér traditur 

Orbis ,
Furando tamen , &  morbo stimulatus eodem 
E x  se sé aliquid q u a ra t, cogat que peculi. 

Finalmente ¿ el avaro puede acaso ser Sabio ? D ad
le la tierra y el mundo entero ; poseído siempre de su 
misma enfermedad, se robará á s í propio 9y se pri
vará de todo para guardar alguna cosa , e ir ha
ciendo bolsillo.

N o  hay cosa en que sea mas peligroso enga
ñarse , que en la elección de los sugetos , á quie
nes se toma por guia en el estudio de la sabidu
ría , porque la Filosofía ha tenido sus heregias co
mo la R eligión , y para un Filósofo que nos lle
v e  por el buen camino , hay ciento que nos pier
den. A lgunos perdiendo de vista la flaqueza que es 
natural al hombre , lo igualan á D io s : y  otros, 
olvidando su grandeza y nobleza , le degradan 
hasta el estado dé las bestias: de esta mala elec
ción quiere Varron libertar á sus le&ores , dicien- 
doles : Que un enfermo en el delirio de su calentura

no
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no sueña en cosa, por ridicula y extravagante que 
sea , que no la haya propuesto algún Filósofo como 
un principio seguro e incontextable :

Postremo nemo ¿egrotus quicquam somniat, 
Tam  infandum y quod non aliquis dicat philo

sophus.
En todos tiempos ha habido hom bres, que han 
hecho consistir el sumo bien en comer. Ha habi
do particulares , com o un A picio  y  com o un C a - 
cio  , de quien Horacio habla , que han compues- 
to una especie de elementos del arte de co cin a , y  
ocupado todo su entendimiento y  aplicación en 
explicar la naturaleza de todas las cosas, los sabo
res d iversos, las proporciones y  los gustos , para 
com poner con la mezcla de diferentes calidades 
un guisado exquisito , del qual se puede decir lo 
mismo que de la harmonia del m undo , rerum 
concordia discors. Para confundir d estos dolores de 
la  ciencia del gaznate , com o los llama un A u tor, 
Varron les d ic e : S i quantum oper¿e sumpsisti ut tuus 
pistor bonum faceret panem , ejus duodecimum philo
sophia dedisses , ipse bonus jam pridem esses faffius. 
N unc illum qui norunt, volunt emere millibus cen
tum , te qui novit nemo centussis. S i de todos los 
afanes que te has querido tomar para hacer bueno d  
tu cocinero , hubieras empleado la duodecima parte en 
estudiar la Filosofía , te hubieras hecho bueno d t í  
mismo. Ahora los que conocen d tu cocinero están pron
tos a comprarlo por cien mil s estere ios ( 2 9 y. reales 
de vellón) y por t í  que te conocen no darían ciento 
(3 0 . reales de vellón) .

Es de advertir que en el pasage anterior ha
bla Varron a la moda de los antiguos Rom anos, 
que no conocían otro cocinero , que el que iba 
a moler al m olino , y que hacia el pan: Nec pis
torem ullum nossent nisi eum , qui in pistrino pin
seret farinam  dice el mismo Varron.

Tom . L  O q H o-



Horacio se quexa de que en sn tiempo se ha
bía introducido tanto la licencia en las costumbres, 
y  principalmente en la educación de las niñas, que 
yá no se veia rastro alguno del antiguo pudor y 
recato. E l mayor gusto de nuestras mozas casade
ras, d ice , es el aprender los bayles lascivos de 
los J on io s; a esta edad no tienen vergüenza de 
no pensar mas que en la soltura de los miembros, 
y  aprender posturas deshonestas ; desde su mas 
tierna niñez no respiran sino amores impuros. Lib. 
3. Od. 6.

M otus doceri guadet Jonicos 
M atura virgo , &  fingitur artubus 
Jam nunc. , ér incestos amores 
D e tenero meditatur ungui..

Varron habia visto el nacim iento y  primeros 
progresos de esta corrupción, y  para inspirar hor
ror á ella refiere los buenos preceptos , que se da
ban yá á las jóvenes , preceptos enteramente seme
jantes á los que hoy en dia se dan en nuestros 
T ea tro s,y  que producen también los mismos efec- 

. tos. Vacase com o habla :
Properate vivere puera  
Quas sinit atatula ludere,,
Esse r amare , &  Veneris tenere bigas. 

Muchachas jóvenes daos prisa d vivir , vosotras d 
quienes la juventud permite la alegría , los ban
quetes , el amar y llevar las riendas del carro de 
Venus.. ¿ Q ué resultaba de esto ? Non solum innu
ba fiunt communes , dice el mismo Varron , sed 
etiam veteres -puellascunt.. N o  solamente las mozas 
solteras se hacen disolutas sino aun las viejas mis
mas las imitan ,y hacen como si f  ueran mozas. No 
es asi , prosigue , como nuestros antepasados cria
ban a sus hijas. N o sufrían siquiera entre ellos 
que asistiesen d sus banquetes , de. miedo que no lle
gasen d sus oídos algunas palabras libres , y que
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aludiesen al amor. Virgo de convivio abdicatur , quod 
majores nostri virginis acerba aures veneris voca
bulis imbui noluerunt.

Esta es una idea ligera de las Sátiras Menipens 
de Varron. EI libro de Seneca sobre la muerte de 
C laudio , el de Boecio de la consolacion de la 
Filosofía , el de Petronio , y los Cesares del E m 
perador Juliano son otras tantas Sátiras Menipeas, 
enteramente semejantes á las de Varron. Pero el 
título de la Sátira de Petronio no es satyricon con  
una y , porque esta obra no tiene ninguna cone
xión ni semejanza con la Poesía satírica de los 
Griegos., sino saturicon ó satiricon de sátira  , c o 
mo lo he explicado. Tal es el estado en que H o 
racio halló la Sátira ; tenia a Ja vista las Sátiras 
dramáticás ó E x o d o s q u e  aunque llenas de obs
cenidades y  groserías que condenaba , no dexaban 
de incluir muchas chanzas y mucha sal. T enia 
presente también la otra especie de Sátiras, quie
ro d e c ir , los discursos de E nio , los de Pacuvio 
y  los de L u cilio  , y  podia aprovecharse de unas 
y otras.

E nio  fue el primero que lim ó y  pulió la anti
gua Poesía ; habia desterrado la rudeza de los ver
sos saturninos, y enseñado á ios Poetas a trepar 
al Parnaso , cuyo camino ignoraban. Esto es lo que 
dice él mismo :

. . . . ...........Scripsere alii rem ,
Versibu‘ quos olim Fauni vatesque canebant, 
Qiium neque Musarum scopulos quisquam su

perar at ,
N ec diCbi studiosus erat.

Otros han escrito en verso las guerras que los F a u 
nos y los adivinos cantaban antes en los bosques, 
quando nadie habia subido aun a los peñascos de 
las Musas , y no se ponia cuidado en la dicción. 
Por esta razón Lucrecio dice de é l,  que fue el pri-

ü o  2 me-
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mero que traxo del Helicón una corona inm ortal:
......................Qui primus amano
Detulit ex Helicone -perenni fronde coronam 

Por eso E nio tenia tan buena opinion de su Poe
sía, que decia en el primer libro de sus anales, 
que el alma y  el espíritu de Hom ero habian pa
sado a su cuerpo por la ley de la Metempsicosis. 
Pero según la observación de H om ero, muchos 
versos suyos demasiado d u r o s ó  demasiado lige
ros, gravitate minores , y  principalmente la falta 
de arte , sostienen mal su vanidad , y desmienten 
la dodrina de Pitágoras. O v id io  juzgó m uy bien 
de E nio quando dixo ;

Ennius ingenio maximus , arte rudis..
Iimt.lib. y  gn otra parte;

E n n im  arte carena
Este juicio es m uy justo ;• y  sin m otivo se* 

opuso á él u® sugetO- erudito. N o  es difícil de dar 
la razón. E n io  carecia de- arte porque com o aun 
no había tenido» tiempo de estudiar los originales 
G rie g o s , y  de discernir todo* el misterio de la com- 
posicion del Poema épico ,. y  del Poema dramáti
co , 110 había conocido absolutamente lo que es 
fábula ,. y  la constitución 6 unidad de asunto que: 
constituye el alma de estos Poemas. Esto es tan' 
evidente , que sus anales. 110 son tanto un Poema 
como una Historia. E n  quanto al Poema dramáti
co , corno él no era sino tradudfcor , no tenia nece
sidad mas que de su entendimiento para compre- 
hender la nobleza y  magestad de la Tragedia G rie
ga. T odos los defeótos que le han notado no im 
piden el que se le deba mirar como á un gran 
Poeta- relativamente \ todos los Poetas Latinos que 
le  habian precedido , y  merece todos los elogios 
que los Poetas le han dado. Pero en comparación 
de los qtre le han seguido disminuye su méri
to  y  es rudo todavía. Esto es lo  que Propercio
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quíco dar a entender quando d ix o :
Ennius hirsuta cingat sua tempora quercu. 

Ciña Enio su frente con una corona grosera y  sin 
arte. Q uintiliano ,1 ib. 10. c. 1 . ,  juzgó muy bien de 
este Poeta quando d ix o : Emúum sicut sacros 'vetus
tate lucos adoremus , in quibus grandia ér antiqua 
robora jam non tantam habent speciem quantam 
religionem. Debemos reverenciar d Enio  , como re
verenciamos d los bosques sagrados antiguos, donde 
las encinas tan altas como antiguas , no son tan  
agradables por su hermosura como- respetables por 
la religión que las ha consagrado.

En quanto á sus Sátiras, com o este es un Poe
ma enteramente Rom ano , la falta de arte que se lia 
notado en E nio  , no debia ser tan sensible en esta 
obra ; y  110 dudo de que esto fue lo  mas perfecto 
que trabajó.

Respecto a su sobrino Pacuvio los fragmentos 
que nos quedan de él son de tan corta considera
ción , y  tan poco ordenados-, que no pueden en 
manera alguna servirnos para que podamos juzgar 
con seguridad de su ingenio y  de sus obras. Esta
mos obligados a atenernos a- lo que sobre este pun
to nos han dicho los antiguos. Cicerón en un lu 
gar de su obra del Orador expresa que sus versos, 
pasaban por mejor trabajados y  mas adornados que 
los de su tio cuya com posicion era mas desa
liñada.

Emito deleUor , ait quispiam  , quod non disce
dit d communi more verborum: Pacuvio , inquit alius,  
omnes apud hunc ornati, elaboratique sunt versus: 
multa apud alterum negligentius.. jLe hacían otro 
elogio , diciendo que era el mas sabio de todos 
los Poetas. A s i' lo confiesa Horacio , Epist. 1. lib* 
2. vers. 5 6.

A u fer t Pacuvius doñí famam senis , A ccim  
altu
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Pacuvio merece el elogio de ser mas sabio , y  Accio 
de ser mas sublime. L o  confirma Q uintiliano : F/- 
rium tamen Accio plus tribuitur ; Pacuvium 'vide
ri doBiorem , qui esse doBi affeBant, volunt. Sin em
bargo hallan mas energia en Accio ;y los que afec
tan pasar por sabios hallan mas erudición en P a 
cuvio. Esta reputación de erudito provenia sin duda 
de muchos puntos de Física que habia mezclado 
en sus escritos, como lo he probado en mis notas.

L u cilio  era mas delicado y limado en sus com
posiciones, que E nio y  Pacuvio ; y con todo eso 
tenia también muchos defectos ; su Poesía era un 
rio ; pero un rio lleno de cieno y lodo. T enia bas
tante sal y donayre; pero carecía de agudeza y 
gracejo en el entendimiento. Sus Sátiras no eran 
propiamente chanzas , sino libelos. Su composi- 
cion era asimismo dura y poco trabajada ; cargaba 
sus versos de palabras inútiles y de estribillos, 
que ponían al lettor en un laberinto de confusión1 
de que no podía salir. O tro v ic io  de su com po- 
sicion era , que habia hecho una mezcla muy ex
traña de Gri~>>o y Latín, Esta novedad no le ha
bia sido inútil , porque le habia adquirido unos 
admiradores tan apasionados , que le preferían a 
todos los Poetas, y  entre ellos no faltaban algunos 
que llevasen látigos escondidos para sacudir- con 
ellos á los que se atrevieran á oponerse á su d ic
tamen. N o  sé si esta mezcla contribuyó á enga
ñar á Quintiliano , aquel R etórico tan juicioso, y 
tan buen crítico , porque halló en L u cilio  una eru
dición admirable. Erudito , dice , in eo mira , &c. 
lo qual es enteramente opuesto al parecer de C i
cerón , que aunque prescindiendo de esto era muy 
afeólo á aquel Poeta , no encontró en él sino una 
muy mediana doctrina : E t  scripta illius leviora, 
dice , ut urbanitas summa appareat , doBrina 
mediocris. Sus obras son bastante superficiales , en

ellas



s o b r e  l a  S á t i r a . 2 9 5
illas se nota mucho donayre y poca erudición.

Vease quales fueron los Poetas, y  las obras por 
donde se formó Horacio. C o m o  estaba dotado de 
un ingenio fe liz , y  le ayudaba la erudición , se 
aventajó m ucho mas á L ucilio  , que lo que éste 
habia sobrepujado á los demás Poetas que le pre
cedieron. Pero él no dexa de considerarse siempre 
como inferior suyo , a causa de la invención , de 
que le concede todo el honor , porque efectiva
mente hubia dado una nueva fo-rma á la Sátira , y  
habi.i cogido mejor el ayre de la Comedia anti
gua. Si tubier¿mos todos estos Poemas , veríamos 
el uso que Horacio habia hecho de e llo s , porque 
no hay que dudar que tomaria m ucho de alli. Y  
pudiéramos decirle lo que C icerón  dixo a E n io , 
que habia robado m ucho de N e v io  : A b  illis sump
sisti multa si fateris  , vel si negas subripuisti. T u  
has tomado de ellos muchas cosas si lo confiesas ty  si 
lo niegas las has robado.

Esto es lo que puedo decir en general acerca 
de la Sátira ; no es necesario insistir mas sobre es
te asunto , habiendo dicho lo suficiente para ha
cer juzgar de la naturaleza de las Sátiras de Hora
cio , y  las d é lo s  Poetas que le precedieron y si
guieron. N o  obstante , el leótor debe tener pre
sente , que el nombre de Sátira  en Latin no me
nos conviene á los discursos que se hacen en ala
banza de la virtud , que a los que tienen por ob- 
geto el reprehender los vicios. N o  sucede lo mis
mo en nuestro idioma , donde solo el nombre de 
Sátira hace temblar á los que quisieran ocultar 
sus vicios baxo la máscara de la virtud > ó á quie
nes la conciencia acusa de culpas secretas.

.....................Cui frigida mens est
Criminibus y tacita sudant praecordia culpa.

Porque quien en nuestra lengua dice Sátira, 
dice una obra llena de murmuración y  de mofa,

cora-



compuesta principalmente para reprehender los 
v ic io s y  d efectos, y  para criticar los disparates, 
necedades y  ridiculeces que reynan en ciertos 
tiempos y  en ciertas personas. La v o z  no dexa coa 
rodo eso de ser siem pre la misma ; pero los Lati
nos en los títulos de sus libros no han atendido 
Jas mas veces sino á la palabra y  extensión de su sig
nificación , fundada sobre la etimología , siendo asi 
que nosotros 110 hemos considerado sino el prime
ro y  el mayor uso que se hizo de ella en sus princi
pios , esto es , de mofarse y murmurar. Por eso esta 
palabra debe siempre escribirse en Latin con una u 
ó i , satura  , ó sátira  , y  en Castellano con una /. 
Los que han usado de la jy han juzgado con Scali- 
gero , Heinsio , y  otros muchos que las Deydades 
de los bosques, que los Griegos llamaban Sátyros, y 
los Romanos Faunos , habian comunicado su nom
bre á estas com posiciones, y  que de la palabra S a 
tyrus habian formado sátyra , y  que estas Sátiras te
nían una gran conexion con las piezas satíricas de 
los G rie g o s , lo  qual es absolutamente fa lso , co
m o lo ha probado muy bien Casaubon , manifes
tando que de la palabra Sátyrus, no se puede ja
más formar sátyra , sino satyrica , y  señalando las 
diferencias esenciales que habia entre los Poemas 
satíricos de los G riegos y  las Sátiras de los R o
manos. Spanhemio en el prólogo erudito que pu
so á la obra de los Cesares del Emperador Julia
no añadió nuevas reflexiones á lo  que este jui
cioso crítico habia escrito , y  estableció con mu
cho juicio cinco ó seis diferencias m uy sensibles 
entre estos dos Poemas. Los Griegos jamás hicieron 
cosa que se acercase á la Sátira R om am  sino sus Si
los , que eran también unos Poemas mordaces, co
mo puede fácilmente verse aun en algunos frag
mentos que nos quedan de los Silos de Tim ón, 
y  que de tal manera se parecen á la mayor parte

de
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de los pensamientos de las Sátiras de Horacio-, que 
podrían m uy bien llamarse Sátiras, asi com o las 
Sátiras se podrían llamar Silos. Hay sin embargo 
esta diferencia esencial, que los Silos de los G rie
gos eran unas parodias desde el principio hasta el 

.fín , lo  que no puede ^decirse de las Sátiras de los 
Romanos , donde si alguna vez  se halla alguna pa
rodia , se v é  que no es mas que al paso , y  que 
el Poeta no pensó en abusar de ella ; y por con
siguiente la parodia no constituye la esencia de la 
Sátira , com o constituye la de lo s Silos.

E n  vano ha querido el dodto Heinsio opo
nerse en su tratado de la Sátira de Horacio a lo 
que escribió Casaubon , y probar contra él , q U e  la 
Sátira de los Romanos no se diferenciaba en na
da dé las Sátiras, ó Poemas satíricos de los G rie
gos. T o d a  su obra se funda en ideas m uy falsas, 
com o sería fácil demostrarlo. Pero creó , que lo  
que acabo de decir basta , y  que queda bien pro
bada la verdad.

F inalm ente, con el pretexto de que las in 
vectivas y  la burla son el fundamento de la Sáti
ra , pudiera quizá discurrirse , que todas las espe
cies de Poem as, en que los antiguos vertieron la 
amargura de su bilis ri pUeden comprehenderse 
baxo de' este nombre , y  que los Y áipbicos de 
A rch ilo co  , que eran tan picantes y  tan acres, 
que hacían , desesperar a'aquellos a quienes herian, 
no merecen menos el nombre d e  Sátiras , que las 
de L u cilio  y’ H oracio ; pero; esto sería' muy mal 
fundado. Horacio .im itó las Poesías de A rch ilo co , 
como dice en la Epis. r^. lib . i .  ;

. . . . . . .  .Num eros, animos que secutus
Archilochi.

E n  el 5. libro de sus Sátiras se encuentran al
gunas donde parece que mojó su pluma en la hiel 
de este Poeta G riego. N o  hay cosa mas amarga
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que la Oda quarta contra M enas, la quinta contra 
Canidia , y la o ¿Irá va y duodécima contra una v i ci
ja disoluta. Sin embargo ni Horacio , ni nadie d'es- 
pues de él ha dado el nombre de Sátiras a estas 
com posiciones , ni nosotros nos atreveríamos a 
dárselo. Las burlas pueden ser las mismas , sin 
que las obras e n 'q u e  están empleadas dexen de 
ser diversas , si' str naturaleza lo  eŝ r H oracio llama 
en sus Sátiras hediondo á G orgonio , Gorgonius hir
tum ; el mismo epíteto dá a Me v io  en la Oda 
quinta del libro quinto : Olentem Mavium . Esta 
Oda no dexa con todo eso de ser un Poema muy 
diverso de la Sátira , y sería im propio el atribuir
la este nombre ; porque las burlas no constitu
yen la esencia de la Sátira , la qual es un Poema 
distinto de las O d a s, asi por la variedad de los 
asuntos, com o por la naturaleza de los versos que 
emplea.. Aunque sea verdad , com o dice muy bien 
A ristóteles;, que el verso no es el que establece 
propiamente la esencia del Poem a, sino la natur 
raleza de la im itación ; no obstante quando yá al 
fin se ha hallado el género de verso que le con
viene , y  se resuelve seguirle , este género de ver
so entra naturalmente en la definición de este Poe
ma. Por exem plo v la Tragedia Griega estubo mu
cho tiempo sin el verso que la convenía ; pero 
habiéndose hallado por ultim o .que el. mas adap
tado era el Y ám bico  T rím etro , y  habiendo suce
dido al Tetrám etro , eii que se había compuesto 
mientras era toda satírica: y  estaba llena'de bay
les y  de .m ovim iento , este verso Yá:m bico T r í
metro , tan propio de la conversación y de la ac
ción , entró en la definición de la Tragedia. Lo 
mismo sucede con la Sátira , al principio 110 se 
compuso en una sola especie de verso , sino que 
andubo vacilando , por decirlo a si, entre el verso 
E xám etro , T roch aico  y  el Tetrám etro , como

* he-
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hemos visto. Pero despues que los mayores Poe
tas satíricos la consagraron enteramente el verso 
Exám etro , com o el que la era mas conveniente, 
este verso contenido en los límites señalados, y 
que Horacici solo supo í guardar, no constituye 
menos la esencia de este Poem a, que la naturale
za de su im itación , y  el obgeto que se propone. 
A s i la Sátira es un Poema en versos Exám etros 
simples , y  que participan de la conversación, 
m uy variado , el qual sazonado con la sal y  bur
las de la antigua Com edia , abraza muchas cosas 
instrudivas y útiles para las costumbres.

Despues de haber explicado la naturaleza, 
origen y  progresos de la Sátira , nuestro asunto 
nos llevaria naturalmente a hablar del nacim ien
to y  progreso de la Sátira Francesa, y  á etfáminar 
si es superior ó inferior  ̂ la Latina , y  en qué con
siste la ventaja ó inferioridad que puede tener.

E n  segundo lugar , nos conduciría á formar 
juicio sobre los tres Autores satíricos Latinos que 
nos quedanr* es a saber , Horacio , Persio y Ju ve
nal. Julio  Scaligero se engañó infinitamente en 
el juicio que formó en el quinto libro de su Poe
tica , donde dixo : que Juvenal excedía tanto a H o
racio , como Horacio d Lucilio. Sed eum tanto an
teponere decet Horatio  , quanto melior Horatius 
■Lucilio judicatur. Casaubon no habló con tanta 
-claridad , pero se vé  b ien , qüe favorece m ucho á 
Juvenal y  á Persio. Heinsio está m uy distante de 
su didam en. E l examen de todas las razones que 
pudieran alegarse de una y otra parte dária lugar 
a una crítica séria y útil.

E n  tercer lugar nuestro' asunto pediría * que se 
comparasen los tres satíricos Latinos con los dos 
satíricos Franceses , que han obscurecido a todos 
sus competidores en este género de Poesía , y  que 
se investigasen las causas por qué  ̂una N ación tan 
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ingeniosa com o la nuestra, y  tan. inclinada a sa
tirizar , según lo manifiestan sus canciones que 
pudieran ser envidiadas de Roma y Atenas , le ha 
costado tanto el salir bien coiirda Sátira ,, aten
diendo á que solo en el últim o Siglo fue quando 
se v io  á este Poema tomar alguna forma , y  que 
hasta ahora no contamos entre nosotros sino dos 
Poetas satíricos, porque en el dia no se conocen 
los nombres de aquellos ,;a quien el expm.plo de 
Regnier estimuló á seguirles. Porque ¿ quién es el 
que conoce á Sigoned , M otín., T ouvan t , Ber- 
th e le t , & c. T o d o s los quales compusieron Sátiras?

A quellos á quienes la felicidad de M r. Des- 
preaux ha inspirado el valor de entrar en ésta 
lid  , son m uy superiores á todos estos ; se advier
te ingenio en sus primeras obras , y  si este inge
nio estubiera cultivado con buenos estudios, se 
hubiera fortificado y  perfeccionado , y  tendría
mos el gusto de v e r , que asi com o igualamos yá 
a los antiguos en la hermosura de esta especie de 
P oseía, los excederíamos en el número de los 
Poetas que se hubieran distinguido en ella.

N o  hubo mas que tres durante la República 
en el espacio de 150. años que pasaron desde el 
nacimiento de E n io  hasta la muerte de L u cilio .

Tam poco hubo mas qué tres en tiempo de los 
Emperadores en el discurso de cerca de 160. años 
desde el nacimiento de Horacio hasta el fin de la 
vida de Jíuvenal.

Y  entre nosotros un solo reynado hubiera pro
ducido un número mayor si se hubiera introdu
cido una noble emulación , y  se hubiera llamado 
el arte al socorro de la naturaleza, porque puede 
decirse de la N ación Francesa sobre la Sátira , lo 
que Horacio decia de la suya sobre la Tragedia: 

N am  spirat Sátiram satis , &  feliciter audet* 
Horacio dice : N a m  spirat tragicum..

Fí-
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Finalm ente el asunto pediría con precisión, que 
se examinase si la Sátira es un Poema permitido 
en conciencia. Es constante , que las leyes de las 
doce tablas lo habian prohibido severamente, co
mo yá lo he explicado. Pero entonces era un Poe
ma m uy grosero , y  habia llegado á un exceso tal 
de cólera y de rabia , que no se perdonaba á nin-* 
guno , de m odo que fue preciso valerse del auxi
lio  de las leyes para detener aquel torrente p eli
groso de in veítivas y murmuraciones atroces. 
E n  lo sucesivo este Poema m udó casi enteramen
te de naturaleza, y  los Poetas mezclaron en él tan
ta cultura, y  le llenaron de preceptos tan útiles 
para la do&rina y  costum bres, que por este me
dio dieron un buen pasaporte á sus burlas; y  ad
quiriendo el favor de los grandes y  de los Prín
c ip e s , se pusieron á cubierto d é la  ley. L u cilio , 
Horacio , Juvenal y  l^ersio compusieron im pu
nemente Sátiras , no contentándose con señalar 
las personas por sus empleos y  d ignidades, que 
hubieran bastado para hacerlos conocer , sino que 
los nombraban por su nombre y cognom bre , y  
ni el Senado, ni A ugusto, ni N erón , que tenia 
mas interes que todos , ni D om iciano, ni Trajano 
procuraron reprimir esta licencia. Esto es eviden
te , pero no es ese el punto de la dificultad ; pues 
no se trata de lo que hicieron los G entiles, no 
pudiendo , ni debiendo ser su autoridad de valor 
alguno para nosotros que tenemos reglas mas per- 
fettas. L a qiiestion es si hoy en el dia podemos; 
si los Christianos pueden con seguridad de con
ciencia ocuparse en este género de Poesía. E l ca- 
ra&er de la R eligión Christiana es la caridad , que 
encierra en sí el amor del próxim o. T o d o  Jo que 
puede dañarle ó afligirle- es incompatible con es
te amor. Los enemigos de la Sátira sacarán de aqui 
fácilmente la consecuencia. Fuera de eso , la mo-í

de-
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deracion que debemos guardar con nuestro próxi
m o en la correcion , y  el m odo de que nos he
mos de valer para ella , están prescriptos con tan
ta exáótitud en el E vangelio  , que parece m uy di
fícil ei conciliar la Sátira con estas obligaciones 
que nos im pone tan formalmente la R eligión.

Los partidarios de la Sátira no se quedarán sin 
respuesta , y  fundarán la apología de este Poema 
sobre la esencia de su naturaleza y  definición. Es 
un Poema (dirán) destinado para reprehender los 
v ic io s , haciendo palpables las extravagancias y  ridi
culeces ; no solamente lo  sufre y  lo permite la R e
ligión , sino que lo  pide. Es un Poema útil para 
las costumbres , y  asi no puede ser opuesto á la Re
lig ión  , porque 110 puede oponerse á ella nada de 
quanto la es ú t i l , y  cuyo fin es bueno ; asi como 
por consiguiente, no puede tener la menor som
bra de utilidad lo  que se opone a ella en lo  mas 
m ínim o. N o  e s , pues , la Sátira , la que es crimi
nal , sino el abuso que se puede hacer de e lla , no 
guardando las m edidas, ni los límites que debe 
tener. Desdichados de aquellos que se sirviesen de 
ella maliciosamente , ó por un espíritu de vengan
za , ó para hacer á su próxim o unas heridas que 110 
podrian ellos sanar.

Estos asuntos son grandes; pero es una mate-¡ 
ria demasiado vasta para un discurso so lo , pudien- 
do dar lugar á muchas Disertaciones m uy extensas.

Añadiré aqui únicamente , que la Sátira es un 
Poema m ucho mas d ifícil de lo  que se discurre. 
E n primer lugar es difícil por la moderación que 
debe guardarse en é l , el camino es deleznable , y 
cercado de precipicios.

En segundo lugar es otro tanto mas difícil, 
quanto tiene menos perdón que esperar , porque 
el que se erige en Censor público , debe estar exen
to de todos los v ic io s , de todos los defeótos , y 
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de todas las ridiculeces que reprehende en los d e
más, integer ipse ; y  asi no debe esperar que se le 
dé quartel. Intenta hacer r e ir , y  lo  conseguirá a 
su costa.

L a tercera razón de su dificultad es el amor 
propio, y  la inclinación que tiene uno a engañar
se a sí mismo , tomando por ingenio y  talento de 
la Poesía la facilidad en poner consonantes, y  una 
malignidad natural, excitada por una celosa ansia 
de murmurar y  censurar. N o  es este el cara&er de 
la Sátira. Es un Poema que tiene sus leyes com o 
los dem ás, y  para cum plir con ellas , es necesario 
no solamente ingenio y arte , sino un saber profun
d o alimentado con la mas sublime F ilo so fía , y  
m ezclado con la alegria que puede quitarle sus 
espinas y  suavizarle. U n ignorante puede hacer una 
C anción  buena , ó  un buen M ad rigal; pero nunca 
com pondrá una buena Sátira: y  en quanto al deseo 
de murmurar y  censurar no hay cosa mas opuesta 
a la naturaleza de este Poema. E l es el que quita la 
máscara a los v ic io s , y  pinta al natural los defec
tos y  extravagancias de los hom bres, pero nunca 
presta v ic io  los colores de la virtud , ni a la v ir 
tud los colores del v ic io . A precia siempre el m é
rito. L u cilio  alaba a Scipion y  a los mayores per-< 
sonages de Rom a en la misma obra donde se encar^ 
nizaba contra L upo y  M etelo :

Scilicet: uni ¿equus virtuti atque ejus amicis•  
Horat. Satir. 1. lib. 2.

No respetando sino a ¡a virtud svla,y d Jos que 
ella conocía por amigos suyos.
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B I S E R T A  C I O N
SOBRE EL PATRIOTISMO 

C  O  N  Q U E  l o s  r o m a n o s
se ofrecian voluntariamente á la muerte.

P O R  M . S I M O N ;

A Unque el amor de la patria fue el carader 
constante de los antiguos Romanos , ha
biendo dado de él las pruebas mas evid en 
tes en todas ocasiones*’ : con todo puede de

cirse, que en nada resplandeció tanto este am or, co
m o en el voluntario Sacrificio de aquellos que se 
ofrecian por la patria k una muerte infalible.

Las singulares circunstancias que acompañaban 
este ad ó  de R eligión y  esta acción valerosa , me 
han obligado á investigar su origen y  causas, á 
explicar sus cerem onias, y  á advertir sus efedos.

Es principio general de todas las Religiones 
el reconocer un Ser supremo , al qual le son los 
hombres deudores de la vida , y  están en la ob li
gación de volvérsela pór medio de- un Sacrificio 
e fe d iv o  , si se la pidiese ó se dignase aceptarla. Pa
ra redimirla por una especie de compensación se 
establecieron los Sacrificios , en los quales la v íc 
tima , que se inmolaba sobre el altar , estaba en lu
gar del que la ofrecia , el qual rendía homenage 
de su ser á la D iv in id ad  que adoraba. Por esta 
razón muchas N aciones, persuadidas a que el pre
cio de la vida del hombre no tiene otro equiva
lente proporcionado , que la de su semejante , no

creían



creían poder satisfacer á sus D io ses, y  hacérselos 
propicios , sino sacrificándoles ví&im as humanas*;
L os antiguos habitadores de la Palestina , á quienes 
imitaron los Hebreos que estaban contaminados 
de sus abominables acciones, consagraban sus h i
jos a M oloch  quemándolos. L os Cartagineses sa-< 
orificaban del mismo modo á Saturno : y  los G a
los quemaban hombres v ivo s en honor de D ite  
ó Pluton. Bien sabida es la inhumanidad de los 
Pueblos del Chersoneso Táurico con los extrange- 
ro s ; y  también lo es el falso zelo de Religión , ó 
pretexto del bien público que conduxo a los 
G riegos á hacer algunas veces este culto sacrilego 
a sus Dioses. Y  asi Agam enón , (1) en quien pu- _ (1) 
do mas la ambición que el amor paternal, tomó Cicer. de Off. 
la bárbara resolución de sacrificar á su hija Ifige- 
nía para alcanzar que le fuesen favorables los v ie n 
tos , y  satisfacer á la impaciencia de tantos Reyes 
que servían baxo sus ordenes. A unque los Rom a
nos no aprobaban tan crueles Sacrificios , no obs
tante quando veian declarados contra sí al C ie lo  
y  la tierra, les parecía ser lícito el servirse de 
estos medios extraordinarios para aplacarlos. E n el 
gran desconsuelo en que se halló la República 
despues de la batalla de C an as, (2) habiéndose ^  
apoderado fácilmente la superstición de los espí lívíus Decad. 
ritus que estaban atemorizados de los varios pro- 3-1 .̂ 
digios que se contaban , en especial del funesto 
suplicio de dos V esta les, recurrieron , dando cré
dito á los libros de las Sibilas , á una ceremonia des
conocida hasta entonces en Roma ,á  lo  menos en su 
execucion efe&iva , é hicieron enterrar v ivo s en 
la plaza del mercado á un Griego y a una G rie
ga # á un G alo y  a una muger del mismo pais, 
para eludir el Oráculo que pronosticaba , que es-' 
tas dos Naciones entrarían en breve en Roma.

P erosi el. peligro iminente del Estado , y la 
.. Tom. I ,  Q q  pre-
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preocupación de una R elig ión  mal entendida ha- 
, cian parecer disculpables unos Sacrificios tan hor
r ib le s ; la heroyca virtud de los que voluntaria-' 
.mente se inmolaban por la gloria y  salud de su 
patria , parecia que no solo hacia legítima su ac- 

-cion , sino digna también de una gloria inmortal.
N o  encuentro m odelo mas antiguo de este vio

lento amor por sus ciudadanos , que en las reite- 
(0  radas instancias que Moyses ( i)  hizo a D ios de 

Exod. cap. 22. qUe je borr4se su libro , esto es , que le quita
se la vida antes que le dexase ver la destrucción 
de su Pueblo , que tanto le habia ofendido. (2) Es- 

E ist 'ad G a- ta car*dad tan v iv a  y  pura no era mas que una 
latas cap. 3. débil representación del Sacrificio inefable, que es 

el fundamento de la R eligión  Christiana.
(3) La muerte de Sansón (3) que se enterró con 

judicum , cap, ]os Fílistéos debaxo de las ruinas del Tem plo en
que estaban congregados , por librar a los Israeli
tas que se hallaban oprimidos por estos implaca
bles enem igos, es otro exem plo de un glorioso ce-' 
lo  por el bien publico.

Pero vo lv ien d o  a las antigüedades profanas 
que son mas de nuestro asunto , encuentro entre 
los Griegos (4) muchos Siglos antes de la funda-

(4) cion de Roma dos Reyes , que derramaron volun- 
Thebaid. lib, tariamente su sangre por el bien y  felicidad de

sus vasallos. E l primero es M eneceo , hijo de 
Creon R ey de Tebas , que fue el últim o de la 
familia de Cadm o , quien se sacrificó á los Manes 
de Dracon , al qual habia muerto este Príncipe; 
habiendo asegurado el adivino T ire sia s , qne to
das las desgracias que sufrían los Tebanos no se 
habían de acabar sino con la expiación de este 
hom icidio , derramando la sangre del que Je ha- 

^  bia cometido.
Horat. Quan- E l otro es Codro , últim o R ey de Atenas, (5) 
lnachdÍStet ^  k a^ eirá °  sabido , que el Oráculo prometía

la
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h  victoria al Pueblo , cuyo G efe pereciese en la 
guerra que sostenían los Atenienses contra los D o 
rios , se disfrazó de paysano , y  fue á entregarse 
él mismo á la muerte al campo de los enemigos.

A  estas dos acciones heroyeas se puede añadir 
la de Ancaro , hijo de M idas, que se arrojó den
tro de un abismo que se habia abierto en las cer
canías de la C iudad de Celene en Frigia , en el 
qual este R ey famoso por su tosca simplicidad ha
bia sepultado inútilmente inmensos tesoros para 
obedecer al O ráculo , (1) que le habia mandado 
que lo  llenase de lo mas precioso que tubiese : lo  plutarc. in P a- 

que su hijo interpretó con mas juicio , diciendo, ralielis, 
que era la vida del h o m b re, que es la cosa mas 
preciosa que hay en el mundo , y  sobre todo la 
de un hijo respedto a su padre.

N o  es fácil decidir si los Romanos tomaron de 
los Griegos este ardiente celo por la patria , y  este 
generoso desprecio de la vida quando mediaba su 
interes, ó s i lo  heredaron de sus progenitores. L a  
ceremonia y  la fórmula de esta a cc ió n , com o la 
refiere T ito  L iv io  , parece que confirman la opi- 
nion de este Historiador , quien la considera com o 
un a£to de la antigua R eligión  del pais: (2) H¿ec . ( 0  
etsi omnis divini humanizas juris memoria abolevit, ^v* IJ* c* 
nova peregrinaque omnia priscis ac patriis p ro fe
rendo , haud abs re duxi verbis quoqüe ipsis , ut 
tradita nuncupataque sunt referre. Sin embargo 
este Senado es el primero , de que hace m ención 
la Historia , queseñaláse de este m odo su celo por 
el bien del Estado. Entonces fue quando los de 
mas consideración de aquel ilustre cuerpo por 
su edad , por su dignidad y  por sus servicios h i
cieron Sacrificio solemne de su vida por la Repú
blica , que estaba reducida al últim o extrem o des
pues de la derrota de A l i a , y  la toma de Rom a 
por los Galos.

Q q a  EL
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, E l  amor de la gloria y  el ardor militar Con¿ 
O) dugeron a C u rd o  ( i)  en la flor de sus años a imi- 

Lib, 7, cap, 6. £al- la generosa desesperación de aquellos venera
bles ancianos , precipitándose por una boca que 
se habia abierto en medio de la plaza de Roma, 
la  qual habian dicho los adivinos que era menes
ter llenar de lo mas precioso que hubiese en R o 
ma i para asegurar la duración eterna de su impe- 

y  r- rio. Varron (2) añade a lo  que dice T ito  L iv io ,
Lib. 4. de Lint- 1 a • '  • 1. 1 •
gua Latina. <lue l ° s Aruspices , a quienes se había consultado

r > por orden del Senado , habian respondido , que el
Soberano de los Dioses Manes pedia que se le en
tregase un hombre de valor : y  a esta v í& im a pe
dida la dá el nombre de Postulion : Esse respon
sam Deum Manium Postulionem postulare, hoc est 
civem fortissimum eodem mitti.

N o  adquirieron menos fama los dos Decios (3)
. . (3.) padre é hiio , ofreciendose a la muerte en una oca- 

Liviushb. 8 .&  • 1 ’ . „ „ 1 1 1 j  ,
I0. idem lib. slon m ucho mas importante por la salud de los
10. cap.9. exércitos que mandaban , el uno en la guerra con-,

tra los L atin o s, y el otro en la de los. Galos y  de
los Samnitas, ambos a dos de un mismo modo y.

(4) con igual felicidad. Cicerón (4) que confiesa es-
Cicer. iib, i .  tos dos hechos , aunque los coloca en guerras dir

Tusculan. v * \ f \ • iversas, es a saber , el ultim o en la guerra contra
los Etruscos , atribuye igual gloria al Consul De-, 
ció , que era hijo del segundo , y  mandaba el 
exército romano contra Pirro en la batalla de 
A sco li. .. ,

Habiéndose amortiguado en lo sucesivo el 
amor á la patria y celo por la R eligión , no se 
conservó en la Historia la memoria de estos mo
numentos sino com o una ceremonia , cuyo uso 
estaba del todo abolido. Despues de este olvido, 
se renovó en tiempo del Emperador C laudio Se
gundo , el qual tubo por cosa gloriosa el seguir 
¿1 mismo las huellas de los héroes de la antigua 

13  s • •')• Re-
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República. Habiendo sabido por los libros de las<
Sibilas, (1) quando se hallaba en la guerra contra (0
los G o d o s , que el que estaba a la  frente del Se- Aurehus Vic-

nado debia ofrecerse a la muerte para alcanzar la 101 C *sariD*
victoria , no quiso ceder esta gloria al primer S e - ' 
íiador , que se ofrecia a ella generosamente , sos
teniendo que la qualidad de Emperador le daba 
la de Gefe de aquel cuerpo. L o  único que pudie
ra hacernos dudar de este hecho , que refiere A u 
relio ViCtor , es que Trebelio Polion (2) y  otros (O
Autores dicen que murió de enfermedad. J re!?eJ!itls

. 1  ̂ 1110 inClaudio,
to m o  quiera que sea , es constante que fueron p 0 m p o n iu s a

pocos los que imitaron á los Decios. Es verdad L«mis, Eutro- 
que en tiempo de los Emperadores (3) hubo al- P1US*  ̂
gunos particulares que para obsequiarlos se ofre- • Diodílib. *3. 
cieron á la muerte por ellos durante sus enferme-= 
dades , y  aun algunos obligándose con voto  so-> 
lemne a quitarse la v id a , ó a pelear en la arena 
entre los Gladiatores si sanaban aquellos P rin ci-’ 
pesde sus dolencias. (4) Caligula pagó mal el ce
lo extravagante de dos de estos aduladores , preci- sueton.in Can
sándoles desapiadadamente , yá fuese por un temor gula, 
supersticioso , ó yá fuese con afeitada malicia , a 
cumplir su oferta; y  quiso asistir al combate del 
uno de e llos, á quien concedió libertad porque 
salió vencedor , é hizo pasear al otro por las ca-; 
lies de Rom a , adornado de festones y  cintas com o 
si fuera una víctim a , por una tropa de muchachos 
que le precipitaron de las murallas abaxo. Parece 
que en esto quiso imitar lo que se acostumbraba 
en Marsella en tiempo de peste , donde conducían 
de este modo a la muerte a qualquiera infeliz que. 
se habia ofrecido a ella , despues de haberle sus
tentado con mucho regalo á expensas del Público 
un año entero. A d rian o , por el contrario, (5) se (5)
mostró tan agradecido á Antinóo , que se habia,' Spartianus ¿0

r j \ 1 , Adriano,según cuentan, ofrecido a la muerte.por salvar-)
1«'
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le la vida , que le tributaban honores divinos.
E l principal m otivo de esta oferta á la muerte era 

el de aplacar la ira de los Dioses , de que eran seña
les ciertas las calamidades y desgracias que se expe
rimentaban, Pero á quien verdaderamente se quería- 
satisfacer era á las Potencias infernales. Tenían por 
benéficas y  propensas naturalmente á derramar so
bre los hombres todos los bienes de que gozaban 
a las mas de las Deydades celestes y  terrenas’, y 
que solo exigían de ellos respeto y  gratitud. Asi 
aunque creyesen que podían estar irritadas por los 
v ic io s de los hom bres; y  que tenían rayos y  otro» 
medios con que castigar la impiedad de los mal
vados ; 110 obstante les parecía, que para calmar su 
indignación y  v o lv e r   ̂ su gracia , bastaba un m e
ro arrepentim iento, señales exteriores de venera
ción , presentes ofrecidos en sus altares , 6  fiestas 
y  juegos celebrados en su honor. Es verdad que 
e l cara&er de los Dioses de la guerra , y  de algu
nas otras severas Deydades era mas sanguinario. 
T a l  era Nemesis , la hija de la Justicia y  Diosa de 
la venganza, la qual ofrecían Sacrificios los Ge*

(1) ferales Romanos (1) antes de salir á campaña , fes- 
Am m ian.^  tfíjando COI1 combates de Gladiatores al Pueblo, 
nius Lxtus. para aplacarla por m edio de la sangre que se der

ramaba en aquellos espectáculos.
Pero mas terrible era aun la idea que tenían de 

los D ioses infernales , mirándolos com o autores 
de todas las calamidades á que están expuestos los 
infelices mortales. Los Dioses celestes acudían tam
bién á valerse de su ministerio para vengarse con 
mas crueldad de sus enemigos.

FleBere si nequeo superos, Acheronta movebo, 
dice Juno irritada contra los Troyanos.

Pero com o eran tenidos por desapiadados quan
do llegaba una v e z  á encenderse su saña , creían 
que las súplicas, los votos y  las víctim as comu-
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nes eran unos medios muy débiles para aplacarla, 
y que solo se podia conseguir derramando sangre 
humana.

Por eso en las calamidades públicas , y  en m e
dio del horror de una derrota sangrienta, imagi
nándose ver á las Furias con antorchas encendi
das en las m anos, acompañadas del espanto, de 
la desesperación y  de la muerte introducir la cons
ternación en todas partes, turbar el juicio de sus 
G e fe s , abatir el va lo r de los soldados , destruir 
los batallones , y  conspirar a la ruina de la R ep ú 
blica , no hallaban otro remedio para detener aquel 
torrente , que el de exponerse á la saña de estas 
crueles Deydades , y  hacer recaer sobre sí todas las 
calamidades de sus ciudadanos , com o si las apar
tasen de ellos , y  las atraxesen a sí mismos.

A si se llenaban de horribles Imprecaciones, 
que hadan contra sí m ism os, de todo el veneno 
de la m aldición pública , el qual creían que po- 
dian comunicar com o si fuera contagio á los ene
migos , arrojándose en m edio de ellos , creyendo 
que cumplían el Sacrificio y  los votos que habian' 
hecho contra ellos , bañando sus manos en la san
gre de la víctim a.

Pero com o todos los aCtos de Religión tienen 
sus ceiemonias inventadas para excitar la venera
ción de los Pueblos , y  representar sus misterios; 
habia algunas m uy singulares en los ofrecim ien
tos á la muerte entre los R om anos, que causaban 
una impresión tan v iv a  en el ánimo de ambos 
partidos, que no era poco lo  que contribuían a 
la revolución repentina que se prometían.

N o  solamente era permitido a los Magistrados 
el ofrecerse á la muerte por la salud del Estado, 
sino también á las personas particulares. (1) C o n  . X1)
todo eso solo el General de un exército era el 1VWS 1 ’ B'
que podia ofrecer a un soldado a la m uerte, y

aun

\



au a para esto era necesario que estubiese baxo de 
sus auspicios , y  alistado baxo su mando con ju
ramento militar.

Quando él mismo se ofrecía á la muerte , te
nia o b ligació n , com o Magistrado que era del Pue
b lo  R o m an o , ( i )  de ponerse las insignias de su 

Livinŝ íib 8. dignidad , esto es, la ropa talar guarnecida de púr- 
cap. 9. ' ' pura , de la qual una parte echada acia atras for

maba al rededor del cuerpo una especie ds ceñi
dor ó  de tahalí, llamado Cinñus Gabinus , porque 

Servius. Ia moda habia venido de los Gabinos. Asi era co
m o la llevaban los Generales Romanos , quando 
hacían algún a£to de Religión. La otra parte de la 
ropa le cubría la cabeza , costumbre que se ob
servaba en todos los Sacrificios, y  que podía te
ner una significación particular en este. (2) D e es
ta manera representaban la v i  ¿tima , que iba coro- 

Cicero^e na- nac â de listones y  flo res, quando la acercaban al 
tura D eorum  altar. E l General estaba en pie , la barba apoyada 
Üb. z .  parag. en su mano derecha por debaxo de la ropa , y con 
I0, un dardo debaxo de los pies. Esta postura signifi

caba la ofrenda que hacia de su cabeza , y  el dar
do que pisaba las armas de los enemigos que 
consagraba á los Dioses infernales, y  que en bre
v e  serian derrotadas.
t La ceremonia de la consagración tocaba hacer- 

Liv. 1.5. c.4&. Ia Sran Sacerdote. (3) E l soberano Pontifice Fa
bio  exerció esta función en la oferta del Senado 
a la muerte despues de la toma de Roma y  vien
do D ecio  el padre , que el ala izquierda del exér- 

^  cito que mandaba iba cediendo á los L atinos, (4) 
Id. 1.8. c.p.Id. y  que yá era tiem po de cum plir la predicción, 
1. io. c. a9. que se le habia hecho a él y  á su compañero en 

sueños , llam ó en alta v o z , com o ambos habían 
convenido entre sí , al gran Sacerdote V alerio, di- 
ciendole : necesitamos, V alerio  , del auxilio de los 
D io ses: v e n id , p u e s, soberano Pontífice del Pue

blo
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blo Rom ano , pronunciar en mi presencia las pa
labras solemnes > por las quales debo ofrecerme k 
la muerte por el exército. Su hijo teniendo igual 
presentimiento , habia llevado consigo al ir al 
combate al Pontífice L iv io  , y  se valió  de él en h  
misma conformidad que su padre.

■ La oracion que decía entonces el gran Sacer
dote la repetia palabra por palabra el que se ofre
cía a la muerte , lo  qual se observaba en todas las 
oraciones públicas que tenían una cierta fórm u
la , cuyas palabras parecían esenciales , de suerte 
que estaban persuadidos a que el om itir una sí
laba ó pronunciarla nial era capaz de hechar a 
perder todo el misterio , y  destruir toda la virtud 
que le atribuían. T ito  L iv io  nos ha conservado 
una concebida en estos terminos- ( i)

Jano , Jú p iter, Padre Marte , Q uirino , B elo- 
n a , Dioses domésticos , Dioses nuevamente ad
mitidos , Dioses del País , Dioses que disponéis 
de nosotros y  de nuestros enem igos, Dioses M a- 
p es, yo  os adoro ; im ploro con confianza vuestro 
¡auxilio , y  os conjuro a que favorezcáis los Esfuer
zos de los Romanos , y  les concedáis la viótoria, 
y  que envieis el terror f el espanto y  la muerte a 
sus enemigos. Este es el voto que hago ofrecí en- 
do conm igo a los Dioses Manes y  a la tierra sus 
legiones y  las de sus aliados por la República R o
mana. !

L os Dioses tutelares de Rom a , \ quienes vá  
encaminada esta invocación , son bastante conoci
dos , 4 excepción de aquellos llamados D iv i A To- 
vensiles, que se cree ser los Dioses establecidos en 
R om a por T a cio .

A rn o b io  nos dice que los Sabinos tenían nue
v e  D io se s, a quienes honraban con un culto par-: 
ticular , cuyos nombres refiere Varron , es  ̂ saber* 
Lara , V e sta , la Salud , la Suerte, la Fortuna , la 
\  Tom , L  R r Fi-

(0
Liv. 1. 8. c. %



cap. z 9'

Ibíd.

F id e lid a d , F e ro n ia , M inerva , y  la Concordia. 
E l  nombre d¿ Novemiles se deriva de este núme
ro de nueve , ó bien de que estaban nuevamente 
recibidos en Rem a quando se hizo esta oracicn. 
Otros creen que eran asi llamados porque presi
dian a las novedades,

D ecio  el hijo añadió a estos votos, que pronun- 
lívius Hb. io. c ió del mismo modo que su padre, que yá el terror, 

la derrota , la sangre , la carniceria y  la ira de 
los Dioses del C ie lo  y  del infierno iban delante 
de é l ; que iba a atraer la m aldición sobre los es
tandartes y  armas de los enemigos , y  que el sitio 
donde él muriese sería la sepultura de los Galos y 
de los Samnitas.

Despues de estas im precaciones, m ontó a ca
ballo envuelto en la misma ropa con qne se ha
bia ofrecido a la muerte , lo qual era propio de
aquel a&o , y  se arrojó en medio de los mas es
pesos esquadrones de los enemigos , donde murió 
lleno de heridas y  de gozo por comprar al pre
cio  de su sangre una gloria que creia inmortal. Su 
padre pereció en los mismos term inos, (1) y  los 
Senadores que murieron en el saqueo de Roma 
esperaron con serenidad la muerte vestidos con 
todas las insignias de los empleos que habían exer- 
c id o  , y  de los honores que habían recibido.

C o m o  todo Rom ano amaba su patria, nada 
les impedía el que sacrificasen su vida al bien del 

, Estado , y  a la salud de sus ciudadanos. (2) Tenien-
Dlonis. Halle, do también la R epública un poder absoluto so

bre todos los particulares que la com ponían, no 
hay que admirar que los Romanos ofreciesen á los 
D io ses, y  principalmente á los del infierno , aque
llos sugetos perniciosos , de que no podían librarse 
de otro m odo , y  que mediante este ofrecimiento 
podía quitárseles la vida impunemente. ¿ Pero con 
qué derecho podían disponer de sus enem igos, y

dar
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dat lo  que no era suyo ? (1) Por eso vem os que solo (0  
despues de haber procurado privarles de la protec- Livius í̂* &c* 
cion d e ’los D io ses, dueños de su suerte , era quan

do los entregaban al rigor de aquellas Deydades ma
léficas , dispuestas siempre á castigar y  a destruir.

A s i lo  acostumbraban á hacer antes de la to- Macrobius Sa
ma d élas Ciudades, quando yá las veian r e d u - curnal 1' 3' c’9' 
cidas al últim o extremo. (2) N o  pareciendoles po- . (O 
sible el hacerse dueños de ellas sin la voluntad de Liv’ 8f 
sus Dioses tutelares, y  mirando com o impiedad pe
ligrosa , por decirlo asi, el cogerlos prisioneros, apo
derándose por fuerza de sus estatuas , y  de los sitios 
que les estaban consagrados, se esmeraban con sus 
acatamientos ,sus respetos y  promesas , en que lle 
vasen á bien esta violencia , rogándoles que des
amparasen a sus antiguos súbditos, indignos por 
sus v icio s de la protección que les habian con* 
cedido , y  que fuesen á establecerse a Rom a , don
de hallarían siervos mas fie les, y  mas en disposí-* 
cion de tributarles los honores que les eran debidos.

E l  nombre sagrado de estas Deydades era des- Macrob. ibid. 
conocido a lo s P u e b lo s, y  solamente lo sabian los 
Sacerdotes , quienes lo  callaban misteriosamente 
para evitar estas evocaciones, y únicamente lo pro- 
ferian en secreto en las oraciones solemnes. D e 
ahí es que solo se podían invocar en v o z  alta usan
do de palabras generales, y  nombrando alternati
vamente el uno ó el otro sexo , temiendo ofen 
derlas con algún título paco decoroso,

Macrobio-refiere la fórmula de. estas evo cad o - 
nes sacada del libro d élas cosas secretas de Sam- 
m ónico Sereno , que decía haberla tomado de 
otro Autor mas antiguo. Es de Creer que se hizo 
para Cartago ; pero mudando el n o m b r e  puede 
haber servido para otras muchas Ciudades , asi de 
la Italia com o de la Grecia , de las Galias , de E s
paña y  de A fr ic a , cuyos Dioses invocaron los R o -

R r a  m a-



manos antes de conquistarlas. Esta fórmula se ha-* 
lia concebida en estos términos.

D io s , ó Diosa tutelar del Pueblo y  de la C iu 
dad de Cartago, D eydad que los habéis recibido 
baxo de vuestro amparo , os ruego con profunda 
veneración , y  os pido la gracia de que os digneis 
desamparar a este Pueblo y  á esta Ciudad , de de- 
xar sus lugares santos, sus templos , sus ceremo
nias sagradas y  su Ciudad ; de alexaros de ellos , de 
llenar de espanto , de confusion y  de desorden es
te Pueblo y  su Ciudad ; y  yá que os son traidores, 
de veniros á Rom a con nosotros, de amar y  acep
tar nuestros lugares santos , nuestros templos y 
nuestros sagrados m isterios, y  de darme á m i, al 
Pueblo Rom ano y  á mis soldados muestras e v i
dentes y  sensibles de vuestra protección. Si me 
concedeis esta gracia hago vo to  de haceros edificar 
tem p lo s, y  de celebrar Juegos en honor vuestro. r 

Hecha esta evocacion yá no dudaban de la 
pérdida de sus enem igos, persuadidos a que los 
Dioses que hasta entonces los habian amparado > no 
solamente iban a abandonarlos y  transferir su impe
rio á otra parte, sino aun contribuir a su destrucción. 
V irg ilio  habla de la deserción de los Dioses tute
lares de T ro ya  quando su incendio , y  dice a si: 

Excessere omnes adytis , arisque reliñis 
D i  quibus imperium hoc steterat. . . . . .
.............. Ferus omnia Júpiter Argos
Transtulit. . ..............  . )

L o  qual parece conforme á lo  que refiere Jo-
Llb. ^5 cíe Be- sef°  ’ ( * )  <lue se ° y ó  en el T em p lo  de Jerusalen 
lio Judaico, c. antes de su destrucción un gran estruendo y  una 
30' v o z  que decia : Salgamos de a q u i , lo qual se to

m ó por la retirada de los Angeles que guardaban 
aquel santo lugar , y  com o anuncio de su cercana 
ruina. L a  opinion de los Gentiles á cerca de los 
Dioses tutelares de las Ciudades y de las N acio

nes,

g i 6  D i s e r t a c i ó n

JEschyles.

Vírgíl. JEncid. 
1. 5. 2.



nes , com o también de los G en ios, ó espíritus , 
destinados á la dirección de las personas particula
res, la tomaron sin duda alguna de los J u d io s, que 
reconocían ciertos Angeles prote& ores, a. quien 
D ios confiaba este ministerio.

Estrechados vivam ente los de T iro  por A le 
xandro que los tenia sitiados , discurrieron un 
medio bastante extraño para impedir que A p olo , 
a quien tenían una devocion particular , les aban
donase. Habiendo uno de aquellos Ciudadanos de
clarado en plena asambléa que habia visto en sue
ños á este D ios que se retiraba de la Ciudad , ata
ron su estatua con una cadena de oro al altar de 
Hercules , su D ios tutelar , á fin de que detubiese a 
A p olo .Q u in to  C u rd o  es quien refiere esta aventura, üb. 4.

Creyendo , pues , que las Ciudades enemi
gas estaban sin defensores , las ofrecían con ma
yor confianza a las potencias infernales, com pre- 
hendidas en general baxo el nombre de Dioses 
M anes, cuyo soberano D ite  ó Pluton se llamaba 
por esta causa Summano. La fórmula de esta in
vocación , que también refiere M acrobio , era la 
siguiente.

,, Padre P lu to n , Júpiter destruidor, Dioses Maeroh. foid. 
„  M anes, baxo qualquier nombre que sea lícito  
„  invocaros , os ruego que introduzcáis la confü- 
,, s io n , el espanto y  el terror en esta Ciudad de 
,, Cartago , y en el exército enemigo ; que destru
í a i s  y  privéis de la luz del dia á ese exército , á 
,, esos enem igos, á sus C iu d ad es, a sus cam pos, á 
,, sus habitantes , y  a todos los que llevan las ar- 
„  mas contra nuestras legiones y  nuestro exército,
,, y  que acepteis la oferta y  la consagración que 
,, os hago de las dichas C iu d a d es, campos y  per- 
,, sonas , con las condiciones mas fuertes que has- 
,, ta ahora hayan sido ofrecidos los que son ene- 
,, migos. Y o  os los d o i , y  ofrezco substituyendo^

„  los
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„  los en mi lugar por el Pueblo Romano , y  por 
„  nuestros exércitos y  legiones empleadas en esta 
„  guerra, á fin de que nos saquéis sanos y  salvos. 
„  Si oís benignamente mis ruegos , yo os prometo, 
,, Diosa de la tierra nuestra madre t un Sacrificio 
,, de tres ovejas negras , que se cumplirá digna y 
„  perfectamente por alguno y  en qualquier para* 
,, ge que sea. “

Qpando pronunciaba el nombre de la tierra, la 
tocaba con las manos , quando nombraba a Júpiter, 
las levantaba al C i e lo , y  al decir que hacia voto 
de ofrecerles un Sacrificio , se tocaba el pecho. Asi 
dice T ito  L iv io  ( i)  que lo  hizo también Curcio 

(0  quando se ofreció á los Dioses Manes. Y  en esto 
Líy. 1. 7- c- 6* se v é  la confusion que habia en la T eología  gentí

lica., porque levantando las manos al C ie lo  ácia 
aquel Júpiter maléfico ó destruidor , llamado Ve
jovis , parece que se le reconoce por un Dios ce- 

(z) _ leste. C o n  efeCto A u lio  G elio  (2) cree que aquel 
Aulus G ellius Y)ios a quien pintaban con flechas en la mano no
C ^ p  I2 -L

' es otro que Apolo , el qual H om ero denota fre- 
qüentemente con el epiteto de EWT^AeV/fff. No 
obstante, aqui parece que le confunden con P lu 
ton , y le colocan en la clase de los Dioses infer
nales , a los quales solos se les ofrecian víctimas 
negras, y  en número impar. Pudiera comparársele 
con el Angel exterminador que salió del abismo, 
del qual habla el Apocalipsi , llamado en Griego

La opinion que tenian los Gentiles de la natu
raleza de estos Dioses incapaces de hacer b ien , les 
impedia , según vem os , el pedirles otra gracia 
que la de dexarlos en paz , ofreciendo en su lu
gar para exercer el rigor de la justicia divina de 
que eran executores , pérfidos enemigos , a los 
que suponian autores de la guerra , y  causa de to
dos los males que la acom pañan, y  por lo tanto

me-
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merecedores de todas las imprecaciones que ha
cían contra e llo s , las quales siempre eran tenidas 
por eficaces, quando las pronunciaban con todas 
las solemnidades necesarias los Ministros de la R e
ligión , y  las personas a quienes creian favoreci
das de los Dioses. Los votos de Crises irritado 
contra los G riego s, son causa de la consternación 
del exército de estos, y para servirme de un exem 
plo mas cierto y  auténtico , vemos en el tiem po 
de Moysés al R e y  de los Moabitas (1) que procu- ( ,
ra obligar con grandes promesas al falso Profeta Numeror. 12,

Balaam á ir á maldecir a los Israelitas , esperando ¿3« *4. 
quitar de ese m odo a aquel Pueblo la protección 
de su D ios , que le asistía de una manera tan ad
mirable , y  poder fácilmente vencerle , quando
yá estubiese entregado a su G enio malo. Pero pre
cisado aquel hombre m alvado por un poder su
perior a hacer lo contrario de lo  que su malicia 
le inspiraba , executó con un consejo pernicioso 
lo que no habia podido executar con las impreca
ciones que querían que hiciese.

A  estos ofrecimientos p ú b lico s, por los qua- A ^  M 
les entregaban los enemigos del Estado a las po- d̂. lS>* 
tencias infernales, pueden añadirse los encantos y  
conjuros, llamados devociones, de que usaban los 
Mágicos contra aquellos a quienes intentaban per
der. A  este fin evocaban con Sacrificios abomina
bles las sombras desdichadas de los que acababan 
de tener una muerte trágica , y  querían obligarlas 
con promesas todavía mas horribles & que les ven 
gasen. Se creia que las personas ofrecidas de este 
m odo , ó hechizadas , perecían desgraciadamente 
unas de languidez y  otras de una muerte repenti
na ó violenta. Pero es m uy verosim il que las v a 
rias especies de venenos de que usaban para apo
yar sus encantos eran la causa verdadera de estos 
diversos efedos.

N o
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N o  hay que admirarse , pu es, de las mnfac
ciones repentinas que seguían a los ofrecimientos 
por la patria, ( i)  E l aparato extraordinario de la 

Liv. 1.a.c.z?. ceremonia , la autoridad del gran Sacerdote que 
prometía una victoria cierta , el valor heroyco del 
-General que corria con tanto ardor a una muerte 
indubitable eran m otivos bastante capaces de ha
cer impresión en el ánimo de los soldados, de 
■resucitar su valor , y  de alentar sus esperanzas. Su 
imaginación llena de todas las preocupaciones de
su Religión , y  de todas las fábulas que habia in
ventado la superstición, les hacia ver á estos mis
mos Dioses , que antes apetecian tanto su destruc
ción , mudar repentinamente el obgeto de su ira, 

(a) y  pelear en su ayuda. (2) A l  tiempo de separarse de
Líy.1. 8. c. 9. e i[os sll General les parecía de una forma mas que

humana , y  le miraban com o un espíritu enviado 
del C ielo  para aplacar la indignación divina , y  re
chazar ácia sus enemigos los tiros que a ellos les 

Ibid. dirigían. Su muerte en lugar de consternara los 
su yos, esforzaba su espíritu , siendo ella la consu
mación de su Sacrificio , y  la señal cierta de su re
conciliación con los Dioses.

Ibid. L os enemigos mismos preocupados de los pro
pios errores luego que veian lo que habia suce
dido , creían que todo el infierno se habia vuelto 
contra e llo s , con el Sacrificio de la v i  ¿tima que le 
estaba consagrada.

F re’nsh Su- ^or eso h ab iend °  sabido Pirro , que el Consul
plem. ú v . d e - D ecio  que mandaba el exército Rom ano contra 
cad. a.lib, 13. ¿1 tenia intención de seguir el exem plo de su pa-
cap. 37. ¿jre y  su abuelo , creyó que era del caso ad

vertir de ello á sus soldados , y  desengañarlos de 
un error popular , manifestándoles que era ridícu
lo  el hacer depender el éxito de un combate de 
la tierra ó del infierno , y  que los Dioses llenos
de sabiduría y  de bondad no eran capaces de fa

vo-
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vorecer el frenesí de un insensato que iba á pe
recer ciegamente. Pero tem iendo, que estas razones 
no fuesen suficientes para borrar las malas im pre
siones de una superstición inveterada , les pintó 
el vestido extraordinario que traería el Consul Ro* 
mano , á fin de que no le tirasen , y  que solamente 
procurasen cogerle prisionero. Escribió también 
á D ecio  aconsejándole ,que no se entretubiese en 
juguetes indignos de un guerrero , de miedo de 
que si caia en sus manos ,110 le sucediese alguna 
cosa peor que la que buscaba. Parece que no se 
aprovechó del consejo , si acaso es cierto , que pe
reció en aquélla ocasion ; y  aunque el éxito del 
combate fuese dudoso , es constante , que puso fin 
a la guerra , porque la herida que entonces reci
b ió  Pirro , y la pérdida considerable que tubo le 
obligaron á v o lv er sus armas contra otros enemigos, 
y  a dexar quietos a los Romanos por algún tiempo.
C icerón ( 1 ) ,  que era tan poco crédulo como este (1) 
Príncipe , no estaba convencido de que la R e li-  C ic e r o  de na- 
gion tubiese parte alguna en los efeCtos m aravillo- curcâ eI(!mn' 
sos de estos ofrecim ientos, no creyendo que pu
dieran ser tan injustos aquellos Dioses , que fuese 
preciso aplacarlos con la muerte de aquellos gran
des hom bres; ni que unas personas tan juiciosas 
despreciasen tanto su vida llevados de un princi
pio tan falso , sino que consideraba su acción co
mo estratagema de 1111 General , que no excusa 
derramar su sangre , quando media l.i salud de l i  
patria, estando bien persuadido a que arrojándose 
en medio de los enemigos , le seguirían sus solda
dos , y  que en este últim o esfuerzo vo lvería  á ga
nar la viCtoria , lo que con efeóto sucedía asi.

Quando el General que se habia ofrecido a la Livius líb. 6, 
muerte por d  exército perecía en el combate , cu m 
plido yá de e?te modo su voto  , solo quedaba el 
recoger el fruto , y hacerle las exequias con toda la 
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Liv. 1,8» c.

Livius lib, 6

pompa debida a su mérito , y  al servició que aca  ̂
baba de hacer. Pero si acontecía , que sobreviviese 
a su gloria , las execraciones que habia pronuncia
do contra sí mismo , y  que no habia expiado , le 
hacían mirar com o una persona abominable y 
aborrecida de los Dioses , lo que le imposibilita
ba el ofrecerles ningún Sacrificio público  ó parti
cular. Tenia obligación , para borrar esta mancha y 
purificarse de esta abominación , de consagrar sus 
armas á V u lc a n o , ó al D ios que quisiese , sacri
ficándole una víctim a , ó haciéndole alguna otra 
ofrenda.

Si el soldado que habia sido ofrecido por sú 
General perdía la vida , todo parecía haberse con
sumado felizm en te; pero si al contrario, se li
bertaba , enterraban una estatua de siete pies de al
to y mas , y  ofrecían un Sacrificio expiatorio. E s
ta figura representaba verosím ilm ente al que ha
bia sido consagrado a la tierra , y  la ceremonia 
de enterrarle era el com plem ento místico del 
v o to  que no se habia cum plido. N o  era lícito 
a los Magistrados Rom anos que asistían  ̂ ella el 
baxar al hoyo donde estaba enterrada aquella esta
tua , para no corrom per con el ayre infeCto de 
aquel lugar profano y  maldito , semejante al que 
llamaban bidental , la pureza de su ministerio.

E l d ard o , que el C onsul tenia baxo de los 
píes quando se ofrecía a la muerte , debía guardar
se cuidadosamente por recelo de que no cayese 
en manos de los enemigos , lo qual hubiera si
do un triste presagio de su superioridad sobre las 
armas Romanas. Si no obstante esto llegaba á su
ceder asi , a pesar de todas las precauciones que se 
tomaban , no habia otro remedio que el hacer en 
honor de Marte un Sacrificio solemne de un puer
co , un toro y una. oveja , llamado Suevotaurilia.
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D I S E R T A C I O N
H ISTORICA Y C R IT IC A

S O B R E  L A S  P R O P I E D A D E S
qué atribuyeron al Imán los Antiguos.

P O R  M .  F A L C O  N E T . os

A  Física y  las demás ciencias tienen tanto 
derecho como la Historia para dar asuntos 
á nuestras Disertaciones , en las quales se 
pueden abrazar todos los hechos, de qual- 

quier naturaleza que sean , pues de ellos sabe sa
car su jugo la erudición , que es el alma de esta 
A cad em ia, y  sabe prestarles aquellos adornos que 
son el atra&ivo mas cierto de la instrucción. M e 
han asegurado en esta idéa las diferentes Diserta
ciones que he oido leer aquí : y  siguiendo tales 
modelos estará compuesto el Discurso que v o y  á 
tener la honra de leeros , si acaso fuese tan fácil eL 
seguir u n -exemplo , com o el proponérsele. E m pe
zaré , p u e s , por examinar los diversos nombres 
del Imán , asi en G riego com o en Latin , y pasaré 
despues á tratar de sus propiedades , haciendo re
lación de las verdaderas y de las fabulosis , co n 
tentándome con indicar la opinion de. los Antiguos 
en quanto á las causas físicas.

Por el testimonio de Aristóteles ( i)  sabemos, (0  
que ha hablado del Imán Tales el :F ilóso fo  mis ^ ‘ ™llb-
antiguo de la Grecia ; pero no es cierto que él
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nombre que le dá Aristóteles sea eí mismo que 1& 
dio Tales, (a)

E l que nos ha dado el nombre mas antiguo 
, ,  del Imán ha sido Onom ácrito , ( i)  que v iv ia  en la

De lapidi- Olim piada L X . del qual nos han quedado algunas 
b u s r i t  Mo¡r Poesías con el nombre de O rfeo. Este A utor le 
yvy¡T)¡g. 11‘ma Ma,y-vv\Tv¡$ , y  dice que esta piedra habia si

do antes un joven que servia á Medea. Hasta aqui 
vá  bien la ficción porque no puede engañar á na
die.; pero extenderla hasta las causas físicas , c o m o  

ha hecho , y  referirnos históricamente efectos no 
solo fabulosos , sino enteramente contrarios al or
den de la naturaleza , es abusar manifiestamente de 
las licencias que concede la Poesía. Es cierto que 
aquel espíritu de Magia , que rey na en todo el 
libro de las piedras de Onom ácrito , debia impe
dir el que nadie se engañase ; pero no se debe 
jugar con la credulidad de los hombres , porque 
todo lo  toma á la letra. N o  obstante de lo absur
do que era lo  que habia dicho del Imán el fingi
do Orfeo , los Naturalistas que le sucedieron adop
taron su opinion ; y  no obstante también las ex-< 
travagancias que hay en las que tienen este origen 
por primero , la suya ha encontrado partidarios 
aun hoy en el dia. Reservo para el fin del Discur
so las pruebas de esto.

(z) Hipócrates (2) ha hablado del Imán baxo la
De sterilibus perífrasis de la piedra que arrebata al hierro, Áí&o$ 

muhenbus. ¿¡Tig r ¿v l os Arabes y  los Portugue-
De civitate ses se sirven del mismo circunloquio ( b ) : lo qual 

Deil. 21 c. 4- se halla en forma de epiteto en San Agustín : (3) 
Adversus Ma- Mirabilis fe rr i ra ptor : y  Sepio E m pirico (4) lo 
themJ.i.c.10. ex-

(a) Diogenes Laercio I. 1. §. 24. añade al testimonio de Aris
tóteles sobre Tales el de Hippias.

(b) Magiar algiadbeb en Arabe , y en Portugués Vedi a de cevár,
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expresa en tina sola v o z ,  c-L í̂pccyaycg, E n  este 
sentido se ha llamado al Succino H arpaga , co 
mo un nombre propio , según Plinio y  San Isi- (1)
doro. (1) Hipócrates en otra obra hace m ención c.x.Ori- 
de la piedra M agnesia , (2) y  la cuenta entre los §in‘ ‘ c‘ 
purgantes. E n  otras partes se encuentra también De internis af- 

el Imán con el nombre de M agnesia ; pero esta íe^ on* 
virtud purgante , que también la han atribuido 
otros M édicos G rieg o s, no está muy conocida en 
el dia. (3) Pero acaso sería la piedra Magnesia DjQ3Jorj-jes 
de Hipócrates alguna especie de Marquesita dife- 1 c.Vjs. 
rente del Imán ; y  engañados los M édicos Grie- Auctor libri 

gos con el nombre de Magnesia , habrán atribuí- cíe Simplicio.
medicamen ri<;

do al Imán la virtud purgante, mas por la a u to -act patern¡:lm; 
ridad de Hipócrates mal entendida, que por su üribascoílec- 
propia experiencia ; pero este solo punto necesita- car1, *3* 
ría una Disertación particular.

Sófocles (4) en una Tragedia , que no ha lie- y 0ceH' 
gado a nosotros , habia llamado al Imán Au$)<x, ^
Áí&cg , piedra de L id ia : Hesichío (5) nos ha con- 
servado esta v o z  , com o también la de Av^iw A/- 
&og , que no es mas que una variante. E n  otro VoceAuJV 
fragmento de una com posicion dramática de Eu- ^  Aí9^$.íii 
rípides se halla MoLyvr¡ng Aí&og : y Platon nos dice Oeneo. 
en la lo  que aquel Poeta dió al Imán este nom
b re,-q u e  servirá de asunto para una corta con
troversia. E l mismo Platon en la Ió  y  en el T i 
meo ha llamado al Imán Hcp¿t>cAe/¿A a í&og , y  algu
nas veces HrpoxAeaiTJs , piedra de Heraclea , que es 
uno de los nombres mas usados entre los Griegos.

Pero nadie ha dado mas honor á el Imán que 0 ) 
Aristóteles , (6) no dándole nombre ninguno , y  p ec anima 
llamándole por excelencia A í & o g  , la piedra : y lo 
mismo se explica Tem istio. (7) Es probable que (7) 
de las obras de Aristóteles que hemos perdido , O rat z%.  
laque se intitulaba êpí t¡k  Á&ov , y cuyo título 
nos ha conservado Diogenes Laercio , (8) fuese

un
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iin tratado sobre el Imán. Los Arabes traduxerou 
este libro despues del descubrimiento de la brú
jula , y  en las adiciones que le pusieron, dieron 
a entender que Aristóteles habia hablado de este 
conocim iento. Se hallan aun manuscritos de esta 
traducción tan falsificada en las B ib lio tecas, y 
hay fundamento de creer , que A lberto  Magno y 

^  V icen te  de Beauvais ( i)  han sacado de ella los pa- 
D e mineralib. sages que citan com o de Aristóteles , por los que 
1. z. cra¿t. 3.c. parece que tenia este F ilósofo  algún conocim ien- 
g’ 1 ' to de este nuevo descubrimiento.

Teofrasto (2) y  la mayor parte de los Autores
(2) han seguido el nombre yá establecido de Aí&og 

D e  lapidibus H'pctttAeíct : y  P lin io  por haber entendido mal un 
L. 33.0.8. pasage de este F iló s o fo , (a) creyó que la piedra 

de to q u e, coticula ( que además de otros nombres 
tenia el de Au^r¡ Áí&og , piedra de Lidia) tenia tam
b ié n , lo mismo que el Im án , el de H pazAeía,. En- 

^  rico Stéfano y  Bochart (3) engañados acaso con 
A ppend. Tes. la autoridad de Plinio no han entendido tampoco 
Grxc. Voce  ̂ Teofrasto. E l nombre de estos famosos A u to - 

ri pataAiiff res pOCiria servir de disculpa á los que han caldo 
’ en mismo error ; pero en semejantes materias 

debe preferirse el examen a las autoridades mas 
clásicas.

Los Griegos y  los Latinos se servian también 
de la palabra Zifypírtg , sacada del hierro Zt^pog,

que

(a) Teofrasto habla en este pasage de la diferen
cia de las piedras con relación á sus diversas propie
dades : evici oí ¿V̂ pot oAk v̂ nva 7roiiívf
oí J'e (icta~aví̂ &t]) rov ccpyvpóv wcr7rzp íífs tcctAou/usi/yAl-
S-og H'^;cAgíct Ztíbi v\ Av̂ y¡. . En donde se ve qiíe Aí- 
&og H'pct̂ Aetct corresponde al primer miembro oÁzrív 
riva,7roiu]i, como r¡ AvS'vi corresponde al segundo miem
bro , fícttr&ví̂ eiy t ov óCpyvpov.
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que Rabelais (1) traduce en Francés fierreferrie-  (O
re. (nosotros diriamos piedra ferrea) Llamaban L,4*c,6lí 
también Sí Apiris a la piedra metálica de que se 
saca el hierro , y á una piedra particular, igualm en
te que á una especie de Diamante. Acaso debe a 
este nombre el Diamante que le hayan atribuido 
algunas propiedades del Imán , como veremos en 
lo sucesivo , porque la semejanza de los nombres 
en la Historia natural ha causado muchas veces 
iguales confusiones en las cosas.

Por lo demás los Griegos han variado m ucho 
este primer nombre Mayvmg. E11 Tzetzes se ha
lla M¿íyvr¡<xret ÁiS'og , y  en Aquiles T acio  M¡ctyvyi<rícc,
Mayf/ing en la mayor parte de los Autores , y  
en algunos M&yvíng , com o también o Áí&cg Mct- 
yvíry¡g, mudando la letra en i'óüra, , que es 
m uy freqiiente en los G riegos desde sus primeros 
tiempos : y McLyvyg , que no era el nombre mas usa
do entre e llo s , es casi el único que pasó á los 
Latinos.

La v o z  Mctyvmg con todas sus variaciones , y 
las de H’{cfKÁiíct Aí&og , y  de AíQ-og Av í̂a, ó Ao<5W|, 
confrontadas entre sí , se ayudan mutuamente pa
ra indicar el origen de su denominación , que 
claramente se vé que viene del parage en que se 
descubrió primero el Imán. E n  el A sia menor 
habia dos Ciudades llamadas Magnesia , la una cer
ca del Meandro , y  la otra á la falda del monte 
Sípilo. Esta última que particularmente pertene
cía a la L idia , y  á la que llamaban también H e
raclea , según la autoridad de E lio  D ionisio cita- 0) 
do por E ustatio, (2) fue la verdadera patria del In 5 *
Imán ; pues sin duda alguna era m uy fecundo en 
metales , y  por consiguiente en Imán el monte Sí- 
pilo , com o lo prueba el que a la antigua Ciudad 
de Tantalis , (3) y  á la que despues se llamó Si-  ^  ^
pylum , situadas una y otra al pie de esta monta- 1 * r*

ña



ña las tragó la tierra sucesivamente , que es un 
efecto ordinario en los parages que abundan en 
minas metálicas , siendo una funesta recompensa 
de las riquezas que dan á sus habitantes. Y  si las 
fábulas no hubieran siempre lisongeado mas el 
gusto de los G rie g o s, que la verdad , hubiera sido 
mas famoso el monte Sípilo  por el Imán , que no 
por el peñasco de N io b e , del qual dicen los Poe- 

T- a? Pro tas ( 0  4 ue las aguas , que corren perenemente de 
perc?"̂ Ovidio. ^  » son âs lágrimas que aquella desgraciada madre 
Scacio 3 & c . derrama aun despues de su muerte por la pérdida 

de sus hijos.
N o  me parece que debe detenernos m ucho la 

(z) opinion de Nicandro , (2) que dice , que el Pastor
Plia. 1. 36. c. Magnes descubrió el Imán y  le dio su nombre.

Confieso que el nombre propio Magnes es muy 
,  ̂ antiguo en la Grecia , (3) y  que los primeros que 

A pollod . 1. i. le tubieron fueron dos descendientes de Deuca- 
C.7. & Antón. ]i0n ; y  tampoco dudo , que por eso hayan recibí- 
Lberahsc. 13. nom|)re Magnesia varias Ciudades ó ter

ritorios ; pero si Magnes dio nombre a la Ciudad, 
me parece que he probado bastantemente, que la 
Ciudad se le dio á la piedra. L o  mismo sucede
con el nombre de H&Kteía  A»9-og ; pues aunque
la Ciudad de Heraclea de Lidia , igualmente que 
las demás Heracleas , toma su nombre de H ércu
les , no es menos constante que la piedra tom ó el 
suyo inmediatamente del de la Ciudad , de lo 
qual es una prueba incontextable el hallarse en los 
Autores H '^ jc A e w T ig A ífrog casi con la misma fla
quencia que h'^jcAííci : y  asi es una falta de exac
titud el traducir en Latin Áí&og H'&tcÁeía Lapis 
Herculeus en lugar de Heracleus. Cerca de doscien
tos años ha que hizo esta observación Bautista Pió; 
pero no por eso han dexado de caer en el mismo 
descuido muchos D octos posteriores ,sin que pue
da servirles de escusa la alusión de la fuerza que

tie-
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s o b r e  f l  I m á n . 329
tiene el Imán a la que tubo Hercules , pues siem
pre debe prevalecer la verdadera etimología. T a m 
poco autoriza esta denominación el sábio Inglés (t) 
F u lle r . (1) queriendo traer su origen de H ercu- Miscellan. Sa
les el Fenicio famoso navegante , quien pretende cr' 4* c* rV' 
que tenia conocim iento de la brújula.

E l Imán , llamado Magnes del primer parage 
de su descubrimiento , ha mantenido siempre su an
tiguo nombre , no obstante haberse encontrado des
pues en otras muchas partes , lo  mismo que el acero 
y  el cobre de diferentes paiseshan sido siempre lla
mados Chalybs y Cuprum  , de los primeros sitios 
en que fueron descubiertos: y  en todas las lenguas 
son bastante freqiientes los exemplos de semejan
tes denominaciones. L o  mas singular es que la 
peor especie de Imán de las cinco que cuenta P li- 
nio (2) era la que se hallaba en Magnesia de Asia L. ¡s. c. 2.0. 
prim er patria su y a , y  la m ejor era la de Etiopia.
Silio Itálico  (3) hablando de los Etiopes los de- .̂£3) 
nomina por el Imán : Qui magneta secant. Marbo- 
deo d ice , (4) que el Imán se halló en lo sT ro g lo -  Delapid. cap. 

ditas, y  que viene también de la India. San Isi- 43* , . 
doro (5) tiene a la India por el primer parage de orlgin! D. ic  
su descubrimiento , y  despues los Autores (6) de c. 4.

la media é infima edad han llamado al Im án lapis TJ (tf)
. , j  j  , vr , Honor. A u -
inaicus , y  dan por patria de todo el genero a la guStod J a co b .
que lo ha sido solamente de una especie. d eV itriac.& c.

T o d a vía  nos quedan algunos nombres del 
Imán que tienen otro origen ; pero lo  reservamos 
para lo  últim o , porque nos conducirían al exa
men de un hecho , y  yá es tiempo de que empe
cemos á tratar de estos, despues de haber hablado 
de aquellos.

N adie ignora, que el Imán atrae al hierro ; pero 
¿ún. en el dia hay quien no sepa, que el mismo Imán 
rechaza al hierro quando está yá tocado a él , quan
do la piedra y  el metal se presentan uno a otro 
Tom . L  T t  por



por lados opuestos. L os mas instruidos entre los 
Antiguos bien notaron este efed o : pero no pudien- 

A do co n ceb ir , que pendiese de la misma causa que 
la atracción, hicieron del Imán dos piedras dife- 
rentes , á las que atribuyeron las dos propiedades 

Lib. io .c. i6. contrarias. P linio llama T e ame des ( i )  a la piedra 
&pro*m.lib. que rechaza al hierro , y  la considera com o muy 
10* diferente del Im án. Esta piedra Team edes se ha

conservado sin más examen en la Historia natural 
Psell.de lapid. en toc ôs tiempos , y  algunos A utores (2) no mas 

’ Ja han com prehendido baxo el nombre genérico 
de Imán , del qual dicen que hay dos especies, 
una que atrae al hierro , y otra que le rechaza: pe
ro no obstante vamos á reconocer en la antigüe
dad mas remota los vestigios de la verdad.

M anethon (3) en Plutarco nos dá noticia de 
Delsid.&Osi. que los Egipcios llamaban al Imán el hueso de 

oro oVeov íl^pcv , y  al hierro el hueso de T ifó n : por
que considerando á la naturaleza en el estado de 
unión ó desunión , baxo los símbolos de oro y  de 
T ifó n  , les pare-cía que .veían una representación 
de estos dos estados en la acción del Imán sobre 
el h ie rro , según la piedra atrae ó rechaza el m e
tal. Los misterios de estos Pueblos no son los que 
me m ueven m as; pero lo que sí me hace gran 
fuerza es el ver aquí en el o<recv Ci' ôv claramente in
dicados los dos efedros de la virtud del Imán.

T o d avía  tenemos un A u to r que es menos co
nocido. Este es M arcelo Em pírico , (4) M édico del 

^  gran T eodosio. Creo que nadie ha puesto atención 
P e  medicam, a lo que dice del Im án; Magnetes lapis qui A n *  
cap. j .  tiphyson dicitur qui ferrum  trahit &  a bjicit: que

atrae al hierro y le rechaza : palabras notables que 
establecen en el mismo sugeto las dos propieda
des contrarias; la de rechazar está expresada en la* 
sola v o z  Antiphyson , que representa al Imán so
plando contra el hierro para despedirle. Los A le 

m a-

g g o  D i s er ta c ió n



. inanes aun en 'el Siglo X v n . llamaban- al preten
dido Team edes Ein-bleser , nombre que corres
ponde perfe&amente al de ^íntiphyson que rcjlat, 
sopla contra. A lguna cosa he leído también en un , -v 
A u to r , ( i )  que Paulo Egineta ha llamado al Im án AchilL Gass. 

i(pucr¿J¡/Tc¿,; pero no he podido encontrar el pasa- Prajfat. inPet. 
ge en el mismo Egineta. Esta idéa de viento ó so- ^ ^ e te  ^  
pío conviene tanto á las operaciones magnéticas,
que casi me atrevería á asegurar que es menester ^
leer en L ucrecio ( 2 )  MagnesiaJiamina s a x i, en lu- Lib. í. 
gar de Jiumina ó semina , que otros leen y  no con 
mas fundamento. Y  por esta razón dice Claudiano . 0 )
hablando del hierro baxo el nombre de Marte :

Ille lacessitus longo spiraminis affiu,
A usonio (3) explica igualmente la acción del 

Im án en la famosa estatua de Arsinóe :
Spirat enim tecli testudine (a) totus Achates , Mosella
(b) Aflatam que trahit ferrato crine Puellam t 

Adem ás de los pasages de Plutarco y  M arcelo 
E m p ír ic o , que dexo citados , me parece que se 
descubren estas dos propiedades del Im án en un 

.fragmento de E u ríp id e s, (4) en donde se halla la ^  
v o z  Mayvnrig; pero este pasage no está todavía in oeneo de 
bien aclarado. Teofrasto llama Maynirig á una pie- lapidibus, 
dra que por su color brillante se parece a la pla
ta : y  muchos Gramáticos Griegos (<) hablan de la _ (0

T f  ,  Z e n o b .& D io -
x i  2. mis- gen.Parsemio-

(2) Tows es la lección común de los MSS. la qual han desecha- 
do los Sabios como que no h-ace sentido : unos han leído c o m , p ^ oc p hot iii 
otros Torvus, otros Doras, y  otros Eous , & c . E11 mi sentir se de- ¿ r m S

. b e  conservar totas : testudine totus Achates , es una H ypálage p o r „  * 
testudine tota. T oda la bóbeda era,de Im án : Magnete templum con- *
camerare inchoaveraty dice Plinio 1. 34. c. 14. Esta H ypálage es lo  
mismo que las de P ro p e rc io , plena sidera , por sidera picno lilis 
cctlo: plena flumina, p o r jiumina plenis urceis. La M etony uia en la 
Voz Achates es mucho mas extraordinaria , y  tal vez 110 sabemos 
ninguna razón particular que pudiera justificarla.

(b) Se halla según Vinet afla tam  en los MSS. antiguos, y  en 
algunos modernos aflittam : la voz spirat del verso precedente 
debe determinarnos á que sea aflatam.
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misma piedra sin citar á Teofrasto , y  observan la 
distinción que debe hacerse entre el nombre de 
la piedra M ay^ ngy  el del Imán , cuyo verdadero 
nombre d ic e n , que es el de U Áí&cg. Hsta
observación en Jo general es cierta , aunque la ma
yor parte de ios Autores no han hecho caso de 

2n Li.dePlan. ella : 7 J- Scalígero y  Brodeau ( i )  han critica- 
A rist. Misceli*. do sin razón en esta ocasion a H esichío; no obs- 
lr 3. g. z9. tante que también el mismo Hesichío ha acusado 

con bastante temeridad á Platon de haber tomado 
en su l o  la piedra Mctyvnng por el Imán. Y  como 
Platon cita la autoridad de Eurípides , no hay du
da que tenia presente el pasage del fragmento en 
que hoy hallamos la v o z  Ma,yvv¡ng , no encontrán
dose en ninguna otra parte de todo lo que nos 
lia quedado de esse Poeta ; y  por consiguiente pa
rece que Hesichío , creyó que Platon 110 habia en
tendido bien a Eurípides. E n  efe¿bo Suidas, (2) 

En h voz ^Ue es otro Gramático que nos ha conservado es- 
f í> ¿ A g íccv te fragmeJlto > entiende por MctyvviTig la piedra que 
Ái&Gv se Parece a â P̂ ata* Trátase , pues , de saber como 

se debe interpretar a Eurípides. Este es el fragmento 
del Poeta , que hablando de uno dice :

.......................................... ... . r d g  ftp ó rc ú v
TvoJf¿ag <rK07rc¡3v , w<sre Mctywng ÁiScg ,
Ti¡v £o£c¿v eÁxet fA.eB’í̂ yiciv 7r¿Áiv, 

que quiere decir: examinando los diversos diña* 
menes de los hombres , ta l como la piedra Magne* 
tis se atrae su estimación , y la echa de si. Es me
nester, pues, muchísimo tino , para poder dar el 
sentido de un fragmento, en el que no se saben las 
palabras que preceden  ̂las que nos han quedado. 
Yo confieso, que se puede entender en este frag
mento por la piedra Magnetis aquella que a pri
mera vista engaña por su brillo tan parecido a el 
de la plata : ¿pero quién podrá afirmar que no con
venga igualmente al Imán? y si Platon ha tenido

por
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p o r  Imán lo qne Hesichio y Suidas han tenido 
por otra piedra, ¿no deberá por lo menos contra
pesar la autoridad del Filósofo , contemporáneo de 
Eurípides , a la de los Gramáticos que han sido 
posteriores ? E l  sentido que dá Platon al pasage so
lo puede ser obscuro para los que no conocen la 
propiedad que tiene el Imán de rechazar el hier
ro en ciertas circunstancias : y  se puede creer con 
bastante fundamento ,que lo que ha sido causa de 
que no hayan conocido aqui los  Gramáticos al 
Imán , han sido las palabras ¡jl&ityio-i 7r¿ Aiv : hace 
m udar de lu g a r rechazando a c ia  a tra s  : (x á -A tv , ru r 
sum  , en este pasage es lo contrario de 'srputru , p ro r
sum  ) Y  con todo la v o z  no puede tener
aqui su propia y  verdadera significación , sino ha
ciendo relación al Imán ; pues el sentido figurado, 
que habia que darla para que la hiciese á la piedra 
Magnetis de Teofrasto , sería muy duro , y  pue
de ser que no se halláse exemplo de él. Salma
sio (1) solo examina este pasage para hacer osada- 
mente lina corrección que es de poca importan- InSolix.c.ja. 
cia ; (a) pero no sospecha que el Imán pueda dar 
lugar á una interpretación diferente de la de Sui
das. E l  gran Salmasio , (2) aunque v iv ió  en un C1)
Siglo ilustrado, no conocía , como les sucedía á s?mpíicium.pí 
la mayor parte de los Antiguos, la propiedad que a?o.

.tiene el Imán de atraer y  rechazar el hierro , se
gún el lado por donde se ¡untan la piedra y  el 
metal tocado antes al I m á n : y  no me admiraría el 
ver que supiese Eurípides mas en el asunto, que él,

por-

(a) Es cierto que la corrección de Salmasio aña
de al primer verso Tv̂ /mag .... una sílaba que le fal
ta ; pero ó se puede lê r con Barnes cncc7rr,crctg en lu
gar de o-K07rCjv, ó sino ¿Wep MciyvtTig n Á&cg , ea lu
gar de ....
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porque el Poeta había viajado por el Egipto , en 
donde acabo de hacer ver , que se conocía esta pro
piedad del Imán. Por fin de todas estas reflexiones 
dexo para los críticos juiciosos , el que determinen 
si se debe contar este pasage de Eurípides como 
uno de los testimonios del conocimiento de los 
Antiguos de los dos efectos de la virtud del Imán; 
rque es un conocimiento , con todo , que debe mi
rarse siempre como obscuro é indeciso , quando 
los Filósofos y Naturalistas no han sabido sacar de 
él ventaja alguna.

Podemos muy bien asegurar , que la virtud de 
atraer al hierro ha sido la única razón porque el 
Imán causó la admiración entre los Antiguos. A h o 
ra para referir con algún método los hechos que 
pertenecen á esra propiedad , los distinguiré en 
verdaderos, en fabulosos con principios de ver
dad , y  en fabulosos del todo. Por fabulosos con
principios de verdad entiendo aquellos en que 
han querido ponderar las propiedades del Imán 
mas allá de lo que son en la realidad , y  por to
talmente fabulosos los que aluden á propiedades 
que no ha tenido jamás.

^  Onomácrito ( i )  describió con bastante elegaii-
De lapid. tit. cia la atracción del hierro , pero Claudiano (2)

Mayvijrií en aquello mismo que parece , que no era mas que 
Epigram, 4. una imitación , supo añadir nuevas gracias: ¡qué 

hermosura 110 hay en estos versos!
Prónuba fit N a tura  D eis , ferrumque maritat
A u ra  tenax.....................

y. mas abaxo :
Flagrat anhela silex , 6" amicam saucia sentit 
Materiem  , placidos que Chalybs cognoscit amo-

ro - es'
Lib. i¡. c. 16. . ^asi Parece , que Plinio (2) le inspiró estas ideas.

.Oigamos con que energía habla en este último del 
Im á n : / Quid lapidis rigore p igrius! ecce sensus

ma-
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manas que tribuit illi natura : ¡Quid ferri duritie 
pugnacius! sed cedit, &  paritur mores : trahitur 
namque d Magnete lapide ; domitrixque illa rerum 
omnium materia ad inane nescio quid currit: atque 
ut propius venit asistit tenetur que , amplexuque 
hceret.

Pero sería tan inútil como enfadoso el referir to
dos los pasages de los Antiguos, en que se habla 
de la atracción , por lo qual pasaremos á tratar de 
algunas circunstancias particulares de esta propie
dad : la mas notable es la comunicación que pasa 
del Imán al hierro. Platon cuenta un exemplo pro
digioso en la lo , quando describe aquella famosa 
cadena de eslabones de hierro , suspendidos unos- 
de otros , y sostenidos todos por el primero que> 
estaba tocado al Imán. Lucrecio, Filón , Plinio,
Galeno , Nemesio , &c. cuentan (i) también el (i)
mismo fenómeno : y San Agustín habla como con n Llb\ 
un género de admiración del mismo caso , igual- i.̂ 4  ̂ i4° C1 
mente que de la penetración que tiene la virtud Denatural,fa- 
atra&iva del Imán , por medio de los cuerpos mas 
duros : y yá Lucrecio habia conocido esta segunda 
circunstancia de la atracción , como dexa ver en De civit. Dei. 

estos versos, C’4'
JExsultare etiam Samothracia ferrea vidi 
E t  ramenta simul ferr i furere intus alienis 
In scaphiis , lapis hic Magnes cum subditus 

esset.
Esta agitación de las partes de limaduras de 

hierro , que se aproximan , ó se alejan según que 
les presentan los diferentes lados del Imán debaxo 
de una vasija de bronce en que estaban , haria sin 
duda sospechar alguna cosa á Lucrecio de la vir
tud duplicada del Imán : y aun lo habia observa
do yá , como formalmente lo dice en los versos 
antecedentes inmediatos

F it
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F it quoque ut d lapide hoc f  erri natura recedat 
Interdum fugere , at que sequi consueta vicis sim.

Pero la explicación violenta que dá á este fe
nómeno , refiriéndola a los corpúsculos emanados 
del bronce , dá a conocer, que el Poeta hacia mas
que traslucir la verdad del hecho. Y  asi es tan cier
to que el espíritu filosófico es útil a las experiencias, 
como que las experiencias lo son al Filósofo.

Si el hierro recibe vida del Imán , (hablando 
en los términos de Plinio ( i )  que llama ferrum  

L. 34. c. 14. vivum al hierro que ha tocado á esta piedra), por 
un nuevo prodigio le vu e lv e  lo mismo que ha re
cibido : y  viene a ser un comercio mutuo de v i 
da , en que el hierro anima al Imán , despues de 
haber sido animado por él. Tam bién conocieron 
los Antiguos esta tercera circunstancia. E l  Autor 
de los Problemas atribuidos á Alexandro Afrodi- 
seo dice (2) en términos formales , que al Imán le 

t>roem. 11b. 1. vivifican las limaduras de hierro : y lo mismo se 
Problemac. y(¿ en estos versos Claudiano : ( j)

E p ig r. 14. E x  ferro meruit vitam , ferrique rigore
Vescitur : has dulces epulas , hac pabula novit: 
H inc proprias renovat vires.

(4) Cárdano (4) tomó sin duda á la letra estos
DeSubtilitat. versos , quando creyó , que las limaduras ser- 
Ex.erc1tac.131. v jan aiimento verdaderamente al Im án, y  J. C .

Scalígero , que era su implacable censor , no le 
ha perdonado un pensamiento tan extravagante. 
L os modernos han sacado una maravillosa ventaja 
de esta propiedad del hierro ; porque el Imán mul
tiplica infinitamente su fuerza quando le revisten 
de aquella armadura. Y o  he visto en poder de M. 
P u g e t , que será siempre el honor de la Filosofía 
Magnética , he visto , digo , un Imán armado , que. 
sostenia ciento y sesenta y  ocho veces otro tanto 
peso como el suyo propio.

Es-



Esto es lo que los Antiguos nos han dicho 
sobre el Imán que sea cierto : seame permitido 
ahora indicar solamente las causas físicas que cuen
tan. Tales, según Aristóteles, (1) llamaba alma a ^  
todo lo que dá moviento, »iv»jmóv rt. Siguiendo D e  anima, lib. 
este principio el Imán tiene un alma con tan buen *• c- 
derecho sin duda , como la ostra y otros animales 
semejantes , y con esta voz respondian á todo , sin 
que hubiese que preguntar mas. La voz es feliz a 
la verdad para el Orador y para el Poeta ; y asi ve
mos que cierta clase de Autores, como Aquiles,
Tacio , Teofilo , Simocates, Teodoro, Pródomo 
saben aprovecharse de ella , y jugarla con chiste, 
atribuyendo sensibilidad , y aun amor k la piedra 
y a su metal favorito. Pero el Filósofo que quie
re ilustrarse y instruirse no halla en la voz alma 
mas fuerza , que en las de calidad atra&iva, pro
piedad inefable, simpatía , luz específica , y otros 
muchos términos que nadie echará menos aunque 
Jos calle. La escuela pitagórica no fue tan fácil de 
contentar como la de Tales; pues en ella fue en 
donde los Empédocles , los Leucipos , los Filo- 
laos , los Demócritos, y los Timeos concibieron 
las grandes ideas del mecanismo. Platon , que no 
tenia propiamente suyo ningún sistema puramen
te físico , tomó de estos principios mecánicos la 
explicación del Imán , que no hace mas que indi
carla , siendo asi que se extiende en la de algunos 
otros fenómenos en su Timeo : (2) y por Aulo (2) 
Gelio , y Diógenes Laercio(3) sabemos , que ha- Líb. 3. c. 17. 
bia tomado casi todos los materiales de este diá- ^ 9  <̂9. y 
logo de un libro de Filolao. Sin embirgo han da- 1.8. §.84. 
do el nombre de platónica a esta explicación del 
Imán , con tanta menos razón , quanto hibian yá 
hablado de ella Empédocles y Demócrito ; pero 
como no se ha sabido la opinion de estos dos Fi
lósofos hasta mucho tiempo despues por Alexan- 

Tom. /. Vv dio
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dro A fro d is e o ( i)  en sus Questiones N a tu ra les , \ 
• 23- lo menos es menester conceder á Platon el honor 

de haber sido el A u to r  mas antiguo de los que 
nos han quedado, que traiga esta explicación. 
Despues se encuentra muy bien extendida en Plu
tarco: (2) estas son sus palabras: Sale del Imán 

^ at* una emanación fuerte y de mucho espíritu que des
pide el ayre que inmediatamente le mueve ,y  este ay- 
re despedido choca con el ayre 'vecino , el qual vol
viendo por un movimiento circular á ocupar el p a-  
rage de donde ha sido despedido el primer ayre , obli
ga al hierro d moverse y se le lleva. (a) N o  se des
cubre en lo que acabo de referir mas que un efec
to de la impulsión circular del ayre , á la qual la 
sefra de estos primeros Filósofos mecánicos atri
buía , como a causa, común todos los fenómenos, 
que las demás sedas atribuian h la atracción. C o 
mo este ha sido uno de los principios generales 
del mecanismo del sistema que restableció Descar
tes , ha entrado precisamente en la explicación que 
hace del Imán este Filósofo moderno ; pero el 
pretender por esta ra zó n , que la explicación car
tesiana sea la misma que la que llaman platónica, 
es ignorar enteramente una y  otra. Me contentaré 
solo con hacer ver el punto esencial en que se di
ferencian. Los Antiguos no trataban mas que de Ja 
virtud atraftiva; pero hoy en el dia era preciso 
hallar en el mismo principio la causa de la virtud 
dire&iva , fenómeno cósmico , esto es , unido con 
la constitución del mundo entero : y  asi en la an
tigua explicación , los corpúsculos emanados no 
pertenecen mas que al Imán , y  le son propios; 
pero en la moderna , la materia istriada de Descar
tes es universal, el torbellino la produce , los po-i

ros
(a) Plutarco añade mas abaxo, que el Imán no atrae á los de

más cuerpos, porque solamente el hierro por la desigualdad de 
sus poros facilita la entrada al ayre.



ros de la tierra la dan figura , y  el Imán que se en
cuentra al paso la recibe asi figurada.

Apenas pareció la Filosofía de Descartes, decla
maron contra ¿1 como un innovador j pero despues 
que estubo bien establecida , le miraron como k 
plagiario: mas ateniendose & esta última calidad , ¿a 
quién se hará mas injuria á Descartes, ó a Platon?
Ñ o  puede ser mayor el delito en el Filósofo m o
derno , sino porque ha sabido unir tan bien todos 
sus ro b o s , que ha compuesto de ellos un todo , cu
yas partes convienen entre s í ; en lugar que el F i l ó 
sofo Griego lo ha hecho de mas buena fé , porque 
lo  que toma de diversos Autores no se puede con
ciliar , y  por consiguiente tiene la disculpa de no 
haber tenido la menor intención de engañarnos.
Acabem os , pues, esta digresión. Por muy grande 
que haya sido el talento de Descartes , 110 nos ha 
sometido á su autoridad ; y  aquel divino método, 
en que nos prescribe las reglas del examen a que 
debemos sugetar todas las materias filosóficas , nos 
dá algunas veces armas contra él mismo : y  asi 
nos contentamos con decir hoy con M . BernoulJi,
(1) Filósofo y  Matemático de primera clase , que si De ^  . 
110 satisface enteramente a la verdad la explicación ^dier^p?^! 
cartesiana de las operaciones del Im á n , basta á lo 
menos para hacer v e r , que este prodigio de la natu
raleza puede executarse por medio de la impulsión.

Antes de dexar las observaciones físicas , es m e
nester ad vertir , que aunque Lucrecio explica la 
operacion del Imán del mismo modo que Platon, 
con todo habia alguna singularidad en la explica
ción que daba la seóta de que era este Poeta , por
que hay verosimilitud de creer , que Epicuro jun
taba á la impulsión del ayre la trabazón de los 
átomos emanados del Imán con los que salian del 
hierro. N o  obstante Lucrecio , (2) que era su dis- , *
cípulo , 110 hace mención de mas que de la impul- Jí,.

V  v  a sion
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fr) sion del a y re , y  por otro lado G a le n o , ( i)  que 
D e natural, fa- r£f¡ere la opinión de Epicuro , no habíanlas que 

' de la trabazón de los átomos. Y  por mas esfoer- 
^  zos que haga Gasendi (2) para disculpar a este F i-  

Physic. seíl. lósofo , yo le perdono á Galeno , que refuta esta 
3. memb. i.l. trabazón, el que haya gustado tanto de la calidad 
3’ c’ 4* átrá&iva. Por lo demás la Filosofía corpuscular 

parece tan a propósito para explicar las operacio
nes del Imán , que hasta los partidarios de las otras 
sedas recurrían á ella en esta ocasión. Strabon, (3) 
que era Peripatético ó Stoico , compara á la acción 

(3) del Imán la de ciertas aguas, cuyos vapores atraen, 
iiiwio sH¡a CÍC como * 1111 abismo ó volcan , los pájaros que vu e 

lan por encima de ellas.
Y á  hemos visto los verdaderos efe&os del 

Imán que conocían los Antiguos; pero lo verda
dero , por muy maravilloso que sea , no llena del 
todo la imaginación : veamos , p ues, ahora los he
chos que hemos llamado fabulosos con princi
pios de verdad , en los quales han dado 'mas fuer
za á la virtud del Imán , que la que tiene en rea
lidad. Era preciso que el descubrimiento del Imán 
fuese señalado por algún prodigio lo mismo que 
el nacimiento de los hombres extraordinarios y 
singulares. Apacentando sus ganados el Pastor Mag- 
nes , (4) se halló pegado a una mina de Imán por 

EnPlin. 1.36. los clavos de sus zapatos , y  esta fue la ocasion de 
c- l6‘ v su descubrimiento, según Nicandro (5). San Isi- 
OrigúUib. 16 doto sigue á este A utor , pero cuenta el pasage 
cap. 4. como sucedido eu la India (a). E n  el grande E ti-  

(*)  ̂ mologicon y  en las Amphilochias de Focio  (6) son 
C0d .M S.C 0 L  diferentes las personas, pero el suceso casi es el 
lin. 1. z. c. 96. mismo. Plinio dice que cerca del rio Indo hay dos 

montañas , que quando se pasaba por la úna con 
zapatos claveteados , quedaban allí las gentes sin

po-
Ca) Se recela que San Isidoro leyó en e 1 texto de Plinio india 

en lugar de ida.
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poder adelantar un paso , y por la otra no se po
día asegurar ni fixar el pie. Plinio sin duda aña
dió esta última parte para hacer el contraste del 
Teámedes con el Imán (a). Si alguno no mirase es
tos hechos como fuera de toda probabilidad , di» 
lia yo , que el Imán está metido bastante dentro 
de la tierra , y  que las venas de esta piedra que 
salen a la superficie , como que están expuestas a los 
ayres y  a las aguas pierden muy pronto su virtud.

Pero dexemos yá lo sucedido en los campos, y  
pasemos á las Ciudades. Es sabido , que el A rq u i
tecto Dinocháres , por orden del B ey  Ptolomeo, 
emprendió revestir de Imán la bóbeda del T e m 
plo de Arsinóe , para suspender debaxo la estatua 
de esta Princesa : y  Plinio añade , (1) que la obra L 
paró despues de empezada por la muerte del Rey 
y  del Arquite¿to :no obstante, Ausonio nos cuen- (z) . 
ta (2) el caso como concluido ; pero poco nos im- InMoselidill. 
porta para el asunto , pues el mismo prodigio se 
v ió  despues cumplido en el T em p lo  de Sérapis 
en A lexandria, en el qual se veía suspendida la Historíeles 
estátua del Sol. Rufino ( 3 ) , que es el primero que i. u .  c. 23. 
ha hablado de este hecho , no dá a entender que D (4) 
la estátua estubiese en el ayre sin tocar a nada: Dei. 
Próspero de Aquitania (4) no muda esta circuns- miss. 38. 
tancia , aunque añade alguna otra ; pero San Agus- DeCW  r>e- 
tin (£)» por el deseo sin duda de la gloria del 21*’c
Im á n , hace que se mantenga la estátua en el ayre (<$)
en medio del Tem plo  , entre los Imanes de la bó- Com*ílisc- P* 
bed a, y  los del pavimento. Credeno y  Niceforo Goar. 
Calixto ( 6 ) signen á San A gustín ; pero Glicas (y)'Histor. ¿des. 
adelanta m a s, y  para mantener mejor la estátua, L I5' ^ 8'

po- Annal. p. 4.

(a) Maiolo Dicr .ca m cu l. t. 1. colloq. 18. dice queiiay ' montes 
en Cerdeña, a cuya falda se encuentra Imán j al Oriénte no masi 
y-por los demás lados Teámedes. Esto lo ha tomado de la des-̂  
cripcion de Italia de Leandro Alberd
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pone aún Imanes en los dos costados del Tem plo. 
¿Pero de qué sirven las reflexiones? Ningún exem
plo pudo demostrar mejor los naturales progre
sos de lo  maravilloso. La estatua de la Vi¿toria, 

(í) de que habla A m p elio  ( i ) , sirvió sin duda de mo- 
Llt>' délo a Glicas ; estaba , pues, entre quatro colum-cíc. imrac.niun. ’ » r  . », i .

ñas en tan perfecto e q u ilib r io , que ningún mo
vimiento del ayre podia alterarle. E l  Rey Teodo- 
rico en una espístola á Boecio (2) habla de una 
estatua de C up id o  , que estaba supendida en el 

Cassíod. var. T em p lo  de Diana; y  en Beda (3) hallam os, como 
1. 1. ep. 45. la quarta maravilla del mundo , la estatua eqüestre

(3) de Belerofonte que estaba del mismo modo. 
7°nuaí mun- Tam bién nos cuentan las Crónicas de Tréveris (a) 
di. que en aquella Ciudad habia un Mercurio (4) equi-

Trcv c entre los Imanes que estaban colocados
4 ŷC¡3 in Ac- encima y  debaxo de é l : la postura es cierto que 
cess. hist.edit. era muy propia de un mensagero de los Dioses. 
¿,G. G. Leib. .K irker c ita a Maymónides sobre otra estatua
quarti I7°°* del Sol > T-12 estaba en igual disposición en el

(5 ) T em p lo  de Belo en Babilonia ; y  halla también 
De .Arce Mag- en e[ Xalmud , que los Becerros de Jeroboam es- 
cap. i*' U suspendidos del mismo m odo , y  que aquel

fue el principal atractivo de la idolatría de los Is- 
raelitas. A  este hecho añade Bochart (6) el de la 

Hiero, p. p o s -corona de los Amonitas , que estaba suspendida 
ter.l. 5. c. 7 . por 1111 Imán , según el Rabino Kim chí. N o  me 

lia parecido del caso verificar estas últimas citas, 
pues ni la antigüedad, ni el número añaden mas 
autoridad a semejantes exemplos. H oy dia preva
lece la misma opinion acerca del sepulcro de

Ma-

(a) La Ciudad de Tréverís debe estar acostumbrada a este 
prodigio , porque Adlzreitter Canciller de Baviera cuenta en sus 
anales, que habiéndose apoderado de Tréveris los .Normandos en 
882,. arrancaron las cadenas que tenian suspendida la urna en que 
estaba el cuerpo de San Paulino, y que á pesar de esto t ia urna 
se quedó en el ayre como anees. Annal. Boic. p. 1 .1. 11.



hoflia: y los T u r c o s , según dice Bernier , se b u r
lan de los viageros que les hablan sobre el par
ticular. L o  cierto es lo que nos cuenta Gabriel 
Bremond Marsellés (1) en un viage curioso que Desc^  ec.u 
ha dexado escrito en Italiano. Encima del sepul- delleEeit.&c. 
ero de M a h o m a , que está en el suelo, como es Rom- i r 
regular que esté un sepulcro , hay una piedra Imán °luano *• c- 
de dos pies de largo , otro tanto de ancho , y  tres 
dedos de grueso , de la qual está pendiente una 
media luna de oro guarnecida de pedrería, por 
medio de un clavo grande que está al medio de 
la media luna. D e  esto podemos inferir el juicio 
que se debe hacer de los cuentos precedentes. L a  
misma experiencia nos enseña, que el artista mas 
diestro no puede hacer mantenerse en el ayre una 
aguja entre dos Imanes, y  nos está di&ando la 
razón , que si la casualidad hiciese llegar á este 
punto de equilibrio , moralmente im posible, á al
gún cuerp o , este le perdería bien presto al menor 
movimiento del ayre. Me olvidaba de la estátua 
de A polo Barbado , de que habla Luciano en el 
tratado de la Diosa de Siria. Quando esta estátua 
quería pronunciar algún oráculo , se ponía en agi
tación hasta que los Sacerdotes la pusiesen en unas 
andas, y  entonces por diversos movimientos eJia 
misma les guiaba al lado ácia que quería dirigir
se , y dice Luciano , que un dia , estando él pre
sente , se levantó la estátua en el ayre en medio del 
camino. Esta maniobra se parece enteramente á 
una de aquellas muñecas que tienen movimiento, 
y h ella pudo contribuir algo el Imán ; pero la 
última circunstancia es demasiado fuerte. Quando 
Luciano refiere cuentos de esta naturaleza , no es 
aquel Luciano que abiertamente se burla de los 
D ioses, sino un hombre de penetración y  sagaci
dad , que sabe acomodarse a las necedades de los 
hombres, para burlarse de ellos mas finamente.

S i

SOBRE EL iM A tfJ  '3 4 3



$ 4 4  D i s e r t a c i ó n

Si recorremos la Historia de los mares y halla
remos nuevos milagros. Nada le cuesta al Geógra- 

(j) fo Ptolomeo , y  a algunos otros Escritores ( i)  lo
Geograph. 1. mismo , el detenerlos Navios en medio de su cur-
Caiusch^His- so Por Pe^ascos de I m á n , que los atraen por los 
toV. MS. Grx- c la v o s ; y asi dicen estos A u to re s , que los habitan- 
ca. Alexandri, tes de las Islas Orientales tienen la prudencia de 
Aliccoi-lioride nQ servjrse en construcción de sus buques mas
monb. Bracn- „  1
man. Audtor que de clavijas de madera. Üs cierto que cOnser- 
libri Hebraei, van hoy en el día este uso los habitantes de las 
Sciitajo/tuim, M a ld iv a s , y  de otras muchas Islas; pero nuestros 

viageros modernos tienen la sencillez de creer, que 
estos Pueblos se ven en la precisión de hacerlo asi, 
por la escasez de hierro que hay en aquellos cli
mas. Los Arabes han gustado mucho de semejante
atracción de Navios , y se hallan freqüentes exem- 

In sexca & P^os en Geografía Núbica (2): y  en estos úíti- 
septima parce mos Siglos se han valido de 1,1 verdad misma para 
clim. x. autorizar semejante ficción. E l  descubrimiento de

la virtud dire&iva del Im á n , hizo parecer nece
sario desde luego el colocar en el medio del mar, 
cerca de nuestro Polo , peñascos magnéticos de 
una fuerza inmensa con grave peligro de los Na
vios desgraciados que atraian desde lexos : y se 

 ̂ ) hallan estos peñascos en mapas hechos por Geó- 
Gerard. Mer- grafos hábiles no hace cien años. (3) 
cat. &  Jodoc. Este último hecho es propiamente de la tercer 

clase , de los que he llamado enteramente fabulo
sos. E n estos es mas fecunda la imaginación , por
que tiene mas libertad ; pero es menester que nos 
ciñamos. La virtud del Imán no subsiste sino du
rante el dia , y  de noche se disminuye , ó se ex-

(4) tingue enteramente , como si siguiese el curso del
lnLucrec.l.é. Lambino (4) escogió esta propiedad entre 

otras muchas para adornar su comentario sobre Lu
crecio ; pero hizo muy bien en no citar el Autor 
de donde la habia tomado , que era de Apolonio,

por-



(1) porque solo el título de la obra de éste, que . (0 
es Historia Fabulosa, está diciendo el juicio.que 
se debe hacer de ella. E l  ajo y  el Diamante privan ’
al Imán de su v ir tu d ; el primero porque tiene 
una qualidad contraria oculta : la oposicion del ^
últim o se halla en Plinio (2 ), y  la del otro en Plu- pintar. Symp. 
tarco , á los quales ha seguido, como á princi- probl. í. r. 
pales cabezas, toda la demás serie de Naturalistas. f ro^‘c7’ 
C o n  todo , los Autores mas modernos (4) han aña- lin. c*. ?*i.' 
dido al ajo y al Diamante , el aceyte y el mercurio; (3) .
y  yá en el dia se contentan con saber , que no tie- Jfev^Lemní 
ne otros enemigos el Imán , que el orin y  el fue- Muchos Chi- 

go. N o  me es posible dexar de hablar del D ia -  mistas, 
mante , sin observar, que apenas se descubrió la 
virtud directiva del Imán , al instante se la atribu
yeron también al Diamante , como una propiedad 
anexa á la qualidad atractiva, que le habian su
puesto yá. Y  mucho me he de engañar , si no 
ha sido este error el origen del nombre del Imán 
en la Lengua Francesa. Antiguamente le llamaban 
los Franceses Magnete , y  al Diamante A im an  (a) 
por la contracción del Latin Adamas ; pero ape
nas conocieron , que la virtud dire&iva del M a g 
nete , igualmente que la atractiva , convenia al 
Adam as , llamado entonces A im a n t ; el nombre 
de la piedra mas noble pasó a la otra , y  las fue 
común á las dos durante algún tiempo , y  despues 
por un capricho del lenguage el Magnete se que
dó solamente con el nombre de A im ant (b) y  el 
Adam as le perdió para tomar el de D iam ant. L o  

T om .I. X x  que

(a) Se encuentra al diamante con este nombre en la traducción 
antigua Francesa del libro de Marbodeo: y se halla aiman por 
diamante en muchos manuscritos: plus durs dc un aimant. Borel.
Antiquit. Gaulois : foy aim an c in e » Nicoc. Diótion. quien lo interpre
ta mal del Imán , M a g n es  , &c.

(a) Por la misma razón le llaman los Españoles lma¡) ,  y los 
Escoceses Adamant.

s o b r e  e l  I m a m . 3 4 5



(O
rlin. 1. 37* c*
io.

(2)
Vita Apoli. 1. 
3- c. 14.

.( 5 ) , ,  De Mineral 1,
2. traft. 3. c.6

(4) t D u -B a m e l.
Histor. Pveg,
Scient. Acad.
1679. C. I.

(5)
Observ. Phys. 
&  Astronom- 
p. 9 o .

(<0
Ex̂ per. &  ob- 
serv.Phys.c.2

(7)
1 . 3 7 - c. 4.

que sí han tenido común el Diamente y  el Imán,
es que no ha habido nunca otras piedras, que ha
yan dado mas asunto á ficciones en todos tiempos. 
N o  solo ha logrado todas las ventajas dichas el 
Imán , sino que ha sido causa de que se atribuyan 
también a otras piedras propiedades extraordina
rias ; y  aun creo , que lo ha sido también de que 
se hayan figurado las gentes, que existen tales pie
dras. D e  esta clase son la Am phitana  , la Pantar-  
ba y  la Sagde (1) : la primera decían que atraía al 
oro , la segunda á todas las piedras que habia al 
rededor de ella (2) , según Filostrato, y la tercera 
á la madera. Todas estas piedras prodigiosas , de 
que acabo de hablar , igualmente que el Am bar y  
ciertos mixtos , que tienen una virtud eléctrica, 
esto es , que atrae á la paja , &c. las comprehenden 
los Naturalistas baxo el nombre de Im án , como 
especies de él. E n  esto seguimos la opinion de 
Alberto Magno (3) , que nos dice , que hay mu
chas especies de Im á n , que unas atraen al o r o , otras 
la plata, otras el plom o , & c. otras la carne , otras 
los pescados , otras el aceyte y otras el vinagre, 
concedamos alguna verosimilitud á una proposi
ción tan extraordinaria , á lo menos en lo perte
neciente á los metales; porque nuestros mejores 
Físicos (4) han advertido la impresión que hace 
el Imán en varios de ellos. M . Hughens (5) con 
una excelente piedra Imán hacia m over una re
gla de bronce : el R .  P. G ouye dice (6), que para 
observar con mas exactitud las variaciones de la 
aguja tocada al Imán , es menester no servirse de 
brújula en que entre cobre : también nos dice el fa
moso Boyle , que el Imán atrae aunque débilmen
te á ciertos Diam antes, porque tienen en sí algu
nas partes marciales : (7) (esta es sin duda la espe
cie de Diamantes que Plinio llama sideritis ferrei 
splendoris) pero esta razón conviene del mismo

mo-

3 4 6  D i s e r t a c i ó n



modo a los metales , pues el prenderse estos al 
Imán es por las partículas ferruginosas que hay 
en ellos. Y  asi todo viene á reducirse á esta úni
ca e incontextable verd a d , que no hay en toda la 
naturaleza cosa que sea atraida por el Imán mas 
que el hierro.

Finalmente yá llegamos a los errores mas cra
sos , pues no solo se han extendido los límites de 
la virtud del Imán á los cuerpos , sino también 

las facultades del alma. E l  falso Orfeo (1)  acón- (r)
seja a dos hermanos , que lleve cada uno un Imán Onomacrít. 
para que sea mas estable su amistad : y  el Médico ' ut*
Pedro Hispano (a) , que despues fue Papa , inser- ^^uí-^au
to en un libro de recetas este secreto para conser- pemm. 
var la unión conyugal ; y  le tomó sin duda de De lapid.pre- 
Marbodeo , que no habia hecho mas que copiar tl0S* c*45* 
del falso O r fe o ; pero éste al mismo tiempo nos 
enseña un uso del Imán terrible para los maridos; 
si su necia curiosidad los conduce á querer aclarar 
las sospechas que tubiesen de la conduda de sus 
mugeres , no tienen mas que poner debaxo de la 
cabecera de la cama de ellas una piedra I m á n , lo 
que las obliga , quando no han guardado fidelidad, 
a arrojarse dormidas de la cama con precipitación.
E n  todos los Siglos han prevalecido siempre unas 
opiniones tan extravagantes como esta. Las Glosas 
Iátricas , citadas por Du-Cange (2) llaman al Imán , ^
Ac¿7nj? , Piedra M ágica . Este título hace ver clossar. Gvx-
que los Cabalistas y Chím icos se habían apoderado citat, voce 

(por decirlo asi) de esta piedra , como de un ins- Ma,yvv¡<n& 
trumento maravilloso , con el que les parecía po
der executar todo lo que les inspiraba sus v is io 
nes. A ún Autores del fin del Siglo pasado han tra
tado con misterio de un Imán blanco , que es una

X x  2 tier-
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tierra sin virtud ninguna, que se encuentra en Jas 
minas de Imán , y  en otras varias partes ; pero tie
ne Ja propiedad de pegarse á la lengua , por lo que 
la han dado el nombre los Naturalistas de Creagus, 
Magnes carneus ; y  yá tienen bastante con esto pa
ra imaginarse , que este supuesto Imán tiene Ja pro
piedad de conciliar el amor.

Tantos errores y  absurdos , de los que la m e
nor parte son los que he dicho , son mas vergonzo
sos para el entendimiento humano , que perjudi
ciales para la sociedad. C o n  todo , disculpemos á 
Jos ultimo S ig lo s , que nos los han transmitido tan 
religiosamente , porque a estos Siglos , no obstan
te su barbarie , les debemos el descubrimiento de 
la brújula , beneficio que merece el eterno reco
nocimiento de los hombres ; pues por él ha v e n i
do á ser todo el mundo (digámoslo asi) una sola 
poblacion , cuyos habitantes se conocen todos. Pe
ro no se extiende ahora á mas mi obgeto , y espe
ro tener la honra de divertiros otra vez  con una 
Disertación sobre este importante descubrimiento.

D I -
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PRIMERA DISERTACION

SOBRE EL ORACULO
D E  D E L F OS . .

P O R  M .  A R D I O N .

LA  cansa principal de nuestros errores es la 
curiosidad. Esta pasión fue la perdición del 
hombre casi un instante despues de su crea
ción , y ella fue quien le precipitó luego 

en la Idolatría, haciéndole inventar aquella m ulti
tud de Dioses , de que pobló C ie lo  y  tierra.

Impaciente por conocer su principio , b inca
paz de conocerle a fondo , creyó , que era de la pj s-c  ̂
manera que sus propios sentidos se lo representa- u
ban. E l Sol y  las estrellas fueron los primeros ob- 
getos que atrageron su vista y  su admiración. V eía  
aquel conjunto de globos luminosos girar sobre 
su cabeza con un orden y  una magnificencia admi
rable , sin pasar a reflexionar , que aquellos cuer
pos tenían necesariamente un principio interior de 
sus movimientos tan rápidos y  arreglados. C o n 
virtiólos en Dioses , y  pasó á invocarlos en todas 
sus necesidades : (2) descubriéronse falsos Profe- (1) 
tas ,que decían estar inspirados de estos supuestos M o y  ses M ay - 

D io ses, los quales prescribieron el culto que se mom es c' 
les habia de tributar , establecieron fiestas en obse
quio suyo , ordenaron Sacrificios , y  arreglaron sus 
ceremonias. Todas estas fiestas , Sacrificios y cere
monias , decían e l lo s , eran las que habian de atraer

el
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el favor de los Dioses en beneficio de la tierra, 
moviéndoles a que por ministerio de los-dichos 
Profetas rebelasen á los hombres el secreto de sus 
destinos. Escucháronlos, y  pasaron á creerlos, con
sultándolos todos a porfía sobre sus necesidades 
particulares, y  ellos con respuestas siempre ambi
guas supieron aprovecharse de la credulidad de 
los hombres, y  lograron con el engaño el mayor 
crédito entre ellos.

(i) Este es, con poca diferencia , ( i)  el origen de
Tico Liv.Plue. j os Oráculos del Paganismo ; y de este modo pu- 
o í r " £eaL'las so enemigo del género humano los fundamen- 
epist. á Brut. tos de aquel funesto imperio , á quien se vieron 

sujetos casi todos los Pueblos de la tierra.
Pero entre todos los O rá cu lo s, que poco a 

poco se fueron estableciendo en todos ios Países 
del mundo , el de Delfos se miró siempre corno 
el mas célebre y  verídico. Los otros Oráculos por 
lo  regular eran particulares a una C iu d a d ,  á un 
Pueblo , ó á una Nación ; mas el de Delfos se h i
zo el Oráculo universal de toda la tierra. Los otros 
casi nunca satisfacían plenamente a quien les co n 
sultaba ; pero las predicciones del de D e lfo s ,  se
gún la opinion común , jamás dexaba de verificar
las el suceso. D e  modo que , según dice Lucano 
lib. 5 . ,  era el intérprete mas puntual del destino, 
ó por mejor decir , sus respuestas eran un destino 
irrevocable.

Sive canit fatum  , seu quod jubet ille canendo 
F it  f  atum.

N o  sería posible abrazar en una sola Diserta
ción todo lo que me he propuesto examinar' acer
ca de la Historia de este Oráculo : y  asi en esta me 
limitaré á investigar su origen y antigüedad : luego 
hablaré de su situación , de las Deydades que su
cesivamente presidieron a l l i ,y  de los Tem plos que 
las erigieron.

Son



Son muchos los Historiadores que han escrito
del origen del Oráculo de Delfos (1) ; pero ningu-
no ha podido establecer una época fixa. Esto es Strab. Diod.

yá una prueba bastante fuerte de su antigüedad , y  s ĉ\lJlut*i,au" 
a  • \  i- • , samas,suficiente para persuadirnos , que es anterior al

principio de aquello s, cuya época se ha podido 
descubiir por algunos monumentos que nos que
dan de la antigüedad.

iNo obstante, Heródoto en su segundo libro 
dice , que el Oráculo de Dodona era el mas anti
guo de la G recia; pero yo creo poder demostrar, 
en contra de la opinion de este Historiador , que 
el Oráculo de Delfos es anterior á aquel, y en sus 
mismas obras encuentro una prueba de ello , con 
la qual parece que no apoya lo que dice, sino en 
una tradición , que aun se conservaba en Tebas de 
Egipto entre los Sacerdotes del T em p lo  de J úpi
ter. Supo Heródoto de estos, que los Oráculos de 
Hamon y de Dodona los establecieron dos m u
geres Egipcias, Sacerdotisas del mismo T e m p lo ,  
a quienes robaron los Fenicios , y  las vendieron 
una en la L ibia  , en donde estableció el Oráculo 
de Hamon , y la otra en aquella parte de E p i r o , en 
donde colocan el de Dodona. Raciocinando sobre 
este hecho , podemos asegurar , que el Oráculo de 
Dodona no tubo principio hasta despues que los 
Fenicios empezaron á surcar los mares, y  se ale
garon de sus costas para pasar a Europa- Y  es cons
tante, que ellos arrivaron á Grecia la primera v e z  
en el reynado de Inaco , primer Rey de Argos, 
esto es casi 1800. años antes de Ja Era christiana. (2)

Noparece verosímil , que el Oráculo de D o d o -  H erod. lib. r. 
na se haya establecido en el tiempo de los prime- según el 

ros viages de los F e n ic io s; pues por entonces es- tav10' 
taba desierto el Epiro. Los Pelasgos fueron los pri
meros que empezaron alli á edificar Ciudades y  
Puertos , y  a poner en planta el comercio y tráfi-
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co con los extrangeros: ellos fueron los qne con 
sus viages a Egipto traxeron a su patria el culto de 
los Dioses Egipcios. De modo , que si es verdad 
que los Fenicios llevaron á Dodona una Profetisa, 
la venderían precisamente a los Pelasgos ( i ) ,  y  es- 

Herod̂  lib. z. tos serían los que estableciesen el Oráculo , fiando 
la dirección de él a. la Sacerdotisa Egipcia. E l  tes- 

(0  timonio de Eforo (2) servirá para confirmar nues- 
Strab. Polyb. tra 0pjni0n< E ste floreció poco despues de H ero 

doto •, y siendo alabado de los Antiguos por su eru
dición y  exáCtitud en las investigaciones de la an
tigüedad , podemos muy bien oponer su autoridad 
a la de Heródoto. D ic e ,  pues, en Strabon , libro 
7 . ,  que el Oráculo de Dodona lo fundaron los 
Pelasgos: To /¿avrfio)) cv Actúan/»; e*?iv, wg §Y¡<riv Ev(po- 
pog, Ht\¿crym í$pvfAa. Strabon apoya esta opinión 
en un verso de Homero , en donde hablando de 
Júpiter de Dodona al libro 16. de la Iliada , le lla
ma Pelasgico :

Zío ¿iva, , A(i)$cúva,7i , Uí\a,<ryiKB. 
y  luego añade otro verso de Hesiodo , que dá a en
tender , que Dodona y  la encina profética debian 
su institución á los Pelasgos.

Aúú£c¿\iy¡v tyrjyov té EIéActa-yoov efyavov.
Esto supuesto, no es menester masque buscar la 
época de los Pelasgos , y tendremos la del Oráculo 
de Dodona.

Los Pelasgos se llaman asi de su primer R e y  
(3) Pelasgo (3), que vivía  ácia el reynado de Cécro- 

Pau.mArcad. p e  ̂ esco es  ̂ proximo al d ilu vio  de Deucalion.
Ĉasí 1*50. (4) Este Pelasgo habitaba en la Arcadia , y  su Rey- 

anos antes de no se componía de un corto número de gen- 
tes, que él mismo habia juntado; ó por mejor 
decir , de una porcion de brutos que se mantenían 
de hojas, yervas , y  raíces buenas ó malas , sin elec
ción ni discernimiento. Pelasgo emprendió suavi
zar su natural feroz y  salvage, y juntarlos con cier

to

P r i m e r a  D i s e r t a c i ó n



s o b r e  e l  O r a c u l o  d e  D e l f o s .  3 5 3  

to modo de gobierno. Enseñóles a construir caba
ñas para guarecerse ; y  mudó su manera de v iv ir ,  
haciéndoles conocer qué especie de encina era la 
que podia producir un fruto apropósito para su 
manutención.

Está visto, que los Pelasgos no eran nada en su 
principio ; podemos darles ciento ó ciento y cin- 
qüenta años para que se pudiesen multiplicar, y  
extender por las Provincias de Arcadia ; y  halla
remos , que no llegaron áE p iro  hasta un poco an
tes del reynado de Cadmo. íi") E n este tiempo es _

1 j  c  i j j  , j  1 Casi 1400. an-
en el que podemos nxar la verdadera época del tes de j. c.
Oráculo de Dodona.

Será ocioso probar , que el Oráculo de Delfos 
fue antes que el reynado de Cadm o ; pues este 
mismo Príncipe fue á Delfos á consultar a el Orá
culo de A po lo  sobre el buen éxito de sus desig
nios. (2) Fuera de esto , es incontextable que di- pausjnEceoc 
cho Oráculo estaba yá establecido antes del dilu- Ovid. Apo- 
v io  de D eucalion, que sucedió en el reynado de N°d. &c* 
Cécrope. Sabido es también , que luego que las 
aguas de este d iluvio  se retiraron , fueron D euca
lion y  Pirra á consultar a T e m i s , que profetizaba 
entonces en D e l fo s , sobre los medios de v o lv er  
a poblar la tierra. A  esta tradición , que pudiera 
ser sospechosa , ¡untaré ól testimonio de Pausanias, 
el qual en su libro nono d ice , que el T em p lo  y  
Ciudad de Delfos fueron sumergidos por dicho 
d iluvio . Mas ; el mismo Pausanias dice (3) ,que  el En ¿  mismo 
Oráculo , antes del tiempo de Tem is , pertenecía á libro, 

la Tierra y  a Neptuno. Y á  estamos en tiempos m uy 
anteriores al mencionado diluvio  de Deucalion; 
pero con to d o , si damos crédito al Escoliador de Li- 
cofronte no fue la Tierra la primera Deydad que pro
nunciase oráculos en Delfos. Mucho tiempo antes 
profetizó Saturno , y  según apariencias , este tiem
po precedió aun a el reynado de Inaco. E n  esto es 

Tom. L  Y y  pre-



Diod. Sic. lib. 
16.

preciso convenir , pues si fuera necesario , despues 
de lo que llevo  dicho , citar mas autoridades y 
Testimonios contrarios al de Heródoto , hallaria 
muchos en Plutarco , Pausanias y otros varios 
Escritores.

Pero sin detenerme en esto , veamos de que ma
nera se descubrió el Oráculo, ( i )  Una porción de 
cabras que pacian en los valles del monte Parna
so fueron la causa de este hallazgo. Habia en el 
mismo sitio , que despues se llamó el Santuario, 
nna especie de hendidura , %ct<Tf¿ct , cuya abertura 
era muy angosta. Las cabras, que andaban buscan
do las yerbecillas por aquel contorno , se llegaron 
a ella casualmente , y  alargaron la cabeza para mi
rar ácia dentro. Inmediatamente empezaron á dar 
saltos maravillosos , y  á chillar extraordinariamen
te , como si estubieran arrebatadas de aquella es
pecie de furor llamado entusiasmo. E l  Pastor que 
las guardaba , pasmado de este prodigio , se llegó 
también a la sim a, y baxo la cabeza para ver lo 
que habia ; pero repentinamente se halló con la 
misma agitación que las cabras , y  ademas, empe
zó á pronosticar lo venidero. N o  tardó mucho 
en saberse por toda la comarca una maravilla tan 
extraordinaria. T o d o s los moradores de aquel dis
trito acudieron a toda priesa para ser testigos , y  

quisieron experimentar en sí mismos aquel entu
siasmo de tan prodigiosos efe&os. T odos se llega
ron á la sima , y  á todos les arrebató el mismo 
furor. Pasmados a la vista de un prodigio tan gran
de , como es de suponer , conocieron que alli ha
bia alguna cosa divina, i Qué Dios , decian ellos, 
habrá venido á esconderse en este abismo ? < Qué 
Deydad es la que se ha dignado baxar del C ielo  
para habitar la obscuridad de esta mansión ? Des
pues de muchas reflexiones , vinieron á concluir, 
que la Tierra érala que enviaba aquellos vapores

pro-
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proféticos , y  pronunciaba allí süs oráculos.
E’vojuítrŜ j T>}&'Fr,g zivcüf %pqirv¡g/ov.

D e  este modo cuenta Diodoro Siculo este ca
so , á quien siguen Strabon , Pausanias y Plutarco, 
sin que ninguno de los, Antiguos se haya opuesto. 
Entre los Escritores modernos solo Mr. Vandal 
dá por falsa esta tradición, pero sin exponer razón 
alguna. Solo dice que es fábula , sin probar que es 
fabula. N i  yo creo ,que le asistan mas razones, que 
el haber creido esta Historia contraria al sistema, 
que sé ha formado acerca de los Oráculos del Pa
ganismo. N o  obstante , si hubiera advertido , que 
en el furor sobrevenido á las cabras podia no ha
ber cosa alguna que fuese milagro , sino un efecto 
físico de una causa física , hubiera podido próvar 
del mismo modo , que el demonio no tenia inter
vención alguna en los Oráculos. E l  furor proféti- 
co de la Fitonisa , de quien los Antiguos nos cuen
tan tantas maravillas, solo sería un rapto de frene
sí , causado por algún vapor maligno , que exha
laba la gruta de Delfos , el qual trastornaba el cere
bro de una m uger, cuyas fibras tenues y delicadas 
son faciles de irritar. Hallándose la imaginación de 
esta mnger preocupada de ideas de adivinación, 
todo lo que hable mientras dure el delirio , serán 
predicciones.

Raciocinando de este modo no nos hallaremos 
en la precisión de desmentir á un Historiador tan 
profundo y  exáóto como D iodoro de Sicilia , el 
qual dice ,que habia tomado esta tradición de unos 
monumentos antiquísimos , y  entonces se hallaba 
confirmada por la costumbre, que aun en su tiem
po existia , de sacrificar cabras en el T em p lo  de 
A p o lo  , prefiriendo siempre estos animales a otras 
vícti mas. # %a,p)v cci xprtftjpicifovcri y.í%pi

vuv o; AeACpoí. Plutarco nos ha conservado el 
nombre del Pastor que guardaba las cabras , el qual

Y y 2  se
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se llamaba Coretas. Strabon en el libro nono dw 
ce , que salia de Ja sima de Delfos un vapor tan 
a f t i v o , que llenaba de entusiasmo á la Fitonisa: 
nvívjua cv&ovtrictTiKov. Quando los h ech o s, que nos 
refiere un Autor antiguo, no carecen absolutamente 
de verosimilitud , ni están falsificados por otras re
laciones mas exá&as , no debemos tener dificultad 
en adm itirlos; ó por mejor decir , debemos for
mar cierto escrúpulo de desaprobarlos.

Según este principio , yo  de ningún modo pue
do dexar de adoptar la historia que acabo de refe
rir acerca del descubrimiento del Oráculo de D e l
fos , cuya situación v o y  a describir. E l  monte Par
naso , según leemos en Strabon , estaba situado en
tre la F ó c i d a y la  Lócrida , sirviendo de límite á 
estas dos Provincias. Su territorio pertenecía k la 
Fócida , según la ©pinion común ; y baxando de él 
por el lado que mira al medio dia , á la mitad de 
la montaña se hallaba la sima de donde salian las 
exhalaciones proféticas. A l  rededor de esta cueva 
se fue formando insensiblemente la Ciudad de 
D elfos , de cuya Historia 110 pretendo hacer aquí 
relación , por evitar una discusión demasiado pro
lixa , ni tampoco me detendré a contar las mara
villas , que se atribuían al monte Parnaso ; solo re
feriré una particularidad T que es indispensable que 
vaya unida con mi asunto principal.

Los Antiguos creían que el monte Parnaso esta
ba situado en medio de la tierra , ó a lo  menos en 
medio de toda la Grecia. C o n  este m otivo  conta
ban una fábula m uy antigua , que se reducia á que 
queriendo Júpiter saber qual era precisamente el 
punto medio de toda la tierra , hizo volar á dos 
águilas una ácia el Oriente , y  otra ácia el Occiden
te , las quales vinieron a encontrarse en el monte 
Parnaso , encima del Santuario del Oráculo. Los 
moradores de Delfos en memoria de este suceso
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consagraron en el Tem plo  de A p o lo  dos águilas 
de oro. D e esto hace mención Píndaro en su P i-  
tionica quarta; y el sitio en donde se encontraron 
las dos águilas se llamó 'optyaÁog rr¡g yv¡s, esto e s , el 
ombligo de la tierra , porque dicho parage estaba 
enmedio de ella , asi como el ombligo lo está en 
medio del cuerpo humano, (a) Efectivamente en 
el Tem plo de Delfos habia una figura de un o m 
bligo envuelto en un listón , sobre el qual estaban 
las dos águilas. E l  nombre de o/x(paÁcg 110 se dió 
solamente al T em p lo  del Oráculo , sino que tam
bién significa la Ciudad de Delfos , com o se pue
de ver en E s c h í lo , Sófocles , Eurípides , Pínda
ro y  otros.

Plutarco en su tratado del silencio de los Orá
culos hace mención del cuento de las águilas, y  se 
burla de un Filósofo llamado Epiménides, que qui
so saber del mismo A p o lo  si era verdad aquella His
toria. E l  Dios castigó su curiosidad con una respues
ta obscura y  ambigua , de la qual no pudo sacar na
da en limpio. En esto hizo bien A p o lo ,  prosigue el 
mismo Plutarco , castigando de esta suerte á un cu
rioso , que quería examinar la verdad de una fá
bula tan antigua , del mismo modo que se exami
na lo que es pintado tocándolo con el d e d o ; pero 
en lugar de este cuento , substituye un hecho v e r
dadero sucedido en su tiempo. Encontráronse 
en la Ciudad de Delfos dos graves personages que 
venían de los dos extremos opuestos de la tierra; 
el uno era el Gramático Demetrio , que venia de 
Inglaterra, para vo lv er  á Tarsis en la Cilicia  , y

el

(a) AtíwvrcLf (j'e xa) IfxtyctXcs ng cv tój vati rera/via)- 
fjiévog , xa) ¿tt’ avTco ai ovo zíxovzg r¿  /xv&o§.Strab. 1. 9.

Tov v7To AíÁ(p¿Sv yua?̂ cú¡u,í]iov o¡¿§aAeV , Aí&av 7rz- 
TroiYifxívov Mvttofi. Pausan. 1. 9.



el otro Cleombroto de Lacedemonia, que venia 
del Pais de los T rog lod ita s , que está á lo último 
del Egipto.

Plutarco refiere este hecho con tanta seriedad, 
que parece estaba persuadido enteramente á que 
D elfos era en la realidad el punto medio de la tier
ra. M u y  lexos estaba Varron de creerlo ; pues igual
mente niega el que dicha Ciudad esté en el medio 
de la tierra ,que el que lo esté el ombligo en el cuer- 

(1) po humano. (1) Furnuto , que siguió á Varron , ex-
Deo/e ^  'P^ca Pa â^ra o{¿(pc¿Ács , diciendo que se deriva de

ot¿<pY[ , que significa Oráculo , voz divina ; de modo, 
que sale por conseqüencia, que el llamarse asiDel-
f o s , solo fue por el Oráculo que habia en ella. (2)

Schol. de Eu- Estos Oráculos 110 siempre los pronunciaba
&  el una misma Deydad , como yá hemos advertido,

iebC’ v*33’ ’ Dexando aparte á Saturno , pues no es del caso de
tenernos mucho en este particular, hemos visto 
que al principio se atribuyó el Oráculo á la T ie r 
ra ; y  el A utor de los versos Eumolpianos , (3)

Citado por Íllnta Ia Tierra con Neptuno. Ambas Deydades es- 
Pausanías. tuvieron presidiendo indiferentemente en dicho 

Oráculo , y dando las respuestas por su orden, 
con sola la diferencia de que la Tierra hablaba por 
sí misma , y  Neptuno por boca de un Sacerdote 
llamado Pircon. De la Tierra pasó el Oráculo a 
Tem is su hija , que lo poseyó mucho tiempo , y
lo cedió á A p o l o , á quien estimaba con particu
laridad. Esta amistad comenzó en el punto que 
A p o lo  salió al mundo ; pues ella fue quien le ar
rebató de los brazos de su madre Latona , y  tomó 
á su cargo el criarle con nectar y  ambrosía , con 
cuyo celeste manjar se acabó de disipar lo poco 
que A p o lo  tenia de m ortal, y  pasó con mucha 
prontitud del estado de niño al de joven de edad 
madura y juiciosa.

O j  < £ ¡ o¿p AVóAA&w# % p v i r < i o £ F  $ -7 ¡< r c tT o  ,

A’
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A’;>A¿ Qt/aig vexTctp re  xa,) ¿c/uQpocrí^v égpreívt]v,

A ’3;a,v¿ry<rw x*P<rtv  é?níp£*To. ........................... .................... el ¿ “ no de
A u r x p  í 7Tíi^y¡ , <i>o7£e , xctrs^>pc¿g ¿¿[i&porov íicccp  , Apolo.
O ’j  crí y  i 7Ti.iT í%ov Xpvcreoi <?pó(poi 'ottrzircíípovTct, ,
O v$e  t í  S e r p a r  epvxí , Avovro 3 7reípa,ra, ^ ¿ v r a ,.

Aplicóse  A  polo desde luego á la ciencia de la 
adivinación , siendo su primer maestro Pan , hijo 
de Júpiter y  de la Ninfa Tim bris : (a) y  luego que 
estubo bastante adelantado en e l la , se encaminó 
ácia el monte Parnaso , con intento de establecer 
en él un Oráculo. L legó  allá , dice Homero , con 
mucha magnificencia , con la vestidura inmortal, 
lleno de perfumes, y  con una lira de oro en la 
mano , que tocaba con la mayor dulzura.

Tem is , que sabia yá los designios de A p o lo ,  
creyó hacerle favo r, y  le cedió su Oráculo que 
yá tenia m uchi reputación. (1) Hay también otra tra
dición , según la qual parece , que esta pretendida E'irip inlphi- 
cesíon de Tem is á A polo  no fue voluntaria en gen. in Tauris, 
ninguna manera. D icho joven se habia apoderado 
violentamente del Santuariadel Oráculo , despues 
de haber-muerto a un dragón formidable , á quien 
la Tierra encargó que guárdasela cueva profética.
La Tierra , por vengarse de A p o lo  , intentó dismi
nuir el crédito que él adquiría , haciendo que !los 
hombres no necesitasen de ir a consultar los O rá
culos , excitándoles sueños , que les representaban
10 pasado y lo futuro con toda claridad.

Irritado A p o lo  de esta afrenta , fue inmediata
mente á q u exarse á Júpiter , quien enternecido de 
las lágrimas de aquel Dios , para aquietarle, disipó 
en un instante , con un ligero m ovimiento de su

ca-

(a) AVÓAÁ&w rr¡v f¿a,vrtkv¡v jma&cuv 7rapoL rS
11 avóg t 2 Aiog xct) ®v[x&ptwg , y,x í \i eig AeA (poj£,
$ovcry¡g r ó r e  og. Apolod. 1. 1.



cabeza, todas las fantasmas nocturnas de los sueños, 
y  restableció el crédito y  honor deí Oráculo.

Quando dixe , que pasó el Oráculo desde la 
Tierra á su hija T em is , se debe entender esto (r) 

Pausanias, de sola aquella porcion , que tocaba a la Tierra» 
pues Unicamente de ella pudo disponer , reser
vándose Neptuno la suya , que al fin v ino  a cam
biar con A p o lo  por la Isla de Calabria , en frente 
de T  recena.

T a l  vez habrá quien me critique el haber pues
to toda esta relación fabulosa en una Disertación 
histórica; pero su contexto lo he sacado tanto de 
los Historiadores como de los Poetas: unos y  otros 
creian como verdadera esta sucesión de Deydades 
en el Oráculo del modo que he referido ; y lo  
mas verisimil que puede haber en estas mutacio
nes , es el atribuírselas a la astucia de los Sacerdo
tes , quienes, advirtiendo que se iba entibiando la 
fé de los Pueblos en sus Dioses , y  que se cansaban 
de ofrecer presentes , viendo las pocas recompen
sas que recibian, procuraban avivar mas su piedad, 
presentándoles nuevos obgetos de su culto.

A p o lo  fue el último Profeta de Delfos , don
de se mantuvo hasta la extinción del Oráculo , y  
le fue muy bien , pues sus T em plos estaban lle
nos de los presentes que enviaban todos los Pue
blos de la tierra. Los R e y e s , los Príncipes, las 
Repúblicas y  los particulares ninguna cosa em 
prendían sin consultarle ; y  para decir la verdad, 
nadie le consultaba sino con el dinero en la 

, mano. (2)
Eurípides en -^n ôs Autores citados no he encontrado cosa 

la lo. alguna acerca de los Tem plos que se construyeron
en honor de la Tierra y  de Neptuno. Temis tuvo 
uno en tiempo de Deucalion , que fue sumergido* 
Era de piedra ; y  aunque sostubo el ímpetu de las 
aguas sin caerse, es cierto que sus cimientos a lo

m e -
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menos padecieron mucho ( i ) ,  y sería preciso cons- (0 
truir otro en honor de A p o lo  , quando se hizb 9 vid* l̂etatn'

i ** 1 1  /^v i i j  n n  • 2 u s 3 n i3 s .dueño del Oraculo de 1 emis.
E l  primer T em p lo  de A p o lo  se construyó de 

ramas de laurel , que se trageron del valle de , * 
T em pe (2) , cuyo árbol estaba con especialidad pausiiia». 
consagrado á A p o lo  ; y  este se le apropió quando 
Dafne , que fue sus primeros amores , quedó con
vertida en él.

Destruido este T e m p lo ,  edificaron las a ve jas ^  
otro con cera y  plumas de páxaros (3) que envió Pausanias, 

A p o lo  a los Hiperbóreos. Este T em p lo  sería sin 
duda muy c ó m o d o , porque era portátil ; lleván
dosele consigo siempre aquellos Pueblos , que an
daban continuamente errantes por los b o squ es,(4) ^
sin domicilio fixo , y lo colocaban en medio de pheren. apud 

sus habitaciones. Estos Pueblos adoraban princi- Schol.Pinaar. 

pálmente a A p o lo (5) , y  todos los años le enviaban 1110 imp* 
las primicias de su cosecha á  Délos. ( 6 )  p lin .l. 4 .0 .12.

Píndaro los llamó celosos servidores de A p o -  
l o ;  (7) pero también fue recompensada su vene- St 130
ración y culto con favores muy señalados , y que 3. olimp. 
solo ellos lograron.

Su País era el que con mas claridad alumbraba 
el Sol , el ayre era del temple mas benigno y  
agradable , sin que jamás fuese inficionado de nin
guna suerte de contagio ; los moradores pasaban la 
vida en una abundancia deliciosa , sin que se c o 
nociese entre ellos ni guerra , ni discordia, 
ni otro género de pesar ; finalmente llegaban á una 
vejez extrema , pues según decian , contaban has
ta mil años, y  solo morían quando yá estaban can
sados de v i v i r , y  entonces se precipitaban al mar 
de lo alto de una roca.

Los que no han creído, que las avejas hubiesen Pausanias, 

podido construir este T em p lo  , han recurrido á las 
congeturas, y  han dicho , que aquello  habia he- 

T o m .I. Z z  cho



cho uno , que era natural de la Ciudad de Delfos, 
llamado P te r a s ; cuyo edificio quedándose con el 
nombre de su constructor , con la equivocación 
de la v o z  Ptera  , que significa alas r dio lugar a 
la ficción de que lo habían edificado las avejas con 
alas de pisaros, Otros han dicho que estaba cons
truido de una planta que crece en los montes , lla
mada TrAtpif , que es una especie de grama.

E l  tercer T em p lo  de Delfos fue de bronce , y  
no es de admirar, según dice Pausanias , que A p o 
lo  tubiese un T em p lo  de bronce , quando A c r i 
sio Rey de Argos hizo fabricar una torre de dicho'

... ^  metal para encerrar en ella a su hija (1 ) ;  y  en L a -
M in erv. según , • • \ r -  \ y  , a  1Pausan, y Juno cedemoma tenia Minerva o Juno otro de la m is-
seeun. Pintar, ma materia, a quien llamaban x&ákÍúikov ; y  final- 
Scrv̂  iv JEn.. mente en Roma habia un edificio muy espacioso' 

y  de admirable fabrica ,. cuyo techo era de bron
ce. Decían que aquel T em p lo  era obra del Dios 
Vulcano ; pero Pausanias se declara abiertamente 
contra la tradición ? sin creer tampoco lo que di- 
xo Píndaro , que en la cúpula de dicho T em plo  
había un grupo de figuras de oro , que cantaban á 
coros con tanta m elodía, que era un encanto oirías: 

Xpv<ríi(q usrEpotW oíet&ov 

Pausanias nota , que en este verso quiso Pinda
ro imitar lo que dice Homero de las Sirenas , que 
encantaban a los; mortales con la dulzura de su 
vo z. Pero a mi me parece , que lo que tubo pre- 
sente Píndaro fue un pasage del libro 18. de la 

Odisea!, iír I l ia d a , en donde Homero ,. (2) describiendo el 
acogimiento que hizo V ulcano a Tetis- quando 
fue a pedirle unas armas para A q u i le s ,, d ice con 
mucha gracia r que servían a. aquel Dios unas es
tatuas pequeñas de oro , que parecían unas donce
llas , a quienes habia inspirado acción y  m ovim ien
to , igualmente que discurso y voz.

N o  s:e sabe de que manera fue arruinado este
T  em-
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T em plo  de bronce : unos dicen , que un terremo
to lo aplanó , otros que lo consumió el fuego; 
pero mas valdrá decir , que desapareció lo mismo 
que los palacios encantados de los Nigrománticos.

E n  lugar de estos Tem plos de cera y bronce, 
podemos poner el que fabricó Icadio , hijo de 
A p o lo  y  de la Ninfa L ic ia ,  (1) que habiéndose serviu-P sobre 
embarcado para pasar de la Licia á Italia , naufra eltit. 3. de la 
gó y  le cogió un D e l f ín , llevándole hasta dexarle 
en la costa de la Fócida acia el monte Parnaso, A llí  
fabricó un T e m p lo  en honor de su padre, y le 
dedicó un altar con una inscripción que decia,
7rctTpíov  A’7r ó \ Á u v c g .

E l quarto T e m p lo ,  ó en sentir de Strabon , el 
segundo , existió realmente , y lo fabricó de pie
dra Trofonio en compañía de Agamedes, A rq u i
tectos excelentes, hijos de Ergino R ey  de Or- 
comene. Según dice Homero , fue el mismo A p o 
lo  quien hecho los cimientos de este T em p lo  , y  
T rofonio  y su hermano , Príncipes muy queridos 
de los D io ses , hicieron una bóbeda, baxo el pa
vimento de é l ,  en donde escondieron aquellos 
tesoros , de que habla el libro 9, de la Iliada :

O bi/y o¡m A chivos o'vc¡c$ a,(py¡Topcg tvTcg ís p y s i.

Luego que estos dos hermanos acabaron el 
T e m p lo ,  pidieron á A p o lo  la recompensa de su 
trabajo (2); dixoles este D io s , que aguardasen ocho ,  ̂
dias , y  mandó que les diesen de comer con es- Pindaro citado 

plendidez en este tiem po; pero al cabo de ¿1 los por i-iut. enla
hallaron muertos en su propia cama. En Pausanias, 1 Apoiomo.
se lee su muerte de una manera muy diversa , pe
ro esto no es de mi intento.

E l  T em p lo  que estos construyeron se abrasó Darócasi700.
el primer año de la Olimpiada <8. , en tiempo del anos P°rvlLie 
a j i r -  / r o - ,  T y—, se abraso 3^.
Arcontado de L rxic lid es, ¿45. anos de J . C . años despues

Los Anfi&iones , aquellos célebres Jueces de Je la toma de 
la Grecia , que eran los protedores del Oráculo rioya‘

Z z  2 de
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de D e lfo s , tomaron a su cargo edificar otro T e m 
plo. Ajustaron la obra con un Arquitecto Corin- 
t io ,  llamado Spintaro , en j o o .  talentos ( i ) a  cuya 

300, talentos cantidad debian contribuir todas las Ciudades de
vienen a ser ^  Q r e c i tl ; ^ }o s  m o r a d o r e s  d e  D e l f o s  le s  c u p o  la
dos millones . . v .. r
de reales,, y q u a r t a  p a r t e  , p o r  l o  q u e  e n v i a r o n  a p e d i r  p o r  t o -

todo este di- das las Provincias y hasta en los Países extrangeros, 
ír'n°do ^arn° para juntarla. Amasis, Rey de E g ip to ,  en aquel 

tiempo , dio por sí solo mil talentos de alumbre , 
y  los Griegos que estaban establecidos en dicho 
pais dieron veinte minas, (a) Los Alcm eónides, 
familia poderosa de Atenas , fueron a Delfos , y  se 
ofrecieron a dirigir el edificio. Hicieronle mas 
magnífico de lo que representaba el modelo , y  en
tre otros varios ornatos, pusieron un frontispicio 
de marmol de Paros. E l resto de la obra era de 
una piedra, que llama Heródoto núpivog Ai&og que 
tal vez  será la misma que la que Plinio llama P o 
rus , que es una piedra blanca y dura como el mar
m ol de Paros , mas no tan pesada,

E l  fin de los Alcmeónides en esta acción reli
giosa fue su interes propio. Habian sido desterra
dos de Atenas por los Pisistratides , y  andaban 
buscando los medios posibles para v o lv e r  á la 
patria , y  vengarse, de sus enemigos. Creyeron que 
mientras estubiesen en Delfos podrían sobornar a 
la Fitonisa, para que los favoreciese en su inten
to , lo que por últim o consiguieron a fuerza de 
dinero , y  la induxeron a que hiciera su voluntad,

y
^(a) D e  esté m odo no se em pezó la fabrica del T em p lo  sino fx j .  

años antes de J. C . poco mas ó m en os, 6 44. años despues del 
incendio del de Trofonio. Porque quando ios Alcm eónides llega
ron á D eltas fue re y n and o Hipias. Hiparco , á quien sucedió Ri
pias , fue asesinado por Harmodio y  Aristogiton el año 4. de la 
Olim piada 66. 513. antes de J. C . Hipias reynó solo 3. anos , y 
fue echado de Atenas el tercero de la Olim piada 67. Véase aHe«, 
íó d o to  librf 5.
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y  fue de este modo. Siempre que iba á consultar
la algún Espartano , yá fuese particularmente , ó 
en nombre de la República , jamás le prometía el 
auxilio de A p o lo  , sino con la condicion de que 
libertasen los Lacedemonios á Atenas de sus T ir a 
nos. Repitiólo tantas v e c e s , que al fin se deter
minaron á hacer la guerra á los Pisistratides, aun
que tenían con ellos los mas fuertes vínculos de 
amistad y hospitalidad*

Para hacer una descripción de todas las ofren
das , con que enriquecieron este T e m p l o ,  sería 
menester mucho tiem po; pero para dar alguna 
idéa , basta decir , que desde el tiempo de Xerxes 
decían, que los tesoros de Delfos igualaban á los 
de aquel soberano de la Persia , que fue quien c u 
brió con su armada el Helesponto , y  quien inva
dió la Grecia coa un exército de seiscientos m il  
hombres.

SE -
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SEGUNDA DISERTACION

SOBRE EL ORACULO
D E  D E L F O S .

P O  R  M .  A  R D  I O N .

EL  orden que he dado a las partes, que com 
ponen mi primera Disertación sobre el O rá
culo de D e lfo s ,  no me ha permitido d ila
tarme en particular en lo concerniente á 

esta Ciudad ; y  asi he destinado la presente al e x i 
men del origen , situación , y  diversos nombres de 
ella. H o y  , p ues, cumpliré mi intento , y  con tanto 
mas gusto , quanto que esta materia, según c r e o , no 
la ha ventilado aun Escritor alguno. La Ciudad de 
Delfos debió su fundación y su aumento al Orá
cu lo ;  igualmente que la fama y esplendor , que 
la distinguieron tanto entre las demás Ciudades 
del mundo pagano , que era mirada como el cen
tro de la Religión , como la habitación predi
lecta de los Dioses (a) , especialmente de A p o lo ,  
a quien particularmente estaba consagrada ; y final
mente como la escuela de la sabiduría , en donde 
podian contarse casi tantos Profetas y Filósofos,

co~

(a) i'gpctv ¡LiEv AVoAAmvos &eu)v r¿3v o¿y\m x(- 
fxívcg , kv̂ pwv S'e <ro(pd>v Épyarzpiov , S'cpvGov £t/ju«/-

ĈlSCnTCS kvUKKTfXiVVIV... &pf¿Ó$K¡V T¿¡¡ 7Tpo$YlTMw ACL?&-
yo-yuv, Tr,v ¡epo7s ¿j reAer^íf kvantiaevyv. H eliod .l.  2.

1= — — — ---------------* 3
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com o habitadores, y en donde el Pueblo todo de
dicado al culto de los Dioses , no se ocupaba mas 
que en fiestas , Sacrificios y otros a ¿tos religiosos.
Encerrado entre escarpadas rocas gozaba este Pue
blo , en una perfecta tranquilidad, de la presencia y  
favores de sus Dioses , que a cada instante se le 
aparecían , le llamaban a sus eternos Consejos, y  
por la ciencia de la adivinación , que le habían 
com unicado, llegó á ser el árbitro de la suerte de 
los Reyes y  de todas las Naciones,

Tales eran las ilustres prerrogativas, que el 
error de los Paganos habia atribuido a aquel afor
tunado Pueblo , las quales atraxeron al monte Par
naso aquella infinita multitud de extrangeros, que 
fueron , yá á establecerse a allí > ó yá á instruirse de 
los secretos de su destino*

L a  cueva de donde salían los Oráculos de 
A p o lo  (1) estaba . como yá he dicho , ácia el mon- (i)
te Parnaso , en la parte que mira al Mediodía, Mas s^ raj* ^  ?- 
arriva de esta cueva había % corta distancia una j0cm’0 de^od" 
Ciudad llamada Licoria. Este nombre pudo to- 1.4. Calimaco 
marle , ó de L icoro , hi[o de A p o lo  y  de la  N in- |̂ mno- áApo- 
fa Coricía , ó de que quando sucedió el d iluvio  
de Deucalion habiendo advertido unos lobos á 
los moradores del Parnaso la: inundación , y  ha~ 
biendo subido á la cima de la montaña guiados de 
sus ahullidos j aquellos que se salvaron de las 
aguas, creyeron que dtbian algún agradecimiento 
al beneficio de los lo b o s ,  y pusieron a la C iudad 
que fabricaron el nombre de L ic o ria ,  de la v o z  
Ávacg , que significa lobo.-

Strabondice que la Ciudad de Delfos se fun
dó primeramente en el mismo sitio , en donde 
estubo la de Licoria : v T re p z e ira f 7t¿Ázocg v\ A vxod -  
p tíc t , Í<P‘ 'fQTTOV í<$pw ro  TTfÓTepcV 01 A íA (p o l , V7T¿p 
tS  íepoj.

L o



L o  qne nos cuenta Pausanias de una antigua 
Ciudad con el nombre de Delfos , que quedó 
sumergida en tiempo de Deucalion , nos conduci-* 
rá fácilmente a explicar estas palabras de Strabon, 
acerca de esta primera D e l fo s , que había antes del 
d iluvio  , y  que fue reedificada mas cerca del San
tuario del O ráculo, para mayor comodidad de los 
que iban a consultar á los Dioses sobre lo futuro.

(1) Pero yo no sé porque dixo el Escoliador de
L. 4. y . 1490. Apolonio de Rodas (1) , que los moradores de 

.Delfos se llamaron antiguamente Licorios. Pues si 
pretendió que la Ciudad de Delfos tubiese prime
ro el nombre de Licoria , no será difícil probar 
que este nombre no es mas antiguo, que el de D el
fos y de Pito , suponiendo que la Ciudad , y el 
nombre de Licoria no tubieron principio hasta 
despues del d i lu v io , como hemos visto , y como 
lo  sientan los Escritores que he consultado. Es 
verdad que el monte Parnaso se llamó Avnupívs i 
pero en este sentido , era tan común el nombre de 
Licorios a los habitantes de Delfos , como á los de 
las demás Ciudades del Parnaso , asi como se podría 
llamar Parnasios en general á todos los moradores 
de este monte. Este Escoliador se persuadió tal vez 
a que Delfos tubo efectivamente el nombre de L i 
coria , fundado en que A p o lo n io  llama al Dios 
A p o lo  , que era el tutelar de dicho Pueblo , Avkoó- 
puc$. Sin duda 110 ad virt ió , que el monte Parna
so estaba sujeto al dominio de A polo  , y  que los 
Dioses se apellidaban con los nombres de todas las 

^  Ciudades j que les estaban consagradas. (2)
Calim.him. á Pero dexemos esta primera Ciudad de Delfos, 
Apol. v. 15. de la qual 110 se refiere ninguna cosa memorable,

y  vamos á la segunda , que ha de ser el obgeto 
principal de nuestras investigaciones.

La Ciudad de Delfos tenia diez y seis estadios
de
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de circuito , según dice Strabon en el libro 9 . ,  y  Dos mil pasos 

110 se la pudo dar mayor extensión a causa de las 8e0inea,C0S- 
peñas y  precipicios que la rodeaban.

Algunas casas , que por entonces se edificaron 
al rededor del T e m p lo  de A po lo  , dieron princi
pio a la Ciudad de Delfos. Estas se fueron m ulti
plicando conforme fue adquiriendo fama el O rá
c u l o , y  poco a poco fueron llenando el espacio 
de los diez y  seis estadios , que comprehendia su 
circunferencia.

Nunca se ha visto situación mas feliz que la 
de Delfos. Esta Ciudad se hallaba fortificada por 
la misma naturaleza , sin deber cosa alguna á la in 
dustria humana; y sus fortificaciones podian c a u 
sar , según observa Justino , tanta admiración c o 
mo la misma magestad del Dios del O ráculo : In  
certum , utrum munimentum loci an majestas D ei 
jplus hic admirationis habeat.

Uno de los picos dei monte Parnaso , (1) cuya (0  
punta se abanzaba en forma de dosel , la cubria 
por el lado del N o rte :  por el Mediodia defendia scho'l. defin
ía entrada un peñasco escarpado, que se llamaba dar. &c. 
Cirfis , y  por los otros dos la abrazaban dos rocas 
m uy grandes , de modo que quedaba inaccesible, 
tanto que no se podia entrar en ella , sino por unas 
sendas muy estrechas, que habian abierto a los la
dos de la Ciudad. Por entre la parte mas baxa de 
ésta , y el peñasco Cirfis corría el rio P lis to , que 
nace en el monte Parnaso , y  entraba en el mar jun
to á Cirra , C iudad corta , sujeta al dominio de 
D e lfo s , á quien servia de Puerto.

Las rocas que cercaban á la Ciudad de Delfos 
tenían la subida suave y  como en escalones; por lo  
qual dixo Strabon , que Delfos tenia la figura de 
un Teatro. E l  Escoliador de Píndaro comenta á 
Strabon, distinguiendo tres partes en dicha Ciu-.

T  om. /. Aaa dad
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d a d ; la primera llamada v7r¿tv\ esto e s , la Ciudad 
alta ; la segunda fiérti, que quiere decir , el medio 
de la Ciudad , en cuyo sitio se hallaba la cueva 
profética, y  el T e m p lo  de A p o lo ;  y  la tercera 
v¿7ty\ , que puede interpretarse la Ciudad baxa. Lue
go exáminarémos lo que significaba

L a  Ciudad de Delfos , situada del modo que 
acabo de referir , se descubría distintamente desde 
todas las partes, en que se alcanzaba a ver el mon
te Parnaso , y  ofrecía a la vista de los forasteros que 
llegaban , una hermosa perspectiva , solo con la 
belleza y colocacion de los edificios ; pero al con
siderar aquel maravilloso conjunto de estatuas de 
oro y plata , cuyo número excedía con mucho al 
de los habitadores, mas parecía sitio destinado pa
ra las juntas de los Dioses, que una Ciudad. T ra y -  
gamos á la memoria por un instante las descrip
ciones mas hiperbólicas, que los Poetas nos han 
dexado del O l im p o , en donde los Dioses al rede
dor del trono de Júpiter gozaban de todas aque
llas delicias y  placeres que puede producir la 
suprema fe licid ad ; quantas ideas de hermosura y  
belleza nos ofrezca nuestra imaginación no po 
drán representar sino imperfectamente el grandio
so espectáculo , que hallaban los ojos en las mag
nificencias de Delfos. (a) Solo la vista de ellas pu
do animar al exército de los Gaulos a trepar por 
aquellas peñas, que defendian la entrada de la 
Ciudad.

N o  quiero dexar de poner una reflexión , que 
hace Justino, siguiendo á T ro g o  Pom peyo , y  es, 
que las voces de los hom bres, y  el sonido de las

trom-

Ca) Brennus ad acuendos suorum animos, praedae ubertatem 
omnibus ostendebat, scatuisque cum quadrigis , quarum ingens co
pia procul Yisebatur, solido auro f  usas esse, &c. Jusc. 1. 2.4. c. 7.



trompetas se multiplicaba de tal modo entre aque
llas motañas , en que estaba metida D e lfo s , que el 
eco aumentaba en el espíritu de los que ignora
ban la causa de aquel ruido la admiración con 
que miraban a aquella Ciudad tan querida de los 
Dioses , y anadia fuerza al religioso terror , que te
nían al D ios del Oráculo : (1) Hominum clamor , ér 
si quando accedit tubarum sonus, personantibus , &  
respondentibus inter se rupibus , multiplex audiri, 
&  amplior , quam editur resonare solet. Qiitf res ma- 
jorem maiestatis terrorem ignaris re i , ér admiratio
nem stupentibus plerumque affert.

Esto es lo que he podido recoger de particu
lar en quanto á la situación de D  elfos. Ahora pa
saré á explicar los diferentes nombres que la d ie
ron ; y  creo que yá tengo bastantemente probado, 
que nunca se llamó Licoria. Los Escoliadores de 
Homero y  de Píndaro la dan otros quatro ó cinco 
nombres que tubo , según ellos , sucesivamente, 
Eustatio sobre el segundo libro de la Iliada , nos 
dice que al principio se llamó yáo-jj Td,pvcLo-<ria. 
Y o  no puedo persuadirme á que se haya llamado 
la Ciudad de Delfos v¿7rv\ ; mas bien creeré , que 
vcL-rv} era. el nombre del sitio en que se fundó d i
cha Ciudad. no significa otra cosa que una 
floresta situada en un valle al pie de una monta
ña. T a l v e z  sería este aquel bosque de laureles, 
que estaba muy cerca del Oráculo , y  que parece 
lo  indica Plinio en estas palabras: laurus speñatis- 
sima fu it  in Parnasso. Es verdad , que una parte 
de la Ciudad de Delfos quedó con el nombre de 
v¿ tty¡v ; pero esta es la mayor prueba de que nun
ca fue ese el nombre de toda la Ciudad, (a)

Aaa 2 Pau-
(a) Píndaro en la Pitionica sexta llama á la C iu

dad. de Delfos 7roÁv%f>v<rov A'7ro7Kmíct,v vctTnjy, por una 
figura retórica , que toma la parte por el todo.
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Pausanias habla con mucha freqüencia en sus 
Focicas de este bosque , á quien también llama v<¿- 
7rr¡v 7rctpm<r<ríc¿v; pero no dice que fuese este el 
nombre de la Ciudad de Delfos.

E l  Escoliador de Píndaro dá en segundo lu-< 
gar el nombre de 7rtn%y\icrcrcL a esta Ciudad. N o me 
costará dificultad alguna demostrar, que ¡uu^priz- 
ero-ct solo fue un epíteto que se dio a Delfos , por 
estar edificada entre peñas , bu whi %c¿píu. La 
prueba que daré es , que en ningún A utor se en
cuentra la v o z  7ríT%Yií<rcra, sola £ para significar la 
Ciudad de Delfos , antes al contrario , Homero y  
otros Escritores la juntan siempre con la palabra 
IIv&u>, como epíteto de esta : tlg IIv&oo TriT̂ Yitrcrav, 
UuB'oT cv) 7re^Ytí(r<rct , & c .

E l  mismo Escoliador la dá en tercer lugar el 
nombre de Crisa ; pero este es otro error mas craso 
que los antecedentes. T o d o s los Geógrafos é Histo
riadores han distinguido siempre la Ciudad de C r i
sa de la de Delfos. Pausanias cuenta , que Crisa es
taba en un camino angosto que iba a Delfos , y que 
habiendo dado los vecinos de ella en robar a los 
extrangeros que pasaban a consultar al Oráculo, 
fueron castigados severamente por los Anfi&iones, 
los quales les declararon la guerra , tomaron la 
C iu d a d , y  la confiscaron con todo su territorio en 
beneficio de Apolo. N o  hay duda , que H om ero 
en cierto pasage del himno que hizo a este Dios, 
parece que confunde ambas Ciudades. A p o lo  bus
caba un sitio donde edificar un T e m p lo  para pro
nunciar sus Oráculos : llegó a los alrededores de 
la fuente Delfusa , y  quiso establecerse alli. La 
Ninfa de aquella fuente , temiendo que el nom 
bre de A p o lo  hiciese olvidar el suyo , se valió  de 
las mejores razones que pudo para arrojarle de sil 
corta jurisdicción , y le aconsejó que fuese $ Cri-, 
s a , á la falda del Parnaso , donde no le incomoda-
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ria el ruido de las bestias , que iban continuamen
te a beber aquellas aguas : y que en dicha Ciudad 
podría edificar un T em p lo  , donde recibiese ofren
das de todas las Naciones de la tierra. Q uedó con
vencido A p o lo  de las razones de la Ninfa , y to
m ó el camino de Crisa , para fundar su Tem plo.

N o  hay nadie que al leer todo este pasage , no 
se persuada a que Homero hizo una sola Ciudad 
de Crisa y de Delfos , ó á lo menos que dá el pri
mer nombre al sitio , en que se edificó el T e m 
p lo  de A p o lo .  Leamos lo restante , y  nos desen
gañaremos pronto. L le g ó  en efedro A p o lo  a Crisa 
dsspues de haber atravesado el País de los FJegien- 
ses , pero 110 se detubo allí. Mas arriba de Crisa, 
continúa Homero , habia una roca , cuya cima, que 
se abanzaba m u c h o , cubría una cueva muy espa
ciosa , á la qual no se podia llegar sin muchísima 
dificultad. E n  este sitio determinó A polo  construir 
aquel magnífico T em p lo  , que habia de ser algún 
dia tan célebre por sus O rá c u lo s :

V'ksto J\¡ tg KpjVfl-jjv v7ro Tictpv?¡<ro\) viQ cevta ,
Kvr¡/u,ov 'zs-pcg Zttyvpov Ti^a/u/ui.evov , auToc.p V7rtp3-ev 
I l e - r v7rox,p¿[¿ct,Tci] y koí\ v¡ v7roc)é(}poy*a fficro-ct* 
Tpv%zi , evS’a  ¿¿val Tt>tf¿Yi&To <J>oí€o£ AVó^wy
Njfov 7roiY¡<ra$~cq íttyi^ctoí................
E n  este pasage está bien distinguida la situa

ción de ambas Ciudades. Homero coloca en él á 
Crisa a la falda de la montaña , en aquel camino 
angosto que iba a Delfos. La cueva profética y  el 
T e m p lo  de A p o lo  están mas arriba de Crisa, a 
donde se subia por una senda muy penosa. L os 
Geógrafos b Historiadores , asi antiguos como m o 
dernos , no han hecho una descripción de la si-< 
tuacion de Delfos mas exá£ta , que la que aqui p o 
ne Homero.

L o s últimos y  verdaderos nombres de la C i u 
dad
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dad de D e l fo s , son Pitón y  Delfos. Llamaban!* 
P ito  , Pitón  y P it ia . A l  paso notaré , que Ptolo- 
meo hace dos Ciudades diferentes de Pitia y  D el
fos. Sofiano en su mapa de la Grecia , que hizo si
guiendo a Ptolomeo , coloca la Ciudad de Pitia en 
el monte Parnaso al lado de la de Delfos , pero 
con alguna distancia. Laurembergio las separa tam
bién en el mapa que hizo de A c a y a ; pero no 
obstante , recelo que Ptolom eo se haya equivoca
do , porque él es el único de los Geógrafos anti
guos , que distingue la Ciudad de Delfos de la de 
Pitia , y también porque no es este solo el error ,e a  
que ha incurrido.

Sería muy difícil averiguar qual de estos nom
bres es mas antiguo , Pito ó Delfos. Si creemos á 
Pausanias , primero se llamó la Ciudad Delfos que 
Pito ; pero en Homero vemos lo contrario. T al 
v e z  se podria asegurar con fundamento , qus 
tan antiguo es el uno como el otro , d ic ie n d o , que 
Delfos era el nombre de la Ciudad , y  Pito el del 
T e m p lo .  E n  mi sentir me inclino mas á que el 
nombre de Delfos sea mas antiguo que el o t r o , y  
la razón de esto la expondré luego que haya ex
plicado el origen del nombre Delfos.

Y á  he notado que los Griegos no usaban in
diferentemente la v o z  AgA(poí y  n v&oü. Los Poetas 
nunca escribieron AgA(foí, y  siempre nv3-a>. Es ver
dad que en Calimaco se encuentra , AeAtyog Áctog, 
AeAcpi êf ¿ítcpoy , y  en Píndaro peÁurcra, AgA(p<s ; pe
ro en ningún Poeta he encontrado el sustantibo 
AeACpo/. A l  contrario , los Historiadores y  demás 
Escritores prosaycos usan siempre la v o z  AeA(po< , y  
casi nunca escriven nu&u> , de modo que podemos 
creer, que aquella era solo para la prosa y  esta para 
la Poesía. L os Poetas Latinos usaron indistinta
mente una y  otra , y  aún con mas freqüencia B e l-
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p h i. Esta observación parece que no es muy con
side rabie , mas con todo me ha parecido no deber
la om itir .

D icen que la v o z  AeA(po¿ se deriba del aoristo 
Ihj&i&cLi , que significa saber , preguntar : por
que preguntando al Oráculo , se sabía lo que se so
licitaba. Pero la primera sílaba de Trv&ee&ctj , quan
do se forma de '7rvv&¿vi&-cq , es breve , y la prim e
ra de nu&w es larga. Por esta razón prefiero la eti
mología , que pone H om ero, al qual siguen todos 
los Escoliadores. D ic e ,  pues , que nv&u> se deriba 
del verbo antiguo 7ru£bo9-of , cuya primera sílaba 
es larga , y que significaba en el lenguage antiguo 
G riego  lo mismo que (njVeo9-«£f. D e este verbo se 
formó la palabra latina -putere : y  esta etimología se 
funda , en que el monstruo llamadoPiton fue muer
to cerca de Delfos , y  en el mismo sitio le dexa- 
ron hasta que se pudriera.

Parece oportuno hablar aqui de este monstruo 
tan célebre en los escritos de los Poetas. Su H isto
ria la cuentan de varias maneras , y  no es fácil en
tresacar de ella las verdades que puede haber en
tre el excesivo cúmulo de fábulas en que están 
envueltas. Antes de emprender esto , diré algo de 
lo  que refieren de él , siguiendo primeramente a 
Homero , que hace una larga narración de su na
cimiento y  de su muerte en el himno de A polo.

Irritada Juno contra Júpiter porque éste , des
pues de haberla escogido a ella por esposa entre 
todas las inmortales, se atrevió á dar á luz á la po
derosa y bella Palas, sin contar con su persona pa
ra tan grande obra ; y  por otra parte indignada al 
ver , que no habia podido producir mas que un 
h i jo ,  y  ese contrahecho, y  que Júpiter para au
mentar su deformidad , le habia precipitado desde 
lo alto del C ielo  : resolvió executar quanto la fue
se posible para vengarse , sin ofender no obstante

la



la fidelidad conyugal. Baxo del cielo resuelta a se
pararse para siempre de su esposo : invoco a la T ier
ra , y  a los Titanes, que habitaban los abismos del 
Tártaro , y  les pidió auxilio para dar el ser á un 
prodigio , que fuese tan superior en fuerzas y  po
der h. Júpiter , como éste lo era a Saturno. A  este 
fin hirió la tierra con v io len cia , y  esta se estremeció 
á los v iv o s  impulsos de su fuerza. Alegróse infi
nito Juno , v iendo que se le cumplian sus deseos. 
Permaneció un año entero viviend o en los T e m 
plos , que los mortales la habian erigido en la tier
ra ; y  quando llegó el preciso tiempo , al cabo 
del año produxo un furioso monstruo , que no se 
parecia ni a los Dioses ni á los hombres, y  fue el 
formidable y cruel T ifón . D ex ó le  en la tierra pa
ra castigo y  azote de los mortales; porque ¿ quién 
podría oponerse a su furor, y  darle muerte ? Sin 
embargo A p o lo  emprendió esta hazaña , y  atrave
sándole con sus flechas , le dexó rebolcandose en 
su sangre. E l monstruo daba horribles bramidos, 
y  al fin exhaló el último aliento. A p o lo  lleno de 
gozo prorrumpió en los primeros impetus de su 
alegría , en estas palabras : Púdrete a hí , dragón 
cruel, y no hagas mas daño á los mortales que 
vienen d este sitio d sacrificarme hecatombes. N i  
Tifeo  , ni la Chimera podrán librarte de la muerte; 
jjues la humedad de la tierra , y el calor del Sol 
pudrirán tu cuerpo. Homero usa la palabra t v $-&>, 
para expresar la putrefacción del monstruo , y  aña
de, que desde entonces se llamó lIu£h<Jy, y  á Apolo 
se le dio el nombre de Pitio.

Es de advertir , que Homero hace de Pitón 
un dragón hembra. Confieso que no sé la razón 
que para ello tiene ; aunque tal v e z  creería , que 
de este modo daba mas fuerza a la idea que que- 
ria manifestar de su furor y  malicia. Homero le 
llama T i f ó n , Apolonio de Rodas AeA<pvVif ó AeA<p-

WfJS,
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vvqg , y  Dionisio el Geógrafo lo mismo. AeAqtuvq 
es nombre femenino , y  AeÁ(pvvtig masculino. E l  
Escoliador de A polonio  se inclina áque era hem 
bra , y  se funda en la opinion de Leandro y  C a l i 
maco. Pero yo  , en el fragmento que nos ha queda
do de este Poeta , no he visto cosa alguna que lo 
pruebe ; antes al contrario , en dos ó tres parages 
habla de este monstruo como de un dragón ma
cho : £oLff¿óviog J»¡p, alvog otyig , ctM$jí7ov. E s-
tos son los nombres que le dá. E l  mismo C a li
maco dice , que este monstruo habitaba en las ori
llas del rio P lis to , y  que quando se enroscaba, 
rodeaba nueve veces el monte Parnaso. Stacio d i
ce , que daba con su cuerpo siete vueltas al recin
to de la Ciudad de Delfos , y  que quando le ma
taron ocupaba doscientas yugadas de tierra á lo 
largo. Calimaco no habla nada acerca de su naci
miento , y  parece que se conforma con Homero 
en quanto k la circunstancia de la edad que tenia 
A p o lo  quando le mató , bien que , según parece* 
insinúa, que A p o lo  le quitó la v i d a , porque le 
disputaba la posesión del Oráculo de Delfos. D e  
este sentir son E u ríp id e s , A polodoro  , Eforo,
Pausanias, y  algunos o tro s , que representan á es
te monstruo , como guarda del Oráculo , y  que 
habitaba cerca de la cueva profética , ó por mejor 
decir , baxo del mismo trípode de Apolo.

Otros dicen , que A p o l o , siendo aun niño , ma
tó á este monstruo para vengar á su madre Latona,
\ quien habia perseguido durante su preñado por 
orden de la celosa Juno, (1) Clearco de S o les , dis- ^  
cípulo de Aristóteles , dice , que habiendo salido En Ateneo. 
Latona con sus dos hijos Apolo y  Diana de 11 Is
la de Eubéa , pasó por junto a la cueva , que ser
v ia  de abrigo á Pitón ; salió el monstruo para asal
tarlos , y  Latona cogiendo á Diana en sus brazos 

Tom . I .  Bbb se
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se subió sobre una peña , y  gritó a su hijo , Ve «■*5?', 
mátale , hijo mió.

Esta peña se veia aún en Delfos en tiempo de 
Clearco , y servia de basa a la estátua de Latona. 
Los Poetas ( i)  , en virtud de aquel privilegio que 

Orfeo. Areon. tienei:i Para mezclar lo maravilloso en todo lo que 
lib. 2. " cuentan, añadieron á esta narración , que todas las

Ninfas de la cueva Coricia  , hijas del rio Plisto, 
corrieron juntas á asistir al combate de A p o lo  con
tra Pitón , que animaban á este Dios con sus voces, 
y  que gritaban com o Latona fe ttoa : y  de aqui v i 
no la costumbre de añadir las palabras , U 7roA, U 
7rcLjY¡uv, y  otras semejantes, que servían de estri- 
v i l lo  en todas las canciones que se hicieron en 

CaUm̂ himno a^t>anza de A p o lo ,  ( i )  Hasta aqui no se apartan de 
de Apolo y . Homero los Poetas en quanto al nacimiento de 
9i- Pitón. O v id io  habla diversamente , y  dice, que

despues del d ilu vio  , la tierra , que estaba toda cu 
bierta de lodo y  cieno , produxo animales de infi
nitas especies , y  que entre tanta diversidad de 
monstruos , engendró al formidable Pitón , dragón 
enorm e, que fue por espacio de m ucho tiempo 
el terror de los mortales. Antonino Liberal habla 
de este asunto en los mismos términos. Stacio le 
llama terrigenam Pythona. E l  dictamen de O v id io  
bien examinado , viene á ser lo mismo que el de 
H o m e ro ; porque yá hemos visto en la relación 
que éste hace del nacimiento de Pitón , que Juno 
Sacó de la tierra los vapores que sirvieron para la 
generación de este monstruo ; además , O v id io  no
ta , que la tierra lo engendró con repugnancia, illa 
quidem nollet , y  por estas palabras nos hace ver, 
que lo produxo por orden de Juno.

Si los Autores han variado en el nacimiento 
de Pitón , no han estado menos discordes sobre las 
circunstancias de su muerte. Entre los que convie

nen
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nen con los que yo he citado , en que Pitón fue 
muerto en D elfo s ,  unos dicen , que el cuerpo de 
este dragón fue arrojado al mar ( 1 ) ;  que el mar (r)
lo echó á la costa de los L ocrios , á quienes llama- Píucarco ques- 

ron Ozolos despues , a causa del hedor que exha- tloms Sl'ies^‘ 
laba el monstruo. Otros dicen , que el combate en
tre A p o lo  y Pitón sucedió en Delfos que hallán
dose herido el monstruo, huyó por el camino que 
llamaban sagrado al va lle  de T em pe ; que A p o lo  
fue siguiéndole , pero que quando -llegó , yá le en
contró m uerto, y enterrado por mano de A í x í s u  

hijo  , que le dio sepultura. Esta última opinion, 
si la admitiésemos, destruiría la etimología que 
hemos establecido del nombre Pito , cuyo funda
mento estriba , en que a aquel monstruo se le de- 
x ó  podrir , y  se le privó de todos los honores que 
se hacian á los muertos. Añaden también (2) que 0 ) 
A p o lo  se v io  precisado a huir á las extremidades ¿elsücacioTe 
de la G re cia ,  para expiar la muerte de Pitón. Sta- i0s O ráculos, 

ció escribe , que quien le purificó fue Crótopo, 
sexto ó septimo R e y  de Argos. Se cree } que la 
fiesta,que los de Delfos celebraban cada nueve 
años , y  llamaban , era en memoria de
este combate y  persecución. La ceremonia era en 
esta forma. Formaban una cabaña de ramas en la 
nave del T e m p lo  de A p o lo  , la qual representa
ba la obscura habitación de la serpiente. Luego 
iban  ̂ asaltarla con m ucho silencio por la puerta 
que llamaban D olonia , y  llevaban un joven , que 
tubiese aun padre y  madre , el qual pegaba fuego 
a la cabaña con una antorcha : echaban por el sue
lo  la mesa , y  todos huian por las puertas del T e m 
plo. E l  joven salia de aquella comarca , y  despues 
de haber andado errante por varias partes, y  sir
v ie n d o , llegaba por fin al valle de T em p e , en 
donde le purificaban con muchas ceremonias E s 
ta es toda la Historia de la serpiente Pitón , menos 
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algunas circunstancias , que no he juzgado impor
tantes para nuestro asunto. Si fuera recopilar to
das las moralidades que se incluyen en esta fábu
la , ó las explicaciones físicas , que de ella nos 
han dexado Macrobio y otros , ó por último to
dos aquellos delirios , en que incurrieron los A l 
quimistas en esta materia, tendría suficientemente 
para Henar y . enriquecer esta Disertación ; pero me 
ha parecido , que todas estas cosas serian tan m o 
lestas para quien las escuchase , como para mí 
quando las leí;  fuera de que las personas juiciosas 
nunca adaptarán unas explicaciones , que no tienen 
mas fundamento, que la imaginación de algunos 
hombres extravagantes , que determinaron escribir 
libros. Siempre he creído que se podían mirar de 
distinto modo las fábulas de la antigüedad ; y  que 
casi no habrá u n a , de la que no se puedan sacar 
algunas verdades históricas , quitándolas todos 
aquellos ornatos, con que las vistieron los Poetas, 
A'si lo procuraré hacer con la fábula de la serpien
te Pitón.

Primeramente , en lo que nos dice Homero 
de T ifó n  , vemos sin dificultad , que su ánimo fue 
hablar de un hom bre, cuyas maldades fueron cau
sa de que se le miráse como á un monstruo furio
so , que carecía de toda humanidad , y  que por ú l
timo , no se podía imaginar que hubiese nacido 
de hombres. Los Poetas antiguos , acostumbrados 
a la exageración , y  á pasar en todas las cosas mas 
allá de lo natural, no pudieron contenerse en los 
límites de la sencillez y  verosimilitud siempre 
que intentaron alabar la virtud , ó vituperar el 
vicio. A  los Príncipes sabios y  virtuosos , que 
se habían concillado el amor de todos por su 
suavidad y  moderación , los elevaron sobre to
dos los hombres , los convirtieron en Dioses 
y en Héroes ; al contrario , á aquellos que se

ha-
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Iiabian hecho generalmente odiosos por sus deli
tos , los transformaban en monstruos y  dragones.
Esto es lo que hizo Homero con T ifó n  , que (se
gún é l)  no se parecia ni a los Dioses , ni á los 
hom bres, y  a quien para castigo de estos envió 
Juno a la tierra. Esta pintura que hace aqui H o 
mero persuadió a Plutarco , (1) á que le colocara (x)
en la clase de aquellos demonios, que eran de una Tratado de

naturaleza media entre los Dioses y los hombres, Isis y 0sin5, 
cuya cabeza se llamaba Arimanio , y que , según lo 
que enseñaba Zoroastro y  demás Filósofos que le 
siguieron , eran los Autores de todos los males 
que sucedían en la tierra. Estos dem onios, según 
dice el mismo Plutarco por boca de Sila , eran las 
almas de aquellos que habian v iv id o  abandona
dos á sus desarregladas pasiones , sin haber hecho 
uso alguno de la razón : tales fueron los Ticios y  
los Tifones. Entre otros cita al T ifó n  de H om e
ro que tomó á D e l fo s , y puso en confusion y  
desorden el Santuario del Oráculo. Según este sen
tir , venimos a parar en que Pitón era un hombre, 
a quien se le transformó despues de muerto en 
demonio ó en dragón. Plutarco (2) dá por fabu- (2.) 
loso en otro tratado todo lo que se dice del com* J rat? °̂ del 
bate de A p o lo  con Pitón y  de la fuga de éste ; y  oráculos.6 °S 
pretende , que aquella cabaña de ramas , que se ha
cia cada nueve años en medio del Tem plo de 
A p o l o , no representaba la cueva de un dragón, 
sino.la habitación de un Tirano ó de un R e y , sien
do lo restante de aquella ceremonia alusivo á al
gún gran delito cometido por él antiguamente.

E n  lo que acabo de referir empieza yá á irse 
descubriendo la verdad , la qual nos la aclarará del 
todo Pausanias , si es posible aclarar enteramente 
un hecho que se ocultó aún a los mismos anti
guos , que trabajaron en profundizarle. Buscando 
el origen del nombxe Pito > dice este A u t o r , que

Del-
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D eifo  j nieto de Licoro , tubo, un hijo llamado 
P it is , que dió el nombre de Pito á la Ciudad de 
Delfos. E n  este Pitis hallamos sin duda alguna el 
T i fó n  de Homero , y  el Tirano de que habla P lu 
tarco ; porque acerca de él Pausanias cuenta , que, 
según la común opinion de entonces , se creía que 
le habia muerto A polo  a flechazos; ésto es # que 
se habia atribuido su muerte á la ira de A p o lo ,  
cuyo culto intentó abolir Pitón. Bien sabido es 
como vengó este Dios á su Sacerdote Criseo por 
el rapto de Criseida, y  qual fue el instrumento 
que hizo perecer tanta parte del exército Griego. 
Pitis despues de muerto , continúa Pausanias , que
dó abandonado en el mismo sitió en que murió, 
hasta que se pudrió su cadaver. D e ninguna mane
ra se manifestaba antiguamente mas el odio que se 
tenia á un hombre despues de su muerte , que pri
vándole de los honores de la sepultura. Finalmen
te Pausanias añade , que los Poetas hicieron de es
te Pitis un Dragón , á quien habia encomendado 
la Tierra la guarda del Oráculo , para que nadie 
se llegase a aquel parage. De esta manera empeza
ron los Poetas á disfrazar la Historia de Pitón con 
el ingenioso ve lo  de la ficción , y  los que fueron 
siguiendo continuaron en añadir circunstancias 
que acabaron de desfigurarla.

T odavía  hay otra tradición que nos conservó 
el mismo Pausanias , la qual es m uy verosímil en 
todas sus circunstancias , y  tiene casi la misma fe
cha :que la primera. U n  R e y  d é la  Isla Eubea tu
bo  un hijo llamado C rio ., que fue un insigne fa
cineroso. Hizose dueño de la Ciudad de Delfos, 
saqueó el T e m p lo  de A p o lo  , igualmente que las 
casas de los particulares mas ricos , y  se v o lv ió  
cargado de despojos. Fue segunda v e z  á Delfos, 
para repetir los pasados insultos , y  clamando los 
moradores á A p o l o , le suplicaron ios libertase, del

. pro-



s o b r e  e l  O r a c u l o  d e  D e l f o s . 383
próximo riesgo. Femonóe , que era entonces Sa
cerdotisa de A polo  , les respondió en nombre del 
D ios estas palabras ; Y á  llega el momento f a t a l : 
Apolo disparará sus flechas contra el ladrón del 
Parnaso . Los Sacerdotes Cretenses no se manchan 
las manos con la sangre humana. L a  memoria de 
este castigo permanecerá siempre:

AV%°íí ^  tov Í7T C¿VZ£/ $piG>0$ £(f
'EivrV napvr¡c<ro7o. 4>ovou <$é re (a) Kprícnei ctyjpe$
Xzl& s &yi<rzvov(n. To <̂e «Ato? £ ttct oÁuTctf,
E l  que quiera leer el tratado de Isis y  Osiris 

de Plutarco , verá alli como la fábula del comba
te de A p o lo  y  Pitón tubo su origen entre los 
Egipcios. O r o , hijo de Isis y  Osiris , era entre es
tos lo mismo que A p o lo  entre los Griegos, T o d o  
lo que los Egipcios contaban de los combates de 
Oro y  T ifó n  , de la fuga de éste, y  de su total 
ruina , pasó de E gipto á Grecia , y  se aplicó al 
supuesto combate de A p o lo  con el Tirano de 
Delfos , á quien llama Homero T ifó n  , como yá 
hemos visto , para hacerle mas odioso , porque 
este nombre entre los Egipcios era abominable.

Ahora solo me falta examinar el origen del 
nombre AtÁtyoí. E n  primer lugar se puede suponer 
que es derivado de <5eA<f>oV , v o z  antigua Griega, 
que significaba solo , solitario; de donde provino 
que a.foÁtyo$ , con la ¿c privativa , significa un her
mano , esto es , que no es solo fruto de un matri
monio. Este nombre se le dió tal v e z  á la Ciudad

de

(a) Los primeros Sacerdotes del Templo de Apo
lo en Delfos eran de la Isla de Creta , como se verá 
mas adelante. Kptío-ioi significa Cretense. En Suidas se 
halla ¡jlítoí M¡vto Tov Kprjcnov, y Eurípides usó también 
de la voz Kp»í<noi, para nombrar los Pueblos de la Isla 
de Creta.
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de Delfos , porque estaba situada en medio de las 
solitarias peñas del Parnaso. Si se admitiese esta 
etimología , podriamos creer , que el nombre 
Delfos es el primero que tubo la Ciudad , y  aun 
también que era el primitivo de aquella Ciudad 
de Delfos que habia antes del d iluvio  de D eu 
calion.

Suponiendo, que el nombre de Delfos no es 
mas antiguo , que el de Pito , 110 habrá dificultad 
en que se derive de la v o z  AeA(pvvqs , que es uno 
de los nombres que tubo la serpiente Pitón.

Pausanias d ic e , que el nombre Delfos se deriva 
de Delfo  , hijo de A p o lo  y  de Celene , según unos, 
y  según otros , hijo de A p o lo  y  de T ia  , que fue 
la primera que instituyó las fiestas llamadas Orgias 
en honor de Baco. O tro s , por fin , han dicho , que 
su madre era hija del rio Cefiso , y  que se llamaba 
Melena, V é  aqui yá tres etimologías diferentes del 
nombre Delfos. Homero añade otra mas , (1) que 
juntó a la que dió el nombre de Pito , para lo 
qual se extiende difusamente , y  ahora solo extrac
taremos lo que convenga.

Hallábase confuso A p o lo  en la elección de 
los Ministros , que habian de servir en su T em p lo  
de Pito ; y  quando mas pensativo estaba , descu
brió en el mar un v a g e l , con una tropa de v a le 
rosos Cretenses, naturales de la C iudad de Gnosia. 
Seguían su rumbo ácia el arenoso País de Pilo  , y  
A polo les salió al encuentro en forma de un D e l
fín. Sumergióse debaxo de la nave , y  la dió va 
rios baibenes, con cuya novedad atónitos los C re 
tenses , quedaron in m ó v ile s , guardando el mas 
profundo silencio. Levantóse un viento Sur , que 
les hizo doblar el cabo de Malea. Intentaron arri- 
var á la Laconia para ver despacio aquel prodi
gio que se les habia aparecido; pero de ninguna 
manera pudieron dar fo n d o , porque el N a v io  no

obe-
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obedecía al timón , según dice Homero :

A’TA’ ¿ r̂v¡Sct>Áíoi(TLv t7rií§íTo vr¡vg euspyyg. 
Costearon , pues, el Peloponeso , y  yá avistaban 
el golfo de Crisa , que le separa de la Fócida. Para 
entrar en él les era contrario el viento Sur; pero 
Júpiter hizo soplar un impetuoso Oeste , para que 
pudiesen acabar en breve su navegación. A rr iv ó  
la nave , dexó A p o lo  la figura que le ocultaba , y  
marchó á su Santuario , donde estaban las sagradas 
trípodes. V o lv ió  luego al N a v io  en otra forma 
distinta , representando 1111 robusto y  vigoroso 
m ancebo, cuyo espeso cabello le cubria la espal
da , y  flotaba al arbitrio del viento. Pregúntales a 
los Cretenses , quiénes eran, de dónde venían , y  
qué les traia á aquella región , por qué causa esta
ban inmóbiles en la embarcación , y  por qué no 
saltaban en tierra paia tomar algún refresco , según 
costumbre de todos los navegantes. Mientras les 
hablaba asi , les estaba inspirando la fuerza y  con
fianza necesaria para que respondiesen. T o m ó  la 
palabra su Capitan , y despues de haberle hecho 
aquel cum plido , de que usan los Poetas en seme
jantes circunstancias , diciendole , que 110 veian 
en él señas de hombre m o rta l, y  que no podiait 
cree r , sino que era un Dios ; le respondió con 
puntualidad á sus preguntas , y  por último le su
plicó les dixese , qué Deidad los habia conducido 
a Crisa contra su intención. Entonces Apolo los 
descubrió el fin para que los quería : d íx o le s , que 
no pensasen yá en v o lv er  á su patria , 111 verse 
otra vez en sus casas con sus esposas. A q u i  , les 
dice > habitareis conmigo en un T e m p lo  opulen
to , á donde vienen de todas partes & rendirme 
adoracion. Y o  soy A p o lo  el hijo de Júpiter ; yo 
os descubriré los arcanos de los mismos Dioses, 
que os colmarán de inmortal gloria. Amainad 
las velas de esa nave , sacad a tierra todo el equi- 
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page , y  erigidme en esta playa un altar. Encended 
fuego en él , y  luego que me hayais hecho una 
ofrenda de harina , me invocareis llamándome D e l

finio  , en reconocimiento de haberme aparecido a 
vosotros en figura de un Delfín. Este altar se lla
mará Deifico , íeAQt7og , y  será célebre en la poste
ridad. Despues volvereis á bordo a comer , y  co n 
cluidas las libaciones ordinarias en honor de los 
Dioses Celestes , os vendréis conmigo , é iréis can
tando cánticos de alegria, hasta que lleguemos al 
T e m p lo  que os destino. L o s Cretenses obedecieron 
gustosos , bien que los detenia solo una cosa, y  era, 
el hallarse en un pais tan árido y  montuoso , que no 
podia provehe ríes de lo  necesario para la subsisten
cia. A p o lo  los serenó inmediatamente , y  les ase
guró , que mientras tubiesen en sus manos el sacro 
cuchillo  para d e g o l l a r  las cabras en gus altares, to
do lo tendrían con abundancia aun mas allá de 
sus deseos.

Esta etimología , que es la quarta , no obstan
te de ser fabulosa , la adoptó Estéfano de Bizan
d o .  L a  Ciudad de D e lfo s , dice este A utor en la pa
labra AeACpoi, tiene este nombre porque A polo  en 
forma de Delfín conduxo á ella un N a v io  : cmAy\&y\> 
<rctv $6 AeA(poi oTt AVÓAA&w <ruv£7rÁeu<re oíACpm 
tiKct&riíg.

Finalmente , si se fuera a escoger entre todas 
estas etimologías , yo  daría la preferencia á la pri
mera , que se saca de la palabra antigua JeAtyog; por
que además de ser la mas sencilla y natural, sin ella 
no encuentro ningún nombre que dar á aquella 
primera Ciudad de D e lfo s , que habia antes del 
d iluvio  de Deucalion.
: ;í' 3‘;! o'í
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